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¿la Paraguaya El Angel de los Charrin, La Chochaza, stc 


Juan Manuel Blanes, nace en Montevideo en 1830 y fallece en Pisa 
en agosto de 1901, 

El cuadro “Cómo Muere un Oriental” es un ólco que mide 0 metro 
80 centimetros de alto, por 1 metro 2 centímetros de largo. 

Es propíedad del Jockey Club de Montevideo, desde 1922, fecha en 
que fué adquirido a la sucesión de la Viuda del General Máximo 
Santos, que casó en segundas nupcias con el General Amuedo. 

Fué pimado durante la estada de Bisnes en Florencia, entre los 
años 187779, la gran época de apogeo de la pintura de don Juan 
Manuel, y enviado a Montevideo en esa fecha junto con ot 


ndquirido por el General Santos, 


figuras en escorzo centro, posición 
de obtener en pintura; dibujo perfecto, colorido 
dinarios. El gaucho ha caído de mu cabalgadura que he sido muert 
y él pelezado contra dos adrerssrios, a los que ha logrado mx 
tar, agoniza también sobre ellos, advirtiéndos> que en las am 
sas de la muerto mo La Jargado su mano isquierda que hace presa 
en la melena de uno de sus adversarios, mientras que clava con 
saña, la espuela de su pie derecho em ol pecho del otro, conser 
vando su espada que empuña con su mano derecha. En el horizonte, 
avanza un escuadrúo de Dragones del Imperio, pues se trata de 
un episodio de Ja época de la dominación brasileña. 
Ideológicamente, significa: el avance de la dominación extranjera 
sobre el cadáver de la parria ya vencida. 

El rojo del chiripá es único, así como la Blandura de la telas se 
siente temtación de palparla 

La criba del calzoncillo es digna del pincel Velazqueño. Otra de 
las características son las sombras que Dlames en vez de negras o 
grises, las usaba azules. El marco de roble de Eslabon, talado € 
estilo barroco español, fué hecho en muestra autigua Escuela de 
Artes y Oficios por el escultor italiano don Luis Somaschinl. Este 
cuadro se encuentra colocado en la Sala NO 1 del piso 4 del Jockey 
Club de Monterideo. 


B. CASTRO CARAVIA 


FLORENCIO 
SANCHEZ 


por Jusrixo Zavata Muniz 


ÉN el proceso de la cultura del país, 
y sobre todo en la literaria, podría 
decirse de modo general que su línea 
de perfeccionamiento hasta alcanzar el 
grado de que legítimam: 
gollecemos, reprodu 
tído, el de todas las culturas ames 
saje que nos fué dado 
por el conquistador español, mue 
rimer pensamiento se mutri 


¡gicos. Recibimos 
así, sus simbolos o sus mitos mentales; 
pus orientaciones, sus escuelas; y fu 
¿mos rellejo de sus virtudes o de sus 
defectos, Hasta que nuestra comunic 
ción con el mundo, ya antes de la inde- 
pendencia política, fué integrando nues- 
tro pensamiento “con el pensamiento 
universal que trabajosamente llegaba a 
puestra playa y al conocimiento de 
nuestros escritores, 

Sólo Sánchez, entre todos, abrevia 
los procesos e invierte los términos 1ó- 
icos del desenvolvimiento de una cap: 
cidad que el país no ha superado, en 
ciertas formas, después de é 

El Teatro Uruguayo, merced al ge- 
nio intuitivo de Florencio Sánchez, al 
resplandor alucinante que su obra pro- 
duce en su derredor, da la sensación de 
un nacer y encumbrarse de modo casi 
espontáneo. El trabajoso camino: que 
las demás formas literarias recorren 
para llegar a Herrera y Reissig o Del 
mira Agustini, parece no haberse an 
dado en el teatro, cuando se piensa en 
Florencio Sánchez. Todo lo que estaba 


antes de él, o con él, se esfuma en la 
penumbra que su presencia extraordi- 
naria produce en torno suyo. 

Se dirín que la concepción teutral 
desde cl balbuceo de ingenuo primiti 
vismo del circo, surge espontánea y po- 
derosa, en los dramas rurales y ciuda. 
danos de Florencio Sánchez. 

No importa que se le pueda discutir 
legítimamente su concepción filosófica 
en la comprensión del mundo, ni aun 
miemo que sea debatida la justeza de 
atríbuir a sus tipos, sobre todo los 
campesinos, el carácter de arquetipos. 
No importa tampoco que a esta altura 
de muestra sensibilidad estética, pueda 
debatirse la total validez del realismo 
de su lenguaje. 

Lo que está ahí, presente y vivo, emo 
cionante y enternecedor, es el sen: 
timiento humano de sus obras y la re 
cia arquitectura que a ésta sostiene. 
Tanto como la emoción de la presencia 
de sus personajes o de sus conflictos, 
su tragedia o Ja de su tenue esperanza, 
aquellas presencias llegan al espíritu 
de sus espectadores, 

Los que tenemos alguna experiencia 
teatral, ya estamos habituados al reno- 


vado asombro de ver cómo, por más 
a de 

res, aunque cambien los tiempos com 
sus preocupaciones morales, sociales o 
estéticas, Florencio Sánchez sigue man- 
teniendo un público fiel a su emoción, 
aunque sean otros los individuos que 
lo integran. 

Sólo los escrítores que han sido capa 
ces de ahondar en los más perdurables 
sentimientos del ser humano, son capa- 
ces de mantener esta vigencia perma- 


Esta es la virtud, más allá de toda 
otra y aún de toda debilidad, de la 
obra de nuestro dramaturgo. 

Más honda que la ruda dramaticidad 
de los conflictos de sus personajes; más 
valedera que la ideología circunstan- 
cial o el problema accidental que los 
impulsa, vive ea su obra la fresca ter- 
ura humana de amor al hombre en su 
dolor, en su humillación, o en su con- 
movedora esperanza no realizada, que 


resplandece en las escenas de Florencio 
Sánchez. 


mente a través del tiempo, en la so- 
ciedad. 


DE ASIR, «e. Jutes Superviclle 


a y, por su Calara los tres parto 
== a Frances, podemos, 


¡0h tú, vica o difunta que tan bien me conoces! 
Déjame que te acerque al modo de los hombres 
es de noche en la alcoba y tiembla una almohada 
lo mismo que un velero que oye venir el mar 
y yo ya no comprendo si soy un tripulante 
» el adiós de algún brazo que se quedó en la orilla, 
Ah, que yo pare un día tu carne a la derivo, 
tá que vas esquivando mi deseo y el tuyo, 
a lo ancho de mis manos, que escoltan los abismos 
cuando en un débil ruido sólo apoye mis pies. 
Un ruido de alborada sumergida en tiniebls, 
pero capas aún de tocar lu ventana 

y de hacértela abrir. 


(Trad. de Rafael Alberti.) 


Vipa Y OBRA DE 


EDUARDO FABINI 


por Roperro E. LAGARMILLA 


'N el panorama artístico de nuestro 
Uruguay, la recia figure de 
juardo Fabini surge con relieves 
posiblemente lena Tella imds 
ligada — no sólo a su paisaje, sino tam- 
bién a su pueblo — constituye aquélla 
un claro ejemplo de grandeza moral y 
artística, lograda dentro de la más llana 
humildad. En armoniosa simbiosis, el 
Músico y el Hombre ostentan esa EE 
gridad y esa robustez que 
Ia aslo la perpetaidad de la oben aro. 
tica crcada, sino que de ella hacen un 
fermento espiritual siempre activo y 
fecundo, Tan decisivo es el factor tierra 
en la vida y en la creación fabiniano, 
ue reee neccsaio adentran en mue 
¿de los intimos secretos de lo telú: 
rico, cuando se aspira a comprender en 
toda su magnitud, el mensaje del autor 
de Campo, La Isla de los Ceibos o la 
Melga Sinfónica. 

Una percepción integra de la obra de 
Fabini sólo nos llega, quizá, cuando nos 
hemos familiarizado con los mismos ele- 
mentos que nutrieton el alma del com- 
postor. Es preciso, pues, dr al encuen 
tro de muestro campo; conversar sose- 

con los hombres de tierra 
adentro, escuchar sus narraciones 
— donde la leyenda se entremercla con 
los reales acontecimientos —, partici- 
par, en fin, de todas sus pequeñas 0 
grandes vicisitudes, Sólo por estas vias 
los rasgos más sutiles de la música del 
Maestro, se nos aparecerán como la ex- 


presión de una profunda y substancial 
verdad. 


Pueblo y paisaje — dos manifesta- 
ciones dias dela renlidadaiero — 
aportan al músico sus vivencias esen- 
ciales. La sensibilidad artística las trans- 
forma luego en aquellos estados de 
ánimo que han de buscar siempre una 
vía adecuada para ascender al plano de 
la creación propiamente dicha. 
Eduardo Fabini nace en Solis de Ma- 
taojo, en la mañana del 18 de mayo 
de 1882. Séptimo hijo de don Juan 
Fabini y de doña Antonia Bianchi, ve 
la luz en este simple conglomerado de 
casas sencillas; rodeadas por el silencio 
del campo, y a la vista de las Sierras de 
Minas, que desde esta localidad pueden 
ser apreciadas en toda su salvaje: 
En nuestros días, el progreso ha respe- 
tado muchos do os aspectos fundamen: 


Eee formada por las calles 
de julio” (hoy Eduardo Fabini) y 
otra que más tarde recibió el del Refor» 
xmador de la escuela uruguaya, José P. 
Varela —, se levanta la casa natal de 
muestro compositor. 

El tiempo no ha alterado en nada el 
aspecto de este viejo edificio; y la ven: 
tana de la habitación en que 
vió la luz, conserva el 
rro; hoy tan sólo algo arqueada y car. 


esecida, coso sl labiess sabio on 0 


lencio el paso de los años, cargados de 
soles, vientos y lluvias. .+ 
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Do e E TA A 


Un viajeto que salga de esta avení 
central — simple ensanchamiento de 
carretera —, y se interne algo hacia 
derecha o izquierda, ha de encontrar 
pronto el mismo paisaje que con sus 
3savias y sus aromas, nutrió la niñez del 
futuro músico nacional uruguayo, Sobre 
el arroyo Motaojo, que bordea al pue- 
blo por el lado del Este, emerge toda- 
vía de la orilla, la misma piedra que, al 
“avanzar dentro del agua, ofrecía a 
un cómodo asiento para descansar y 
soñar. Fué en este primer observatorio 


CABEZA DE EDUARDO FABINI. - Apunte 
a lápis por el pintor minuano Monsel 
Espínola. Gómez (1947). 


de la vida, que comenzó su identifica- 
ción con el paisaje; donde aprendió el 
sentido del canto de pájaros y ranas, y 
donde las sostenidas emoci 
inmensidad del campo su 
modelando, lenta pero deci 
su espirito. 

Los bordes, u orillas del Pueblo So- 
lís, constituyen, pues, el escenario de 
la etapa preparatoria de la vida de 


ae 


Eduardo Fabini; y contienen necesaria- 
mente esas horas en que el mundo en- 
lero se presenta — acaso por única 
vez —, desnudo anto los sentidos huma- 
os, para permitir, en esa rápida visión, 
el logro de esa misteriosa gravidez que 
más tarde verá su término natural en 
la de una obra de arte, Con 
escribió Rodó que “poesi. 


esto aserto, parece acentuarse en el caso 
en que lo poético de una creación artis. 


tica procede — como en el caso de 
bini —, de las más profundas y vigoro- 
sas fuentes de la vida, 

En efecto; las múltiples alternativas 
de su existencia, dejaron en aquél, in- 
tacto, el aroma de las emociones expe- 
timentadas en la niñez. 

Recoge asi en su alía toda aquella 
música que la simple tradición oral es 
capaz de trasmitir, Melodías y ritmos 
llegan al oído del pequeño músico, en 
la misma forma en que lo hicieron con 
nuestros remotos antepasados. Pero, 
¡cuán grande es la fuerza de aquello 
que nos ha sido transmitido oralmente! 
¿Quién, en efecto, no recuerda alguno 
de los cantos escuchados a su propia 
madre? sería aventurado suponer 
que la conciencia musical despierte, 
junto con el sentido físico del oido, 
desde el día en que el pequeñuelo presta 
atención a lo que su madre canta. Más 
tarde, un temperamento artístico podrá 
descubrir en el seno del pueblo, otras 
fuentes primarias de música. La perci- 
birá en las calles, en las sórdidas taber- 
nas, en las rústicas fiestas realizadas en 
los rancherios, o en los remansos del 
arroyo; alli donde las lavanderas mati. 
zan su pesada tarea, con canciones, o 
delormados retazos de canciones, 

Esta música “infusa” que hasta el 
niño Fabini llega, lo devido pronto a 
tomar contacto con dos medios expre» 
sivos: el acordeón criollo, que sus ma- 
necitas manejan con rara soltura — y 
lo guitorra, que le habla con la arcaica 


die 

des- 
a a e 
ña en el estudio del violín. 


familia; y ante los rápidos y realmente 
asombrosos progresos realizados” por 
Eduardo, Santiago Fabini convence a 


¿cómo encontrar en Solís aquellos 
"maestros que el porvenir de este futuro 
artista requiere? Se decide, pues, la 
partida hacia la Capital. 
En una madrugoda de febrero de 
1890, don Juan Fabini, jefe de 
alza con sus maletas, y se deja luego 
los suyos, por el tra- 


Desde este instante, el pequeño 
Eduardo va a conocer ese sentimiento 
que años más tarde, alimentará la más 
hermosas y profundas de sus obras. 
gado de pronto de su paisaje 
y de su medio social, este nido de me- 
nos de ocho años de edad, sabe ya lo 
es la nostalgia. 

Si hemos sido aparentemente dema 
siado minuciosos en la descripción de 
estos detalles referentes al Pueblo Solís, 
su paisaje y sus hombres, se debe a que 
ello mos resulta imprescindible para 
comprender cabalmente el desarrollo de 
un proceso creador en tal medio ini- 
ciudo, Con todas sus variaciones el 
soso dela vida de Fabi, pares apo- 
yarse en aquellas lejanas pero 
tructibles vivencias, en las cuales en- 
cuentra sólido cimiento, y justificación 
plena de los actos ulteriores. 

En Montevideo, los estudios musica: 
lex de Eduardo se ven pronto sistema 
tizados. Ingresa al Conservatorio “La 


Lira», donde recibe aprendizaje teórico, 
y adquiere los conocimientos básicos 
de armonía y contrapunto, Perfecciona 
la técnica del violín, bajo la dirección 


de Santiago (verdadero organizador y 
orientador de todos estos estudios), y 
más tarde, con los maestros Scarabell, 
Casella, Massi y Ferroni. Tiene opor: 
nidad de asistir a los conciertos sinfó» 
nicos que, conducidos por 
español Manuel Pérez Badía, logra rea- 
lizar la Sociedad Beethoven, Le son así 
revelados los secretos de la música or- 
questal, y descorridos los velos que le 
descubren un ancho e insospechado 
mundo sonoro. Tales impresiones son 
necesariamente muy fuertes. Por eso, 
aunque los progresos que el joven 
liza en el estudio de su instrumento — el 
violín—,son ya considerables, el futuro 
composilor siente, quizá por primera 
vez la necesidad de que aquel acordeón 

sella guitarra que en sus manos 
sonaban en los años tempranos de su 
vida, pudieran llegar con sus voces, al 
corazón de una obra sinfónica. 

Sin embargo, están todavía lejos los 
años en que esta idea, ahora tan firme- 
mente aralgado, podré conertino en 

Por el momento su carrera 
parece catar decidida sobre un Plano 
estrictamente interpretativo. Estimulado 
por sus maestros, el joven violinista ac- 
túa anto el público; y es tan grande el 
éxito que obtiene, que comienza ya 

que «es necesario que v 


pensarse 

Europa, a crecer junto a los grandes 
rosestros que actúan ex los comervato- 
por lá donde los premios o e eg 


Por todas partes comienza, pues, a 
anunciarse el descorrimiento de nuevos 
horizontes, y éstos no tardan, por cierto, 
en mostrarse en toda su grandeza. 
Hacia mediados de 1900, se gestiona el 
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ingreso de Eduardo en el Conservato- 
sio Real de Bruselas, al frente de cuya 
clase superior de violín, se halla César 
"Thomson, noble virtuoso en cuyas an- 
chas y puras manos, ha sido depositada 
ln esperanza de tantos jóvenes que 
hasta Bélgica llegan, procedentes de las 
más distantes comarcas del mundo. 


FABINI EN EL ARMONIO. - Apunte a 
lápiz por el pintor minuano Manuel 
Espínola Gómez (1936). 


Tales gestiones tienen éxito; y en 0c- 
tubre de 1900, el joven músico parte 
para la capital belga. 


En el Conservatorio Real de esta ciu- 
dad, inicia nuestro músico la disci- 
plina rígida que lenta pero seguramente 
va puliendo las aristas de su técnica. 
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Sin embargo, frente al camino del éxito, 
y ante la proximidad de legítimos triun- 
los, ve Fabini erguirre ante él, como 
una sombra blanca, la imagen de la nos- 
talgia. Su patria lejana parece llamarlo 
con imistencia; pero su persuasiva voz 
se quiebra en las rompientes de las cos- 
tas de un país extraño. Algo que pas 
Fabini s inexplicable, pero claramente 
perceptible, lo impulsa entonces a escri- 
bir sus primeras composiciones, que pa- 
recen impregnadas de aquel hondo sen- 
timiento nostálgico, y dotadas de un 
muevo y poderoso acento americano. Es 
así como, en el curso de tantas veladas 
de camaradería, sostenidas con sus con- 
discípulos y amigos, y “más que nada, 
para hacerles oir 4 esos muchachos, 
cómo soñaba la guitarra en su tierra” 
(palabras de Fabini), comienza virtual- 
mento su carrera de compositor. Armo- 
niza los tristes y estilos, errantes en la 
campaña uruguaya; los ejecuta en sus 
instrumentos preleridos, piano, guita- 
rra o violín, o bien realiza en el armo- 
nio, improvisaciones que pronto atraen 
la atención de cuantos tienen oportanis 
dad de escucharlas. 

Precisamente de esta ¿poca datan ale 
gunas de csas composiciones que aún 
sobreviven: el coro Las flores del 
campo, los dos Intermezzos, la “Scar» 
lastiana!” y el Estudio Arpegiado para 
piano, y otras breves piezas, de denso 
contenido emocional y forma inédita, 
que todavía hoy escuchamos como una 
música amanecida.... 


En tanto, la hora de los primeros 
grandes éxitos se aproxima a grandes 
pasos, Una aureola de prestigio rodea 
ya a Eduardo Fabini, quien, bajo la 
dirección de Thomson, parece crecer 
espiritualmente en extensión y en pro. 
fandidad. En 1902, nuestro artista ob- 
tiene el primer “Accésit”, y en 1903, el 
“Primer Premio con Distinción, 57 pun- 


los” la más alta recompensa otorgada 
por el Conservatorio Real, y que consti- 
toye, realmente, una brillante culmina. 
ción de una carrera escolar. 

En octubre de eso mismo año, Fal 
y Thomson inician un viaje al Plata, 
y de este modo, nuestro ya gran vir. 
uoso del violín conoce la incfable emo- 
ción del primer 2 Jas costas pa- 
trias. El 19 de noviembre de 1903, maes- 
to y alumno ofrecen un concierto en el 
Teatro Solís de Montevideo, donde Fa- 
bini obtiene su consogralorio triunfo 
ante el público compatriota que, bueno 
es decirlo, no siempre creyó verdaderas 
las halagieñas noticias que acerca de 
aquél, Jegaban desde Europa. 

La prensa de la Capital consagra ex- 
tensos y landatorios juicios críticos 
acerca de la labor cumplida por nues- 
1ro Fabini en el mencionado concierto, 
en el cual “pudo comprobarse que 
E, Fabini constituye un caso excepcio: 
al”. Se señaló “la para y lmpida so- 
horidad de su arco, la elocuencia sen- 
timental de su cavala, la elegancia im- 
pecable de su estilo, y la suprema y des- 
deñosa focilidad (aprendida de su gran 
maestro), con que vence las dificultades 
mayores». (De «El Siglo», de Montevi- 
deo; 20 de noviembre de 1903). 


En 1905 vuelve Fabíní a Bruselas, en 
cuyo Conservatorio perfecciona ahora 
sus estudios de armonía, contrapunto y 
composición, que tan sólo habían sido 
iniciados, pero no sístematizados, en 
nuestro instituto «La Lira». Durante dos 
años, anota y desarrolla numerosos es- 
boro musicales que no se preocupa por 
ordenar ni conservar; pero entre los 
cuales existe — según autoridades y 
fidedignas opiniones —, buen número 
de obras de positivo valor. Vuelto al 
¿Uruguay en 1907, realiza Fabini obra 
cultural trascendente, Junto con otros 
distinguidos músicos, funda el Conser- 
vatorio Musical del Uruguay, instito- 
ción de carácter docente, y poco des- 


pués, la Asociación Uruguaya de Mú. 
sica de Cámara, en la cual tiene parti. 
cipación activa como violinista, desde 
el primer concierto ofrecido en el Ten- 
110 Cibile (hoy desaparecido) el 15 de 
octubre de 1910. Durante ese tiempo, 
la actitud de Fabini, es Ja de un sem: 
brador: enseñanzas y emociones artís- 
ticas son por Él diseminadas generosa: 
mente sobre la perenne ansiedad de la 
hierra nativa. Sin embargo, su colabo: 
ción personal en las audiciones de la 
mencionada Asociación, comienza de a 
poco, a tornarse menos frecuente, Apa- 
roce, ensayada, actón, y Juego se esfuma. 
por intervalos que, aún cuando son a 
veces demasiado prolongados, comien: 
zon a parecer «naturales», Conocedores 
de su temperamento, sus compañeros de 
labor comprenden la afición del músico, 
por las largas zambuilidas en la soledad, 
Y saben que esta fiel compañera, tan 
necesaria al hombre común, como al 
de genio, las halla Fabini en los montes 
de Salus. Se reintegra asi, en forma 
progresiva, al seno de aquel mismo pai» 
saje que desde su infancia, le dejara 
tan indelcbles impresiones. Y hasta 
allá, a su retiro de la Fuente del Puma, 
y a sus claras habitaciones que ocupa 
en la casa escondida entre el follaje, — 
van a visitarlo con frecuencia, sus amí- 
£os más íntimos. 

Pero aún quienes con mayor asiduí+ 
dad lo frecuentan, están lejos de su- 
Poner que de esta mueva y fervorósa 
unión del Artista con la Soledad, va a 
nacer un canto muevo, 

o 


En la quietud del remanso, escribe 
Fabini una mueva obra, para la cual 
anota lentamente los temas que el me- 
dio físico le dicta. Acogido al reposo 
de un remanso fluvial; también como 
los rios, el compositor realiza ahora 
una tarea lenta poro tenaz. Porque así 
como el agua configura sostenidamente 
la fisonomía de las orillas, la natura- 
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leza, por mano de Fabini, parece ir mo- 
delando la materia sonora. AñO tras 
año, sin premuras, más con insisten- 
cía, elabora las nuevas e inéditas for- 


zando su arcaica voz. Asi nace CAMPO 
di coma sinfónico E 


uruguayo. 
Pero han de ser vencidas numerosas 
dificultades, antes que esta obra, tan 


Basto de EDUARDO FADINI, reolicado. por 
la escultora urueuaya Margarita Fabíni 


lentamente modelado, llegue al conoci. 
miento del público. Y es la primera, y 
quizá más importante, — la timidez 
del compositor: quien no cree en sus 
propios méritos. En la tenaz lucha que 
por esta causa debe ser sostenida por 
sus amigos (entre los cuales cabe men- 
cionar especialmente al violinista chi- 
Jeno Florencio Mora), la modestia de 
Fabini aparece siempre, en primer tér- 
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mino, como obstáculo insuperable. Por 
lin, y tras de haber sido allanadas di- 
ficultades de todo orden, CAMPO es 
incluido en un concierto sinfónico que, 
bajo la dirección de Vladimir Shavitch, 
tiene lugar el 9 de abril de 1922 en el 
Teatro «Albéniz» de Montevideo. 
CAMPO triunfa de inmediato; y la 
profundidad de su mensaje, así como 
lad de su acento nacional, 
advertidas por el público ni 
por la crítica. María Eugenia Vaz Fez 
sibe, al día siguiente. 
va» y tras de 
. voz levantada por la excele 
poetisa, surge el poderoso coro de op 
"iones surgidas desde todos los 
res del pueblo. En su certera intuición, 
los comentaristas del hecho reciente: 
mente revelado, coinciden en afirmar 
que Campo no puedo ser nj el comienzo 
ni el fin de una carrera artística. Y de 
tal suerte obran sobre Eduardo Fabini, 
que se ve éste forzado a dar a conocer 
algunas páginas anteriormente escritas; 
«tras que su inspiración es solici 
da por múltiples compromisos artist 
cos, que pronto han de verse confir- 
mados por nuevos y auspiciosos acon- 
tecimientos, En pocos años, surgen as 
a la hz el poema La Pal 
Fieja (1923), escrita para solistas, re- 
cítador, coro y orquesta, Los Tristes 
(también para orquesta) y el poema 
La lala de los Ceibos (1925) concebido 
este último, como la overtura de una 
ópera cuya acción debía desenvolverse 
en un monte de ceibos criollos, More- 
cidos y transfigurados por la prima- 
vera. El éxilo de este poema, tiene de- 
cisivas consecuencias para la carrera de 
Fabini; pues decide a las autoridades 
públicas, a gestionar un viaje a Est 
dos Unidos de América, país donde su 
nombre es ya cunocido desdo 1925; año 
en que «Campo» obtuvo el más grande 
de los triunfos imaginables, al ser eje- 
cutado en el palacio de la Unión Pa- 
namericana de Wáshington. En febrero 


muestro compositor parte hacia 
norte, donde asiste, a pocos 
A 
que el público norteamericano 
¿8 Campo y a Le lla de los 
sendas ejecuciones que tie. 
1 topetivamente, en Nueva 
Conoce también la 
pecial distinción que una poderosa 
compañía fomográfica le dispensa, al 
serle solicitadas sus principales obras, 
para scr grabadas fonocléctricamente, y 
distribuidas en una profusa edición co- 
mercial. Identificado con el espíritu es- 
tadownidénse, del cual sabe Fabini ex- 
traer su más substancial significado, — 
cosecha emociones que en su espíritu 
creador, sabrá utilizar muy pronto, 
como fermento para nuevas produccio- 
nes, 


pa ero 
pais del 
desu 


a 
EN 
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En esta época, nacen los primeros es- 
bozos para una obra que en su carrera 
señala un cambio radical en sus mane- 
ras estilísticas: La Melga Sinfónica; ju- 
bilosa suma de ciudad y de campo, de 
nostalgia y de presencia, donde lo sim- 
hólico de alganos temas básicos (como 
ser el por su autor llamado «del surco 
y el arados) oficia cual poderoso Jei- 
motio que sustenta la vida de esta crea: 
ción, de carácter realmente único on la 
historia musical uruguaya. Interesa ob- 
scrvar que en La Melga se ha recogido 
aquel clima de colectivo regocijo 
provocado por las celebraciones del Pri 
mer Centenario de la Constitución, — 
durante el año 1930. También han con- 
tribuido aquí, las potentes sugestiones 
que la popular exaltación ofrece a 
un espíritu artista, en ocasión del 

junfo del «combinado» futbolístico 
uruguayo, al conquistar, el 30 de julio 
de eso año, por tercera vez, el Campeo- 
nato del Mundo. 

Estrenada por la Sinfónica del SO- 
DRE bajo la dirección de Lamberto 
Baldi, esta nueva y vigorosa produc- 
ción fabiniana es recibida casi con in- 
diferencia por aquel mismo público 


que, con similares y valederas razones, 
había a Jaks franco 
a Campo y a La Isla de los Ceibos. 
Esta actitud popular resulta particu- 
larmente penosa para Fabini, quien ve 
asi la hora más clara de su plenitud 
creadora, ensombrecida por una dema 
€ inesperada nube de mediodía. .. 


En los años siguientes, reanuda el 
músico su labor creadora. En el corto 
espacio de cuatro años (1933-37) nos 
da dos obras de gran enjundia y de ca- 
rácter bien diverso, — donde se con 
firman los rasgos del nuevo extilo fabi- 
piano, revelado en la Melga Sinfónica, 
Son aquéllas, los ballets Mbura- 


en estos últimos y grandes cantos, Ta 
más depurada expresión del paisaje fi- 
sico y emocional de muestra patria, la 
actividad del compositor decrece hasta 
extinguirse, — Sólo contadas páginas 
breves, de carácter instrumentol o co- 
ral, — ven la luz en estos años postre 
ros, en los cuales la vida de Fabini pa: 
Tece un perpetuo declive hacia las som- 
bras. — De esta actividad no logran 
apartarlo los más poderosos estímulos 
que, en variadas formas, intentan obrar 
sobre su decaído espíritu. En 1947, el 
país se moviliza para conmemorar dig. 
amente el 25? aniversario del estreno 
de Campo; realizándose entonces nume- 
osos homenajes que, en forma de con- 
ferencias y de conciertos, exaltan la fi 
gura de su ilustre antor. Y a pesar de 
que pueblo y autoridades oficiales bus- 


:» fuentes de inspiración», el Maestro 
parece desear sólo reintegrarse a sus 
recuerdos. 

Ningún lugar del mundo puede te- 
nerlos como Solía de Mataojo: y hasta 
allá emigra constantemente, buscando el 
refugio de su casa blanca y azul, cas 
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buscaran la proximidad de este hom- 
bre que, más que nadie, supo compren- 
der el lenguaje de su canto. 

Sin embargo, un obstinado silencio 
domina ahora el claro estudio de la 
casa de Solís. Los últimos cantos se han 
extinguido para siempre; y el Maestro, 
atemorizado tal vez por la soledad de 
su paisaje anterior, regresa casi siem- 
pro decepcionado y abatido; con las 
manos vacias y trémulas... 

Así pasan los años postreros de la 
vida de Eduardo Fabini; años que con- 
figaran una angustiosa suma de silen- 
cios, que sólo constituyen un preludio 
para el grande y definitivo remanso, 
¿que llega en la grisácea tarde del 17 de 
mayo de 1950. 

HEBquienzo dela echo tipo 

imiento de sus generosas ma- 
nos de sembrador, la muerte física vol- 
vió definitivo aquel reposo. 

Y sería ahora el momento de deplo- 
rar una interminable ausencia sí no 
fuera porque en nuestros días, podemos 
comprobar la firme presencia del ar: 
tista, en lo más hondo de nuestra alma 


- de uruguayos. 


Veamos pues, rápidamente, en qué se 
Tasa esa perpetuidad del mensaje que 
Eduardo Fabini nos legara. 
No es Fabini uno de los compositores 
que puedan ser como culto- 
folklore de nuestra región sud- 
americana, Extremadamente pobre y es. 
caso es el material temático ofrecido 
por pericones, vidalitas, poleas, estilos 
y tristes; formas fundamentales que re 
viste el cancionero anónimo de nuestro 
país. Carece éste de la variedad rítmica 
del gato y del escondido, de la fuerza 
evocativa del carnavalito o del yarawi, 
y de la delicada poesía, tan llena de rit- 
mos (desnudos o encubiertos), de la 
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Ninguna de nuestras pequeñas y poco 
variadas formas musicales autóctonas 
fué por él usada más allá de los estre- 
chos límites de una alusión pasajero, o 
de vaga referencia. Sin embargo, cada 
compás por Fabini escrito, «suena a 
tierra uruguaya». La primera explica- 
ción acertada de tan curioso fenómeno, 
correspondió a Lala Morandl; hombre 
y de arte, quien, en 1925 
io o siguiente: «Fabini hace con 
los motivos populares, lo que debía de 
hacer un moderno compositor de genio, 
de inspiración propia poderosa, y de 
hondo sentimiento patrio. Toma el 
alma, pero abandona el cuerpo del lied 
campero». «En todas sus obras flota el 
espíritu de nuestro campo; late en ellas 
la vida de la tierra; pero es como la 
esencia de esa vida, sin dejar nunca 
ver lo que puede haber de trivial, de 
monótono o de simple en ese cuerpo 
pobre, donde se alberga un alma ex- 
quisita» (de «Imparcial» de Montevi- 
deo). 


Podemos hoy afirmar que el único 

o de contacto que la fnúsica de Fa- 
bini tiene con los tradicionales cantares 
de la Pampa, está en ln comunidad de 
su raíz afectiva. La misma emoción que 
en los payadores errantes quedó como 
circumeripta a un lugar y una época 
bien particulares, — en el proceso crea- 
dor de un músico de genio, debía y po- 
día alcanzar más vastas proyecciones. 
Sin embargo, su tronco emocional es 
el mismo, sea cual fuere la obra fabi- 
que tomemos por ejemplo, Ya un 
primer análisis permite comprobar que 
el folklore hubiese resultado insuficiente 
para sustentar la poderosa corriente 
vital de una obra como Campo, Pero 
donde tal imposibilidad aparece más 
clara, es en Lal Isla de los Ceibos o en 


la Melga. Grandes construcciones donde 
todo contacto, aún incidental, con el 
folklore, ha sido evitado. Debemos pues 
descartar todo lo que reconozca al fol- 
Klore como origen inmediato, si que- 
remos hallar la fuente primaria que 
alimentó la inspiración de Fabini. Del 
ppriaj, de la lcra y de la legend, 
Éste un estado de ánimo que prác: 
ticamente es también el nuestro, el de 
todos los uruguayos. — Con toda ra- 
zx60, se dijo a propósito de «Campo»: 
¡Todos Mevamos adentro ese mismo 
a 


esta! E 
AL redactar lentamente los términos 
de su mensaje, puso Fabini lo mejor de 
su noble corazón. Su obra llegó a 
tiempo; y ella nos queda ahora, como 


+] da año asomamento musical erigido 
nos de la Patria, Nos corresponde 
acer que su música llegue a las 
más profundas capas de la conciencia 
popular; porque no se trata ya de re 
velar ni imponer determinado estilo; 
sino de devolver al pueblo, lo que legi- 
timamente a él pertenece. Desde que la 
grande y solitaria voz de Fabini se 
clovó sobre nuestras planicies, aquellas 
Vivencias y emociones que el músico ha- 
Día logrado ante las cosas de su tierra, 
salieron a recorrer triuníamtes, los an- 
chos caminos del mundo. 

Y ye no serán más, un detal par 
ticular de una ueña. ión del 
mundo». Graciaa a Eduacio Fabia, 
han trascendido en valores permanen: 
tes del espíritu humano. Han cumplido, 
pues su destino de universalidad. 


ÚNICO POEMA por MARIA EUGENIA VAZ FERREIRA 


Hace 90 año el 19 de julio de 1875, nacía 


Montevideo 


esta gran poetisa americana, Sus poemas fueron conocidos a 
través de diarios y publicaciones periódicas, y fus recién 
después de su muerte que su hermano Carlos hizo publicar 
el que sería su único libro de versos, <La Isla de los 
Cánticos», en base 2 una selección hecha por la propia 
poetisa. Falleció María Engenia Vaz Ferreira en Montevideo, 
120 de mayo de 1924. 


Mar sin nombre y sin orillas, 
soñé con un mar inmenso, 
que era infinito y arcano 
como el espacio y los tiempos. 


De pronto un pájaro errante 
cruzó la extensión marina 
«Chojé... Chojé....» repi 
su quejosa mancha iba. 


Sepultóse en lontananza 
goleando «Chojé. .. Chojés... 
Desperté y sobre las olas 


ndo 


Daba máguina a sus olas, 
vieja madre de la vida, 
la muerte, y ellas cesaban 
a la vez que renacian. 


me eché a volar otra vez. 
¡Cuánto nacer y morir 
dentro la muerte inmortal! 
Jugando a cunas y tumbas 


estaba la Soledad... $ 
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CARRERA DE CABALLOS 
EN TIEMPOS DE LA 


por Juro Snva Varoez 


p Qoxo de otras muchas cosas, es dí: 

ficil determinar el origen de las 
carreras de caballos, Según viejos in- 
1olios, la primera noticia que se tiene 
a este respecto es la que se encuentra 
en «La llíada», la famosa nta 
Homero escribió por los siglos VII 
o IX antes de la Era. Y se refiere el fa- 
moso poeta gris 
de caballos con jinete a cuestas, sino a 
las carreras de caballos enganchados. 


Fué, según parece, en la Olimpíada 33 
donde agregaron por primera vez u las 
carreras de carros las de caballos con 
monta. 5 

La costumbre pasó de Grecia a Roma, 
donde los jinetes corrían en pelo, por 
no haberse inventado todavía monturas 
ni estribos. Ellos, los romanos, fueron 
los primeros que usaron colores en las 
vestiduras de los corredores para dis 
tinguirse, costumbre que aún perdura. 

Pero los primeros que establecieron 
lo que hoy puede llamarse carreras de 
caballos modernas, de modo racional y 
técnico, fueron los ingleses. 


LAS CARRERAS EN INGLATERRA 
Fué en tiempos del rey Enrique Il, 


el primero de los Plantaginet, a medias 
dos del siglo XII, que se co Al 
priwer hipódromo en Londres, donde 
se corrieron carreras de caballos con 
jinete y a donde concurrían los nobles 
y ricoslhombres de Inglaterra. 

Los reyes se aficionaron a estas jui 
tas de la velocidad de los caballos, que 
eran entonces árabes y españoles, y Ja. 
cobo 1, rey de Inglaterra e hijo de Ma- 
ría Estuardo, les dió un gran impulso 
cuando estableció premios para los ga- 
nadores, que consistían entonces em 
campanas de oro y de plata, Carlos Í, 
hijo de aquél, que subió al trono 
en 1625, se aficionó de tal modo a este 
deporte y de tal modo lo protegió, que 
no sólo adquirió él mismo caballos ára- 
bes pagando por ellos gran precio, sino 
que mandó constrair las primeras gra+ 
des para la comodidad de espectado- 
res y apostadores, Lo excedió aún su 
sucesor Carlos 1I, que se hizo cons 
truir un hipódromo en su propia re» 
sidencia de Windsor para disfrutar con 
más comodidad de lo que fué su de. 
porte favorito. 


EL PRIMER JOCKEY CLUB 


Otros: reyes ingleses que vinieron 
después fueron también importantes 
protectores de las carreras de caballos, 
haciéndose propietarios de ellos y bue: 
nos apostadores, lo que trajo como con- 
secuencia que toda la nobleza inglesa se 
dedicó a las mismas, y este hecho, sin 
duda, es el origen o la razón por lo que 
este deporte de las carreras fué tenido 
siempre como el más aristocrático de 
ellos. 
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El prímer Jockey Club fué fundado 
en 1750, en Newmarket, Condado de 
Cambridge, que aún subsiste, y luego 
hubo profusión de éstos en toda Ingla- 
terra, cstablecióndose los grandes pre- 
mios. En 1779, el Conde Derby fundó 
un premio para polrancas de tres años, 
y un año después otro para potros y 
potrancas, que es el que aún lleva su 
nombre, considerado el premio más im- 
partio de todos los hipódromo del 
mundo, 

Este juego o deporte inglés, pues, o 
más bien dicho su organización o es- 
tilo moderno y científico, llevado a su 
más depurado tecnicismo, corrió por 
todo el mundo civilizado, — como hubo 
de pasar después con el football —, 


para convertirse en cosa popular, sin 
perder aquel su corte netamente aristo- 
erático. 
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Sin perjuicio de nada de esto, las 
rreras de caballos en España, — di- 
zámoelo para entrar en lo nuestro como 
Base de herencia —, eran ya conoci- 
das en la Península antes de la apari- 
ción de los romanos en su territorio, 
siendo de gran foma sus jinetes y ca: 
ballos árabes y españoles, aunque el 
juego como cosa regular y legalmente 
organizada sólo se estableció en Es- 
paña a mediados del siglo XIX. 


LOS CABALLOS EN EL RIO 
DE LA PLATA 


Los caballos fueron introducidos por 
los conquistadores españoles desde que 
pisaron estas tierras del sur. Juan de 
Garay, en la segunda fundación de 
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Buenos Aires se encontró con nume- 
rosos caballos cimorrones, descendien- 
tcs de los que había dejado don Pedro 
de Mendoza en 1541, 

Como sucedió con los vacunos, el 
procreo natural acrecentó tan conside- 
rablemente los caballos, que no mermó 
en forma sensible cuando los españoles 
y portugueses, — fundadas ya la Co- 
lonia y Montevideo —, trataron de ex- 
traerlo hacia los poblados para evitar 
¿que los indios se sirviesen de ellos para 
hacerles la guerra, 

El caballo tuvo decisiva influencia 
en la vida de los habitantes de estas 
tierras, en su economía y en sn inde- 
pendencia política, cosa esta última 
casi inconcebible sin la presencia del 
caballo. Sin éste, el gaucho no hubiera 
existido, y sin el gaucho siguiendo las 
ratas de Artigas y de otros héroes na- 
cionales, es posible que nuestra inde- 
pendencia estuviera aún en veremos. 


INDIOS Y GAUCHOS 


No es fácil establecer si los indios 
que vivieron en estos pagos, que se hi- 
cieron grandes jinetes, corrieron carre» 
ras de caballos, Es de suponer que, por 
lo menos, sin ninguna técnica o cosa 
organizada, sin apuestas y sin Jeyes, 
los indios pudieron en sus correrías, 
establecer la competencia espontánea de 
quién llega primero a una res perse- 
guida por más de uno, a un potro para 
sa monta o. a un maló; 

En cuanto a los gauchos, — o a los 
hombres de campo antes de aparecer 
aquéllos —, debió consumarse la ca- 
rrera también como cosa natural del 
movimiento, por la competencia de 
quién toma primero una res perse- 
guida, o por orgullo criollo de tener el 
mejor pingo o ser el más diestro su ji- 
nele. 

Los cronistas y viajeros de la época 
colonial suelen asombrarse en sus cró» 
nicas respecto de la destreza que ellos 


sujeción de la res, sin la 
'macaquería de la equitación para el ta- 
blado, Nuestros gauchos no fueron afi- 
cionados a demostrar destreza que no 
fuera de utilidad en su trabajo del 
campo, ni le interesaron las proezas de 
tipo de Far West, — que ellos no co- 
nocieron —, y se limitaron sólo a po- 
ner en cualquier circunstancia el lazo 
sobre los cuernos del vacuno sin errar 
jamás el tiro, o a pialar y sujetar un 
novillo de modo que nadie lo pueda ha- 
cer mejor en ninguna parte del zuundo 
donde haya vacas y vaqueros. 


LAS CARRERAS EN EL RIO 
DE LA PLATA 


Como el español que vino a la con- 
quista, el gaucho fué el natural juga» 
dor. Más que el afán de lncro, fué un 
modo de matar sobrantes de tiempo. 
Los que conquistaron el Perú con Pi- 
zarro, 30 jugaban entre si todo el oro 
del reparto. Cuentan viejas crónicas 
que el soldado Leguisamón se jugó y 
perdió en una sola parada el sol del 
templo de los incas, que era de oro 
macizo, 

El gaucho tenía dinero para cubrir 
sus escasas necesidades y podía jugar- 
se el resto, Ásí, pues, las carreras de 


caballos, las riñas de gallos, la taba y 
los naipes, fueron motivo de fondo en 
sus entretenimiento y fiestas. 

Sin mayor cuidado de su indumen- 
taria personal, el orgullo del hombre 
de campo fué su caballo y las pilchas 
con que lo cubría. Ni aún en plena 
guerra civil, de las que por desgracia 
tantas hubo en la exuberante historia 
de este país, se abandonaron las carre 
ras ni las riñas. Sabido es cómo se es- 
tablecían treguas en la pelea para que 
jefes contrarios de partidas con dis- 
tinta divisa midicran la ligereza de sus 
parejeros y las púns de sue gallos. 

Las carreras de caballos se regían 
por contratos o convenios escritos, que 
se exbibían o registraban ante Jas au- 
toridades, Alcaldes o Jueces, en los que 
se establecían las condiciones en que se 
habia ajustado la carrera. Se establecía 
el tiro de la carrera, la forma de co- 
rrer, el peso, la garantía del pago y el 
monto de la apueste. 

Nosotros vamos a exhumar, sacado 
de un viejo expediente que está archi- 
vado en la Escribanía de Gobierno y 
Hacienda, las actuaciones de wma fa 
mosa carrera que acabó en un sonado 
pleito por no resultar acuerdo entre los 
jueces do raya o de llegada, y sucedió 
esto en muestra campaña Oriental 
en 1024, durante la dominación brasi- 
leña y al filo de la Cruzada de Lava: 
loja. 

La carrera y el pleito tuvieron mayor 
difusión por ser el dueño de uno de 
los caballos el Brigadier Fructuoso Ri- 
vera, por entonces Comandante Gene» 
ral de Campaña al servicio del Brasil, 
siendo su contendor un vecino de San 
Pedro de Durero llamado Angel 
Crespo, quién no le tuvo al Brigadier 
ningún temor y levó el pleito a subs- 
tanciarse en las más altas autoridades 
de la Provincia, 

Parece ser que Rivera, que era muy 
jugador, no hacía pesar su autoridad 
en estas cosas del juego, sin perjuicio 
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de poner en práctica las mismas vive» 
zas de cualquier guucho subalterno. 

Cuéntase que cierta vez, — lo hemos 
oído por tradición familiar de quienes 
no eran sus partidarios, — Rivera, 
siendo Presidente de la República y 
hallándoso en Durazno, se tomó a trom- 
pada limpia con un cierto su adversa- 
río ocasional en una carrera discutida, 
dándose ambos contrincantes una lu- 
vía de golpes por iguol hasta que inter- 
vinieron Jos «apartadores», sin que Ri- 
vera hiciera ningún uso de su autori- 
dad contra su contrario, 

Estudiando en nuestros Archivos Na- 
cionales los manuscritos de Rivera, se 
tropieza frecuentemente con detalles 
muy interesantes referentes a carreras 
de caballos, En 1822, siendo como ho- 
mos dieho Comandante de Campaña, 
Mivera había concertado una carrera 
¡portancia, y como por circonstan- 
cias especiales no tenía consigo el di- 
ero para la apuesta, lo mandó pedir a 
su amigo, el estanciero Manuel Lago, 
desde la Villa de Melo. 
to no poder hallarme para el 
día de mi carrera en el Yi, — le decia 
Rivera a Lago en carta enviada por el 
Capitán de la 4% Compañía de su Re- 
gimiento —, la cual debe correrse el 14 
del corriente, y como esperaba estar 
allá para ese tiempo no dejá el dinero 
para la apuesta, y me veo en la preci 
sión de quinientos pesos pora la 
apuesto, y quiero solicitarle se digne 
feeliicas«ldedor ml Capión Man 
silla, . 

Por entonces Rívera tenía un zaino 
que se le había resentido de las manos, 
por cuyo motivo lo mandó a la Estan- 
cia que su amigo Julián de Gregorio 
Espinosa tenía en el Colorado. Repuesto 
el caballo, Espinosa le escribía el 14 de 
marzo de 192% 

«—Saldrá de aquí para su Estancia 
del Arroyo de la Virgen el caballo zaino 
a cargo de Manuel González acompa- 
ñado de Juan Mena, llevando la orden 
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de entregarlo a Romero. Todo este 
tiempo lo he tenido dándole bastante 
de cenar ofrecho con maíz, Yo me ale- 
groría que llegase a sanar del todo, y 
espero que me avise las carreras que 
coneierte para ir a ellas, sino son a la 
distancia de las últimas, en las cuales 
después de haberme gustado muchi- 
simo, solo yo sé la gran pérdida que 
sufri como que hasta ahora me tiene 
tiritando. No encargo a Vd. otra cosa 
sino que ninguna carrera pose de se- 
tecientas varas...» 

En setiembre Espinosa volvía a es- 
ra a Rivera: 
le las tres carreras que tiene 
Vd, combinados, las dos del cabrano 
me gustan mucho, mucho, pero la del 
zaino no me gusta tanto, por que aun- 
que diga Romero lo que diga, no puede 
estar el coballo enteramente sano. 


RIVERA Y CRESPO 


Fué por julio de 1824 que se con- 
cortó la famosa carrera entro caballos 
de Rivera y Crespo. Pero esta vez el 
parejero de Rivera era un rosillo, y 
zaino el de su contrincante. 

So firmó el Contrato de la carrera 
con sus correspondientes testigos, re- 
dactado en diez cláusulas que por ra 
zones de espacio no vamos a transcri 


días de agosto, <a la oreja». Confesa- 
mos ignorar qué es esto de «la oreja», 

y descariamos que algún lector de 
Campaña nos lo hiciera saber. La dis- 
tancia sería de «cuatro cuadras de las 
de cien varas», de las llamadas «cua- 
dreras», y lor jinetes irían «cargados 


guales, no bajando de cinco arrobas 
mi subir de cinco y media», debiendo 
«castigar con la mano derecha el jinete 
del rosillo y-con la izquierda el del 
zaino», 

Naturalmente, que esta precaución 


de castigar con la mano de afuera era 
para evitar que el corredor se «equi- 
osas costigando el hocico del caba 
lo contrario. No ero, pues, una carrera 
«de costillar», como parece leyendo las 
actuaciones del pleito, pues éstas cone 
sistían en ir pegados los caballos a las 
costillas, recostados uno al otro en una 
linea fija y marcada, perdiendo el que 
saliera de ella, y en esto caso no era 
necesario establecer la mano del reben- 
que, porque tenía que ser forzosamente 
la de afuera. 


Como importe de la apuesta, según 
el contrato, se estableció la suma de 
«quinientos pesos arriba», de- 
biendo entregarse previamente a la ca- 
rrera en manos de un depositario la 
suma de doscientos cincuenta. pesos, 
que perdería aquel que no cumpliera 
cualquiera de las cláusulas del conve» 


nio. 


EMPIEZA EL LIO 


Llegado el día señalado para la ca: 
trera, Angel Crespo se presentó con su 
zaino y su corredor en el sitio indi- 
tado, pero no apareció Rivera ni su 
caballo, dando este hecho de su ausen- 
cía el derecho a Crespo a exigir el im- 
porte del depósito, pero apareció des. 
pués Joaquin Romero, — aquel mismo 
a quién Espinosa había mandado el 
xaino de Rivera, — y sabido por éste 
que el Brigadier no había podido con- 
rurrir por causas que no dijo, Crespo 
arregló con Romero que la carrera se 
correría el 5 de setiembre, 

En presencia de numeroso público se 
corrió la carrera el día indicado de se- 
tiembre de 1824, entre el zaino de An- 
gel Crespo y el tosillo de Rivera, pero 
hasta ahora no se ha podido establecer 
cual fué el caballo ganador. Los Jue- 
ces de raya nombrados al efecto no se 
pusieron de acuerdo en clasificar el ga- 
nador y Crespo jnició un juicio contra 


datos ai) 
VAN A PLEITEAR 


En el mismo acto de concluirse la es- 

rrera pidió Crespo justicia al Alcalde 
de San Pedro de Durazno, que estaba. 
allí presente, pero cayendo luego en la 
cuenta que este Alcalde era concañado 
de Rivera y había jugado dinero a fa- 
vor del rosill, se fué a la cercana «Vis 
la de Porongos» donde inició mueva: 
mente el juicio presentándose ante el 
Juez Miguel Quinteros, 
¡jo Angel Crespo en su primer es- 
crito presentado en el Juzgado que pri- 
meramente sus contendores le habían 
¡lado no concurriendo a la carrera el 
día indicado en el Contrato, que había 
demostrado su generosidad no exigiendo 
el dinero del depósito como era su de- 
recho, y que concertada la nueva fe- 
cha, él habia concurrido con la misma 
puntualidad que la primera, «oblandos 
de inmediato en manos del depositario 
nombrado al efecto treinta onzas, pero 
que Romero, el representante de Ri- 
vera, concurrió con el caballo rosllo, 
pero no traía dinero para el depási 
Agrega Crespo que por esta nueva causa 
pudo exigic la multa, pero llegó su ge- 
nerosidad y tolerancia al extremo de 
conformarse con una obligación de pago 
para el caso de perder con la garantía 
del depositario. 

Había concurrido mucha gente a pre 
senciar la carrera, y como se corría en 
San Pedro, sede entonces del Regimiento 
de Rivera, estaban presentes algunos de 
sus oficiales, pero el Brigadier no pu- 
do concurrir por razones de servicio, 
posiblemente ocupado en las elecciones 
de Senador para la Asamblea Constitu- 
yente del Imperio, que por esos días se 
celebraban. 

Nombraron los jueces de raya. Crespo 
nombró por su parte a Tomás Ramos, y 
Romero nombró «por la del Sr. Briga- 
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dier» a José Figueredo. «Balancearon» 
el peso de los corredores, y puestos en 
el “orden correspondiente de acuerdo 
con la mano del rebenque, largaron. 

«—Aqui fué donde el corredor con- 
trario, — dice Crespo en su primer es- 
crito al Juzzado de la Villa de Poron- 
gos —, abusando de su arte, logró 
echar fuera del camino a mi caballo y 
precipitarlo en un pozo de poca pro- 
fundidad, cuyo tropiezo no lo privó en- 
teramente de la ventaja que ya llevaba 
a su contrario, pero se la disminuyó al- 
gún tanto. Mi corredor, a mérito de 
su destreza, pudo recuperarse y conti- 
nuar de modo que legó siempre pri- 
mero...» 

Luego explica Crespo con lujo de de- 
talles que «a causa de las artimañas del 
corredor contrario» los caballos salic- 
zon del camino prefijado para la ca- 
xrera y se fueron derecho a donde es- 
taba el juez Figueredo, quién teniendo 
que abandonar su sitio por que los ca- 
ballos se le venían encima quedó puesto 
de espaldas en el momento mismo de 
la llegada, con lo que de ningún modo 
pudo apreciar qué caballo había De- 
gado primero. 

A pesar de esto, en cuanto al juez 
Figueredo salió del trance, «vociferós 
gue había ganado el rosillo, cosa que el 
otro juez «contradijo enérgicamente», 
y para mayor inconveniente de Crespo, 
el grupo de gente que venía atrás de 
los corredores hizo coro a Figueredo 
diciendo a gritos que había ganado el 
rosillo, «como que les halagaba que hu- 
biera ganado el rosilo, ya por interés 
en favor de la contraparte, ya por que 
ellos mismos habían apostado. ..>. 

Y termina Crespo este primer escrito 
diciendo que el Alcalde de San Pedro 
de Duramo, que debía ser quién admi- 
únistrase justicia en caso de dudas, tam- 
bién había apostado a favor del rosillo, 


SE RETOBA EL ALCALDE 
El Juez de Porongos que empezó a 
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tellar en el litigio pidió al recusado Al- 
calde de San Pedro que lo remitiera a 
los jueces de raya Ramos y Figueredo 
para tomatles declaración, pero se negó 
el Alcalde en redondo, alegando que el 
pleito se había iniciado de palabra en 
su jurisdicción, y que por lo tanto de- 
bía substanciarse en su fuzgado, wo pu- 


corrido la carrera, 
Crespo se dió cuenta que tenía que 
bérselas con «el caballo del Comisa- 
rio», y que aún con Rivera ausente, lo 
iban a tirar al medio. Debido a esto y 
sin amilanarse por ello, optó por di 
gírse en queja directamente al Capitán 
General de la Provincia, el Barón de 
la Laguna, para que se le hiciese jus- 
ticia. 

El Barón, sin perjuicio del personaje 
de que se trataba, y quizá por ello 
mismo, ordenó la aceptación de la ju- 
risdicción del Juez de Porongos, y 
mandó intimar al Alcalde que mandase 
a los jueces de raya como lo tenía pee 
dido el Juzgado de Porongos, aperci- 
biéndolo además por haber hecho per- 
der tiempo. 

Obedeció la arden el Alcalde, no sin 
antes alegar que si bien era cierto su 
parentesco con el Brigadier, el argu- 
uento de haber jugado a favor del ro- 
sillo para recusarlo no tenía ¡mayor va- 
lor, pues había jugado solo dos pa 
comes, 

Enterado del suceso, Rivera nombró 
como su representante a Blas de Jau- 
regul, Capitán de la 4% Compañía del 
Regimiento, y comparecieron todos al 
Jozzado de Porongos. 


DECLARAN LOS JUECES DE RAYA 


Declaró Tomás Ramos, juez de 
Crespo, «que cn su conciencia hallaba 
haber ganado el caballo zaino a la 
reja, sobre la raya», que la carrera no 
se habia corrido por el camino seña- 


lado, que los caballos se habían ido £o- 
bs el juez Figure, quien na pudo 
vor por encontrarse colocado 
de cn or que él, había dicho: 
«ganó el zaino», a lo que contestó Fi. 
gueredo: «Vd, quiere perder su alma, 
ganó el rosillo», y viéndose sofocado 
pOr ls ocn del grupo que pad ha. 
.r ganado el rosillo, contestó: «así 
será, Vds. habrán visto mejor que yo, 
pues para mí ha ganado el zaino. 


Agregó Ramos en su declaración anto 
el Juez de Porongos que al otro día de 
la carrera lo mandó llamar Manuel 
Diaz, — el Alcalde de los dos pataco- 


» Y 
bía ganado el zxino, el Alcalde lo i 
sultó dicióndole que era «un viejo pí- 
caro» y que le iba a hacer colocar una 
barra de grillos remitiéndolo preso a 
Montevideo. Y como no sabía firmar, 
firmó a ruego Benancio Flores, con B 


Luego declaró Figueredo, el juez de 
Rivera, Dijo que no pudo ver si la car 
srera se corrió legalmente porque la 
multitud que había invadido el camino 
se lo impidió, que no vió si el rosillo 
venía recostado al zaino, pero que al 
llegar a la raya el caballo rosillo había 
ganado «al fiador», y que cuando le 
dijo a Ramos: «ganó el rosillo», éste 
le había contestado: «habrá ganado». 


SIGUE EL PLEITO 


Luego de varias incidencias y por 
alta de asesores letrados, los litigantes 
so pusieron de acuerdo en traer el 
asunto a Montevideo. 

Rivera nombró su nuevo apoderado 
a Juan José Maldonado y Crespo a Ni- 
colás Herrera, pero ésto se excusa y se 
teca el lazo alegando ses pariente de 
o era e jo 

E Ecilano ds Hacienda Manoel dl 
Castillo es quien certifica las actuncio- 
mes del pleito, aparecen cartas de Ri. 


vera y nuevos escritos de Crespo, el 
asunto se enreda y mientras engordan 
las fojas del Expediente, Maldonado 
presenta un escrito negando en redondo 
todo lo dicho por Crespo, por su corre- 
dor y su juez de ruya. 

Dijo Maldonado que no había tal 
pozo en el camino de la carrera, que el 
zaino no fué empujado, que el rosillo 
ganó la carrera «al fiador» y que 
Crespo y su corredor se habían com- 
plotado para reclamar de una carrera 
= habían perdido bajo el pretexto de 
un grupo tumultuario» gritó que 
oso Fabia ganado, que el juez Ra- 
mos era un perjuro porque él mismo 
había pagado a Juan Seijas el importe 
de una apuesta a favor del rosillo, que 
varios oficiales del Regimiento que ju- 
garon a favor del zaino perdieron su 
plata sin chistar, y que Crespo no te 
nía ninguna razón para reclamar, etc 
elo. 


El asunto pasó al fin al Barón de la 
Laguna, — Juez sin alzada —, quién 
proveyó el 21 de marzo de 1825: 

«VISTOS, recíbase esta causa a 
prueba por el término de veinte dias 
comunes y prorrogables...» 

Y no hay más actuaciones en el Ex- 
pediente, 


LOS TREINTA Y TRES PARARON 
EL PLEITO 


Y sucedió que, contados veinte días 
dedo 21 do marzo, y algun pr 
rroga dada por breve que 
ron tiempo a que Lavalleja irrumpiera 
pe local Ur caneR 
treinta y dos compañeros, y 
dias despuia de seuerdo con el Beige. 
dier Rivera, quedó éste muy lejos del 
fuero del Barón de la Laguna, por cuya 
razón Angel Crespo debe estar espe 
tado todavía que le paguen los quie 
nientos pesos de la carrera que él dijo 
haber ganado su caballo zaino por una 
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El Rastreador 


FRAGMENTO DEL FACUNDO 


por Dominco F. SARMIENTO 


EL centro de estas costumbres y 
gustos generales se levantan es- 
pecialidades notables, que un día em: 
bellecerán y darán un tinte original 
al drama y al romance nacional. Yo 
quiero sólo notar aquí algunos que 
servirán para completar la idea de las 
costumbres, para trazar en seguida el 
ácter, causas y efectos de la guerra 


El más conspicuo de todos, el más 
extraordinario, es el “rastreador”. To- 
des los gauchos del interior son ras- 
treadores. En llanuras tan dilatadas 
en donde las sendas y caminos se cru- 
zan en todas direcciones, y los campos 
en que pacen o transitan las besti 
son abiertos, es preciso saber seguir 
Jas huellas de un animal, y distinguir- 
las de entre mil; conocer si va despa- 
cio o ligero, suelto o tirado, cargado 
o de vacio. Esta es una ciencia casera 
y popular. Una vez caía yo de un 
camino de encrucijada al de Buenos 
Aires, y el peón que ¿uc conducía echó, 
como de costumbre, la vista al suelo. 

“Aquí va — dijo luego — una mu- 
lita mora, muy buena... ésta es la 
tropa de don N. Zapato... es de muy 
buena silla... va ensillado... ha pa- 
sado ayer”... Este hombre venía de 
la sierra de San Luis, la tropa volvia 
de Buenos Aires, y hacia un año que 
él había visto por última vez la mue 
lita mora cuyo rastro estaba confun- 
dido con el de toda una tropa en un 
sendero de dos pies de ancho. Pues 
esto, que parece increíble, es con todo, 
Ja ciencia vulgar; éste era un peón de 
aria, y na un rastreador de protesión, 


a. 


El rastreador es un personaje Brave, 
circunspecto, cuyas aseveraciones ha- 
cen fe en los tribunales inferiores. La 
conciencia del saber que posee, le de 
cierta dignidad reservada y misteriosa. 
Todos lo tratan con consideración: el 
pobre, porque puede hacerle mal, ca- 
Tumnióndolo o denunciándolo; el pro- 
pietario, porque su testimonio puede 
ínllarle, Un robo se ha ejecutado du- 
rante la noche; no bien se nota, co- 
rren a buscar una pisada del ladrón, 
y encontrada, se cubre con algo para 
que el viento no la disipe. Se llama 
en seguida al rastreador, que ve el 
rastro, y lo siguo sín mirar sino de 
tarde en tardo el suelo, como sí sus 
ojos vieran de relieve esta pisada que 
para otro es imperceptible. Sigue el 
curso de las calles, atraviesa los her: 
tos, entea en una casa, y señalando 
un hombre que encuentra, dice fría- 
“¡Esto es!” El delito está pro- 
bado, y raro es el delincuente que re- 
siste a esta acusación. Para él, más 
que para el juez, lo deposición del 
rastreador es la evidencia misma; ne- 
garla sería ridiculo, absurdo. Se so. 


contesta: “Ya no valgo nada; ahí es- 
tán los niños”; los niños son sus hi- 
jos, que han aprendido en la escuela 
de tan famoso maestro. Se cuenta de 
dl que durante un viaje a Buenos Aires 
una vez su montura de 
E Su mujer tapó el rastro con una 
artesa. Dos meses después Calíbar re- 
gresó, vió el rastro ya borrado e im- 
perceptible para otros ojos, y no se 
habló más del caso. Año y medio des- 
pués, Calibar marchaba cabizbajo. por 
una calle de los suburbios, entra en 
una casa, y encuentra su montura en- 
negrecida ya, y casi inutilizada por el 
so. ¡Había encontrado el rastro de su 
raptor después de dos años! El año 
1830, un reo condenado a muerte se 
había escapado de la cárcel. Calíbar 
fué encargado de buscarlo. El infeliz, 
previendo que sería rastreado, había 
tomado todas las precauciones que la 
imagen del cadalso le sugirió. ¡Pre- 
cauciones inútiles! Aceso sólo sirvie- 
ron para perderle; porque, comprome- 
tido Calíbar en su reputación, el amor 
propio ofendido, le hizo desempeñar 
con calor una tarea que perdía a un 
hombre, pero que probaba su mara- 
villosa vista. 
El prófugo aprovechaba todas las 
desigualdades del suelo pata no dejer 
huellas; cuadras enteras había mar- 


y 
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: “¡Dónde te “miasdirl”. 


y dice: 


“¡Por aquí ha salido; no hay 
Tastro, pero estas gotas de agua en los 
pastos lo indican!” Entra en una viña. 
Calíbar reconoció las tapias que la ro- 


deaban, y dijo: “Adentro está”. La 
partida de soldados se cansó de bus- 
car, y volvió a dar cuenta de la inuti- 
Edad, de la porquin. “No ha salido" 
fué. eve. ta moverse, 
vin proceder a. muevo exames, dió el 
rastreador. No había salido, en efecto, 
y al día siguiente fué ejecutado. En 
1830, algunos presos políticos inten- 
taban una evasión: todo estaba pre- 
parado, los auxiliares de afuera preve: 
nidos; en cl momento de efcctuarla, 
uno dijo: “¿Y Calibar?”. “¡Cierto!, 
contestaron los otros anonadados, ate- 
rrados, ¡Calíbar!” 

Sus familias pudieron conseguir de 
Calíbar que estuviese enfermo cuatro 
días contados desde la evasión, y así 
pudo efectuarso sin inconvenientes, 

¿Qué misterio es éste del rastrea: 
dor? ¿Qué poder microscópico se 
desenvuelve en el órgano de la vista 
de estos hombres? ¡Cuán sublime cria 
tura es la que Dios hizo a su imagen 
y semejanza! 


“No hay en el mundo — aunque sorprenda esta afirmación — un 


centro de otistencia pora obreros 


que reúna la variedad de especioli- 


zaciones que encierra la Centrol de Servicios Médicos del BANCO DE 


SEGUROS DEL ESTADO.” 


* 


Deriva del letín 
mer censegrado 2 Jano, uno, 
de los principales dioses ro. 
monos, divinidad de lo paz 
y de la guerra, represen 
ado por uno cabeza con dos 


CALENDARIO AGROPECUARIO: 


AGRICULTURA 

Cervales. — Termina la trilla del trigo 
en el sur. En los arrozales, mantener el 
mivel de agua a 015 1. en el cultivo y 


librarla de malezas. Levantar los rastrojos. 

Forrajeras. — Los maizalos sembrados tern- 
ramo, empiezan a foreser, pudiéndose dar 
verdeo ensilado, si son destinados a fo- 
rraje, debiendo aporcarse y carpirse, los 
reservados para granos En la zona sur se 
está en tiempo de sembrar maiz cvarentón 
para verdeo. Dar el segundo Corte 2 la 
alfalía en foración. Preparar terra para 
siembra de otoño de alfalía. 

Industriales. — Continúa la cosecha de 
lino en plena intensidad. Aporcar los cul. 
tivos de maní florrcidos. Realizar operacio. 
mos de capado y desbrotado en los taba- 
cales, emperando lo cosecha de los más 


adelantados. Carpir los cultivos de algodón. 
GANADERIA 
Eovinos. — Las indicaciones de esto mes 


son aplicables 2 los de diciembre y fo 
hrero. Vigilar enidadosamente las haciendas 
para combatir las “bicheras”. Cuercar dia- 
Finmente los animales xmuertos. En las zonas 
de gerrapata, bañar en las horas de fresco. 

Ovinos. — Cuidar que las majadas ten- 
gan sombra, verde y agua. Bañar contra 
la serna (20, o Ser, baños) trabajando 
siempre con la freeca. Vigilar y cuidar las 
“bichieras”. Comenzar el destete y la sepa 
ración por sexos. 

Equinos. — Retirar los padrillos para 
evitar nacimientos cb verano. Alimentar 
adecuadamente los caballos de trabaje 
. del servi 
cio. rastrojos y 
reforcar la alimentación con 150 a 200 gra- 
mos de maiz por cabera, agregando, si es 
posible, mn poco de suero de leche, carng- 
tina, ele 
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FRUTICULTURA 


Pueden reslicarse injertos de yema en 
; perales, manzanos, durazneros, Co- 
secha de: Doramos, var. Mami Rose, Me- 
Jia, Rey del Monte, Elberta; Ciruelos, var. 
Golden Japan, Santa Rosa, Burbank, Duarte; 
Perales, var. Favorita de Clapa ya fines 
de mes Willisms bon Chretsien, Terminar 
la cosecha de naranjas de verano, iniciada 
en noviembre. 

Visiculeura. — Proseguir com pulveriza: 
cinnes de Caldo Bordclés y azufrado, 


HORTICULTURA 


Se siembra de asiento: acelga, espinaca, 
maiz dulce, nabo, pepinos, perejil, porotos, 
zanahoria, zapallitos. En alimácigo: albahaca, 
apio, brócoli, cobolla (colorada y blanca), 
coliflor, lechuga, puerro, repollo, tomate. 


AVICULTURA 


Mantener en buenas condiciones de hb 
giene las distintas instalaciones, Recoger los 
Ímevos 2 veces por día. Seleccionar y se 
parar los reproductores entre los pollos de 
cuatro a ciaco mesos de edad; los restantos 
se preparan adecoadamente para la vente. 


CUNICULTURA 


Blanquear las jaulas, higienizándolas, En 
la segunda quincena, destetar los conejitos 
nacidos en la primera semana de noviem 
bre y volver las hembras al macho. Reem 
plazar los conejos después de 5 6 6 par 

mes. Castrar los conejitos de más de 15 
2 8 2 meses de edad, Seminisrar verde 
ien orcado, especialmente 2 las hembras, 
colocándolo 'en comederos especiales y mo 
arrojándolo al piso. 


APICULTURA 


Suprimir las piqueras. Evitar la enjam 
braón. Revisar las colmenas 2 veces par 
mana, colocando panales sl eÉ mecesar 


Enero 


JARDINERIA 


Calendario de siembras e indicación de los trabajos más importantes de cada mes, 
por el Ing. Agr. E. Gustavo Fischer. 


Los calores ya som fuertes, por lo. 


lizarán de preferencia e 
cuando los Fayos solares 
Tos o durame la noche. En 
ea mejor aprovechada 
Estda en Hoeación los de 
lus primeras lores, de das 


au 20 E almiaas sat de le danbta € 


razón de $0 gramos por metro cuadrado de 
terreno. Los macizos de Mores 

Mon, durante esto ames y los des gules, 
al agregado de salitre de Chile a razón de 25 
gramos por metro cuadrado de terreno. 

Trips y acañuela cuja so elimioan com 
pulverizaciones 4 base de pirofosíatos. Este 
imeccida dela cr maneludo, sn brea 
ciún por ser algo peligroso para el opetador 
descuidado, Si se ven bichos peludos verdes 
o negros combátanse tal como se indica en 
el mes de octubre, 

El uso de herbicidas (matayuyos) del tipo 
del 24D será especialmente ventajoso en cós- 
pedes de cierta extensión para combatir yuyos. 
de hoja ancha. Se usarán de acuerdo a las ino 
trucciones de lan firmas vendedoras, en el 
momento del crecimiento de las malezas y 
antes de su Moración, cuidando de 10 tocar 
en absoluto otras plantas, 

Durante este mes se podrán realizar las 
siguientes siembras en tierra bien preparada. 
pp ypotegida en lo poble de los rayos so- 

a intensos: 


Aleli, Allso, Amapola, Brinco, Boca de 
sapos Calcio, Camplialo, Crasas Co. 
rooptis, Cosmos, Digítalis, Espuela de caba: 
lero, Flox, Gipsofila, Lobelis, Lino, Linaria, 
Miosori», Pensamiento, Penstemon, Portalaos, 
Tagete, Taco de reina y Zinnia, 


RECETARIO DE COCINA 


que se corta eu tiritas: agregar la carne, cor 
tada menuda y encima, espolvorear con pl- 
mentón, pimienta, sal y un poquito de axá 
car; tapar, y cuando la carne ha soltado el 
Jogo, agregar algunas papas, zapallo y cho- 


TOMATES RELLENOS 


A 8 tomates grandes, se los corte una ro 
dale de la parte superors por la abertura, 
se extrae el jugo y después, se 
espolvorean com sal y pimient 

fric en 2 cucharadas de aceite, 1 cebolla 
bien picada y luego se lo añade 1/4 kilo de 
salchicha, sin la piel y bien deshechaj 
cuando empieza a dorarue, se retira del fuego 
y se le agrega 1 6 2 huevos crudos, Se mese 
ela todo bien y se rellenan los tomates; des 
pués se tapan con la rodaja que se cortó al 
principo y se leva al horno va trtera con 
lun poco de accite harta que cu y 
dorados. 


Apane se 


* 27 


Enero 


Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día se reduce 37 minutos. 

Duración del día; el 19, 14 h. 27; el 31, 13 h, 50. Por concepto de ambos 
crepúsculos, se prolonga la luminosidad 56 minutos más, 


Algunas fechas de probable lluvia. 


En comienzo; por el 6 al 7; alre- 
dedor del 10 al 12; en proximidad del 
15 al 16; entre el 22 al 23; al fina- 
hzar el mes. 


Indicaciones aproximativas de: tem 
peratura. — Rel lo entre el 2 
al 5; ascenso sucesivo luego; decreci- 
miento por mediados de mes; eleva: 
ción por el 18 al 20; descemo pro- 
munciado alrededor del 23 al 25; ini- 
ciándose posteriormente en suba. 


tipo: José María Berosmo 
O 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE ENERO 


La particularidad meteorológica más destacable — para la zona sur del 


País — respecto a la lluvia, ocurrió en el año 1953, en que se registró el récord 


secular — nunca igualado en ningún mes del año — alcanzando a 500 litros por 
“metro cuadrado. Siempre, en los primeros días de este mes, es ocasión propicia 
para deleitar» en la observación nocturna del curioso fenómeno astronómico 
denominado estrellas fugaces, Sólo en parte de este mes, será visible el planeta 
VENUS antes de la salida del Sol; pues luego, de acuerdo a nuestras indicaciones 
adelantadas en el Almanaque del año pasado, hasta el mos de noviembre lucirá 


“como estrella vespertina, con creciente brillo durante todo el año. 


ENERO 


ler MES 31 DIAS 


BANDERA NACIONAL 
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FEBRERO 


Deriva del foría “fabruoríce", 
En Roma, mes de Jos seriicios 
úxplotorlos para apaciguar, an- 
Tal que comenzara el muevo 
ño, la cólera de los dioses. 
Fra el úlimo mes del año 


CALENDARIO AGROPECUARIO. 


AGRICULTURA 


Cereales. — Leyastar los raros de las” 


covechas tardíes. Combatir el abrvjo grande 
“antes de florecer y quemar las plantas que 
se arranque. El main larga la “muñeca” 
o emplera a madurar, según la época de 
siembra. 


Parrajeras. — Empieza la siembra de ave 
na forrajera. Contindan los cortes de 
cuando florece, Los maizales con choclo ya 
“maduro, pueden ser ensilados. 


Ena — Los cis seas de 
jrasol empiezan a lorecer: deben mantenerse 
Memplos y carpidos. Continúa la cosecha de 
tabaco. Empiezan a abrir los primeros ca- 
pullos de algodón, debiéndose terminar las 
carpidas. 


GANADERIA 


Bovinos. — Seguie los oriemaciones del 
mes anterior, Los toroy deben ser retirados 
del servicio y llevados a buenos potreros 
sin vacas para que se repongan. No mover 


el ganado en las horas del calor, Seguir vi-- 


gilando y cuidando las "bicheras”. 


Ovinos, — Se empieza a encarnerar las 
majadas para la parición de agosto. Repun- 
tar las majadas poc la tardeckta pare que 
los cerneros se mezclon bien y vigilar su 
trabajo. Retrer por algunos días los car 
"meros que den muestras de cansancio y cub 
darlos de la “manquera”, Apartar las ove- 
Jas de refugo, antes de encarnerar, en horas 
de la mañana o de tardecita. 


Equinos. — Lon mismos trabajos del mes 
anterior. 
Suinos. — Combatir el piojo. Cuidar las 


madres que estén en avanzado estado de 
gestación. Vigilar la alimentación, a base 
de verde y suplemento do maía (choclo) 
Separar los lechones que no respondan a las 
características de la raza, 


30 * 


FRUTICULTURA 


Continúa la cosecha de Duramos, y 
Elberia, Pavía Elberta, Ciallo Tos 
los, var. Geunt o Reina Claudia, Presidente; 
Perales, Var. Williams bon Chrettien, Pac- 
kans Triumpl; Manzanas, var. Winter Bas 
nana y Relveta del Canadá, a fines de mes. 
Se pueden efectuar injertos a ujo dormida. 

Visicultara. — Proseguir los tratamientos 
como el mes anterior 


HORTICULTURA 


Siembra de asiento dez acelga, espiasce, 
mabo, perejl, porotos (para chavchaa ver 
des), tomillo, zanahoria. Siembras de aliá- 
cigo de: albahaca, río, arveja, brócoli, ce- 
holle colorada y blencx, colilor, Jechuge, 
puerro, repollo. 

Se inicia la cosecha de papas sembradas 
en primavera. 


AVICULTURA 


Remitir al mercado las gallinas prsximas 
a terminar el segundo año de postura, pues 
empeearán a mudar a fines de mes o prin 
Igualmente, vender Jas 
gallinas que emplezan a mudar, índice de 
mala postura. Prosiguen los trabajos del mes 
anterior 


APICULTURA 


Destruir el exceso de zánganos que tengan 
las colmenas. Todo enjambre que salga co 
este mes, será vuelto a Ía colmena. 
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Febrero 


Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 


del día se reduce 55 minutos. 


Duración del día; el 19, 13 h. 48; el 28, 12 h. 53, Por concepto de ambos 
crepúsculos, se prolonga la luminosidad 53 minutos más. 


FEBRERO Modalidad climática 
Omtermenda por 1 Ma. Besgrio Periodo 1901 50) 
NENE 


Algunas fechas de probable lluvia. 


En los primeros días; por el 8; al- 
rededor del 11; en proximidad del 1 
por el 21; entre el 24 al 26. 


Indicaciones aproximativas de tempe- 
ratura. — Descenso por el 5 al 8; ele- 
vación alrededor del 11 a] 15; Juego de- 
crecimiento con alternativas hasta pro- 
ximidad del 20; posteriormente ascen- 
s0s intercalados. 


Fechas ambiguas de posibles vientos 
impetuosos. — Alrededor del 10 al 15, 


más de un caso. 


José María Bercrimo 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE FEBRERO 


Comparte con Enero, las temperaturas medias más elevadas del Verano; ocu- 
triendo que en un 43 J de los casos, la media mensual ha sido igual o superior a 
la de Enero, El caso más notable ocurrió en el año 1917, en que la media mensual 
fué de 25%1 representando el récord, nunca registrado «n Enero. Se han registrado 
en este mes, intensas granizadas; correspondiendo destacar — entre muchos ca- 
sos — los pedriscos de los años 1928 y 1932, que produjeron sensibles pérdidas. 


TEMPERATURA 


FEBRERO 


2 MES 28 DIAS 


GRITO DE ASENCIO 
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amaban 
Primer mes del ño, en 
del don Mano, o an 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereoles. — Empezar a peeparar las de- 
reso pra ln lembras de ceele especial 
zaeme para trigos de siembra temprana. [ní- 
clar la siembra del trigo forrajero Klein 
187 (90 Kgs. Hi), 

Forrajeras. — Empezar a preparar terra 
para da siembra de all, que se Ínica a 


Industriales. — Se ini 
mani. Empezar la roturación de campos-vir- 
genes para la siembra de lino. Continúan 
madurando los capullos de algodón, pudién 
dose iniciar la primera recolección 


la cosecha de 


GANADERIA 


Bovinos, — A fines de este mes empieza, 
declinar el calor y se podrá iniciar le"yerra”: 
marcación, señalada, castración y descorne, 
aunque estas dos últimas operaciones es pre- 
ferible hacerles en primavera o verano — 
cuando los terneros som de pocos díss — 
Rañar contra la za y vacmnar contra 
carbunelo, sl no se hiso eu la primavera. 
Seguir cuidando las “Bich -as", Retirar lor 
voras del ganada de cría para evitar paricio 
mes ea pocas de calor. 


Osinos. — Echar carneros para le pario 

ción de primavera, Evitar mover las orejas 

próximas a dar cría (parición de otoño) y 
se pican de sarna. 


' — Desde fin de mes se puede 
'carar y marcar los potrllos defedos en la 
primavera. Se puede amansar y domar potror. 


Suinos, — Traer 4 los potreros más cer. 
canos a las madres próximas a parir y conse 
ruin parideros para las de las ía. 
«lemencias del tiempo. Aumentar las raciones 
de los capones para que lleguen £ persr 60 6 
70 Ken para fin de eme mes. 


.. 


FRUTICULTURA 


Prosigue la comcha des Daratmo, var. 
Pavia Moxcatel; Ciruelos, var. Presidentes 
Perales, vas. Bearre Diel y Winter Barr; 
enanas vr. Dei, Kia Dei, nilo 
la apertura de pozos ar cn lo pes. 
Sion meses. Se alguen infertando 4 ojo do 
maido. Estratifiar pepitas y cerezos de los 
Frutales 

Visicalcara, — Pleos vendimia. Iniciar las 
sanjeadas para nuevas Plantaciones 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento, acelga, arvejas, espl- 
nacas, habas, nabo, ocógano, perejil, parotos, 
remolachas, 'eanshoria. “De 'elmácigo; alcaw: 

de semilla, cebolla, brócoli, coliflor, le- 
eboga, repollo, 


AVICULTURA 


Tndivideslizar las pollas tempranas que 
empiezan la powtura. Racionar adecuada: 
mente las gallinas para aumentar la pomtura. 
Continuar Jos trabajos generales de meses 
anteriores 


CUNICULTURA 

Seguir las indicaciones del mes de enero. 
APICULTURA 

Este mes y el que viene es cuando la cose- 


mado 
miel han de 
quitar la que está completamente operculada 


sis E 


MONDONGO CAMPERO 


Marzo - 


JARDINERIA 


Ya caca botones Doral as srsantms, 
apareciendo x prisciios de mes os botones 
Corona y a Ha de ms aproximadamente os 
Ema icmnale: Dición buenas ez ls 
variedades de flor grande, deben pinzarse 
prolijamente para obtener cn primera flora- 
ción una flor por tallo. 

Se continúa con la injertación de rosales a 
ojo dormido, injertos que so brotaráa hasta 
Deriva: 
AR 
acoqivados de sáopo, al como, para ml 
pilar clanes de galo. La alembra de cbr 
ped se hará con lawngrass (mezcla de semi- 
las) que se puede adquirir en las casas del 
ramo. 


Se pueden realizar este mes las siguientes 
plantaciones y siembras: 

Balbos: Amarilis, Anémons, Begonia, 
Iris, Jacinto, Junquillo, LE 
lim, Mootbrei, Nacio, Tulipón, Watkw- 


Flores: Alell, Aliso, Amapola, Are] 
Aquleg, Bello, aca de sapo: Canales 


Espuela de caballero, 

Jberto, Juliana, Linaría, Lobelía, Lino, Mio- 
sotis, Penstemoo, Pensamiento, Petania, Sie 
lene y Statice. 


RECETARIO DE COCINA 


PIKLES DE CEBOLLITAS, COLIFLORES, 
ZANAMORIAS Y AJIES 


Se coloca en una olla enlozada la verdura 
arca indicada o caalquier ota que se 
quiera preparar. Las grandes como coliflor, 
«tc, partidas en ramitos o pedazos chicos. Se 
cubre con vinagre, pimienta en grano y un 
poquito de bicarbonato de soda. Se pone al 
fuego y so hierve por 10 minutos Se retiran 
y se dejan enfria, Luego se colocaa ea 16 
cipientes de lowa o fracos de video, con eui- 
dado la verdara, y se colocan algunas hojas 
de laurel y se cubre con el vinagre rio. Se 
lopan muy bien, para que no les ente ale. 


* 


Marzo 


Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su finul — la duración 


del día se reduce una hora y 7 minutos. 


Duración del día: cl 19, 12 h. 51; cl 31, 12 h. 44, Por conocpto de ambos cre- 
púsculos, se prolonga la luminosidad 53 minutos más. 


Algunas fechas de probable lluvia. 


Por el 3 al 5; entre el 9 al 12 posi- 
dudoso por el 15; 
durante el 18 al 20; proximidad del 23 
al 24; alrededor del 28. 


Indicaciones aproximativas de tempe- 
ratura. — Algunos días frescos entre 
el 3 al 7; igualmente por el 17. Ascen- 
sos intercalados por el período 18 al 23 
y alrededor del 28, Mes por lo general 
muy variable. 

“Fechas aproximativas de vientos im- 
petuosos, — Por el 4 al 5; alrededor 
del 26. 


José María Braco 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 


'ANTE EL MES DE MARZO 


Durante este mes y el siguiente, suelen registrarse los mayores totales de lu- 
via, con una frecucacia que comparten reciprocamente. La temperatura media, ha- 
bitual, experimenta franco descenso, como evidente iniciación del Otoño. 


LLUVIA 


TEMPERATURA 


SER 


20.3 


Jer MES 31 DIAS 


BANDERA DE ARTIGAS 


pp? 
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ABRIL 


Dal ln opi", astobo con 
sagrado a la dina delo pos 

e paridad, Alradito. Su nombre 
Fiona de "opuso ari, por. 
Jun lo gunas 36 abren en 
oe mes. que en Europa low. 
ura da primera 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Prosigue con toda intensidad 
la preparación de tierras para la siembra de 
cereales de lino, Empleza la cosecha de maíz. 
Se inicia la cosecha de arroz. 

Fotrajeras. — Continúa la siembra de al- 
talla. Los malralea sembrados tarde ya pue 
den ser ensilados. 


Industriales, — Se electón la cosecha de 
fitasol. Se está en plena corecha de algodón. 


GANADERIA 


Bovinos, — Vebe terminarse de marcar y 
señalar los terucror. Vigilar que los vientres 
engorden excesivamente y se “amachorren”. 
Sigue amansándoso los bueyes. 


Ovinos. — Pleno periodo de parición de 
solo, debiéndose recorrer los potreros con 
ovejas, prestando cuidado a las que tengan 
malos partos, levantar las caídas, ete. 


Equinos, — Mes indicad» para marcar y 
castrar, soltando los polros ex potreros em. 
Apartados para disminuic posibilidades de in 
fección, cpecialmente tétanos. Simultánea. 
y sealizar la cerdeada general de los 
uacadas. 

Suinos. — Proceder a la castración 
hañar cóniva el piajo. Reforzar sl engorde 
de los capones para semiirlos al mercado, 
Racionar los lechones u fines de esto mes. 


FRUTICULTURA 


Cosecha de manzanas, yor, Court Pendo, 
Ben Davis; Mandasino, var. Satsuma; Mew: 
brilleros, var. Chzmpioa y Orange, Continuar 


38» 


abriendo pozos para las 
práximo. Cominuar estratificando pepitas y 
cacaos. 


Visicultara. — Pasar una ragtra pesada 
entro las filas para renovar las tierras 
mazada por el pisoteo de los vendimiadoros 
e impedir el desarrollo de lar malezas. Se- 
rie con los ranjeados. 


HORTICULTURA 


¿Mete deals dar sel cols El 
», nabo, perejil, puerro, remol 
sanaduria. Do almácigo: Alcasc' de semilla, 
apio, cebollas, coliflor, lechuga, repollo. 


AVICULTURA 


Destinar las mejores gallinas a la forma: 
ción de plameles de reproducción. Comprar 
ejemplares de razas para mejorar o 1ante- 
ver la calidad de las aves. Mantener en per- 
Sectas condiciones todas Jas instalaciones. Ase- 
gurarse que la incubadora «e encuentre en 
Buenas condiciones de funcionamiento. Pro: 
siguen los trabajos generales. 


CUNICULTURA 


Disminuye la crianza de Jos conejos. 
APICULTURA 


Sacar las alzas A los panales almacena: 
dos ¿nspeccionarlos cada 15 días a fin de 
destruir las larvas de la polilla. Las cobme- 
nas huéríanas se unirán a olsas débiles que 
tengan madre. Destruir las polillas, En las 
colmenas con escasez de alimentación, agre- 
sasles panales con miel. 


Abril. 


JARDINERIA 


o 
por estaca o gajos, de plantas que prenden 
Diem, tale como malva, geral, Verbena, 
Invanda, mesembriantemo, ete. 


res a sembrar son las slgulentes: 


Bulbos: Acémona, Arucena, Hegonia, Free 
sla, Tela, Jacimo, Junquillo, Lilium, "Mont- 
hretía, Marímoña, Narcino, Sparaxía, Tulipán, 
Warronia. 

Flores: Aliso, Alelí, Amapola, Arvejlla, 
Aguilegiz, Boca de sapo, Bellis, Caléndulk. 


Centaurea, Digitals, de cabal 
Flox, Cailardia, Cipsofila, Iberia, Joliama, 
Lupino, Linaria, ino, Miosoris' Nemesio, 
Petania, Pensamiento,” Penstemon, Senecto, 
Silene y Taco de reina. 


RECETARIO DE COCINA 


MATAMBRE RELLENO CON CARNE bre y coa todo alrededor con hilo grueso; 

exar de sr po e un ma y pe 
+ qa cscrrola con seua, 1 cebollas 

de Jane y sal. Deje herir durante 3 
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Abril 


Dorante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día se reduce 59 minutos. 


Duración del día: el 19, Í1 h. 42; el 30, 10 h. 43. Por concepto de ambos cre- 
púsculos, se prolonga la luminosidad 53 minutos más. 


ABRIL Modalidad, climatica Algunas jeches_ de. probable. Momia, 
Década sr | Ma Begur [sed MO 5) 
A 


Por los primeros días; alrededor 
del 6; entre el 11 al 14 probable más 
de un día; en torno del 22 al 24; en 
proximidad del 29, 


Indicaciones aproximativas de tempe- 
ratura. — Decrecimionto en comienzo 
de mes; ascenso entro el 5 al 8; luego 
alternativas de frios hasta mediados de 
mes, Suba por el 16 al 19; descenso 
pronunciado alrededor del 24 al 27, con 
elevación ponterior. 


TEMPERATURA: 


LLUVIA - Frecuencia 


* José Manía Bercerro 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE ABRIL 


Uno de los fenómenos más curiosos — que nos transportara sorpresivamente 
a condiciones propias de países volcánicos — ocurrió en el año 1932, entre los 
días 11 y 12, en que constantemente estuvo cayendo conizas, como nieve mineral, 
que todo lo cubría con espectacular exotismo. Inmediatamente se supo que proce- 
dían de una erupción andina, siendo transportadas por los vientos que, en la altura, 
soplan en esta dirección. 


F 1LUYIA TEMPERATURA 
Dias Máxima Mínimo Máxima Minima 
Milmetres medias | Pod ad media absoluta abreluta 
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CALENDARIO 
AGRICULTURA 


Cereales. — Epoca adecuada para la siem 
bra de las siguientes variedades de trigo: 
Klein Anivermario (90 Kgx. Há); Klein co. 
(90 Kgs H£); Litoral precor, en ie- 
mas pobres (90 Kar Há) en la segunda 
jacena; Petit Blanco (90.100 Kgr. Há); 
a Negzo, a fines de mes (80.90 Kgs Há. 
sinó de 104 Lor pr HA, xlqiza de 
2 run por uiera 
ellas. Prosigue la cosceha de arros y maíe. 


Forrajeras, — Termina la alembra de al- 
falía. A los alíallares viejos, pasar la rastra 
pura facilitar el desprendimiento de brotos 
y destruir malezas. Los avenales sembrados 
temprano están en condiciones de emperar 
2 ser pantorcados. 

Industriales. — Continuar preparando 1 
xa para la siembra de lino en julio. Te 
mina la cosecha de girasol y algodón. 


GANADERIA 


Bovinos. — Aparar y vender los anima- 
les gordos. Emperar el aparte de terneros 
Jobs llo para Serna. Pastorcar 
de ess mu rs de Eercda y ls 

»» faces para reponerlos antes 
invierno. Los toros 4 campo deben emtar 
en buenos potreros. 


a Tema e pala de sl, 
ermina la parición de otoño, 
Salar, castrar y corr la cola a la corde: 
vada Cuidar la lombriz y la manquera, 
levando las majadas a terrenos altos si el 
tiempo se presenta Luvioto. 


FRUTICULTURA 
Cosecha de manzanas, var. Granay Smith; 


Mandarino Satsama; Naranjo Marni. 
ciar la plamación de fruiales "Se puede 
abonar con estiércol, cal. supertoríat, san- 
ins decada, guns, eo Preparar a era 
a viveros. Puede inician la 
oda de Jos furor 
Visicultara. — Calear las plantas entro 
lio fa y procede preparando rajas para 
plantaciones. Abonar 


HORTICULTURA 


Siembra de asiento de: acelgas, arvejas, 
espinacas, habas, nabo, orégano, perejil, re. 
molacha, zanahoria. De almácigo: alcgucil, 
apio, cebollas, lechuga, puerro, repollo, 


AVICULTURA 


Intensilicar la formación de los planteles 
de reprodaciores Prestar atención a la 
posibilidad de propagación de enfermeda- 
des infectocontagiosas. Seleccionar los bue 
vos para incubar. Por la noche, cerrar el 
frente de los dormideron, que 
debe elsctuarso durante todo el invierno. 


CUNICULTURA 


Desinfectar las jaulas, blanqueáudolas. 
Dar uns alimentación mixta, en base a al: 
falla, maíz pisado, avena verde, tubércalos 
y raíces. Seleccionar los reproductores. Re 
mover los planteles que tengan más de 3 
años los machos y 2 años las hembras, 
cuando la explotación po dedica al com 
sumo. Cuando se destisan a reproducción, 
pueden mantenerse los machos hasta 5 Ú 
$ año, y las hembras hasta 36 4 años. 


APICULTURA 


Inspeccionar una vez al mes todas las col. 
meoas, en día templado y sereno, para ob- 
servar la marcha de las mismas. 
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HUEVOS REVUELTOS CON QUESO 


0 cultivo que iniciaremos en julio y agosto 
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Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día se reduce 43 minutos. 


Ñ Duración del día: el 19, 10 h. 41; el 31, 9 h. 58. Por concepto de ambos cre- 

> púsculos, se prolonga la luminosidad 54 minutos más. 

Algunos Jechas de probable Uuvia. 
Por el 5 al 8 probable más de un 


TS maes 
» ERA 
ANMAT 


b :ntre el 12 al 14 igualmente; pro- 
ef del 20 al 22; alrededor del 27 

plz > - pis 
3 HE + m4 Indicaciones aproximativas de tempe- 
ASA 2] recaras — Templado en comienzo; des 
55 COTFVEDIDA EDI CODI E | censo pronunciado entre el 10 al 15; 
E Hi luego ascensos alternados hasta proxi- 
MITA Mi | midad del 20; decrecimiento por el 24 
3 arribo! 81283 para ascender posteriormente, 
j 20] Mgunas fechas ambiguas de posibles 
z M vientos impetuosos, — Entre el 5 al 11 
sl tt 10] más de un caso; alrededor del 24. 
Sp 


José María Benoetro 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE MAYO 


A través de más de medio siglo de observaciones, el promedio mensual mayor 
de temperatura, correspondió al año 1919, con 16"7; habiendo correspondido — con- 
trariamente — el menor promedio al año 1887, con 10%4. Normalmente, a partir 
del día 12 — aproximadumente — suele corresponder el cambio de régimen téc 
nico, propio de la iendo precedido por intenso y continuado descenso de 
temperatura. 
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CALENDARIO AGROPECUARIO: 


AGRICULTURA 


Cereales. — Continúa la siembra del tó 
so, variedades tempranas: Litoral precoz, 
en tierras medianas (90-100 Ken. M4); Pe 
tit Blanco (90.100 Kes. M6); Petit Rojo 
(90.100 Kgs 14); Río Negro (80.90 Kgr 
1á); DPÍá OP2; OP mercla; DO y WO 
(8352 N), a ramón de 100 Kgn Má. 

Se inicia la preparación de la 
la siembra de arror. 

Forrajeres. — Aún se puede dar algún 
core a Jos alfalares, 


rra para 


Industriles. — Se activa la preparación 
de tierra para lino, Prosigue la cosecha de 


A panir del 10 de este mes, 
hrarse Trigo Fontana, especialmente en 1 
departamentos de Payeandó, Salto, Artigas 
y Cerro Largo (100 a 120 Kgu. por Há), 
En la primera quincena se siembra Klcin 
aniversario y Klein Cometa (00 Ken HA); 
Kicin Cometa al norte y en la segunda 
muincena al sur (00 Kgs. HA). 


GANADERIA 


ovinos. — Recorrer los potreros, visi 
Jaodo la marcha del engorde en los povi- 
Mos de invernada, evitando moverlos, Parar 
rodeo quinccnleente, eligiendo díes le. 
mos, moviendo los animales al pato (pe 
Techo). 


Orinos. — Continuar vigilando el estado 
sanitario de las majadas y resguardarla de 
los temporaler. 


Equinos. — Combatir el “moquilo”, que 
suelo aparecer en esta época. Vigilar la 
enfermedad que ataca la gargante. 

Suimos. — Vacurar los lechones contra 
el cólera. Racionar como suplemento com 
150 p. de afrechillo por cabeza. Retirar los 
padrilla, 


46 + 


FRUTICULTURA 


Cosecha de naranjas var. Mamo, Empieza 
la ceci de seria de ombligo, on 
ve pevlenga hasta agooto, var. Raberaton 
Nardi Dorada de Portugal, Prolifle Novel, 
ombligo Dr.. Beso, Babiana do” Bram 
Tgualcanto, so concha la. menderiós cr 
mún. Comtinás la preparación del suelo y 
Ta plantación. Sigue la poda de los frutales. 

Fiscabira. — Calar as plantas y pro: 
seguir el tanjcado. pare muevas. plantecio. 
des. Alonar. Se preparan las estacas y 00 
Ponen en arena 


HORTICULTURA 


dio, berenjenas. 


AVICULTURA 


,, mediante buenos drenajes, la hn 
del terreno provocada por las Ma 
frecuentes. Mantener las 


Mavia y vientos fuertes y; por las mañana 
hasta que demparezca el rocío, Camtinaar 


parando Tos” paneles de reproducción 
20 o lo hable ido en os mues anterio 
Fea. Tnenilicar la incubación 


CUNICULTURA 


No se debe intensificar la cría de conejos 
Por lo demás, seguir 


APICULTURA 


Colocar 


0» piqueras. Intpecelonar las col- 

menas en días templados y serenos Cada 

15 días suministrar alimento a aquellas que 

tengan escases del mismo. Pandir y pari- 
la cera. Trabajos generales 
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: Junio d 


La duración del día en el curso de este mes, se reduce 8 minutos del comienzo 
al día 21, estacionándose luego hasta el final. 


Duración del día: el 19, 9 h. 57; el 30, 9 h. 49. Por concepto de ambos cre- 
púsculos, se prolonga la luminosidad 54 minutos más. 


Algunas fechas de probable luvio. 


dalidad_ climática 
Besgero [Periodo OL 


En comienzo; por el 5 al 7; entre el 
12 al 14; del 19 al 21 posible más de 
un día; alrededor del 27 al 29 


Indicaciones aproximativas de tem 
peratura. — Alternativas de descensos 
hasta alrededor del día 6; luego ascenso 
con fluctuaciones hasta mediados de 
mes; otras elevaciones térmicas por el 
21 y entre el 27 al 30. 


Algunas fechas ambiguas de posibles 
vientos impetuosos. — Alrededor del 5 
al 9; proximidad del 24. 


José María Berceo 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE JUNIO 


Deutro de los pocos casos de nieve en nuestro país, a este mes correspondió 
“css el año 1918, durante los días 22 y 23, que en Montevideo y varias zonas del In- 
terior, fué dable vivir el paisaje propio de latitudes elevadas. Fué también en este 
el año 1953 — que se registró el récord de menor lucimiento solar efectivo, 
manteniéndose los dos tercios del mes, con días de cielo cubierto. Por otra parte, de 
acuerdo a la trilogía clásica del refranero criollo, suele registrarse — frecuente: 
mente por el 24 — el llamado «Veranillo de San Juan»; cuya ocurrencia puede 
“adelantarse o retrasarse. 


LLUVIA, TEMPERATURA 


CALENDARIO 
AGRICULTURA. 


Cereales. — En la 1% quincena terminar 
de sembrar en el sur la var. Klein Condor 
490 Kgs Hi), Todo el mes se siembra 
EE o e 
A 
a 
Peri Rojo (90-100 Kgs. Há); WO (3352), 
(100 Kgs. Há); OPI; OP2 y OP mesclas 
hasta segunda quincena (100 Kgs Há). 
Aún puede sembrarse el Río Negro. Vigilar 
los trigos spranos, que se pueden haber 
“ido en vicio”, echándoles lanares. Se puede 
sembrar centeno, cebada y avena para 
a 
AAA 
realizadas las nivelaciones y construídas las 
o 


Porrajeras. — Iniciar las labores para la 
siembra de allas. 

Indasiiales. — Empieza la siembra del 
lino. Asegurario comira granizo inmediota- 
mente de sembrado, pues el seguro lo cubre 
en seguida de nacido, Preparar las tierras 

as sjembras de verano. En el norte, 

jo semicublerta, se poden iniciar los 

almácisos de tabaco. Termina la cosecha 
de algodón. 


GANADERIA 


Bovinos. — Empleza la parición, debién- 
done hacer las recorridas com cuidado para 
“observar el estado de las vacas, Parar 10dco 
como el mes anterior. 

Orisos, — Vigilar el estado sanitario de 
las majadas y curar a mano la sarna de las 
ovejas preñadas. 

Equinos. — Las yeguas cuyo estado sen 
deficiente deben ser llevados a buenos po- 
eros 0 arenales. 


AGROPECUARIO 


Suinos. — Como el men anterior. Conti 
muar la vigilancia y cuidado de los lecho 
mes y reforcar las taciones com mul, ce- 
Bada, trigo, eto. 


FRUTICULTURA 


Sigue la cosecha de naranja de ombligo 
y mandarina común. Se inicia la cosecha 
de la maranja criolla o Dalce del Brasil, 
que prosigue hasta octubre. Se sigue po. 
dando y deben efectuarse los tratamientos 
invernales. Seleccionar púss para infertar, 
En citrus se inician los injertos a “ojo 
despierto”. 

Viricultura, — En los lugares altos, mo 
expuestos a heladas, iniciar la poda y tra 
tar comra la “antracoosio”, Proseguir cal. 
zando las planas Abonar. Preparar eta 
cas y sarmientos. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: acelga, arvejas, espie 
macas, haben, cabos, perejil, zanahorias. De 
almácico: apio, lechuga, repollo. Bajo vin 
drio: albahaca, berenjena, melón, pepino, 
pimientos, tomate. 


AVICULTURA 
Vigilar la crianza de los pollitos, mante. 
níéndolos em los locales dorame los días 
malos y hasta unas horas después de haber 
salido el sol. Continuar los trabajos del mes 
amterie 
CUNICULTURA 
Terals trabajos que el mes anterior, 
APICULTURA 


Continuar revisando las colmenas en días 
apcoplados, Trabajos graerales, 
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Se continuará con la plantación a rar 
desmuda de arbustos o plantas de hoja es- 


JARDINERIA 


siendo en general ésta Inferlo 


rarán estacas de crivanemos procedentes de 
retoños de las plantas ya forecidas, Se plane 
terán en cajonera para trasplamar a logar 
definitivo en octubre. 

Se realizan tratamientos sanitarios de in 
vierno tal como se índica en el mes 
(mezcla sulficálcica y caldo bordelés), 

Los bulbos a plentar y las siembras que pe 
pueden aconsejar son las siguientes: 


Bulbos: Anémonas, Amarílls, Lilium y Ma: 
rimoñan. 

Flores: Also, Amapola, Arvejills, Aquile- 
sia, Boca de sapo, Dellis, Caléndula, Campá» 
nula, Centenres, Clarquia, Digitals, Espuela 
de caballero, Escholria, Cipsofíla, Iberia, 

Lupino, Línaria, Pensamiento y Salvia, 
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SALCHICHON CASERO. 


Julio 


Durante el cutso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día crece 33 minutos. 
Duración del día: el 19, 9 h. 49; el 31, 10 h. 22. Por concepto de ambos cre. 
púsculos, se prolonga la luminosidad 56 minutos más. 


JULIO — Modalidad climática Algunas fechas de probable Uuvia. 


O Mr ARTE] En los primeros días; entre el 11 
41 19; por el 17; proximidad del 20; 
A EA alrededor del 26 +1 28; dudoso por 
TIA To] aL 
A ', Indicaciones aproximativas de tempe- 


10| — raturn, — Más suave alrededor del día 
5; descenso posterior, para experimen- 
000 T tar repetidos ascensos por el 10 al 12 y 
ALL El en proximidad de mediados de mes. 


iii Luego alternativas, con elevaciones alre- 
sol “edor del 26 y al finalizar. 


LAA Algunas fechas ambiguas de posibles 
STAIO] vientos imperuosos.— Por el 4 y alredo- 
Lido] dor del 20. 


Ade O José María BrrcrIno. 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONÓMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE JULIO 


Del punto de vista de los temporales rioplatenses, fué el día 10 de 1923, que 
se registró el caso de mayor intensidad, hasta mhora no superado en ninguna de las 
frecuentes ocasiones. También en 1035 — el día 8 — varios tornados afectaron al 
país, siendo particularmente destacable la condición que afectara a la Capitol, se. 
oa el día 4 — 

1921; repitiéndose en el año 1928, el dín 29, Finalmente, es interesante con: 

signar que fué igualmente en este mes, que se registró por primera vez en nuestro 

AS de saturación (o humedad total poxible en el kire), durante 37 horan 
consecutivas; lo cual ocurrió en el año 1933. 


TEMPERATURA 


Md 


CALENDARIO 
AGRICULTURA 


Cercales, — Siembra var. WO (3552 W), 
100 Kg. HÉ. Cuidar que los trigales no 9 
vayan en vilo; eliminar malesns y yuvos 
Asegurer contra gronico. Preparar Merras 
para male. Combatir la Norma 

Forrajeras, — Las avenss y cebadas pera 
forraje empiezan a espigar, debiéndosele sa 
car el pastoreo para que puedan haceño 
normalmente, sí es que se piensa cosechar 
grano y sacas un buen rinde. 

Indextríales, — Se termina, de sembrar 
lino, debiéndose asegurarlo de fnmedia 
Prosiguen prepariadose tierras para 
ras de verano, Iniciar los almácicos de 


Baro, bajo semienblerta, seleccionando Jar 
mejores plantas a los 15 6 20 dí 
GANADERIA 
Bovinos, — Como los menes anteriores 


¿Con las pasturas tiernas y muevas, el ganado 
se “purga” intensamente, slendo necesario 
tonificartos efectuzndo el "peleche” 2 veces 
semana. Pensigue la parición de invierno, 
biéndow velar el edo de los can 
pasando sl avenal o potreros empatados Jas 
que estén más flacas 
Orinor — En la segunda quimera de 
“este mes erpieran la parición de las ovejas 
servidas en marzo. Recorrer los potreros y 
vigilar el estado de les madres Cuidar ls 
majadas de los temporales, frecuentes en 


nadie "Amansar y domar porros al el em 
tado de los animales y los campos lo permiten. 
Empieza la parición, debiéndose cuidar las 
yeguas. Preparar los padrilos para echarlo» 
en setiembre. 

Suinos. — Preparar parideros, reparos £n- 
ividuales, bebederos, eto, para la próxima 
parición. 


FRUCTICULTURA 


Termina la cosecha de la narmja de 


54 * 


AGOSTO 


AGROPECUARIO. 


ombligo y mandarina común. Prosigue la 
de le meanja ell Se inicia Ja conecta 
le bergamota que se prolonga hama oeto- 
bre. Terminar con la poda, Proseguir la 
plantación de nuevos montes. Iniclar la in 
jertada de púx Los caroros estrailicados 
empleran a brotar, siendo el momento de 
Novarlos al vivero, Hacer almácigos de ci- 
trus, maneanos, clruelos, etc. Cuidar los 
injertos, desbrotando, podando y dentando. 
Se inician los trabajos de limpieza (carpidas 
Viriculturo. — Terminar la poda y tra 
tamientos contra la “antracnori 
Tramar abono para enterrarlo en lap Jbores 
del mes próximo. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: sees, arejos, ep 
maca, haba», Temtejas, maíz dolor, 
porel, remlacha, zanahories. De slmdclpo: 
pio, coliflor, lechuga, puerro, repollo. Bajo 
viário: albahaca, berenjena, melón, pepino, 
Pimiento, tomate. En cosillas al abrigo: 7a- 
allas y sapallitos. 


AVICULTURA 


Comienza la separación por sexo 
pollada en las ramo Tivianas, macidas a 
nes de mayo y principios de Junio. Conti- 
nuar con la incubación y los trabajos pro- 
pios de la cría 


CUNICULTURA 


Aun no es conveniente intensificar la cría 
de los conejos. Seleccionar caldadoramente 
los reproductores, que deben ser vigorosos y 
sanos y responder a los caracteres de Ja rara. 


APICULTURA 


Revisar quincenalmente lar colmenar La 
piquera debe emar colocada, poniendo una 
caña, dejando un espacio de unos centíme- 
tros, Trabajos generales. 
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Agosto 


Parent el curo de este mes — entr el comienzo y su final — la duración 
del día crece $4 minutos. 


Duración del dia; el 19, 10 b. 25; cl 81, 11 b. 19. Por concepto de ambos cro- 
ásculos, se prolonga la luminosidad 52 minutos más. 


Algunas fechas de probable lluvia. 
En comienzo; entre el 7 ul 9; por el 


13 al 14; alrededor del 19 al 21; dentro 
del 27 4129, 


AGOSTO Modalidad climática 
Determinado por] Ma Besgero [Pesado IOL-50] 


Indicaciones aprosimaivosde tempe 
ratura, —Descenso en comienzo 
mes; clevación por el 6 al 8; E 

sucediénd 


18; proximidad del día 12 y porel 20. 
José Manía Brxcsizo 
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CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE AGOSTO 


El día 21 del año 1917, se registró el primer caso de nieve, desco- 
_nocido hasta esta fecha. También la temperatura más baja registrada a la intempe. 
> rie en más de medio siglo, correspondió a este mes, en el año 1908, con una mínima 
- de scis grados y medio bajo cero. Continuando la trilogía meteorológica tradicional, 
corresponde hacia fines de este mes o principio del siguiente, el amado «T 

de Santa Rosa». Astronómicamente, interesa dostacar que entre el 10 al 13, se re- 
gistra una de las mayores frecuencias de estrellas fugaces; debido a que muestro 
planeta atraviesa importante órbita de enjambres meteóricos. 
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AGOSTO 


89 MES 31 DIAS 


de 
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CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA. 


Cerealer. — Los trigos y las cebadar 
deben repararse para mantenerse Limpi 
de yuyos y malezas. Se inicia en la segun 
quincena la siembra de arror, ya sea en 
*geco” o "al agua". En el primer caso, debe 
rastrearse previamente con rastras de die 
cos; en el segundo, se inunda el terreno 
¿con agua, hasta una altura de 10 cams. 


Forraferas, — Se inician los cortes de 
primavera de los alfalfares, Puede iniciarse 
la siembra de primavera de la alfalía 


Industriales, — Cuidar los linares, ma- 
tando hormigas. Tener preparada la tierra 
para maní y giresol. Prosiguen haciéndose 
almácicos de: tabaco, prestando el debido 
cuidado a los ya hechos. Se inicia la slem- 
lora de alguién a rmón de 40 Kgs por Há 


GANADERIA 


Bovinos. — Prosigue en sumento la pa 
rición. Aportar novillos y amunsarlos para 
Dueyes. Marcar y canrar, Descornar os ter. 
"meros nacidos el mes anterior, Sigue y con 
eloye el “pelechr 


Ovinos. — Las majados se hallan en la 


Equinos, — Se está en plens intensidad 
de la parición. Amansar y domar potros. 


Echar padrillos a las munads 
marcar Jos porrillos 


y Catrar y 


Suinos, — Mes de máxima activid 
Llevar las madres próximas a parir a po. 
Aretor ya preparados Eitar que ds madres 
tomen la misma paridera. Los capomados 
deberán seguir con los mismos cuidados 
del mes anterior 


5. 


FRUTICULTURA 


Dulce del Mrasil y de bergamota. Terminar 

la plantación de frutales. Vigilar la spari- 

ción de pulgones, Injenar a 

o de púx. Poder los frutales 
Vincultura. — Atar la planas a Lor alar 


jo. Dar 1 primer tratamiento 
Bordetás 41.1% en cuanto empiece la bro 
tación. Descalar las plantas 2 zada. Dar 
na labor para eoterar el abono delparr. 
mundo el mes terio, 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: alesucíl de semilla, 
arvejas, chicharos, espinacas, garbanzos, Jon 
tejas, maíe dulce, melón, "mabos, orégano, 
pepinos, perejil, pororor, remolacha. sandía 
tomillo, zanahorias, zapallos, espallítos, De 
almácico: albahaca, apio, berenjenas, 1ró. 
coli, coliflor, espárragos, frutilla, lechaga, 
pimientos, repollo, puerro, tomate. 


AVICULTURA 


Se castran los pollos. Se dispone conve: 
hientemente el local pura almacenar huevos 
destinados al consumo y que Bo se vendan 
inmedistamente después de recogidos. Con 
tinóan los trabajos propios de la incuba: 
ción, cría y recría de la pollada. 


CUNICULTURA 


Es el mes más propicio para Intensficar 
la cría del conejo. Seleccionar los mejores 
reproductores de 11 a 12 meses de edad 
Alimentación con aumento de verde, Der 
tetar los conejitos que Megan a los 30 días 


APICULTURA. 


Inspeccionar las colmenas una ver por 
semana. Trabajos generales. 


Setiembre 


JARDINERIA 


E 3 hi 3 ás a diga 
bla el 
illa hi gae 
dios ly 
pia 
MES Hi 
cda 
sigh El ll 1 ¡30 pa 
Pelo e Bl de] ls 1 
MIA AR LEO DAN 
ed abad 


RECETARIO DE COCINA 
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Setiembre 


Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día crece una hora y un minuto. 
el 1%, 11 h. 23; cl 30, 12 h. 24. Por concepto de ambos cre- 
za la luminosidad 51 minutos más. 


Algunas fechas de probable Uuvia. 


Dudoso en comienzo; por el 5 al 6; 
entro el 11 al 13; proximidad del 17; 
alrededor del 24 al 25; al finalizar. 


Indicaciones aproximativas de tempe- 
ratura. — Descenso por el 6 al 8; luego 
elevación hasta proximidad del 10; de- 
crecimiento posterior, para ascender al. 
rededor del 17 al 20 y a partir del 25, 


30) “9% alternativas. 

a drlranbqas bel rra 
vientos impetuosos. — 

10) 212% 


José María Benartro 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE SETIEMBRE 


Para este mes, fué en cl año 1944 — durante el periodo 27 al 29 — que se re- 
gistraron en Montevideo, las temperaturas medias diarias más elevadas y récord, 
en medio de una ola cálida. Opuestamente, se suelen registrar heladas tardías, es- 
pecialmente en el interior del país. Astronómicamente, el planeta Fenus, conti- 
'muando su reinado al anochecer, alcanza so mayor «elongación» — o alejamiento 
_ del Sol — estando próximo a culminar su mayor esplendor. 


LLUVIA TEMPERATURA 


Minima 

cinto 
2 
12 


SETIEMBRE 


9% MES 30 DIAS 


CARILDO ABIERIO 


OCTUBRE 


CALENDARIO AGROPECUARIO: 


AGRICULTURA 


Forrajeras. — Continúa la siembra de 
alfalís. En los alfalíares viejos, hacer los 
cortes en el momento de la oración. 


Industriales. — Se Inicia la siembra de 
oleaginosos (maní y girasol). Continúa el 
trasplante del tabaco desde el almácigo 
al terreno definitivo. Los cultivos ya defini- 
tivos deben ser sporcados. Prosigue la siem 
bra de algodón. 


GANADERIA 


Bovinos. — Vigilar y limpiar las agundas. 
Vacunar contra el carbunclo, Vigilar la ac 
ción de la mosca (bichera). Echar los toros. 


“ Dar el 
baño en seguida de baber esquilado 
y el segundo 12 a 15 días después, Echar 

os a las majadas que están desti- 
madas a la parición de otoño, las cuales 
deben 


la parición. Dejar 
castración y marcación para el otoño 
par temor a las “bicheras”, Seguir aman 
sando y domando potros. 


Suinos. — Vigilar los potreros dende se 
encuentran las madres en parición Comon- 
zar a racionar las madres y lechones dia 
rlamente, Empezar a castrar los lechones 
mayores de 40 días. 


E 


ar 


FRUTICULTURA 


Termisar la comecha de naranja comán 
y bergamota. Tratar los manzanos y perales 

1 armniato de plomo para combatir el 
“gusano”, Proseguir el desbrote de las plan 
y citrus Segulr culdando los 


Yiticulture. — Proseguir las 
ciones de Caldo Bordelés y azuftar contra el 
"Olla", 


HORTICULTURA 


Las miemas alembras del mes anterior, 
con excepción de la lenteja. 


AVICULTURA 


En los primeros días efectuar la última 
¡ocubación matural o artificial y levantar 
los plamieles de prodocción. Mandar al 
iwercado los pollos de 4 a 5 meses de edad 
y los gallos de más de 2 años retirados 
de los plantelen. Continuar los trabajos de 
crianza y recría. 


CUNICULTURA 


Se continúa la procreación de 108 conejos 
y el desteso de los que hayan llegado a Jos 
30 días Las madres se llevan nuevamente 
a los machos ya luego de fecundadas se se- 
tiran y alada respectivas janlas. Se: 
parar las crías por edad y sexo, castrándose 
los machos de 15 días a 2 meses de edad 
Los conejos eliminados de la reproducción 
y los que tengan $ a Ó meses sc engordan 
y destinan a consumo y vente. 


APICULTURA. 
Inspeccionar semanalmente las colmenas, 


Destruir las celdas reales en las colmenas 
a fa de psereniz la enjambrazón, 
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Octubre 


Darante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del dix crece una hora y cinco minutos. 


Duroción del día: el 19, 12 h. 25; el 31, 12 h. 30. Por concepto de ambos cre 
púsculos, se prolonga la luminosidad 52 minutos más. 


OCTUBRE Modalidad climatica Al has de probable lluvia 
Dérenodo pol la lego Pedo LO) na a => 
PORT AR AA Primeros días; entre el 8 al 10 po- 
sible más de un día; proximidad del 15 


al 16; dentro del período 20 al 23 más 
de un caso; alrededor del 28. 


Indicaciones aproximativas de tempe. 
ratura. — Ascenso por el 6 nl 8; fresco 
alrededor del 10, continuando elevación 
progresiva (con alternativas) hasta pro- 
ximidad del 18, Descenso por el 20; 
prosiguiendo suave, con fluctuaciones. 


Josá María Bencrmo 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE OCTUBRE 


A través de la estadística climatológica comparada, se evidencia la notable va: 
siabilidad térmica de este mes, en la circunstancia de haberse registrado el pro- 
medio mensual mayor en 1896, con 1792; correspondiendo el menor al año 1923, 
con 12%9. Con una frecuencia del 19 5% se registran totales de lluvia superiores 3 

Jos cien litros por metro cuadrado, Se registran heladas tardías, especialmente en 
el intorior del país. Completando la trilogía aforistica aludida anteriormente, corros- 
ponde alrededor del día 4, intensa pertarbación atmosférica, denominada «Cordo- 
mazo de San Francisco». 


LLUVIA TEMPERATURA 


OCTUBRE 


10? MES 31 DIAS 
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NOVIEMBRE 


Significa noveno. Repatimos: 
los romances comoron como 
primer. mes del año o morro. 
Fob el rey Cerlos IX, de 
Franco, en 1584, quien im. 


si a a 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA FRUTICULTURA 
, Se inicia la cosecha de las naranjos de 
Cereales. — Los cultivos están en plena verano (var. Lue Gim Cong, Valencia Late, 


espigszón. Debe prepararse soda la maqui 
macia para la trilla. El maiz debe aporcarse 
y carpirse, Las avenas, cebadas y centenos 
se encuentran en estado lechoso, 


Forrajeras. — Se inicia la siembra de 


Sudan-grass 


Industriales. — Se termina de plantar 
maní. Continúa con gran actividad Ja siem 
bra de girasol. En los tabacales deben re- 
ponerse las plantas perdidas y climisarse 
Jos yuyos. Termina la siembra de algodón: 
resembrar en los lugares donde mo naci 
efectuar ralgos, dejando 2 6 3 plantas cada 
20 cms, Carpir. 


GANADERIA 


Borinos. — Contimian trabajando Jos to 


ros como en el mes anterior 


Orinos, — Termina la esquila, Retirar los 
carueros que trabajaron desde octubre. 
Traer a la sombra antes del mediodía Jas 
majadas a medio galpón o e galpón. Desde 
fin de mes pueden esquílarse los corderi 
1os, cuidando mucho a los Jastimados. 


Equinos. — Concluit el amame y doma, 
trabajando los redomones en las madruga 


das o de tardecita, Retirar los padrillos 
Suínos. — Seguir con los mismos cuida: 
des del mes ;. Vigilar la alimento: 


ción de los lechones. Aplicar remedios coo 
tex los gusanos. (Vermes!, 


0 


etc), que se prolonga hasta enero. Poda 
de de los frutales. Ralear el excero 
de frota. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: acelga, alcancil de 56 
mílla, chicharos, espinacas, garbanos, male 
dulce, melón, nabo, orégano, pepinos, pere- 
Ji, porotos, remolacha, sandíz, zanahorias, 
ipallos, zapallitos. De almácigon: albahaca, 

» Derenjens, brócoli, coliflor, espárra- 
mos, lechuga, pimientos, puerro, repollo, 


AVICULTURA 


ra el sumánimico normal de agua 
y se siembran los parquer. Prosignen los 
trabajos de cría y recria y la remisión de 
pollos al mercado, 


CUNICULTURA 


Desintectar e higienizar Jas 
Prosigue el destete de los conejitos 
el mes anterior. Los conejitos »e van sepa 
rundo en locales apropiados por edad y 
sexo. 


APICULTURA 


Suprimir las piqueras. Evitar constantes 
meate la enjambrazón, Revisar las colien 
2 días por semana y agregar más panales 
%£ hiciera falo. Facili en cantidad, 


los intensos egos que vendrán lavan 
Mier 

Se continúa con la plamación de bulbos 

de dalia. Los bulbos plantados durante los 

es anteriores habrán brotado. 


rx regada abundamiemente para 
como puede hacerlo. 


sacas de rosal que se 
njertar el mes que viene 


para que samifiquen 


Noviembre 


JARDINERIA 


eonvenientemente, Las plantitas de crisantemo 
de aluca en adelante (el se trata de vario 
dades altas, de Mlor grande) deben ser eat 
loradas- 


a 
licaciones de arseniato por 
mil so harán si as notan hojas comidas por 
larvas, repitiendo el tratamiento a Joy 15 dias; 
)DT y gammexane al $ 7o suelen ser tam 
hién eficaces 

Los almácigos y siembras se harán de aquí 
en adelante protegióndolos con esteras de los 
rayos solares Íntensos. 

Lor bulbos a plsntar y las Mores a env 
brar se indican e continuación: 


y 
Alelí, Also, Aquilagía, Balsamina, 
Campánula, Clavelina, Coreopals, Conmos, Ce: 
losía, Centaurea, Digitlis, Espuela de caba- 
lero, Flex, Guillardis, 'Lobelia, Miowtin. 
Penstemon, Portulaca, Reina Margarita, Sal. 
aco do reina, Tagete y Zinnia 


RECETARIO DE COCINA 


JAMON CON TOMATES 


Di 6 jos de Jumbo ral, 
RARAS 


FEE 


al 


se sasona con sal y plesieata y finalmente se 
de agrega leche, cani hasta cobrir los 2apas 
llos; se dejan cocinar suavemente hasta 
que se consuma la leche, Ántes de seririos 
Sedes agrega 2 cucharadas de queso rallado. 
BUDIN DE ESPINACAS 

Lara bien as hojas de 5 6 € mudos de 
espitacas y cocinar en un poco de agua 
viendo salada, con la cacerola destapada, du 
tante 10 a 15 minutos; escurrir bien y 


carla ca pia y salas un pio de 
Sie, fuego Condimonar cun al plata 
Fez nocada y por úlimo 2 yemas de huevo 


o menos 3/4 de hora. Desmoldar el budín y 
cubrir con salsa blanca bien condimentada 0 
com sales de tomates. 


Noviembre 


Durante el curso de este mes — entre el comienzo y su final — la duración 
del día crece 46 minutos. 


Duración del día; el 1%, 13 h. 32; el 30, 14 h. 18. Por concepto de ambos cre- 
púsculos, se prolonga la luminosidad 54 minutos más. 


Algunas fechas de probable lluvia. 


Por el 3 al 5; cutre el 12 al 14 po- 
sible más de un caso; proximidad del 
19 al 20; dudoso por el 26; alrededor 
del 29 al 30. 


Indicaciones aproximativas de tempe- 
ratura. — Pronunciado ascenso en pro- 
ximidad dol 10 al 13; decrecimiento 
hacia mediados de mes; siguiendo Inego 


E algunos ascensos — con alternativas -— 
¡ hasta finalizar. 

JNE m1 20: Algunas jechas ambiguas de posibles 
E a vientos impetuosos. — Por el 6 al 8; 
E 0: alrededor del 20 y a fin de mes. 
3|- tol 0) 


José Maria Besceimo 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL MES DE NOVIEMBRE 


Este mes suele ofrecer cierta uniformidad térmica dentro de la característica 
variabilidad propia de nuestro clima. Con 
tales mensuales de lluvia superiores a lo 
a partir del día 12 — aproximadamente — que se define un alza pronunciada de 
lemperatura, que se asemeja a la correspondiente al mes siguiente. Astronómica. 
mente, se presenta la segunda oportunidad de las más destacables, en que son muy 
frecuentes de noche las estrellas fugaces, durante el 10 al 13, por interceptar mues- 
ro planeta la órbita de importante enjambre de meteoritos. 


TEMPERATURA 
Minimo Másima Minimo 
media oblea aclara 

12.5 EN 25 
1. E 
1.0 316 


27 310 


NOVIEMBRE 


11? MES 30 DIAS 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Empieza con gran actividad 
la cosecha y trila de los cereales. Asegurar 
el personal coutra accidentes de trabajo 
asilo). Ecbar agua al cultivo del arroz. 


Forrajeras. — Terminar la siembra de Su 
danegrass, 


Tadustríales. — A fines del mes ya hay 
lipos prontos para contar, Carpir y aporcar 
los culivos de girasol y maní. Capar el 
tabaco (suprimir la punta del tallo donde 
se emá furmando la Mur). Terminar lor 
saleos de algodón, Continuar las carpidas 


GANADERIA 


Bovinos. — Trabajar de madrugada el 
ganado. Vigilar las aguadas, Siguen traba 
Jando Jos toros. pero no olvidar que son 
jreteibles las pariciones tempranas. Sus 
pender el amanss de los novillos 


Ovinos. — Terminar la esquila de los 
comer. Bañar la majada co las primeros 
horas de la mañana. Vigilar que los corde- 
yor lastimados uo mufran de los cfecton per 

E juniciales de la mosca. 


Equinos, — Suspender el amante y doma. 
Vigilancia. general de las manadas 


Suinos. — Emperas el destete. Clasificar 
Jos lechones en lotes, según calidad y es 
tado, A los 10 días del aparte, vacunarlos 
contra el cólera. En la segunda quincena 
relar los padrílo, 


FRUTICULTURA 


Prosigun la comcha de la naranja de 
verano. Cosecha de durmmneros, var. My 
Flowers, Amadeo, Waterloo; Ciruelos, var 
Besuy, Golden Japan, Prgue la poda <a 


o. 


De cs 


Visiculcura. — Seguic con los tratamben: 
los sanitaria Se aten las yemas largas, 
desbrotar los troncos y suprimir el exceso 
de sarcillos. Ramtrear cutre filas si hubiera 
mucha malers o si la tierra estuviera muy 
apretada. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento, acelga espinacas, 
íx dulce, melón, pepinos, pere, poro. 
os, sandías, tomillo, zanahorias, aspallos, 
sapallios. Do almácigo: albahaca, apio, be 
renjenas, brécoli, coliflor, pimientos, 'por- 
rro, sopollo, tomates. 


AVICULTURA 


Separar los pollos que van a dr al mer 
cado con mocivo de las fiestas de Navidad 
y someterlos previamente a un cono pro. 
eso de preparación. Si los parques mo Be 
men áxbules, se proporciona sombra a las 

por medio de reparos aproplados. Los 
bebederos se colocan en lugares donde hay: 
sombra. Revisar laz instalaciones y repar 

que se encuentren en estado deficient 
Asegurarse que el cajón revulcadero tenga 
suliciente polvo imecticida. Recoger lor 
huevos 2 veces por día. 


CUNICULTURA 
So desteian en la segunda quincena de 
este mes los conejitos macidos eo la pri 
wera semana de noviembre y se vuelven 
las hembras al macho. 
APICULTURA 


Iguales trabajos que el mes anterior, 


En pute mes empiezan los calores intensos 
Los riega serin en comaccuencia abundan" 
lex, seguidos de carpidas que ayudan a man. 
AE E 
plantaciones egcrae de Jos rayos 
Solares fuere Los trasplames se harán de 
xeferencia en horas de la tarde cligiendo eu 
E Lo ponle dias nublados. Se covehará e. 

mala de las plantas cuya Moración termina 
Las siembras que se realicen directamente en 
el sio delniivo drán Hor en el otoño o 
ue es muy deseable 


Convendrá plantar las últimas dalias. Las 
allas en crecimiento se atarán a los tuto- 
ves y lor pimpollos se pinzarán dejando por 


tallo cl botón central y suprimiendo los dos 
axilares en las variedades de for grande. 
Se a durante. o ele 
a 
A 
APA 
: 5% 
sobre estacas de rosa silvestre (canina ge- 
*). Continúan los cuidados de los 


FLAN DE ARVEJAS 


Diciembre 


JARDINERIA 


RECETARIO DE COCINA 


El que figura en este mes y en los precedentes fué preparado por la 
Seo. ISABEL MORATORIO, Profesora de la Universidad del Trabajo. 


Las balisena y caracoles an perjudiciales 
combatirse elicamnente com produc 
us que se adquieren en las caras del ramo y 
“comisten en afrechos envenenados com 
arseniato de calcio y metaldehido 
El DDT mojable (aproximadamente 200 
aromas cada 100 litros de agua) es eficar 
sachos pulgones. gorgojos, etc, puede. 


AAA 


parcialmente los tratamientos con solíato de 

hicotina, solución al 2 por mil y el extracto 

de tabaco, solución al 1%). 

Se realizará la plantación de Bulbos y la 
1 de semillas que a continuación se 

detallan: 


Malbos: Dalias y Gladiolos. 
Flores; Aleli, Brinco, Boca de sapo, Cam 


E ii de 
] 
En este mes no podrí abonar com abona 
mineral Cua se lio en mese amerite 
dro ondo más pcs 
rca, e.) aproximadamente 0 kE por 
neo camdrndo, 
. 


Fares, Celosa, da, Digivalio Espaela 
de caballero, Flox, Guilriio, “Cigala, 
Gonfrena, Lobelia, Linaria, Perunia, Pensa- 


súlento, “Reina, Margarito, Salvia, Statice, 
Taco de reina, Tegete y Zinnia. 


se coloca alrededor las arvejas, las que se 
cubren con salsa de tomate. 


BUSUELITOS DE BONIATO 


y Escgcina em agua con ala o al 
honiato, luego se palas y 
cen puré; una vez fría, se menda cn 2 
sas 'de huevo, 1 cucharadita de har 

por último, se le agrega 2 claras batidas A 
mieves se Íricn por curharadas en grasa Kin 
Se sirven spolvrados cua. nicas 


Diciembre 


La duración del dia en el curso de este mes, crece 12 minutos hasta el día 21, 
decreciendo luego 4 minutos, hacia el final. 


Duración del día: cl 19, 14 h. 19; el 31, 14 h, 27, Por concepto de ambos cre- 
púsculos, se prolonga la luminosidad 58 minutos más. 


Algunas fechas de probable Uuvia, 


entre el 11 
al 13; por el 16 al 18; proximidad 
del 24; dentro del 28 al 30 posible más 
de un día. 


Indicaciones aproximativas de tempe. 
ratura. — El correspondiente régimen 
cálido, puede experimentar alternativas 
de descenso, en proximidad de las si 
guientes fechas; por el 6, alrededor del 
10, por mediados de mes, en proximí- 
dad del 21 y antes de finalizar. 


Algunas fechas ambiguas de posibles 
vientos impetuosos. — Final del mes 
anterior o comienzo del presente; entre 
el 25 al 30. 


José María Brrcrino 


CURIOSIDADES METEOROLOGICAS Y ASTRONOMICAS REGISTRADAS 
DURANTE EL. MÉS DE DICIEMBRE: 


Todas las razones astronómico-climáticas, confieren a este mes, el privilegio del 


comienzo del Verano: mayor elevación angular del Sol, así como el máximo de su 


declinación austral. 


muy 
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CLIMATOLOGÍA 


La prev 


ón de las heladas extemporáneas y su 


defensa en la huerta 


por el Pror. José María BeroEto 


Suesvo que en el conjunto de reali 
zaciones divulgables y al alcance del 
ruralismo, encuadra el interés enunciado 
—Á respecto a cuya importancia huelgan 
comentarios —, pasaremos a detallar 
algunas resultancias de investigaciones 
personales, en tal sentido. 

En primer término, ajustándonos ex 
clusivamente a la posibilidad de apli- 
cación extensiva, sólo nos referiremos a 
nuestro más reciente método concebido 
a dicho fin; aclarando que se requiere 
tan sólo un termómetro, que debo estar 
instalado a escasa altura del suelo — me- 
dio metro — y de tal manera, que es- 
tando al aí no le alcancen lo 
rayos solares en la mañana y al ocaso. 
Basta al efecto, interponer una «pan- 
talla» — que puede ser una tabla casi 
| vertical, con «aleros» mirando hacia 
el norte a la cual se fija el termómetro, 
del lado opuesto, 

Luego, durante los meses en que la 
helada afectaría a los cultivos (abril. 
| mayo, setiembre, octubre), se deben 

practicar dos observaciones diari: 
las horas del «instante medio» (prácti 
camente se puedo considerar para di- 
chos meses, las nueve de la mañana y 
las siete y media de la tarde, aunque es 
aconsejable consultar para cada mes, 
cuadro al dorso del modelo de planilla 
elimatológica que difunde la Sociedad 
Meteorológica). Tarea que en rigor to: 
davía puede simplificarse, cuando de 
l acuerdo a perturbación atmosférica, o 


en razón de muy elevada temperatura 
en la mañana, ya se descarta aquel 
temor 

Ahora bien. El criterio a splic 
debe ser el siguiente: cuando entre las 
dos observaciones practicadas de 
acuerdo a nuestra tesis aludida, se ma- 
nifiesta notable descenso hacia el atas- 
decer, acusando lo segunda observación, 
valores entre ocho a diez grados, siem- 
pre que el cielo so mantenga despejado 
(o com escasa nubosidad), reinando 
viento débil, la helada es casi seguro. 

Complementariamente, cabe añadir 
el conocimiento de cuíles son las carac- 
terísticas que preceden a dicho meteoro: 
temperatura inferior a la normal, du- 
rante todo el día; cielo despejado desde 
el atardecer; reducida humedad en el 
aire (revelada por escaso rocio en la 
noche); el viento, cuanto más modo- 
rado — o débil — será condición más 


inalizar este aspecto del pro- 
blema, se ilustra en cuadro numérico 
que intercalamos — hacia una 
ción de mayor tecnicismo —, las con- 
diciones climatológicas medios corres- 
pondientes al día anterior a las heladas 
extemporáneas (otoño y primavera). 
Los valores normales de temperatura, 
que han de servir de «módulo», — y 
cuya validez se refiere propiamente 4 
la zona sur del país —, igualmente 
están incluidos en el mismo. 


A Ps ua 
Medio de defensa o protección. — puesta de cuatro kilos de azufre, un 
Ante el interés de proteger frutales y Kilo y medio de borato de sodio y un 
cultivos delicados de huerta, como me- —— kilo de nitrato de potasio, a cuyo con- 

dio preventivo, lo más usual es el mé- —— junto se le vierte tres kilos y medio de 
«fumigeno»: es decir, formación — alquitrán caliente. 

de cortinas de humo, que reducen el Baca el ceso de querer redacts 1ad 
enftinmiento del suelo por irradiación. —— efectos perjudiciales del fenómeno — 


iciones lérmicas medias, cía anterior a helada ex 
leríodo 0. 050=70 casos) Deeminadas por Sos 
legilemerd. 3h.) 


*—un melro — 


ISR 
. “Pantal resguardar 
-62| —] temimera SEA, - 


Extracto al respecto, la siguiente — cuando ya so ha manifestado — es 
Tórmula, con la cual se Jenan recipien- recomendable regar temprano, abun- 
lez a ubicar con mucha anterioridad, a — dantemente: pues el elevado «calor 
distancias de treinta por cincuenta me. — específico» del agua, le funde antes 
ros, a los que se prende fuego cuando — de que los rayos solares incrementen 
sl temor es inminente: una mercla com- los daños. 


Informaciones astronómicas para el curso del año 1955 
y por el Pror. José María Bencemo 


h 


Desdo las más remotas épocas, siem. — astronómico; circunstancia fácilmente 
pre ha sido mundialmente tradicional — explicable, si consideramos que la am- 

sen los ambientes ruralistas, el dispensar —— plitud de horizontes y la mejor visibi. 
atención a les curiosidades del cielo — lidad (transparencia del aire), como 
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“asimismo la mayor oscuridad, se suman 
propiciamente, para suscitar esta noble 
contemplación. 

Lo lamentable — y que se esplica 
por razones obvias — es que precisa 
mente en dichos ambientes, no existe 
un cabal conocimiento de tales moti- 
Yos de cautivante interés: por lo cual 

— sonceptuamos se impone el deber de 

ilustrar algo en tal sentido. He aquí el 

móvil del presente trabajo, a la vez que 
la justificación de nuestro esfuerzo por 

Moret «ratio de seción dal caro de 

Astronomía Popular que difundimos 

| por correspondencia, con análoga fina- 
lidad. 

Concretando muestro propósito del 

| momento, corresponde manifestar en 

primer término, que los cuadros ¡lus- 
-trativos de esta nota, — calculados en 
rigor para Montevideo, pero extensi- 


ygrar el primer enunciado 
— identificación de los planetas — 
basta consultar en el mismo, la hora 
de «salida» para el mes en curso; de. 
biendo explorar luego hacia el hori- 
zonte este, en busca de un astro que 
no registre cscintilación o parpadeo. 
Otra guía más exacta: dado que en la 
columna pasaje por Meridiano, se 
forma la altura <angular» que tendrá 
lira. el horiosare — es dicho, ino. 
tante — basta comparar la cifra corres- 
lente, con un valor fijo de 55 gra- 
dos (que sólo varía en cinco grados 
entre el norte y el sur del Uruguay) 
para saber si la salida se desviará más 
hacia el noreste (si la susodicha ex- 
presión angular del cuadro, indica 
cifra menor que 55%) o hacia el sureste 
(cuanto mayor que 55*, resulte). Ver 
mota al final. 
Para el segundo objetivo, — determú- 
var el «norte» del lugar —, consultar 


mu. 


en el cuadro la hora del «tránsito» o 
pasaje por el meridiano, de muestro sa- 
télito y los planetas: luego, haciendo 
«blancos del que mejor nos acomode 
en la época, visualizarlo en el instanto 
establecido, Si queremos trazar una 
linea en dirección norte a sur, hacer una 
marcación dónde estamos ubicados, 
localizando posteriormente, algo que 
en el panorama se destaque hacia 
aquella direcci 


ALGUNOS FENOMENOS INTERE: 
SANTES QUE SE PODRAN 
OBSERVAR 


A continuación detallaremos algunas 
de las fechas en que hemos calculado 
los planetas ofrecerán entre si, el fonó. 
meno llamado «conjunción», 'o sea la 
mayor aproximación aparente, 

Él planeta Marte con Júpiter, el día 
23 de julio, una hora después del ocaso 
solar, hacia el noroeste, a unos 15 gra- 
dos sobre el horizonte, 


También Venus con Marte, el día 19 
de agosto, en las mismas condiciones 
que el fenómeno anterior. 


MONOGRAFIA RESPECTO A LOS 
PLANETAS VISIBLES A SIMPLE 
VISTA 


Venus. — Este planeta es el llamado 
«Lucero», estrella del pastor, etc, dado 
que según la época del año, se nos hace 
visible durante tres a cuatro horas an- 
les de salir el Sol; como asimismo se 
prolonga su presencia en el ocaso, due 
rante el mismo tiempo. 

Su volumen es casi como el de la 
Tierra, pero le vemos con una dismi- 
mución angular que varía entre unas 
29 a 190 veces menor que el diámetro 
aparente, lunar; no obstante lo cual, 
su brillo suele alcanzar al equivalente 
de 120 estrellas de las más resplande- 
cientes a nuestra vista, 


Dista de nosotros — según época — 
entro 38 a 258 millones de Kilómetros, 
cumpliendo la vuelta alrededor del Sol, 
en 225 días terrestres, o sea unos siete 
meses. 

Tiene atmósfera muy densa y su 
cielo se ve siempre cubierto por espe- 
sas nubes, que impiden observar la 
superficie. 

Recibe el doble de calor y luz, que 
nosotros, observándose el Sol desde ali, 
casi una vez y media mayor que desde 
Ja ez (o sm rresimadamente 3/6 
de grado, en medida angular). 


Marte. — Se nos presenta de color 
rojizo; tiene atmósfera y se comprut- 
ban fenómenos meteorológicos análogos 
a los terrestres. Agua; nubes; casquetes 
polares de hielo, que cambian de exten- 
sión según las estaciones extremas ¿0 
rrespondientes a cada hemisferio, que 
'son más prosunciadas que nuestros Ín- 
viernos y veranos. Se supone que en 
su superficie reina uno temperatura 
media análoga a la de la Tierra, 

Su volumen es unas seis voces menor 
que el terrestre, variando su distancia 
A nosotros entre 54 a 308 millones de 
Kilómetros. El año, alli, es casi el do- 
ble del nuestro (687 días terrestres); 
en cambio el día es igual. 

Se han observado montañas muy ele- 
vadas (como el Himalaya terrestre), 
sospechándoso con fundamento, que 
¡exista vegetación que cambia el pano- 
Tama según las estaciones. Tiene dos 
atélites — o lunas — pero el calor y 
luz solar, e La E 
la Tierra, 


Júpiter. — Es el gigante del Sistema; 
1295 veces mayor que la Tierra. Dista 

de nosotros — término medio — unos 
180 millones de kilómetros, demorando 
doce años terrestres, en cumplir la 
vuelta. alrededor del Sol. En cambio 


gira muy rápido sobre sí mismo, siendo 
el día «joviano» de unas 10 horas nues. 


tras. Tiene once satélites, algunos hasta 
sícte veces mayores que nuestra Luna, 
que se alternan alumbrando aquellas 
breves noches. 


pero el Sol se ob- 


de su «ejes de giro — con 
plano orbital — reina una prir 
eterna. Tiene atmósfera muy densa, e 
que surcan grandes nubes. 


Saturno. — Se halla — término me 
dio — a unos 1434 millones de kiló. 
iuetros de la Tierra, siendo 745 veces 
mayor que muestro mundo. Describe 
su órbita o vuelta alrededor del 
Sol — en veintinueve años y medio 
terrestres (29 1/2). 

Tiene diez satélitr, algunos de volu- 
men varias veces superiores a muestra 
Luna. Además, poses una serie de tres 
anillos concéntricos, que girando en el 
mismo plano ecuatorial del planeta, 
están compuestos de infinidad de por 
queños cuerpos — cual. minúsculos 6 
innumerables satélites — que en razón 
de la enorme distancia, nos dan la sen- 
sación de una masa unido, aún a la 
visión telescópica. 

Do manera que, aunque en virtud de 
su distancia al Sol, — que aparece allí 
mueve veces menor —, sólo recibe la 
centésima parte del calor y luz — por 
unidad de superficie — con respecto 4 
la recibida por nosotros, en sustitución, 
tiene el reflejo de todas esas luminarias. 

Se supone con fundamento, que se 
trata de un mundo en formación, cuya 
superficio se halla en estado pastoso; 
es decir, sin corteza 3 


Nota. — La cifra $5 grados, se re- 
fiere a la posición del Ecuador Celeste, 
desde la latitud de Montevideo; para 
el extremo norte del país, dícha cons- 
tante es 60 grados. 
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stología práctica y al gba del ruralismo 


Desuwnararioes concretar en que se evidencia cómo el agricalioo y el hacendado, pueden obtener 
provecho de las intestigeciones cuyur resultancias se ponen al alcance de su interpretación 


por el Pxor. José María Bencerro 
Jo Inopeir del Servicio Metcomlógis dl Unnguey 


aparente temeridad o Nic 
“experimentamos mayor fe y conlianza eu tal 
102 muevo aportes, 2) andamiaje general de la 


Primero fueron realizaciones aisladas, que no obrante divulgamos profusa 
amente, Luego, muevas concepciones que llenaban vacios anteriores, corporizaron 
slentro del mismo marco de un plan de unidad, jerarquizándose con el ruto de 
suuatames invenigaciones especiales, que inmediatamente vertimos al lenguaje 
popalar, prosiguiendo el móvil de acción extensiva. 

Hs al. que atuslte en vid, de ds prlicua suma de obitivs logrados, 
ya mo se wata — repetimos — de realizaciones inconexas, sino por el contrario, de 
Variadas disciplinas generalizadas, y va provecio del ruralno. Pasaremos 2 destacar 
Algunas de las mismas, en el caráctes de motíraciones, 


1% PARTE 


Posible contralor elimatológico en todo 
establecimiento rural, con significa- 
tivo provecho inmediato y futuro. 


En base al conocimiento de unos 


«cuadernillos» de profusa divulgación 
en España — ideados por el meleoro- 
logista José María Lorente — proce- 
¡mos a diseñar un modelo de planilla 


vaciones adaptables al propósito 
o. 
En la misma, la historia del tiempo 
_ asmosférico se va desarrollando insen- 
siblemente, en el carácter de máxima 
simplificación, sin requerimientos de 
“aparatos mi capacitación previa. — 

Lleva al dorso, una serie de infor- 
maciones netamente originales y útil. 
'mente aplicables en provecho propio de 
vada observador, tanto en el aspecto 
— inmediato, como en el interés hacia 
el futuro. 

Se trata en consecuencia — de 
un procedimiento sumamente sencillo, 
so el que reposan luego múltiples imter- 
pretaciones especulativas, que procu- 


taremos exquematizar brevementes 


20. 


3) Representa un registro siempre 
eficazmente consultable, hacia diversos 
fines; 

h) Oltece rápida impresión obje- 
tiva de la sucesiva acción acumulativa 
o compensadora, que va caracterizando 
al curso de cada mes y estación del año, 
+ cuanto a las relaciones climato agri- 
colas, para establecer conciencia y pul. 
sación, de las respectivas necesidades 
de calor y luvi. 

<) Permite deducir frecuencia de 
las adversidades meteóricas que suelen 
a la región (granizo, pedrisco, 


4). Hace factible establecer especu- 
lativas correlaciones entre los rem 
dimientos obtenidos y el correspon 
diente comportamiento climático; 

e) Constituye la base imprescindi- 
he para aplicar nuestras reglas de pre- 
visión meteorológica estacional, res- 
pecto a «perspectiva» de temperatura 


Para aclarar dudas respecto a 
fenómenos destacables, ocurridos con 
anterioridad, ete. 


Todos estos aspectos o intereses, asu- 
men cada vez mayor ámportancia, a. 
medida que las explotaciones agrope- 
cuarias tienden a un desarrollo más 
racional e intensivo. 
Así — por ejemplo — siendo que 
le se preconiza en agricul- 
tara el proceder a siembras escalona- 
das, como medio de compensar cose- 
chas deficitarias en razón de adversi- 
dades atiwosféricas, resulta que, cuando 
aún no se puede estimar volumétrica: 


juicio, el especular sucesivamente, res- 
pecto a la posible acción climática que 
se experimentó anteriormente; a la vez 
que deducir «perspectivas» que cabe 
esperar para los futuros ciclos vegeta- 
tivos, que alternativamente han de pre- 
sentarse. 

De manera que — lo repetinios — 
múltiples aplicaciones e intereses, se 
pueden fundamentar en la debida udop- 
ción del simple modelo de planilla de 
contralor climático, a. que aludimos. 
Por lo cual — pese al riesgo de que se 
nos califique de redundancia — para 
finalizar la presentación de este motivo 


agas 
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esencial, presentaremos un ejemplo su- 
tivo e incuestionable, do cuanto se 
expresado, recurriendo a la formu- 
lación de un problema. 

AL aproximarse la iniciación de la 
época estival, surge la incógnita que 
representa la contingencia de que se 
rogistre devastadora sequia. Si nuestra 
planilla ha sido adoptada, fácilmente 
podemos consultar las reglas de preví. 
sión estacional, — que se reproducen 
sguidamente —, hallando que se re- 
clama comparar las condiciones plu- 
viométricas del otoño y la primavera, 
para deducir de dicho cotejo, si pode: 
¡mos esperar aquella adversidad, Lo cual 
queda satisfactoriamente resuelto en tal 
caso; pues la memoria es infiel y mu- 
chas veces deforma la realidad, 


2% PARTE 


Posible deducción de. «perspectivas» 
climáticas estacionales, al alcance 
del ruralismo. 


En el interás de que necesariamente 
se imponga la adopción de nuestro mo- 
delo de planilla popular para el con- 
1ralor climatológico, — único método 
que huce factible su aplicación exten- 
siva —, a continuación se resumen los 
reglas de previsión que emanan de in- 
vestigaciones estadigráficas del suscrito. 

Confiamos — entonces — que el ca 
rácter de aplicación eminentemente 
práctica, que las mismas ofrecen en 
provecho propio de quienes se dispon- 
gan a registrar la historia del tiempo 
atmosférico a que se alude, será acicate 
imás que suficiente, para lograr el mó. 
vil expresado, 

Ahora bien: como para la aplicación 
de dichas Reglas, es imprescindible te- 
mer formado cabal concepto del com- 
portamiento de cada estación del año, 
se impone onalizar los tres meses que 
le integran (por ejemplo: verano, di- 
ciembre, enero y febrero), para obte: 
mer una resultante. Lo cual es realiza- 
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ble combinando las planillas correspon- 
dientes, hasta por examen visual. 

Descartando — por supuesto — que 
ho se pretende una impresión precisa, 
en sentido ponderal, sino exclusivamente 
dentro del alcance que faculta el propio 
calificativo adoptado; resulta que el 
elemento de juicio, habrá de surgir 
como consecuencia lógica de anorma- 
lidades notorias, ya por exceso o de- 
ficiencia, Es esto — justamente — 
cuanto se requiere en la finalidad pro. 
puesta; aunque para no restar el sig 
ficado técnico que asumen aquellas in- 
vestigaciones, no se les despoja de las 
expresiones numéricas — magnitudes — 
que les invisten de la debida respon- 
sabilidad. 


RESPECTO Al. CARACTER 
PLUVIOMETRICO 


En el interés hacia el verano. — Apli- 
cando criterio interpretativo ante el 
examen de 63 años de estadística com- 
parada, surgen las siguientes conclu: 
siones: 

3) Cuando el otoño anterior ha sido 


b) - Porel contrario, cuando el otoño 
es seco (es decir, igual o inferior al 
límite «deficiente» establecido por la 
edesviación standard», que es de 170 
milim.), resulta que el rerano siguiente 
es probable sea lluvioso, en el 78 al 
80 5% de los casos. 

<) Cuando el total de Muvia de pri- 
mavera es inferior a la normal en 50 
milim. o más, la posibilidad de que el 
verano registre luego un total también 
inferior u su normal — o ligeramente 
superior — alcanza al 88 5. 

3) Parece ser, que la «llave» — por 
así decirlo — que mejor hace posible. 
las inferencias concernientes a la Regla 
radica singularmente, en los mo- 


ses de marzo y abr 


cuanto parcia- 
lizando el interés estacional, aparece 
que cuando dichos meses acusan un to- 
RL do Maria jay sarna le cal 
corresponde a diciembre en el 85 

de los casos, sea también lluvioso (su- 
perior a la normal); rigiendo la con- 
clusión opuesta, cuando contrariamente 
son secos, los meses de referenci 

En el interés hacia el invierno. — 
Considerando de suma e incuestionable 
importancia para los intereses agrope- 
cuarios, el deducir cualquier indicio 
respecto a esta época del año — cuyo 
comportamiento es decisivo en cuanto 
a los rendimientos cerealeros —, sur- 
gen las siguientes conclusiones: 

a) Puede considerarse como «mó 
dulo» — en general — el compor- 
tamiento del mes inicial de Ja estación 
(o sea junio), siguiendo en el 80 % de 
los casos, las mismas caracteristicas 
pluviométricas. 

b) Por otra parte, combinando los 
meses de mayo y junio, resulta que si 
“ambos arrojan involucrados, — indivi- 


dual o compensadamente —, un total 


general muy superior al valor que co: 
“respondería normalmente; el resto del 
“año suele ser lluvioso, en un 09 % de 
os casos. 

Otro procedimiento que ofrece may 
Iuenos resultados, a la ver que res- 
onde al desiderátam de conocer con 
mayor antelación las perspectivas, es 
sel que pasamos a detallar seguidamente: 

19. Se colejan los totales de Huvias 
“correspondientes a la primavera del año 
anterior, con los del otoño del año en 


curso; 


2 Adoptando luego como valor de 
o ie id calas 
Nuvía que registra el otoño, se est 
lts signo de referencia. jusgando 6 
'esta última estación fué de «mayor» o 
menor» pluviosidad que aquélla. 

3% Si el otoño arroja total de Navia 
uperior a la primavera del año ante- 


rior, hay un 92 % de probabilidad, de 
que el invierno sea de menor total que 
dicha <base> de comparación. Es decir, 
rige una «compensación», entre las es: 
taciones intermedias consideradas, con 
respecto al invierno. 

49. Cuando el otoño acusa total plu- 
viométrico inferior a la primavera, bay 
un 80 % de probabilidad, de que el 
Invierno sea superior en Muvin, a la 
estación que le precede (otoño). 

AL respecto, corresponde selarar que 
no se puede prejuzgar que por ser habi- 
tualmente el otoño la estación más Mo- 
viosa, puedan estar «viciadas» estas 
conclusiones; pues luego de analizar la 
frecuencia con que se presentaron en el 
periodo considerado, las diversos con- 
diciones opuestas, resulta que ha gra- 
vitado con 
dicha condi 

_En el interés hacia la primavera. — 


tancia, emanan de las investigaciones 
encaradas, las siguientes reglas. 

a) Cuando el otoño registra un to- 
tal de lluvia que supera a la normal, en 
más de 50 litros por metro cuadrado, 
existe un 86 % de probabilidad, de que 
la primavera siguiente, acuse plaviosi- 
dad superior a los 200 milim.; o sea 
¿que la estación en conjunto, no sea de- 
ficitaria. 

b) También en tales casos — como 
particularidad idealmente complemen- 
taria —, se puede colegir que las con- 
diciones térmicas sean superiores a la 
normal, o con escasa diferencia, con un 
índice de frecuencia que alcanza al 
nm %. 

e)  Tniciada ya la primavera, pode- 
mos juzgar en base al primer mes — se- 

10 — que el resto de la estaci 
lendrá similar caracteristica; cond; 
que se cumple en el 88 5% de los casos 
(en la serie estudiada). 


*a 


A 


PERSPECTIVA RESPECTO A LA 
TEMPERATURA 


En el interés hacia el verano. — 
Cuando la primavera es muy templada 
(un grado o más superior a la normal), 

le por lo general — luego — 
un verano cálido, en más del 75 % de 
frecuencia; resultando — asimismo — 
muy escasamente inferior, en caso de 
recaer en el residuo del margen porcen- 
tual de referencia. 

Si contrariamente, la primavera es 
muy fresca, aparece ambiguo, — de 
acuerdo a las especulaciones “estudia- 
das —, el establecer probabilidad en 
este sentido. 

Ante el interés para el invierno. — 
Cuando el otoño registra temperaturas 
muy superiores a la normal (un grado 
o más), el invierno suele ser templado 
facusa un 62 % de frecuencia, en la 

; 


Existe mayor índice de probabilidad 
en el caso opuesto — o sea siendo el 
otoño frío*—, resultando entonces 
presamible casi con seguridad, que 
el invierno también será inferior 
a la normal. La probabilidad — 
de estas condiciones — alcanza a 
más del 80 Se; involuciando el resi- 
duo o margen de duda, casos en que 
puede ser normal o muy escasamente 


superior, pero nunca muy templado. 

En el interés para la primavera. — 
Cuando el Invierno ha aldo frío (em 
peratura media, un grado o más, infe- 

la normal), si el otoño anterior 
también presentó la misma modalidad, 
existe casi absoluta probabilidad, de 
que igualmente la primavera sen fra, 

Inversamente, invierno Írio prece- 
dido de otoño templado, permito supo- 
ner que la primavera será templada; es 
decir superior a la normal. 

De manera que, pudieran refundirse 
en la siguiente regla, ambas conelasio: 
nes: en los años en que el invierno es 
frio, corresponde al examen de las con- 
diciones térmicas de otoño, — en su 
respectiva «desviación» con la nor 
mal —, la definición en cuanto a pro- 
babilidad para la primavera que ha de 
reinar. juzgando en base al propio 
«signo» de anormalidad que ha carac 
terizado a aquella estación (otoño) 

Ahora, considerando el caso del in- 
vierno muy templado (siempre un grado 

ús), corresponde pronosticar para 
la primavera, temperatura superior a 
la normal (frecuencia en la serie, 
64%); pudiéndose tener mayor grado 
de seguridad, si comprobamos que el 
ctoño anterior, también registró tem- 
peratura superior a la normal (72 % 
en este caso, como índice). 


Señor industrial: 


¿HA PENSADO VD. QUE LA MAQUINARIA BIEN PROTEGIDA, AL 


DESCARTAR PELIGROS, PERMITE AL OPERARIO UNA ACCION MAS. 


FACIL Y DESENVUELTA, QUE BENEFICIA DIRECTAMENTE A LA 


PRODUCCION? 


- Condiciones Meteorológicas Normales 


LA DIVISION ZONAL 
CLIMATO - GEOGRAFICA 
DEL URUGUAY 


Estación del año: VERANO. Estación del año: INVIERNO 
(Diciembre, Enero y Febrero). (Junio, Julio y Agosto) 
Temperatura. Total medio de 
media —— lacio mino 
295. 
ET 
Era 
215 
E 
ño; OTORO Estación del año: PRIMAVERA 
(Marzo, Abril y Mayo) (Setiembre, Octubre y Noviembre) 
Temperatura Total medio de Tenpersira. Teal media de 
media llaria mín. media lava m/a. 
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EL AÑO 1955 


365 DIAS — 52 DOMINGOS -— 52 SEMANAS MAS UN DIA 


Feriados Cielos 

Sábado 19 de Enero: 19 de Año 

Jueves 6 de Enero: Día de los Niños 

20, 21 y 22 de Febrero; Carnaval 

obra de dede 

Domingo 10 de Abril: Semana de Turismo. 

Martes 19 de Abril: Desembarco de los Treinta y Tres. 

Domingo 1% de Mayo: Día de los Trabajador 

ecazo 19 de e A a Fidelidad a la 
Bandera. 

Lunes 18 de Julio: Jura de la Constitución. 

Jueves 25 de Agosto: a de la Declaratoria de la Independen- 

». 

Miércoles 12 de Octubre: Día de la Raza. 

Miércoles 2 de Noviembre: — ' Día de los Muertos. 

Jueves 8 de Diciembre: Día de lus Playas. 

Domingo 25 de Diciembre: Dia de la Familia. 


ECLIPSES DE SOL Y DE LUNA PARA FL AÑO 1955 > 


En el año 1955 se produci 
se detallan a continuación: 


3 eclipses, dos de sol y uno de lona, en fechas que 


Junio 20 Eclipse total de Sol Invisible en el Uruguay 
Noviembre 29 «parcial de Luna < < 
Diciembre 14 + amular de Sol . . 


ESTACIONES 


Otoño: 21 de Marzo 
Invierno: 21 de Junio 
Primavera: 23 de Setiembre 
Verano: 21 de Diciembre 
El día más corto del año: 21 de Junio 


El día más largo del año: 21 de Diciembre 
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1 SABADO —— Stos Boi. Fulgencio, Justino, AÑO NUEVO (FERIADO. 
2 DOMINGO — 3% lidere, Máximo 


3 Lunes Sior Antero, Florencio, Pedro; Daniel, Genorera. 

4 Martes tos. o, Eugenio, Angela, Bonino, 

5 Miércoles: Sion Tollsforo, Simeón, Emillana y Apalinaria, Regalo, Prancue, 
6 JUEVES tos. Melíano, Pedro, — DIA DE REYES — DIA DE LOS NIÑOS (FERIADO) 
7 Viernes Sica. Crapln, Luciono, Julián, Félix, Teodoro. 

8 Sábado Son Severino, Tedlil, Eladio, Máximo, Masiniliano 

9 DOMINGO — row. Marcelino, Julián, Fortunato. 

10 Lunes Sor. Agulón, Guillermo, Gonzalo, Nicanor, Pedro, Marcio, 
11 Martes ios. Migiic, Alejandro, Silo, Teodosio; Honcrato, Anartao, 
12 Miércoles —— Stow Juan, Arcadio, Modeso, Alftedo y Bento 

13 Jueves Sion. Leoncio, Gumersindo, Verónica. 

14 Viernes Sis. Hilario, Evfravlo. Fáliz Doc. 

15 Sábado Sox Poble, Mowro, Secundina, Marací. 


16 DOMINGO — Sto». Marcelo, Honorato, Fulgencia, Bwrarda, 


17 Lunes Sos Antonio, Lacalle, Rosalina, Mariano, 
18 Martes Sto. Prisa, Uberoto. 
19 Miércoles sex Mario, Mario, Canuto, Pio, Germono, Sulpico. 
20 Jueves Sios Fabián, Sebawión, Mauro 
21 Viernes tos. Inó, Epifanio, Eslogía, Fructuoso. 
22 Sébado —— Sh Viene Arostos, Goudencio, Domingo. 
23 DOMINGO — 30% Raimundo, Clemente, idefonso, Severino 
24 Lunes Sto Timoteo, Feliciano, Eugenio, Urbano 
25 Martes sos Máximo, Donoto, Sabino, 
26 Miércoles Sos Policarpo, Povlo, Mati. 
27 Jueves Sto Joan, Julón, Mauro, Ves, Dado 
28 Viernes tos Pedro, Valelo, Jun, Leónides, Marga, Jue, (és, 
29 Sábado Sho. Francico de Soles, Constancio, Valera, Slpii 


30 DOMINGO — Six Marino, Hipáil, Felklane, Alejandra, Jocinta, Sabina, Matías 


31 Lunes Sion Jvon Boo, Ciro, Saturnino, Marcela, Lula, Albertina, Coco, 


— SEGURO CONTRA INCENDIO 


2. 


CCIDENTES DUES TRABAJO 
93 


Febrero a es 


Sion. Ignacio. Severo, Poble, Brígida. 
Stos. Candelaria, Lorenzo, Fortunota, Feliciano, Cándido, Corel 

Sos. Bjox, Celefino, Lourentin, Ceferino, Margorta de Inglotara, Oscar 
row Andes Corsni, Euiqul, Fileas, Donato, Gilberto, Juono de Valois. 
Sos Agueda, aldeo, Alia, 

Sion Tito, Doroteo, Silvano, Armando, Sarunimo, Testi 


Sion. Romualdo, Mola, Teodoro, Ricardo. 
Sox Juan de Mato, Pablo, Luco, Ciriaco, Dionbio, Emiliano, 

tos. Cirilo de Albjondria, Apolonia, Alejandro. Nictloro. Primo. y Donato. 
tos. Escolómica, Irineo, Jacinto y Armonci, 

Nuestra Señora de Lourdes. Sho, Lucio, Desiderio, Saturnino, Fé, Lázaro 
Stor. Modesto y Jun, Doma, Evlallo, Antonko, Goudencio. 

Stor Catalina de Riel, Mauro, Gregoria, Lucro, 


ios. Valentín, Vial, Flicola y Zenón, Conrodo. 
tos, Fousino y Jovita, Siglrado, Claudio de la Colombiére, Satvmino, Lucio. 
Sor Onéuimo, Elle lolas, Samuel y Daniel, Favstino, Jullano, Jolión. 

tos. Secundino, Rémlo, Donato, Teedulo. 

Shox Moria Bernarda Sovbliow, Simeón, Máximo y Claudio, Eladio, Plaviano. 
Sion. Gobimo, Julián, Marcelo, Conrado, Alvoro, Publ, 

Stox Silvano, Nilo, Nemesio, Ledo, Elevterio. CARNAVAL. (TERIADO!. 


Stos. Severino, Maxisinicas. CARNAVAL. (FERIADO). 
Sica. Pascoso, Margarito de Cortona. CARNAVAL (SERIADO). 
Sos. Pedro Damión, Floreaio, Policarpo, Lózoro, Romano y Marta 
Sor. Motios, Modesto, Edilberto, Ludo, Julián, Victorio. 

Sica. Victorino, Vice, Justo, Irene, Cesar, 

tor. Némor, Cloudiano, Fouatiniano. Andrés, Fortunaro. 

ica. Gabriel de la Doloroxo, Alejandro, Leandro, Baldomero, 


stos. Macario, Rulino, Juuo y Tadflo, Owoldo, Severo. — GRITO DE ASENCIO. 


de A 


20 Miércoles 
31 Jueves 


Marzo 


Sos. León, Donato, Nicéfore, Antonio, Albino. 
lo» Jovino y Baslleo, Pablo, Simplicio, Secundina. 

Sos. Ernesto y Celedonio, Féls, Luco. 

Str Casimiro, Lucia, Boalls, Eugenio, Efién, Néwor, Arcadio, 
Sox. Eusebio, Tedlllo, Rogelio, Juon Jo de la Cruz, 

Stor. Perpetua y Felicidad, Coleta, Marciano, Victorino, 


ios. Tomás de Aquino, Juon de Brito, Tedlilo y Pablo. 
Sos. Juan de Diox Filemón, Apolonia, Jollón 

stos. Francisco Remono, Gregorio. Catalina. 

Sion Coyo, Alejandro y Macario, Cipriano, Dionisio 
Sto», Eutimio, Meroclo y Benito 
Sos, Gregorio Magno, Maxixiliano, Bernardo, Tecfanes, Dial el Caria, 
sos. Macedonio, Panico y Modesto, Teodoro, Marcos, Rodríguez y Salomón. 


Sox. León, Pero, Matilde. Florentina, 
Sos Clemente, Moria, Rolmundo, Zacorioa, Teresa Margarha de Hades. 
stos. Ciriaco, Julián Agopito, Heriberto, Largo, Luis de Marillae. 

tor. Potro, José, Alejandro y Teodoro, Gertruda, Pablo. 

tor Cirilo de Jorusalón, Alejandro, Marcio, Eduardo, Jean de Mreloa. 
os. Apalonio, Leoncio, José. 

Sor. Pablo, Cirilo, Eufemia. 


Stor, Bento, Filemón, Serapio. — OTOÑO. 
Ssox. Pablo, Soturnino, Basilio, Caviano, Bienvenido, Catalina de Gánora. 
Sica. Viciorione, Fido, Teodoxla, Josb Oriol, Bano, 

Sia. Gobriel Arcángel, Marcos y Timsteo, Agapito, Segundo, Simón, Rómulo. 
Sion, Quirino, Irenec, Dimos, Desidurio, Ricardo. 

siox. Pedro, Marciano, Caxlano, Máximo, Broullo. 

os. Juan Domasceno, Floteo, Lásoro. Ruperto. 


Stos. Juan, Prisa, Alojondro, Dorereo, Suso Il, Jon Eremito 
Sto. Jonás, Postor, Victoriano, Fustoquio, Cinla. 

stos. Quirino, Poster, Juen Climoco, 

Sos, Teédulo, Fállx, Benjamin, Bolbina, Amadeo, 


SEGUROS DE NATEDIA Y 5,2 


Abril 


tor. Teodoro, Venancio, Vider y Esebon, Hugo, Monro 
Sor. Franco de Paulo, Tecdolo, Urbano. 


Siox. Parcracio, Ricardo, Beningno, Irene. SEMANA SANTA. SEMANA DE TURISMO, 
(FERIADO). 


Sor. laidoro, Tebdulo, Platón. (FERIADO), 
Stox Vicente Ferrer, Zenón, Gildo, Lucio. (FERIADO). 

Stox Suso, Timoteo, Diógenes, Morcalno, Celesina. Prodencio. (FERIADO: 
Sica Epifanio, Doroto, Mulino. Soturnine. (FERIADO). 

Sos. Jenaro, Máximo, Dienhis, Amancio. (FERIADO) 

Sier. Demetrio, Hilrio, Marcela, (FERIADO), 

Stos. Exequiel, Miguel de los Sontor. Apclonio, Pompeyo. 


Stos. Leda, Felipe 
tos. Zenón, Sobos, Vicer, Julio, Constantino, Domión. 

Son. Hermenegildo, Jou, Uno, Máximo, 

Sion Tiburcio, Justino, Valerio, Máximo, Lamberto. 

Sox Anatato, Victorino, Flavia, Teodoro. 

toa. Calio, Urbano, Cacilano, Primitivo, Lamberto, Fruetso, 
tos. Aniceto. Fortunato, Mermágenes. Ratsa. 


ros. Apolonio, Elnteno, Perlecto, Goldie. 


Sox. Sécrates. Jorge. — DESEMBARCO DE 1OS TREINTA Y TRES EN LA AGRA, 
CIADA EN (1825) — (FERIADO). 


Sos. Sula, Víctor, Casdreo, Severino, Crivoloro, ná 
Stor. Anselmo. Simeón, Savio, Anostaio 

Sas. Solera y Cayo, Lucia, Letnides, Butino 

Sion Jorge, Fortuncta, Félix Adalberto, Gerardo. 

Sto». Fidel, Sobor, Evmbio, Nada 


Sica Mareos, Hermógenes. Calico, Iván 
tos. Cleto y Moreelno, Ricardo. 

Sor. Pedro Comiio, Esteban, Anawoso, Teófilo. 

stos. Poblo de la Cruz, Patricio, Mamandro, Valeria, Teodora 

Sox. Pedro de Verena y Secondino, Roberto, Jos Benito Conclengo. 
tor. Cotalina de Sena, Mariano, Joimo, Amador, 


ESPONSABILIDAD cv 


* o 


1 DOMINGO 


2 Lunes 

3 Martes 

4 Miércoles 
5 Jueves 

6 Viernes 

7 Sóbado 

8 DOMINGO 


9 Lunes 
10 Martos 

11 Miércoles 
12 Jueves 

13 Viernes 

14 Sábado 

15 DOMINGO 


16 Lunes 

17 Martes 

18 MIERCOLES 
19 Jueves 

20 Viernes 

21 Sábado 
22 DOMINGO 


23 Lunes 
24 Montes 

25 Miércoles 
26 Jueves 

27 Viernes 

28 Sábado 

29 DOMINGO 


30 Lunes 
31 Martes 


Mayo 


DIAS. 


Felipe, Sotiago, Jeremios. — DIA DE LOS TRABAJADORES (FERIADO! 


Anas 


lo, Germán, Zoe 
Alejandro, Teódulo, Juvenal, Antonin, Timoteo. 

Ménico, Sileeno, Cirioca, Florión, Antonio, Juan, Tomás 

Plo, Crescenciano, Teodoro, 

Juan, Lucio, Beni, Coronación de Nuestra Señora de Luján. 
Estonio, Flavio, Augusto y Agustín. 

Viator, Eladio 


Gregorio, Hermos, 
Antonio, Gordiano, Coraldo 

Fobia, Mamerto, Froneleco. 

Nereo, Aquileo y Domiilo, Domingo, Epifonio. 
Roberto Belarmino, Pedro, Juan. 


» Bonifacio, Pondo, Justa, Porcval, Gema, 


Juan, hidro Labrador, Torcvoto, Indalecio, Cecilio, Dionisio, 


Ubaldo, Peregrino, Juen Nepumuceno, Honorato, Máximo, Simón 
Porcel, Poblo, Aquilino, Basil, Brovo. 


Venancio, Claudio, — BATALLA DE LAS PIEDRAS (1811). — (FERIADO! 


Pedro, Celestino, Prudenciana, Iván, 


Bernordino, Teodoro, Ethelberto, 
Timoteo, Victorio, Andrés 


Foutino, Emilio, Jul, Eleno, Rito, Marciano. 


Uboldo, Peregrino, Juan Nepomuceno, Hangrato, Máximo, Simón. 


Gregorio, Urbano, Bonifacio, 
Felipe, Eleuterio, Heroelio, Paulino, Zacarías, Ana Moria. 


2 duen, Juli, 


Agusn, Justo, Emilio, Luciono, Germán. Bernardo. 
María Mogdoleno, Ciria 


Féliz, Fermando, Gabino, Bosi 
Angela de Meri. — Ntra, Sañora del Sagrado Corosón 


Juana de Arco 


a Señoro Auilladoro, — Sros Vieente, Donacions, Surona, Morciona, 


SEGUROS DE CAUCIONES 


9% + 


Junio ms 


Star. Jovenco, Fortunato, Inia, 
Sres. Marcano, Pedro y Ersamo, Eugenio. Nicolón 

tor. Clolide, Lowrentico, Pablo, Dioni, Paula, Valerio, 
So». Froncico Coroccoo, Quirino. Sotornina. 

Sos. Bonifacio, Nicanor, Florencia, Juicno, Favio, Dorores, Saxebg, Ciria dl 


Norberto, Avtemio, Cándido. Poutira, 
Poble, Roberto, Antonia. 

Máximo, Guillermo, Medardo, Severino 

Pano y Feliciano, Vicente y Pelogio, Maximiano y Ricardo. 
Margarito, Catulo, Primo. 

Bemmabé, Fólx y Fortunato. 

Jun, Crino, Nozario, Antoni, León lil 


REFERE 


Amonio de Podes, Peregrino, Aquilino, 
Basil, Flhoo, Voleio, Rufino, Anota, Féll 

Victor, Moda, Loudelino, Germana, 

Quirico y Jola, Prnetco 

Manuel. lamoel, Terera de León. 

Marcos y Marclino, Ciriaco, Poula; Leoncio, Marino, label. 


ullana, Gervasio, Gawdencia. — NACIMIENTO DE ARTIGAS. Jura de lo 
Bandera. (FERIADO) 


ESPERES 


Sivaro, Florentina, Pablo. y Coco, 
Lois Genraga, Demetrio, Eumblo, Rutina. — INVIERNO. 
Paolino, Albano. 

Zenón, Agrípico, Féliz María 4 
Juan Bouiista, Fermin, Ciriaco. 
Guillermo, Luco, Próspero de Aquitania. 
Jon y Poblo, Virgo, Anselmo, Peloyo, 


E PERFEFE 


Zo, Lodllos. 
lineo, León, Benigno, Plutarco. 


$ 


MARITIMOS E FLUVIALES 


+97 


- Julio 


25 Lunes 
26 Martes 
27 Miércoles 
28 Jueves 
29 Viernes 
30 Sábado 
31 DOMINGO 


Siox. Morlo, Costo, Secundizo, Galo, Leonor. 
Sos. Morliniano, Justo, Moret, Sinforoso. 
Sox Lesn IL Jocimo, Anorlio, Boimundo, Lulia, Bernordiao, Raolino. 


Siox. Louraano, Teodora. 
Sica. Antonio, Zoo, Agotón. Cira, Filomena, Miguel de los Santos, Atanaalo. 
Star hatos, Rámulo, Domingo, Lucio. 

Sos. Cirle y Metadia, Peregrino, Luciano, Odón, Fermin. 

Shox. Iobel. Aguila, Prislo. 

Stox Zenón, Anatolia, Verénico, Everid, 

Sica. Jenaro, Félix. Sileano, Alejandro, Vital, Marciol. Rufina y Segundo, Leoncio 


ios. Pio, Juon Jenoro, Sobino. 
Sto. Juan, Gualberto, Félic, Paulino. 

tos. Anacleto, Eugenio. 

Siox. Buenaventura, Justo, Cirio, Morcalino. 

Sos. Enrique, Julio, Jusa, Rosolío, Ignacio. 

tos. Foco, Valentin, Eustagulo, 

Bos. Alejo, Jenara, Generoso, Donato, Segundo. Marcelino, Jacinto, Teodora. 


Stez Camilo, Federico Bruno, Arnoldo. — JURA DE LA CONSIITUCION (1830) 
(FERIADO). 

Sox. Vicenta de Paúl, Artenio, Justa y Refina. 

Ses Jerónimo Emiliano, Margorba, Ella, Severa, Pablo, Sabina, Jullén, Máximo. 

Sios. Próxedes, Daniel, Juña, Ciavdlo 

Sto», Marío Magdalena, Plarán, Teéfl. 

Sox Apolinario, Liborio, Primilva, Apolonio, Esgenio, Rémula, Bernardo. 

Sos. Criwino, Vicente, Víctor, Francisco Solano. 


Six. Cristóbal. Tecdomiro, Volenino, Pablo, Mlerancio, 
Sos, Ano, Olimpo, Tesdulo, Power, Jacinto, Simeón. 

Sox. Pantaleón, Maura. Sergio, JoÑa, Natalio, Rodolfo. 

Sion Nazario y Celo, Victor, Inocencio, Samón. Eutaqulo, Peregrino. 
tos Marto, Fálls 11, Fouwino, Beatriz, Lula. 

Sos. Abdón y Serán, Máximo, Segundo, Julia. 

tos. Ignacio de Loyola, Segundo Dionihio. 


SEGUROS DE GER MES TTSAML TELS 


. 


e TS 


Agosto 20m. 


5 Viernes “tos. Owvuldo, Corona. 
6 Sébado tor. Agopito, Feliciano, Siso Il, Judo y Poor, Sontiogo, Esteban. 
7 DOMINGO — stos. Coyesaro, Donato, Pedro, Jullón. Foms, Alberta 


Y Lunes Sor. Pedro od. Vinculo, Fowato, Mowro, Nemento. 
2 Martes Eros. Alfonso, Esteban, Móximo. 
3 Miércoles Stos. Pedro, Julión. 
E ; 


8 Lunes tos. Ciriaco, Marino, León, 

9 Martes + stos Juan Bouriva, Romén, Secundina, Marcelino, Pedro. 
1O Miércoles —— Show Lorenzo, Paola, 

1 Jueves tos. Tiburcio y Suero, Alejandro, Rufino 

12 Viernes tos. Clara, Miro, Jullana, Eoweblo, Macari. 

13 Sábado tos. Hipólno, Cosiono, Helena, Juan. 

14 DOMINGO — tos Eusebio, Marcelo, Colio, Ataraso, 


Sica. Arnulfo, Esebon, Jociato, Emilia. 
Ses. Joaquín, Roque, lo, Extenio. 

tos Jocnto, Lberate, Bondocio, 

ios. Agapito, Jeon, Foro, Juliana, Fermín. Melero, Mupo. 
Sos. Juan, Jul, Andrda, Luo 

Sion. Bernardo, Somenl, Lula, Lesvigldo, 

DOMINGO — sos Jvona, Fronciua, Ciriaco. 


Sto. Tnetes, Mipálio, Storono, Mordol. Soterire. 

Sos. Felipa, Bac, Donoto, Voleríana, Frucvena, 

Sor. Bortciomá, Román, Jorge, Juora. 

Six. Lu, Nemesio, Luo, Giéx, Join. — ANIVERSARIO DE LA DECLARATORIA 
DECIA INDEPENDENCIA NACIONAL (1825), (TERIADO). 

Sto, Ceferino, Iremoo, Aljndro, Adiión, Vico 

Sábado Sto sou, Rufo, Caso. 

| DOMINGO _ Stor Agustín, Mermez, Julián, Viviane. 


MA al as" 


Sica. Pablo, Sabino y Cándida, Adelo. 
Sior. Roso, Félix Coudenca, Benicio, Pedro, 
Sox. Ramón, Poslina, Robuyiano, Marcos, Ariwides, Dumingo 


SEGUROS RURALES 


Sno, MES. 


1 Jueves 
2 Viernes 
3 Sábado 
4 DOMINGO 


5 Lunes 
6 Martos 

7 Miércoles 
8 Jueves 

9 Viernes 

10 Sábado 

11 DOMINGO 


12 Lunes 
13 Martes 

14 Miércoles 
15 Jueves 

16 Viernes 

17 Sábado 

18 DOMINGO 


19 Lunes 
20 Martes 

21 Miércoles 
22 Jueves 

23 Viernes 

24 Sábado 
25 DOMINGO 


26 Lunes 
27 Martes 
28 Miércoles 
29 Jueves 
30 Viernes 


Setiembre 


Gil, Aso, Sixto, Vicente 
Esteban, Máximo, Antonino, 


+ Dorotas, Erama 


Moisás, Marcelo, Julián, Rosalía, Rosa 


Lorenzo Justiniano, Victorino, Zenón, Urbano. 


.. Zocarios, Germán, Fausto. 


Juan, Regino, Anastasio. 
Adriano, Teófilo, Adela 


Pedro, Gorgonio, Doroteo, Tiburcio, Severiano, Alejandio, Ru 


Nicolón, Lucos, Clemente, Carlos 


Proto y Jacinto, Teodoro, Alejondrina, Guido, 


Leoncio, Silvino, Gabriel. 


Felipe, Juliano, Eulogio, Amado. 
Comelia, Cipriano, Crescencio, 

Valeriano, Méximo, Teodoro, 

Comelia, Cípriono, Lucía, Eufemia. 

Justino, Narciso, Lemberto, Pedro, Adriano, Teodoro, 


José, Sofía, Irene. 


Jenoro, Nilo, Ellas, Teodoro, 

Exstoquio, Cóndida, Susono, Mería, Agapito, Tesfilo 
Jonás, Alejandro. — CABILDO ABIERTO. 
Tomás, Maurido. 

Lino, András, Juan, Pedro y Ant 
Gerardo. 

Cieolóx, Fermin, Pacífico, Aurelia 


Mata 


Constancio. — PRIMAVERA. 


Cipriano y Justino, Nilo, Juan, Carlos. 
Come y Damián, Adolio y Juan, Florentino, Marcos. 
Wenceslao, Salomón, Eustaquio, Marcial. 

Miguel, Fraterno, Heracles. 

Gerónimo, Leonardo, Víctor, Gregoria, Honorio, Solía. 


30 DIAS 


S ESGUIRCOSS DE AUTOMOVILES 
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sr es Octubre —___ ».-* 


1 Sábado Sica. Remigio, Máximo y Julia, Pltón. Domingo, Severo, 
2 DOMINGO — Sms Eleuterio, Primo, Ciro. Jomón 


3 Lunes Sres Tecmo del Niño Jesús, Cónsido, Dianiio, Gerardo 
4 Martes Sion. Franca de Asi, Criapo, Morcon, Marciano, 
5 Miércoles stou Plécido, Crisiro, Alano, 

$ Jueves. Sica Breno, Emillo y Cao, Morla France. 

7 Viernes Sica Marcor, Sergio y Marcelo, Julio, Justa, Agusto 
8 Sábado Sica Brigida, Damesrio, Máster, Benito y Lorenzo, Pedr. 
9 DOMINGO — sra Dienilo, Elevtorio, Abrohom, Lui Balón, Juon 


Sica Froncico de Borja, Cao y Florada, Paulino, Gerócino. 
Sox Nienilo, Plócdo, Ginóa 

Shea Serolín, Wilrido. — DIA DE LA RAZA. (FERIADO) 

ron. Edeardo, Foveto, Marcial, Ange! 

sea Caltdo, Evoriwo, Fortunata, Juve, Gaudencio, Domingo, 
Sica Tereso de esóa, Fortenato, Bruno, Aurelia, Severo 
Sox Gerardo, Morinioro, Soturmino, Nereo, Golo. 


Sion Margors, Merlo, Horentino, Victor, Andrés. Salomén 
Sica Lucas, Atencdoro, Justo, Julián. 

tos. Pedro de Alcántara, Luco, Peloya, Aquilino. 

Sica Jvon, feliciaso, Móximo, Avtemio, Mario, Iron. 

tos. Hilrión, Ursula, Docio 

Sox. Morcor, Felipe, Eubio, Severa. 

Sta Sereando, Gernón. Tecdoro, Ignacio, Homán, Pedro, Pascual 


Sox Rafael, Jenaro, Fortunato, Martín, Marcos. 
tor. Crsonto, Copla y Cripiniono, Marciano, Boncia. 

tos. fvoriso, Luciano y Flor, 

stos. Vicente, Sobino, Merencio, Prudencio. 

Stos. Simón y Judas, Ancstasia, Cirilo y Cirilo, Fidel, Honerato. 
Sos Jointo, Quinto, Eumabia, Narco. 

Stoe Juliano, Claudio, Marcelo, Sermpito, Germán, Gerardo 


Sion. Úrbomo, Norco, Quintín, Alfonso, 


EGUROS CONTRA ROBOS 
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110 MES. 


1 Martos 
2 MIERCOLES 
3 Jueves 
4 Viernes 
5 Sábado 
6 DOMINGO 


7 Lunes 
8 Martos 

9 Miércoles. 
10 Jueves 

1 Viernes 

12 Sábado 
13 DOMINGO 


14 Lunes 
15 Martes 

16 Miércoles 
17 Jueves 

18 Viernes 

19 Sábado 
20 DOMINGO 


21 Lunes 

22 Montes 
23 Miércoles. 
24 Jueves 

25 Viernes 
26 Sábado 
27 DOMINGO 


28 Lunes 
29 Martos 
30 Miércoles 


Noviembre aros 


Sica Cosoreo Jullón, Doria. 
stos. Victoriano, Tobias, Evdowo, Evrtaquia. DIA DE LOS MUERTOS (FERIADO). 
tos Germán, Tobfils, Cesáreo, Vidal, Valentín. 

tos. Carlos Vital. Periio, Modesto. 

Sos. Zacorlos e lsobel, Féliz furbio, Tedlin. 

tos. Severo, Leonardo, Féin. 


Sion. Enqelberto, Ernesto, Rulo, Florencio, Antonio. 
Sica. Severo, Severino, Godolrado, Moro, Clero. 

tos. Tesoro, Ormtes. 

Sor. Andróx, Avelino, Tiberio, Florencio, Justo, Telón. 
tos Martin, Volentín, Feliciano, 

Sox. Martin. Aucello, Kent, Benedito, Livino, Juan. 
tos. Diego, Estoriloo, Antonio, Nicola Arcadia. 


Sos. Clementina, Serapio, Lorenzo, 
tos. Alberto, Eugenio, Leopoldo, Segundo, 

tor. Rufino, Marcos, Valerio, Marcelo, Edmundo. 

tos. Gregoria, Victoria, Roque, Alonso. 

Sten Román, Máximo, Hilda, Temés. 

Shox. hrobel, Ponciano. 

Sica. Fáia, Octovia, Anctolls, Edmundo, Bonigno, Silvera. 


tex. Caso y Clemente, Demetrio, Honorio, Alberto, Columbona. Esebon. 
or. Cecilo, Filemón, Mauro, Marcos, Voleriano, Esteban 

Sion. Clemente, Feliros. Gregorio, Juan. 

Sox. Juan Crxágono, Alejandro, Flora y Moria 

ton Catolina, Moléx, Mercurio, Eroamo. 

“tos Sivesire, Pedro, Teodoro, Amador, Conrado, Leonardo. 

Sos. Borlleo, Jacobo, Marino, Facundo, Primilvo, Valerio y Virgil, Severino. 


Sic. Rola, Gregorio, Fiorancaro, 
hee. Seturniss, Filomeno, Blos, Demetrio. 
Sox Andrés, Juvina, Constancio, 


SEGUROS CONTRA ASALTO 
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SA lio ia. 


Diciembre 


Sox Diodero y Mariono, Luo, Cándido, Eloy. Notolla, Edmundo. 
tos. Bibiana, Fumbio, Marcalo, HIpEMo, Máximo, Adrián, Paulino, Maria. 
Sto». Francico Javier, Claudio, Milario y Marko, Juan y Euebon. 

tos. Pedro Crnblogo. Bárbaro, Bernardo, 


Siox. Sabor, Arostóso, Julio, Crapina, Jos. 
Sror Nicoló, Dioni, Leoncio, Bonificio, Pedro Pascual 

Sox. Ambreslo, Agatén, Policoro, Teodoro, Urbano. 

Sos. Evteqeiano, Macario. — DIA DE LAS PLAYAS. (FERIADO) 
Sres. Pedro, Valeria, Cipriono. 

Sros. Melquiades. Harmógenas, Extala, Julio. 

Son. Dámaso, Ponciano 


o PARED 


Sos. Alejandro, Comarca, Eno, Daniel. 

Sor. Luelo, Orestes 

Sion. Nico, Arseno. lidoro, Justo. 

Sica. irenso, Antonio, Sorurnino, Fostino, Lucio. 
Sres. Eueablo, Albino, Valentin. 

tos. Frollón. Lároro, Adolaido 

tos. Bufo, Toótimo, 


¡Stos Nemesio, Daría, Pobla, Timoteo. 
Stos. Lberato, Teóflo. Juli. Fogenlo, Domingo. 

tos. Tomás, Aromada, Juan. — VERANO. 

¡Stos. Floviena, Demetrio, Zanán, Pablo. 

Shos. Tedflo, Esorio, 

nos. Gregorio, Luciono, Furio. 

Sos. Anostnio, Esgento. — NAVIDAD. — DIA DE LA FAMILIA (FERIADOS. 


tos. Esobon, Marina, Dios, 
ros. Joan Evongella, Teodoro, Nicarmto. 

Los Sontor Inocentes, Domiciono, 

tos. Tomón. David, Calleto, Féli, Bosifacia, Crmeencio. 
stoL. Sobina, Utario, 

Sica. Suera, Donato, Pauñina, Mier. Fabiano, Flors, 


NEMOS EL SEGURO PARA 


* Asgricultura Estable y ox 
EXPLOTACIÓN ESQUILMANTE 


por el Dr. Armerto Borrorr 


Director del Instituto Fitotécnico y Semillero Nacional «La Estanzuelay 


ESDE los comienzos de mi actua- 
ción profecional en el país, hace 

.más de 42 años, cl tema del epí- 
grafe nunca cesó de interesarme-como. 
uno de los problemas cardinales de la 
agricultura sudamericana, no ya del 
presente, sino más aún del futuro. Al en- 
frentarme por primera vez con las vas- 
tas monoculturas caracteristicas do la 
producción agropecuaria de los países 
nuevos, me propnse estudiar a fondo 
las cuestiones pertinentes. No bien la 
obra fitotécnica a mi cargo encontró su 
sede definitiva, a partir de 1914, en La 
Estanzuela, someti algunos aspectos del 
tópico a la experimentación metódica, 
Me refiero al estudio de varias plantas 
del gran cultivo en ensayos compara- 
tivos respecto a su comportamiento en 
parcelas de monocultura permanente al 
lado de otras en rotación, objeto expe- 
rimental del «ensayo de rotaciones». 
Este instramento de investigación en- 
cuentra su complemento en el no menos 
importante «ensayo permanente de abo- 
mos». Por su larga duración, el refe 
rido experimento conquistó la posición 
de un ejemplo «clásico», doblemente 
significativo por la elaridad de las con- 
clusiones finales derivadas de ensayos 
continuados por espacio de tantos años. 
Sin reparar en las informiaciones so- 
bre los resultados ofrecidos en varias 
de mis publicaciones anteriores y sobre 
todo en los capítulos correspondientes 
a las «Observaciones sobre Agricul- 
tura» de 1928, señalo la conferencia 
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sustentada en 1939 en la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires, como documento digno de aten- 
ción respecto al tema de hoy. Destaqué 
en ella la posición de la rotación como 
punto básico de una agricultura esta: 
ble, presentando el problema por pri- 
mera vez desde los puntos de vista de 
la idea directriz del tópico. (Cír. Boer- 
ger: «Selección de 
1949»). En el pri 
bro de 1943: «Investigaciones Agron 
micas» extendi las consideraciones ta 
bién hacia otras cuestiones vinculadas 
con el aspecto medular del asunto. Fi- 
nalmente índico mi contribución a la 
edición 1952 de este Almanaque, que 
versa sobre el futuro agrícola del Ura- 
guay. Con toda nitidez se perfilan en 
ese trabajo aristas salientes del magno 
problema, relacionadas con muestro 
actual tema. 

La estabilidad de la producción agro- 
pecuaria inclusive su acrecentamiento 
paulatino proporcional al aumento de 
la población, constituye una aspiración 
harto comprensible de las naciones cie 
vilizadas con una agricultura orientada 
a larga vista. En el polo opuesto figura 
la explotación esquilmante del hombre 
despreocupado por las cuestiones por 
venir, Pensando con criterio egoísta 
sólo en el beneficio propio del momento, 
recurre a las riquezas naturales acumu- 
ladas en la tierra virgen, espoleándo- 
las despindadamente. 


Los procesos grológicos de desin 
tegración de la roca conducen al enri 
quecimiento paulatino del suelo en subs- 
tancias minerales requeridas por la 
planta para su desarrollo 

posición de las 
de vegetales y animales e 
gen y los pastizales prí: 
substancias 


La descom 


sivas generaciones 
la selva vir 


os acumulan 


'gánicas. Invariablemente, 
sin embargo, se trata de 
lentos. Contando con una buena capa 
protectora de árboles o pastos, se nece 


sitan entre 300 a 1000 año 


». En cambio, su destru 
«ción por una agricultura incon: 
produce en pocos lustros y a ve 


nutrición vegetal con arreglo 


a las leyes de la fisiología o sca la cien- 


cia que estudia las funciones de los se 
orgánicos, nuestros hombres de 


campo saben perfectamente, a veces por 


'sa experiencia pro 


que después de 


algunos años de una 
agricultura un 


Iateral sin el agregado de 
fertilizantes, el_suelo empobrece. No 

pierdo su riqueza y capacidad pro. 
ductora, sino también sufre cambios 
fundames a su estructura física. 

¡ginan las tierras lavadas y can 
sadas, conduciendo en casos extrem 
al cuadro desolador de las «chacr 


abandonadas» tan frecue 
jas re; 


des en las vie 
país. 
Tanto en estos casos como en « 


»nes agrícolas del 


que por no presentarse tan impres 
suelen pasar desapercibido 
os frente a las consecuencias de: 
plorables de la explotación esquilmante, 
al en las tierras vírgenes de los 
muevos con escasa densidad de 


* 105 


E E 


población. Según el Diccionario de la 
Academia Española «esquilmar» sigo 
mifica agotar una fuente de riqueza, 
sacando de ella mayor provecho que el 
debido, En esto sentido usó el término 
en mis aludidas publicaciones, 

Laa omividados apícolas del 
periodos anteriores se desarrollaron en 
un ambiente de holgura respecto a la 
disponibilidad de vastas extensiones de 
tierra virgen y por ende fértil, durante 
lapsos variables, La industria agrícola 
nacional tenía y sigue teniendo la mí 
sión preponderante de contemplar sobre 
todo el consumo interno en renglones 
básicos para la alimentación: cereales, 
oleaginosos, Jarináccas, frutas, vino, 
hortalizas y otros artículos de consumo. 
La ganadería a su vez, complementa la 
producción de alimentos a través del 
pastoreo de pasturas naturales, y pra- 
deras artificiales destinadas a la obten- 

¡ón de carne, leche y otras substancias 
alimenticias de origen animal, como asi- 
mismo lana, cueros, eto. apropiados so- 
bre todo para la exportación. En tales 
circunstancias, no faltó el estímulo de 
precios remuneradores. Frente al com- 
promiso de tener que defender los in- 
lereses colectivos, los Poderes Públicos 
fijaron precios de aliento, frecuente. 
mente superiores a los del mercado 
mundíal, si las circunstancias lo hacian 
descable, 

Con harta frecuencia sc habrá origi- 
mado así una labranza de oportunidad, 
orientada hacia la obtención de una mo- 
mentánea ganancia neta elevada, En 
cuanto a las exigencias técnicas invo- 
Tucradas en una agricultura planeada 
larga vista, como v. g. la buena conser- 
vación del suelo, inclusivo su limpieza 
y fertilidad, rotación de cultivos, mejo- 
ras en general, debe procederse con un 
rigor más acentuado, no descuidando 
los intereses bien justificados de las ge- 
neraciones venideras. 

Desde este punto de vista, la explota: 
ción esquilmante constituye un verda: 
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ero «robo» a las generaciones futuras. 
Bajo este concepto, el Ing. Agrónomo 
P. Cuba, en 1936 publicó un trabajo en 
el Boletín Técnico N? 9 del Instituto 
Agronómico de Campinas en Sáo Paulo, 
En tierras otrora notoriamente feraces 
de la región subtropical, el agotamiento 
ha tomado caracteres graves, como lo 
prueba una publicación de Theodureto 
de Camargo, a la sazón Director del 
mencionado Instituto de Campinas, en 
la cual habla de Jas tierras pa 
«cansadas, agotadas por una agricul- 
tura irracional, durante decenas de 
años», 

La rapidez del  empobrecimiemo 
queda evidenciada en un trabajo de F. 
Kawitscher sobre el agotamiento de sue- 
los tropicales debido a la desforesta 
ción, aparecido en 1946 en «Acta Tró- 
pica» de Basilea. En las tierras más ri- 
cos del Estado de Sáo Paulo, situadas 
cerca de Riberáo Preto, se efectuaron 
determinaciones de las principales subs- 
tancias minerales y también humus, 
primeramente en el momento de ini- 
ciarse en ellas la plantación del café y 
luego después de 22 años de su cultivo 
continuado, Limitándome a la capa ve- 
gotal de 30 cms, y a datos sobre el fós- 
foro, la potasa y calcio como sales im- 
prescindibles, señalo descensos que 
equivalen a una merma de 53, 77 y 
98 Se respectivamente de las cantida- 
des iniciales de las mencionadas subs- 
tancias. Se trata, sin duda alguna, de” 
un ejemplo impresionante de la veloci- 
dad del empobrecimiento, documentada 
en base a la investigación metódica. 

En cuanto al Uruguay, el aludido 
agotamiento del suelo en sales minera- 
les y la destrucción de la materia or- 
úsánica se produce igualmente con gran 
repidoz aparejado la comigulnto 
alarma de las campesinos. Se excluyen, 
desde luego, los casos muy excepciona- 
les de una riqueza virtualmente inago- 
table. El efecto pernicioso de una agri- 
cultura incomsulta se pone de mani- 


fiesto con toda nitidez en la exten- 
sión rápida de la superficie de tierras 
> arruinadas debido a la erosión fluvial 
_y eólica. En relación con nuestro tema 
Ínieresan sobre todo los pérdidas ori- 
gados por los arras pluviales en 
labradas, Mo refiero a los pre- 
¿dios que por la configuración de su su- 
perficie y la floja consistencia de sus 
particulas nunca debieran haber sido 
privadas del césped protector de pastu- 
ras adaptadas a esta clase de suelos en 
mgos lapsos de selección natural. En 
las viejas regiones agrícolas del país se 
registran frecuentemente terrenos inep+ 
para la labranza debido a la forma: 
ción de circavas, excavadas por los 
enormes arrastres pluviales, originados 
por la agricultura. Sobre el total de sus 
18 millones de hectáreas de superficie 
territorial, el Uruguay pierde todos los 
años aproximadamente mil hectáreas de 
terra por la erosión pluvial. 


Resulta evidente, que la destrucción 
del suelo como substrato productivo de 
as industrias madres del país, la gana- 
dería y la agricultura, ofrece aspectos 


oles En gran parte se trata de 
expansión inusitada de los arrastres 
tierra suelta a raíz de la labranza in- 
consulta. La creciente mecanización de 
agricultura, estimulada a «u vez por 

mencionados precios elevados de 

productos, entre ellos el trig 
ln evolución anotada. Se 

bien de una agricultura de opo 
d. provocada por las circunstancias 
jadas como método de explots- 
dácil de riquezas, diametralmente 
esto a la agricultura estable orien 

a larga vista. 

¡Con el objeto de dar estabilidad a la 
ra y Megar a la obtención de 
satisfactorias y sobre todo se- 

correr de los años con sus 


experimentación metódica, aconseja 
aplicación de modidas técnicas ofica- 


ces. Entre ellas figura en primer término 
el reemplazo de las monoculturas de 
una agricultura unilateral continuada, 
por sistemas de rotación. En párrafos 
del tema señalé varios de mis 


tópico. La circunstancia de dedicarle al 
ema un articulo de divulgación apare- 
cido en «La Mañana» de junio 15 y 16 
, pone a disposición del lector 
formación básica fácilmente acce- 
Desde el mismo punto de vista, 
jo de dirigir la atención hacia la 
exposición complementaria sobre el en- 
lace entre la agricultura y la ganadería 


m 


Fig. 3. — Saperiaridad productico de la 

cebada forrajera, documentada en el Ensayo 

Permanente de Abonos de La Estanzuela, 

derante 28 años de experimentación ininte. 
rrampida. 


como problema de la rotación, corres 
pondiente al mismo diario de fines del 
referido mes. 

Otra medida técnica tendiente a la 
estabilidad agrícola, consisto en la apli- 
cación de fertilizantes. Este problema 
fué motivo de especial atención por 
parte mía. A una copiosa información 
técnica en libros y monografías, se une 
la serie de tres artículos de divulgación 
aparecida en «La Mañana» de di- 
ciembre de 1953 y enero de 1954, De- 
sisto, por lo tanto, de entrar en nuevas 
consideraciones. Otras medidas aconse- 
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jables como la recuperación de tierras 
degradadas y la lucha contra la ero- 
sión, fueron objeto informativo de sen- 
dos capitulos en el tema 8 del cursillo 
de conferencias, dictado en 1948 en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
Montevideo, (Véase mi líbro de 1949: 
«Selección de Conferene 

Abriendo de esta manera acceso a la 


aspecto complementario de este tópico 
fundamental de una agricultura estable. 

La nueva expansión considerable de 
las siembras de trigo en el año agrícola 
de 1953/54, constituye el punto de par- 
tida de la subsiguien 1, La 
estadística agricola indica la cifra glo- 
bal de 700000 hectáreas como superfi- 
cie destinada en el referido año a la 


Fig. 3. — Mato de mani mostrando la formación subterránen 
del [rato, fiíado por los «elevoso en la terra 


de puntos ya tratados de 
nuestro tema, me propongo considerar 
esta vez la conveniencia de una paula: 
tina diversificación de las siembras y 
plantaciones como procedimiento apro- 
Eo ra lograr un mayor grado de 
4 agrícola, Se trata de una 
od ircacia cla al los 
de introducir paulatinamente nuevas 
variantes en los sistemas de rotación, 
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siembra triguera. Virtualmente el do- 
hle de lo que se sembró en el promedio 
de los últimos lustros. Se trata de una 
nueva penetración del cultivo triguero 
hacia la región septentrional del país. 
Los departamentos norteños del Lito- 
ral, desde Paysandú hasta Artigas in 
clusive, otra vez extendieron consid 


blemente las siembras trigueras. Indice 
de nuevas roturaciones de tierras bajo 


sén en la región del Éste el área 

mó, sobre todo en el Depto. de 

Cerro Largo. Á esta expansión de los 

cultivos trigueros se agregan rendimien- 
en general muy elevados. 

Además del factor <buena semillas 
mbrada en tierras ricas, como lo ron 
“aludidos predios vírgenes recién ro- 

grados y otros, en parte abonados, co- 

indicar para 1953/54 el des- 
“envolvimiento. favorable del tiempo, 
'como aspecto decisivo. Concretándome 
“al periodo posterior a mayo, punto de 
Ida del ciclo vegetativo pertinente, 
cabe señalar, que el otoño transcurrió 
con un descenso térmico gradual y en- 


gada, la ión de los cultivos de 
invierno pudo desenvolverse sin contra- 
tiempos, con un atraso de quince días 
en su cielo, 

En consecuencia, también los trigos 
sembrados tarde, que por lo general 
merman en la cosecha a raíz de los gol- 
pes de sol, que suelen ocurrir con harta 
frecuencia en octubre y noviembre, ma- 
duraron con lentitud, formando granos 
bien llenos con el consiguiente ren- 
dimiento elevado y buenos pesos hecto. 
lítricos. Se vieron favorecidos más aún 
en su desenvolvimiento debido a la au: 
sencia de los microparásitos, como la 
roya negra que suele difundirse con 
temperaturas elevadas, lo que no suce- 
dió en la primavera de 1953. Cuando 


Fig. 4. — Reices de la papa, ostentando la erolación 
onerada desde la forma sleesire flequíerda) a una vo- 
rieded moderna rendidora de tubérenlos (derecha). La 
Papo, en países fríos y tierras livianas, rinde tres veces 
más féculo que el centeno, como cereal alli predominante 


drado dentro de los limites norma- 
Por otra parte, la ausencia de vera- 
los y ondas de frío tan característi 
para el país, fué la mota anormal 
referido periodo. 
Prescindiendo de Su, Ce ju 
', de que 
a 
diciembre las temperaturas medias 


“mantuvieron por debajo de la nor- 
Otro tanto sucedió con las máxi- 

ax extremas. De suerte que, en toda 
la primavera de 1953, suave y prolon- 


empezó a acrecentar su expansión, ya 
los trigos estaban fuera de pra] Se 
mmancomunaron así una serio de facto 
res les, a fin de originar una co- 
a da o Y 

El lector familiarizado con las cues- 
iones de la producción agrícola se ha- 
brá dado cuenta ya, de que la ausencia 
de contingencias adversas en unión con 
un tiempo favorable a la maduración 
lenta haya sido el factor decisivo para 
lograr tan elevada cosecha triguera. La 
más abundante de lo que va de la centu- 
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ria con un total de 700.000 hectáreas 
y un promedio unitario aproximado 
de 1030 kilogramos. Sin embargo la 
siembra unilateral de trigo acrecienta 
el peligro de mermas y aún de fra: 
casos completos de la cosecha en casos 
sislados, con la amenaza de pérdidas 
serias en regiones más vastas, según las 
circunstancias. En este mismo año tan 
favorable a la producción triguera so 
registró el fracaso total de la varie- 
dad «Lucero» en la sona de Dolores, 
consecuencia de fuertes ataques de la 
roya negra (Puccinia graminis). 
lAboriamor sal 61 1ópico de la jam 
guridad productiva involucrada en la 


cia de varios factores adversos. La res- 
pectiva clase o variedad de trigo debe 
ser susceptible, Las subrazas o biotipos 
del enemigo parásito han de ser viru- 
lentos y finalmente es menester tam- 
bién, que los factores de vegetación am- 
bientales, sobre todo el tiempo, favo- 
rezcan la expansión de la plaga. 

De lo brevemente expresado se de: 
duce el peligro latente involucrado en 
el predominante cultivo unilateral de 
una sola especie agrícola, en este caso 
el trigo. Las pérdidas de la cosecha que 
periódicamente se registran, ya sea de. 
bido a las royas, al pietín y la septoria 
y las mermas variables originadas por 


Fig. 5. — Tubérculos del boniato. Cultivo interesante 
para paises cálidos como el Uruguay, donde supera en 
rendimiento unitario a la papa, señalada en figuro 4. 


siembra de vastas monoculturas. Los 
hongos causantes de plagas temibles 
conocidas bajo la denominación ver- 
úhácula de royas, carbones, pietín, etc., 
suelen ser inofensivos o benignos en 


años favorables al desarrollo de la 


planta huésped. La situación cambia de 
aspecto al verse favorecidos sus enemi- 
zos microparasitarios por el tiempo y 
más aún, al aparecer muevas subrazas o 
biotipos de las respectivas especies hos. 
tiles. Rofirióndome al precitado caso de 
la roya negra del trigo, corresponde 
destacar, que la aparición de una epi- 
Eitia catastrófica requiere la coinciden- 
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ataques de los carbones — el volador 
(Ustilago) y el hediondo (Tilletia) — 
dan fe de mi aserto. Como defensa pre- 
ventiva se impone pues, además de la 
ya referida rotación, una diversificación 
de las siembras. Sin descuidar el culti- 
vo triguero como renglón principal de 
la producción alimentaria, tendrían que 
extenderse también plantios de otras es- 
pecies agrícolas, igualmente interesan 
los y remuncradoras. Una información 
concisa acerca de posibilidades que pu- 
dieran registrarse al respecto en el 
país, constituya el corolario obligado 
de nuestro tema. 


Algunas sugriones dignas de 

por parte de nuestros 
progresistas al efecto de 

la producción. Con ajuste al marco 

de la comunicación, he de li- 

a plantas del gran cultivo en 

“agricultura propiamente dicha, Pres- 

pues, de especies de la horticul- 

fruticultura, arboricultura en ge- 

— ramas productivas a su vez 


importancia en el engra- 
úsconómico del pais. Sin hacer dis- 
entre los cultivos de invierno y 
verano, indicaré para los respec- 
de cereales, oleaginosos, 

y raices, industriales y so- 
forrajeras, especies cuyo cul- 


extenderse en base a la ex- 
xecogida hasta la fecha en el 


Entre los cereales consigno la cebada 
como cultivo cuyas plantaciones ten- 
drían que acrecentar. En cuanto a la 
cebada cervecera, por tratarse de un 
cultivo contratado por las grandes em- 
presas industriales interesadas en la ob- 
tención de materia prima para las mal- 
terias, la expansión de los sembrados 
está en pleno auge. Descansando el 
agricultor en el asesoramiento técnico 
ofrecido gratuitamente por las empre- 


Fig. 6. — Mate y espiguillos del Rayerass “La Estanzacla 298, Jorrajera de 
gran importancia como reemplazante del avenol de pastoreo 


sas, se pertila una evolución halagadora 
para este renglón. 

Menos acentuado resulta el 
por las siembras de cebada forrajera. 
Pese a repetidas recomendaciones de 
su siembra imisto sobre el punto, Se 
trata del cereal productor de granos 
más seguro en el promedio de Íapsos 
prolongados. Justo en este caso dis- 
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ponemos de resultados satisfactorios 
del inicialmente mencionado ensayo 
permanente de abonos, Como produc- 
ción promediada de 24 años (4 turnos 
de rotación de 6 años c/u.) se registra 
para la parcela «sin abono» un ren 
dimiento de 19,4 quintales wétricos de 
grano por hectárea. Durante el mismo 
período y aún sin tener en cuenta la 
pérdida completa de scis cosechas por 


Fig. 3. — Planta de Trébol subten 


condiciones de la agricultura extensiva 
del país, en la cual no se aplican medi- 
das culturales de intensificación como 
fertilizantes, cuidados culturales e irri- 
gación. 

En cuanto al riego, se trata del pre 
cedimiento decisivo para la expansión 
de las siembras de arroz, quedando 
pues supeditado su avance a este fac 


Las florecillas, una vez fecundadas se 


doblan hacia abajo buscando la superficie de la tierra. Alli por diminutos filamentos 
puntiagados preparan un receptácelo para las pequeñas entolturas con sus simien- 
les. Este proceso se aprecia con mayor claridad en la florecila dibujada aparte, 
formando un canaxtillo, del cual salen abajo los filamentos que entran en la tierra. 


invasiones de la langosta, el maiz dió 


denclada así con toda nitidez la posi 
ción sobresaliente de la cebada forra- 
jera como productora de granos en las 


Teniendo presente el carácter aleato. 
sio de la producción anaicera que rólo 
sen años favorables llega a dar rendimien- 
tos satisfactorios, debe propenderse 
a su ceemplaro, según las circunstan- 
cias, por sorgos graniferos. Proceder de 


“ésta manera sería emular el ejemplo de 
los labradores de EE. UU. En regiones 
de la Unión Americano, que por sus 
condiciones climáticas y sobre todo la 
“ausencia de lluvia durante el periodo 
crítico de la vegetación maicera — el 
aso corriente del Uruguay — no lle. 
gan a obtener cosechas de 2000 a 3000 
kgs. de maiz por hectárea, este cereal 
queda substituído por el sorgo. En el 
Almanaque correspondiente a 1953 
ofrecí datos instructivos respecto a la 
superioridad productiva de varios sor» 
gos sobre el maíz en el Uruguay. De 
manera que ante las dificultades de ob- 
tenor en el promedio de los años, ren- 
jentos satisfactorios en el cultivo 
maicero, resulta conveniente incremen- 
tar las siembras de sorgos graníferos. 

En el grupo de las oleaginosas regis. 
tramos al lado del lino y girasol tam- 
bién el mani, planta autóctona de las 
Américas, coyas siembras convendría 
extender. Por esta aspiración brego el 
Ing. Agr. R. Amorín eo un artículo so- 
re el maní, aparecido en <La Mañana» 
de noviembre 9 de 1953, En base a sus 
consideraciones técnicas debidamente 
documentadas llega a la conclusión, que 
el cultivo del maní ex de interés mucio- 
ral. Más año, en vista de su importan- 
cia expresa el postulado de tener que 
ser estimulado, para que la producción 
se mantenga emtre los índices deseables 
y necesarios, u fin de quo exista la se- 
uridad de una comercii 
ladora para el agricultor. 
consi la conveniencia y aún la necesi- 
dad de dedicar a las regiones producto- 
ras la mayor atención, En este «e 
destaca la importancia, que el cultivo 
del maní reviste como problema econó» 
mico, cuestión de orden social muy sig- 
mificativa para las regiones de su siem- 
bra y por endo el país entero. 

Las ya mencionadas otras oleagino- 
sas del gran cultivo, o sea el lino y el 
rasol, abarcan superficies de por sí 
icocporiomaaine del root Depa 
¿el aliciente de precios clevados para 


que el área acreciente más aún. Si bien 
se trataría, en tales circunstancias, de 
una expansión pasajera sin miras de 
ofrecer aportes a la agricultura «esta: 
ble» como aspiración superior, siempre 
se presentan posibilidades para variar 
de cultivo, nuestro tema de hoy. 

Entre los integrantes del grupo de 
«tubérculos y raices» figuran varios, 
cuya expansión debe ser calificada 
como descable en grado sumo tan sólo 
ya desde los puntos de vista de la agro- 
iccnia. En primer término indico a la, 
papa y a la remolacha azucarera, expo- 
mentes ambas en países templados de 
una agricultura intensiva muy avan- 
zada, que contempla aspectos producti- 
vos de toda índole, cuestiones que en 
este orden de ideas no interesan, Con 
una superficie cultivada de aproxim 
damente 20.000 hectáreas, la papa sa- 
lió del marco de la horticultura, trans- 
formándose paulatinamente en planta 
del gran cultivo, singularmente impor- 
tante no sólo para la economía nacio: 
nal, sino también para una agricultura 
estable, aspecto medular de nuestro 
tema. Algo análogo corresponde decir 
respecto al boniato, especie autóctona 
de creciente significado como cultivo 
a y en su aspecto de materia 

para las industrias de la fécula 
Y del alcohol. La seperficio caltivada 
también viene acercándose a las 20000 
hectáreas siendo descable una creciente 
expansión. Con todo, sería falscar la 
realidad predominante en el presente, 
si quisiéramos afirmaz, que los refer 
dos cultivos de escarda, tan importan- 
les en otros países, ya integran como. 
cultivos definitivamente ubicados en 
un sistema de rotación, salvo casos €x- 
cepcionales, rotaciones típicamente uru- 
guaya, 

Én cuanto a la remolacha azucarera, 
como «cultivo de escarda» y los efec- 
10s mejoradores del terreno considerada 
superior aún a la papa, cabe señalar, 

ue las plantaciones avanzan. Tanto las 
deRemoluchera» y Azucareras del Uros 
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guay (RAUSA) en Montes y La Sierra, 
“como las de «Azucarlito» en Paysandú, 
en fecha reciente se extendieron consi- 

> derablemente, En cambio las de la Com: 
lía Azucarera «Artigas» (CAINSA) 
Dpto. de Artigas, iniciadas cn 1953, 
todavia no salieron del período de las 
Petatioa resis. Actualmente el 
área total dedicada en el país al cultivo 
de la remolacha azucarera sobrepasa 
las 3000 hectáreas, superficie exigua 
- considerarla cual valor absoluto y 
embargo digna de atención como í 


les, dirijo previamente la atención sobre 
la fluctuación del concepto. La indus- 
Arialización corriente de h 
para los finos de la panificación, la de 
la cebada cervecera al efecto de la fa- 
> bricación de malta y el uso de los gr 
nos como materia alcoholigena, explica 
inmediatamente la aludida variedad. Lo 
> expresado en párrafos anteriores sobre 
la cebada cervecera, la remolacha azu- 
carera y el boniato, justificaria por k 
mismo su inclusión también en este in- 
iso. 
En muestro caso me limito a agregar 
— algunas referencias concisas a algunas 
> plantas «industriales» en su sentido es- 
tricto. Como complemento de los datos 
Ñ auteriores acerca del avance de la re- 
— molacha azucarera corresponde señalar 
una. paulatina expansión también do 
> las plantaciones de la caña de arúcar, 
cubriendo actualmente unas 2000 hec- 
E En virtud de figurar la Admi- 


nistración Nacional de Combustibles, 
Alcohol y Portland (ANCAP) como 
principal empres, ramformadora de 
cosechas, es dable esperar una evo: 
Jución halagadora de las plantaciones, 
instaladas en tierras apropiadas de la 
> región septentrional del país. 
A los cultivos industriales propia- 
mente dichos, pertenece también el al: 
godón, cuyas plantaciones empiezan a 
extenderse en los últimos años debido 


q - 


a la iniciativa de la empresa «Cultivos 
Experimentales Algodoneros Limitada: 
(CEAL). En 1953 las siembras toi 

ron mayor incremento, rebaxando al 
área de la experimentación inicial y en- 
irando, de esta manera, en un período 
de cierta estabilidad, con una exten- 
sión total de aproximadamente mil hec- 
táreas. En virtud de encontrarse ubi- 
cada la República en la región perifé- 
sica del algodón como cultivo ie 
en calorias, el hecho merece ser desta 
cado. En este caso las perspectivas ex- 
pansionistas se ven favorecidas por la 
distribución de los predios cultivados 
sobre una zona más vasta que en otros 
casos de plantaciones contratadas. Á tí- 
tulo de ejemplo señalo las de la remo- 
lacha azucarera y de la caña de amícar. 
Por razones del transporte de abultadas 
masas de materia prima, los cultivos de 


ambas especies mo deben alejarse de- 
o e id 

Singularmente halagadores se pre- 
sentan las perspectivas de diversifica- 
ción en todo lo atinente a la agricul- 
tura forrajera. Si bien la instalación de 
praderas artificiales destinadas al pas- 
toreo sale de la exfera de la agricultu- 
ya propiamente dícha, destaco su in 
portancia como cultivo apropiado para 


/ Comtrarrestar las anteriormente señala: 


das amenazas de pérdidas productivas 
involucradas en el predominio de las 
monoculturas. La agricultura forrajera 
y más aún, al ser destinada al pastoreo, 
significa un importante factor coadyu- 
vante en la implantación de una rota- 
ción apropiada para un país ganadero 
como el Uruguay. endesa agricul- 
tura forrajera equivale pues, a propen- 
der a una mayor estabilidad agricola 
en general. 

Desde este punto de visto destaco la 
gran importancia que incumbe a la ex- 
tensión paulatina de las siembras de al- 
falfa, en parte destinada a la produc- 
ción de simiente: 107 hectáreas sobre 
17000 en total, según el censo de 1951. 

La inquietud contemporánea en torno 
al mejoramiento de la producción fo. 


trajera que cristalizó en la creación, en 
1953, de la Sociedad de Mejoramiento 
de Praderas, como Gremial de la Aso- 
ciación Rural del Uruguay, originó una 
creciente demanda por simientes de las 
especies pertinentes. La producción de 
cantidades abultadas de semillas forra- 
jeras representa una nueva modalidad 
agrícola del país, digna de preferente 
atención también en lo atinente a nues- 
ro tema. 

En primer término figuran las siem 
bras del Raygrass 284 de La Estan- 
zuela, graminea que por su resistencia 
al pulgón verde y elevada capacidad 


las pequeñas cantidades de simiente 

roducidas en La Estanzuela y en Jos 
Eccleros de Mulíplicación, se dell. 
caron a su cultivo con todo cuidado, 
obteniendo el siguiente resultado hala: 
sudor de las cosechas. 

La importancia en conjunto del re- 
fcrido renglón agrícola se refleja en las 
cilras del cuadro insertado en el texto. 


Producción de semilla (o grano) de forrajeras en el Uruguay 
(Datos extractados del Conso Gral. Agropecuario de 1951) 


Superficie cultivada (hectáreas) 


Avena 


Trigo forrajero 
Centeno 

Alpiste 

Maiz (forr. verde) 


ee | Producción de 
me Semilla Kgs. 


Esta situación auspiciosa del año 


1951 se tornó más favorable aún en los 


luctivos del campo, se esplica por 
creciente expansión de las praderas 
artificiales y -la correspondiente de 
simiente forrajera de ori- 


expresamente la inclusión 
renglones importantes entre los 


abarcados por el concepto «varios» del 
cuadro adjunto, Me refiero a los tróbo- 
les rojo y subterráneo. En ambos caros 


69 30:584.656 
ce 9:159.358 
26 13:969.473 
153 108.765 
70.7 818.337 
on 175.110. 
06 31.250 
10,7 3:518.945 
13.6 3:540.192 
50 124.970 
28 21.800 


se trata de la difusión del cultivo de — 


valiosas forrajeras leguminosas, adap- 
tadas a las condiciones ambientales del 
país a través de prolongados estudios 
experimentales cumplidos en La Estan- 
zuela, La propagación descansa pues, 
sobre una base segura con las consi. 
gulentes perspectivas de acentuarss con- 
siderablemente en el futuro cercano. 


+1 


Mate amargo que naciste 
en la rueda del fogón 
derramando tradición 
entre un estilo y un triste. 
Mate amargo que trajiste 
entre tu yerba sabrosa 

la suavidad primorosa 

de una mano de mujer 

y el embrujo del querer 
con que te cebó una moza, 


Mate amargo, licor criollo 
con olor a Rumito e tala 
tenés la sabia baguala 

que trae el agua de arroyo. 
Vos sos la flor en pimpollo 
que se abre en hora temprana 
cuando con tintes de grana 
el cielo se va pintando, 

pa denunciar que puntiando 
viene cerca la mañana. 


Sos el amigo sincero 

con quien a solas prosiando 
pasan las horas rodando 

en un galope ligero. 

Sos sereno consejero 

que escuchamos con halogo 
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y entre un trago y otro trago 
mientras la pava se queja 

nos hablás de patria vieja 
de la querencia y el pago. 


El más bravo se arrocina 
al paladiar tu amargura, 
sos sabroso como achura 

y guerendón como china. 
Sos alma de la cocina 

que alegra reunión sencilla 
y mientras la llama brilla 
vos vas con tierno embeleso 
como si fueras un beso 
aletcando en la bombilla 


Y cuando ya galopiao 

como pájaro sín pluma, 

el agua no forma espuma 

y estás del todo lawao 

lenés siempre algún costao 

pa que el hombre te aproveche 
te da gúelta y sin que te cche 
yerba, quedás de primera. 
7S0s com 
que sabe esconder la leche! 


TABARE REGULES 


Puntos a Seleccionar 


+ 


en el LANAR 


por el Ixc, Juan P. BArRIoLA 
Miembro de la Comisión Nacional de Mejoramiento Ovino 


IL último Congreso de Zootecnia, 
realizado eu Copenhague, estable 
ció en una de sus conclusiones, 

que la crianza en pura sangre es no- 

cesaria no sólo para aantener las xa 
zas, sino también como base para to- 
dos los demás métodos de cría. Nuee- 
tra explotación ovina 
hacia la producción de lana como ren- 
glón principal, y hacia la de carne 
como renglón de segundo orden pero 
importante. Para cumplir este propó» 
sito, cria razas especializadas en la 
producción do lana y razas de doble 
propósito con producción de carne y 

laua equilibrada o con predominio de 
una u otra, y también razas carnice- 
as especializadas pero en medida muy 
limitada, De acuerdo con todo esto, 
en la apreciación de los reproductores 
por los valores de su conformación y 
vellón, deben considerarse los puntos 
analizados a continuación, que están 
realizados en armonia con los propó» 
sitos de sus razas, en los ejemplares 
sobresalientes de las fotografías que 
ilustran este trabajo. 


SNE 
TIPO RACIAL 


ida ne a 
ñ lucción y de adapta- 
a ia mea 
dependen del ajuste de esas aptitudes 


a las condiciones en que se realiza la 
explotación y a las posibilidades de 
los mercados. El tipo racial que las 
distingue está determinado por los ca- 
racteres que la producción y la adap- 
tación imprimen en la conformación 
y en el vellón, y por un conjunto de 
caracteres secundarios como el perfil 
y la cobertura de lana de la cabeza, 
la pigmentación, el tamaño y la colo: 
cación de las orejas, la presencia y la 
ausencia de asas cl que aparente 
mente mo guardan ninguna relación 
a ea poo aa 

jan un rol importante en la defini- 
ción del tipo racial permitiendo dife» 
renciar las razas aún las de aptitudes 
más similares, apreciar la pureza o el 
grado de mestización y determinar las 
razas parentales en los mestizos, 

De acuerdo a lo expuesto, los ca- 
racteres raciales secundarios son de 
indiscutible utilidad para el mante- 
nimiento de las razas, son como una 


pre se deben exigir, pero dentro de 
las posibilidades del stock disponible 
y cuidando de no valorarlos en exceso. 
anteponiéndolo a los rendimientos eco- 
nómicos o de exagerar sue detalles. 
porque en esa forma se reduce el 
campo para la selección de las aptitu- 
des que es lo primordial. 
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BUENA CONSTITUCION 


La buena constitución, consecuencia 
de una estructura normal y de una 
actividad funcional ordenada, asegura 
una mejor nutrición de los tejidos que 
se traduce en un mayor poder vital y 
en una mejor resistencia a los agentes 
patógenos, inclemencias del tiempo, 
penurias forrajeras, eto, que dehil 
lan, provocan trastornos, envejecen 
prematuramente o matan el organismo. 
Estas reacciones favorables determina: 
das por la buena constitución son de 
fundamental importancia para la ex 
plotación. En la crianza ovina signi 
fican un mejor estado y sanidad en 
las majadas, un procreo más elevado, 
una mayor producción de lana y uno 
mejor res. Debido a ello un zootec- 
nista expresó, y con acierto, que para 
formar crianzas de altos y seguros 
rendimientos, es imprescindible coor- 
inar las aptitudes de producción com 
na buena constitución. 


Rasa Merino 


La buena constitución, dentro de las 
líneas de cada raza y de las modifi 
caciones que en ellas determinen el 
sexo, la edad, el sistema de crianza 
y el estado, se exterioriza por los ca- 
Facteres. del exterior. Ante todo por 
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un buen de hueso propor» 
a iaa 
masiado fino, índice de pobreza de 


buena capacidad para contener los ór- 
ganos vitales, balanceado en todas sus 
partes, sostenido. por tejidos vigorosos 
para darle la rigidez y la movilidad 
necesarias para el desempeño de sus 


funciones, características que so ma- 
nifiestan "por el buen desarrollo del 


falta de desarrollo, frente es- 
trecha, cara alargada, hocico afinado, 
boca defectuosa, orejas delgadas y des- 
coloridas, pescuezo largo, fino y cón- 
cavo o excesivamente corto, pecho re- 
ducido, costillar achatado, anca pobre 


o caida; manos largas, cerradas o 
en X, patas débiles, acodadas cerra- 
des o bajas de nudo. 

Son también expresión de una 
buena constitución, el estado de los 
animales no inferior al de sus respeo- 
tivos rebaños, un temperamento activo 
revelado en el porte vivo y en los as 
dares fáciles, y un carácter sexual bien + 
definido, no sólo en los órganos se- 
xuales normalmente configurados y 
desarrollados, sino también en todos 
los demás caracteres que definen al 
macho o la hembra. 


—HMI— 
CANTIDAD DE LANA 


La cantidad es uno de los puntos 
básicos para la producción de lana, y 
por consiguiente debe ser desarrollada 
tanto como la oveja ses capaz de man- 
tener y llevar. 

La densidad, o sea la abundancia 
de hebras por unidad de superficie, es 
necesaria para la cantidad, pero debe 
ser acompañada por largo de mecha. 


“Tiene interés además para la pro 
tección de la lana, los vellones cerrados 
«con mechas densas y suardudas se de- 
fienden sin desmedro de los agentes 
desfavorables del medio. 


Rose Merino Australiono 


Las investigaciones de Carter, en el 
Merino Australiano, ilustran que la 
densidad tiene un amplio margen de 
variación. Encontró mínimas de 15.000 
hebras por pulgada de superficie (2,45 
ems) y máximas de 80.000, y estimó 
que los mejores planteles tenían un 
promedio de 50.000 hebras, que en las 
majadas generales rara vez alcanzaba a 
40.000, y que la mayoria de los ani- 
males tenían 30.000. Estas variaciones 
lan amplias son explicables, porque la 
densidad aparente, que es la que se 
“aprecia cuando se comprime el vellón 
0 se estrajan sus mechas, está influida 

el grosor de la lana y la cantidad 
Dliarin y mamarias comas, que 
aportando volumen dan sensación de 
mayor densidad, y el largo de las me- 
“chas que lo da de menor porque a me- 
dida que se alargan las hebras quedan 
más separados entre sí. Además la ca- 
lidad de la suarda desempeña un rol 
Simportante, las que se aglutinon eo la 
superficie de los vellones, forman una 
'espesa costra que detiene la mano 
Mica Esprasión exagerada de a 
densidad. Para evitar posibles errores 
se deben tener presentes estos factores 


y observar además la cantidad de cuero 
libre que queda entre las mechas. 

La cabeza, especialmente entre las 
orejas su 
bien poblada y con buena forms 
de mechas, indi un vellón denso. 
Poco poblada y de mechas finas y con 
un ricillo semejante al que lleva la 
lana de cordero, índica poca densidad 
en el vellón y puntos correlativos en 
el brazuelo, barriga y lomo. La por 
blación de lana en la cara y el copete 
son caracteres de raza. Otro punto que 
debe examinarse es el lomo, pues no 
es raro que su lana carezca de tupidez, 
rizo y vigor. Su mejoramiento signi- 
fica más peso, mayor uniformidad y 
mejor defensa del vellón. 

El largo de mecha es importantísimo 
para aumentar el peso del vellón, pero 
debe ser desarrollado en armonía con 
la densidad y con la finura propia de 
cada raza y tipo. En las de mecha er- 
guida está bien balanceada con la den- 
sidad y finura, cuando las mechas se 
mantengan paradas con un crecimiento 
de doce meses. Si tienen tendencia a 
separarse en el lomo al modo del 
lincoln la densidad es escasa. 


Raza tdoal 


La lana de barriga y el garreo me- 
zecen atención pues cubren un por: 
centaje apreciable de la zafra. La lana 
típica de barriga, es poco tupida, dé- 
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bil, corta y con lunares y manchones 
de hebrilas ralas que a veces se ex 
tienden en los bajos de los costillares, 
mejora mucho por selcción, diferlendo 
de la de vellón sólo en presentación 
pues sufre más rozamiento y recoge 
más impurezas. El gurreo debe mejo- 
rarse en cantidad pero sin exageración 
para no perjudicar la actividad de la 
oveja, y también la calidad, redu- 
ciendo en lo posible los pelos y eli- 
minando las patas canelas y las man: 
chas negras que pueden conducir a un 
mayor desmejoramiento de la calidad. 


que ser ade- 
la raza y tipo. Cada raza tiene 
wna finura standard en armonía con 
ión y producciones, que 
no es posible cambier sin afcctarlas. 
Desviándola hacia tipos demasiados fi- 
nos se perjudica la constitución, la 
producción de carne y el peso y vigor 
del vellón. Desviada hacia tipos de- 
masiados gruesos se afecta la calidad 
de la lana. Lo que corresponde cuando 
una finura no satisface es cambiar de 
raza, pero no modificar fundamental- 
mente la fioura de una raza, 


a 
UNIFORMIDAD 


La uniformidad se refiere a la igual- 
dad en finura, largo, ele. entre la 
lana de las distintas regiones del 
cuerpo, entre las hebras de cada me- 
cha y a lo largo de cada Heb, 

Las lanas que crecen en las distintas 
partes del cuerpo no son uniformes 
entre sí. La del garreo es más corta 
y fuerte; la de la barriga tiene un 
aspecto característico; la del vellón 
es más fina en la paleta, le sigue la 
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del costilar y la del lomo, en las dis- 
úntas regiones es más fuerte especial: 
mente en los cuartos que llevan la 
lana más gruesa. Los puntos débiles 
en el lomo y la extensión de la barriga 
al costillar, cuando ocurren, aumentan 
la desuniformidad. los vellones 
hay una gran variabilidad en todas 
estas diferencias, algunos no muestran 
más de tres finuras y no muy distin- 
tas, mientras que otros tienen cuatro 
o cinco o más clases de lana. La in- 
dustria demanda vellones con pocas 
clases de finura y mo muy diferentes, 
para simplificar el triage abaratando 
la producción. En consecuencia, en la 
selección hay que buscar vellones sin 
puntos débiles en el lomo, bien en- 
trados en la barriga y con las lanas 
de la paleta del costilar y de los cuar 
tos lo más parejas posibles entre sí, 
que exteriormente muestren una su- 
perficie uniforme sin abrirse en el 
lomo ni marcar los cuartos ni la unión 
con la barriga. 


Raza Merilin 


Un alto grado de ¡gualdad entre las 
hebras de cada mecha cs más impor- 
tante para la industria que la unifor- 
midad entre las distintas partes del 
vellón, porque la precisa para produ 
cir hilos parejos y no puede subsa- 
narle con Un triage como en la última. 


Entre ambas clases de uniformidad no 
siempre hay corelación, hay vellones 
con muy parejas en las distintas 
partes pero con las hebras de sus me- 
chas muy desparejas, es lo que algu- 
mos llaman uniformidad de la irregu- 
aridad. 

La uniformidad en las mechas «e 
indicin por su buena formación con 
rizos definidos y uniformes, sin he- 
bras entrecruzadas y fáciles de sepa: 
ar cuando se abre el vellón. La razón 
es sencillo, las hebras gruesas crecen 
más en la unidad de tiempo que las 
finas, y éstos tienen ondulaciones más 
abundantes, por lo tanto para poder 
engranarse entre sí por sus articula- 
clones y originar mechas independien- 
les con rizos definidos y sin hebras 
entrecrazadas deben tener la misma 
finura. 


- Razz Corriedale 
La industria finalmente, requiere he- 
bras de diámetro parejo en todo su 


largo. La punta es siempre más fuerte 
que la baso debido posiblemente a di- 

jas en el metabolismo en el anj- 
mal pelado y lanudo, pues ambas cre- 
cen más o menos en la misma época 
del año. Pero debido principalmente a 
factores genéticos controlables por se- 
lección hay gran variabilidad en esta 
desigualdad, así en algunos lanas lega 
al 20 6 25 So, mientras que en otras 
'mo alcanza al 10 S. La buena igual 


dad de la hebra se indicia por mechas 
bien terminadas y con rizo uniforme 
en toda su extensión en las lanas me- 
rinas, primas y finas, y hasta la ini- 
ciación de la punta en las medianas 
y gruesas. Los afinamientos en las he 
bras determinados por desarreglos en 
la nutrición, durante el desarrollo de 
la mecha, debido a penurias forraje- 
ras, enfermedades, cria, elo, carece 
de importancia para la selección. 


a 


CALIDAD — AUSENCIA DE ME- 
DULACION — SUARDA 


Se debe buscar lana de calidad, es 
decir, con todos los caracteres — tiro 
de mecha, color y brillo, elasticidad, 
eto, — desarrollados en relación a su 
finura. Se muestra en la buena for- 
mación de las mechas — buen largo, 
rizo márcado, uniforme y en relación 
con la finura, puntos bien determina- 
dos, sin hebras entrecruzadas y fáci 
les de separar — índice de uniformí 
dad y de ausencia de medulaci 

la suavidad al tacto; y en la contex> 
tura carnuda y en el brillo y color 
propio de su clase, que corresponden 
a una lana sana bien mantenida, con 


— lana medulada, pelo y punta pe- 
lada — es perjudicial para la indus- 
iria, impido que la lana tome tinte 

sejo, en el peinado determina mu- 
Sa borra — olle — da rigida 
los y hace aparecer áspera su 
superficie. Por lo tanto debe contro- 
larse cuidadosamente, La ausencia o 
presencia de medulación en la cober- 
tura de lana do la cabeza, es índice 
valioso para apreciarlo co el vellón. 
Los caracteres que la acompañan en 
éste son: has con hebras entrecru- 
zadas y difíciles de separar, aspereza, 
paniza ordinarias, hebras largas, que 
en los vellones con poco meses de cre- 
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cimiento sobresalen de su superficie 
originando las lanas florecidas. Los pe- 
los se distinguen fácilmente, son cortos, 
rígidos, puntiagudos y blancos y están 
localizados preferentemente en la ca- 
beza, garreo, arrugas, y escroto del 
carnero. La lana medulada se presenta 
en dos formas, una muy difícil de di- 
feronciar de la lana y otra llamada lana 
de perro fácilmente diferenciable por 
su color blanco, poco rizo y mayor largo 
y grosor, Se presenta preferentemente 
en los cuartos traseros formando los 
lamados cuartos criollos, La suarda 
forma el medio adecuado para conser- 
var las propiedades de la lana, impide 
que se apelmase y la protege de los 
agentes externos que la alteran, redu- 
ciendo en nervio, elasticidad, eto. Para 
cumplir esta finalidad debe estar en 
cantidad suficiente para dar al vellón 
sensación de gordura, ser de calidad 
Bastante flíida para irrigar bien las 
hebras y estar distribuida en forma 
pareja. Según Wilson, influye además 
en los propiedades de la lana, siendo 
mejores para el hilado las que tienen 
abundante suarda. 

Finalmente, deben evitarse las mas 
chas negras y especialmente Jas mi 
rrones en la cabeza, que pueden ox- 
tenderse con los perjuicios consiguien- 
tes para la calidad de la Jana. 


Rosa Romney Marsh 


== 
TIPO CARNICERO 


Eu les razas especializadas en la 
producción de carne hay que buscar el 
tipo carnicero definido: de líneas ba- 
jas, ancho, compacto y parejo, con el 
lomo desde el entronque del pescuezo 
hasta el arranque de la cola, nivelado 
ancho y lleno, con la línea baja ho- 
rizontal, y con los tres puntos dets 
Vados a continuación, fundamentales 
para producir reses de cslidad, bien 
desarrolladas. 


Raza Hampshire Doven 


1% Piernas. — (Muslos, piernas y 
nalgas). De hueso corto, más anchas 
que largas, bien rellenas de carne y 
goals dolor a ena de ento 
dando la impresión de una U inver- 
tida, nunca de una Y. 

29 Lomo. — (Riñón). Ancho, lleno 
y espeso. Por ses una parte de for- 
mación terdía suministra um indice 
muy seguro para apreciar la cantidad 
de carne. 

3 Costillares, — Arqueados y cu 
biertos de carne; costillares planos co- 
rresponden a piernas de hueso largo 
poco cubierto de carne. 

En la selección de las razas de do- 
ble propósito, de lana y carne o de 
carne y lana, se debe enidar mucho 
de no desviarse demasiado hacia la 


producción de carne apreciando las 
características carniceras como si fue- 
ran razas especializadas, porque se re- 
duciría el y y acortaría el hueso 
perjudicando sus características como 
Epa reales o 
judas, que deben tener buena super: 
ficie de piel para llevar un vellón vo- 
luminoso y patas no demasiado cortas 
para caminar con facilidad y pS 
la vida. Fundamentalmente hay 
coctsolar la longiiad del hueso, dema 


siado largo va asociado con aptitud * 


carnicera pobre, y demasiado corto, 


con tamaño reducido y poca capacidad 
para buscarse la vida. 
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mía. 


Cuando la elevación de Clemente XIV 


are, al montiro dé ceremonias la 
advirtió después que no lo debia habes 
devuelvo. Pero Clemente XIV respondi 
—Sirvame de disculpa que hace muy 
pocos días que soy Papa. para olvidar 
las reglas de la buena educación. 
... 


EL conde Vergennes, ministro del 
gabinete de París, le decía a JeJjerson, 
enviado a sustituir a Franklin en la 
corte de Francia. 

Viene Vd. a sustituir a Franklin? 
—No le sustituyo; le sucedo. Nadie 
podría sustituirle. 


Dijo Alejandro Dumas (Pad 
Cuando eché de ver que era negro, 
resolvá vivir como si hubiese si 
blanco y obligar de este modo a las 
gentes a que mirasen por debajo de mi 


Le decia un patricio a Cicerón: 
—Sois plebeyo. 


cial; y quien desoye una vocación, des- 
perdicia un provechoso y honrado em- 
pleo de la eccvidad. Un abriego de 
pie es más alto que un caballero de 
rodillas, 


Las esposas pueden oponerse al se- 
guro de vida; las viudas jamás se opo- 
nen. (Salas Subirat.) 


Decía Ellilku Burrit que el momento 
más feliz de su vida había sido aquel 
en que logró desentrañar el verdadero 
significado de los 15 primeros versos 
de La liada. 


Estaba dotado Coleridge de me 
lloso talento, pero no tenía propósi 
definido, pues actuaba en una atmós- 
fera de disipación mental que consumía 
sus energías y le llavaba de fracaso en 
fracaso. Vivió soñando y murió iluso. — 
Sin cesar forjaba planes y formaba 
resoluciones que el día de su muerte 
estaban aún en proyecto. Siempre añ= 
duvo en vías de hacer algo que nunca 
hizo, por lo que un amigo suyo, Carlos 
Lamb, pudo decir de él: «lla muerto 
Coleridge y se cuenta que ha dejado 
sin terminar cerca de cuarenta mil tra. 
tados de metafisica.» 
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por Luis Diaz Sexuricn 


Arboles sin flores y sin frutos; sin 
encajes de encantos. Alineados en fila 
india a orillas del camino como un 
cerco de frescura. 

Arboles que no pudiendo darse en el 
halago del fruto, se humillan tendién 
dole al cansancio del viajero una co- 
bija de sombras para emponchar una 
siesta. 

Arboles que elevaron al cielo la ple- 
garia temblorosa de sus hojas hechas 
lenguas balbucientes en el paladar ro» 

zo de un crepúsculo. 

Arboles que se hicieron br 
torcidos de angustia en un po 
ajén de entrometerse en las nubes, 
para luego recogerse florecidos con un 
puñado de estrellos. Quizá la hoz de 
la luno, en su cuarto menguante, a me 
dida que se acercaban a su intento 
podó sus copas y sus ansias. 

Arboles del camino, alardes de la 
Naturaleza que únicamente florecieron 
en pájaros y trinos, y que, sin em- 
bargo, supieron sonreír limidamente a 
su suerte por la boca inocente de un 
nido. 
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En sus ramazones el Hornero — pú- 
jaro gaucho pobre en pilchas y can- 
los — hizo rancho y querencia. 

Balanceando su inquietud en lo pun- 
dita de una rama, esperó días y díos que 
un mal tiempo le ensuciose la cara al 
cielo. Cuando apareció una nube bu- 
chona de agua, la agujereó con una 
clarinada de triunfo! 

Con la luvia bajó al camino a em- 
barrar su entusiasmo. La festejó cha- 
poteando traviesamente en los char- 
quitos. Contoneóndose muy orondo x0- 
bre su andar, le bordó sus huellas a 
la cinta ajada del camino, 

Más tarde, en el abrazo tierno de 
una horqueta, modeló su horno 
cuna de adobo arrullada con suspiros 
de brisas; salpicón del camino que el 
aliento del sol.ampolló en burbuja; 
panal donde los pichones elaboran la 
miel de un canto; ventosa aplicada al 
árbol con la emoción de un beso! 

Relleno de sombras, con caricias de 
plumones por entrañas, cada nido es 
un vientre fecundo de la madre tierra 
aboriando aletazos de vida! 


Los pichones salen como el camino: 
¡color indiferencia. Al asomarse por vez 
primera en la boca del nido, el sol los 
bauriza salpicándoles el pecho con chis- 
pazos de luz. Luego, al arriesgarse en 
un vuelo, el nido parece la mano en- 
treabierta de un campesino sembrando 
el espacio de semillitas de barro — de 
pájaros nuestros —, para que la pri- 
movera haga cosecha de cantos y el 
verano se abanique con sus alas. 

El Hornero, de laborioso que es, no 
gasta el tiempo en un trino... cons» 
truye a picotones. En su pico cada gota 
dde barro es una nota, que en el penta- 
=groma de los alambrados ze hace mú» 
sica de cuna, gorjeo al trabajo! 

Precisa de su compañera para de- 
rrochar su alegría a gritos. Con un 
regocijo de alas desparrama una car- 
cajada que ella festeja con los compa: 
ses retozones de su risa his 


De centinela en las tranqueras es 
pera al viajero para denunciarlo con 
un alerta. Si se demora en llegar, en 
un vuelo sale a su encuentro. Prece- 
aliéndolo, viene de poste en poste, pa: 


El 
SEGURO DE VIDA 
HARA 
LO QUE VD. DESEE 


SU SEGURO DE VIDA ES 
* Su Mejor Patrimonio 


Porque es un bien exclusivo de usted y de su 
familia; 

Porque no entra en “sucesiones”; 

Porque escopo a toda codicia ajena; 
Porque no está expuesto a dificuliodes de 
conflicto; 

Porque nada ni nadie puede sustroerlo del 
propósito que Vd. le dió; 

Porque no se remata, no sa hipoteca, no se 
prendo, ni se grava en forma alguna, 


Y NADA NI NADIE PODRA IMPEDIRSELO 


sando el chisme de su llegada. De come- 
dido patrulla el monte y acecha en los 
atajos. Donde se aposta todos los rum- 
bos pasan por sus oídos. Si hasta el 
silencio quisiera eludirlo en puntitas de 
pies para no hacer ruido, en un “Quién 
vive?!" estallaria su grito. 

¡Con todo, es más blando que el barro 
mismo. De estar junto al camino se hizo 
filósofo. De ahi que cuando un tordo 
se gana en su nido, no entre a sacarlo. 
Quizá piense que en la lucha destroza» 
ría el prodigio de sus huevos. Quizá se 
le antoje que en su nido sobra espacio, 
y en el campo lombrices para criar un 
hijo ajeno. 

Por eso y por grande pasa por zonzo 
y él, parece burlarse de los fuertes 
cuando a falta del árbol amígo le aco- 
moda irónicamente al musculoso 
de ñandubay, el puño manso de su 
nido... Nido que en las crucetas de 
las columnas telegráficas el progreso 
atropa entre sus hilos, dando la impre- 
sión de un mensaje, de un poema de 
nativismo que el Hornero gaucho, le 
enviase al gorrión pueblero! 


. Algunas Plantas Ornamentales para 
Distintos Habitats de Nuestros Jardines 


por Ario LomparDo 


Jeje del Museo y Jardín Botónico de la Dirección de Pascos Públicos 


¡El rñnata o el ies de ¡un planta 
(O colocada en un jardín depende no 
ya de los cuidados y atenciones que se 
le preste, sino siempre del habitat pro» 
pio de la especie en cuestión. 

Habitar significa la reunión de todos 
los factores ecológicos necesarios para 
la vida normal de un vegetal. — Es. 
los factores som: temperatura, lumino- 
sidad, aire, humedad del aire. humedad 
del suelo, la alcalinidad, acidez o neu- 
tralidad de la tierra y por último fac: 
tores físico-quimicos del suelo, 

El grado óptimo de temperatura, luz, 
aire y humedad para una determinada 
especie vegetal se logra ver fácilmente 
ai se observa ol lugar o los lugares donde 
haya individuos adultos que presenten 
la lozanía propia de su bienestar. 

No vamos a hacer aquí una exposi- 
ción de lo que es ecología vegetal, sino 
hacer uso de ella para advertir que una 
planta no prospera en un lugar donde 
uno o mas factores le son adversos. 

Toda tierra es apta para las plan- 
1as; mejor dicho, cada clase de tierra 
es apta para determinadas clases de 
plantas. — En su estado natural es fá: 
cil observarlas naciendo tanto en baña- 
dos como en lo alto de una sierra seca, 
tanto en lo que llamamos tierras po- 

bres como eu la que clasificamos como 
tierras ricas; claro que no son las mis- 
imas especios. — En el bañado nacen 
las que alli tienen su habitat, son las 
especies uliginosas; en lo alto de la 
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sierra seca las que allí lo encuentran, 
son las xerófilas; sou las calcófilas las 
que nacen en las tierras que llamamos 
pobres (las tierras calcáreas) y son las 
mitrófilas las que aparecen en tierras 
que Hamamos ricas. 

En todos los términos intermedios 
entre el bañado y la sierra y entre las 
tierras netamente calcáreas y tierras 
netamente ácidas, y aún entre cual 
“quiera de los extremos de otros facto: 
res ecológicos, nacen distintas clases de 

estres; cada especie 


La alcalinidad, la acidez o la neu- 
tralidad del suelo constituye el Ph. del 


(1) En muenro trabajo sobre Fresnos, Ro- 
hos y Nogales del Almanaque del año ante 
rior, al imprimir los grabados fué omitida la 
Jeyrnda al pie de os Fr. 

Es el primero debió tene la siguiente: 

1 Joglane australis «Nogal. argentino. 
ne tae: sail red 3 E Mg 
ogal'nmericano», «Nogal pegro». 4. Carya 
limcensia «Peráno: 


En el segundo: 

1, Querens macrocarpa «Roble americanos. 
2. Q. bicolor. 3. Q. borealia var. maxima eRo- 
Big american» 4.0, Hex «Encina», Saber 
«Alcornoque». 6. Q. Robus «Roble». 7. Q. 
Tustria «Roble Ses 0: Car 


1, Fraxinus americana «Fresno americanos. 
2 E. americano var, Juglandifolia. 3. F, Jan 
csolsta «Fresno amercianas. 4. E Ormas 
aFreamos. 5, F. excelalor «Fresno earopeo». 


mismo, — Prácticamente se puede de. 
finir como ácida la tierra humífera, la 
lierra muy abonada o la tierra de los 
bañados (la tierra de turba) y como 
alcalina la tierra greda o arcillosa, 

En estado silvestre las especies sub- 
asisten donde encuentran »u medio (el 
habitat), vegctan malamente o no están 
espacitadas para germinar donde el me. 
dío les es adverso. 

Son muchas las veces que en un jar: 
dín el hombre quiere hacer vivir loza 
'namente plantas que no encuentran allí 
su habitot, donde uno o más factores 
ecológicos no alcanzan la proporción o 
grado exigido fisiológicamente, 

Es fácil comprender que los jardines 
no pueden presentar los factores eco. 
cos en la misma proporción, que 
diferencias o notables diferen. 

cias entre unos y otros, 

Debemos considerar también como 


rrollo de las nuevas yemas. — Los fac: 
lores Biéticos entran en el cultivo y sa- 
idad de las plantas (insectos y enfer- 
medades que las atacan). 

Un pequeño jerdín delimitado por 
MES paradas alias 30 ticos ml 
ciente luz ni suficiente aire para mume- 
osísimas plantas. 

Es desesperante ver como en nues- 
tros jardines nacen y viven vigorosos 
ayuyos» y mueren o viven pobremente 
especies ornamentales. que. plantamos 
ole los mayores cuidados. — 
jardines malditos. — Si se ob- 
úservan varios de ellos se verá que no 
om los mismos yuyos los que invaden, 
sino especies distintas; dependerá siem- 
del medio ambiente que haya en el 
MAL ua jar sombría o endos 
Jos fotófilos (amigos de la laz), así 
como no tendrá yuyos esciófilos (ami- 
Mp de de sombr) un juin muy so. 


May plantas nitrófilas, como el Tár- 
tago, que vemos naciendo y creciendo 
notablemente en. gallineros; cuanto. 
más sucio es el gallinero más vigoro- 
sos son los Tártagos, — Esta clase de 
planta da la impresión, cuando así se le 
vé, de ser muy rústica, de fácil culti- 
vo, pero es errónea tal impresión. — 
Quien intentara su cultivo vería 
más puede el excremento de las 

nas que sus atenciones y cuidados. 

Donde viva vigorosamente una plan- 
1a de Tártago, fracasará una de Clavel. 
— Los claveles prefieren tierra caloó- 
fila, tierras arcillosas o mezcla donde 
entre buena proporción de esta clase de 
tierra. 

Las plontas nitrófilas buscan suelos 
ácidos, las clacófilas alcalinos y las in- 
diforentes suelos ni 
mos o algo ácidos, 
comunes de nuestros 
res rosadas en suelo: y 
azul:ioleta en suelos ácidos. — En este 
caso también tiene influencia la lumi- 
nosidad; cuando se desee obtener flo- 
res azules en plantas de Hortensias de- 
ben dárseles tierra ácidas y colocarlas 
a media sombra. 

May plantas, como el Crisantemo ja: 
ponés (variedades e híbridos de Chry- 
santhemurn indicum) que viven lozanas 
en tierras pobres, tierras arcillosas, pro 
duciendo al pie de sus matas gran can- 
tidad de renuevos (hijuelos) y flore- 
ciendo abundantemente, — Las Mores 
de los Crisantemos bajo estas condicio- 
nes son conocidas por el vulgo como 
«folpillas», — Si se toman de ellas hi- 
juelos o renuevos y se los coloca en tir 
sra bien removida y a medida que 
desarrollan formando nuevas plantas se 
les mantienen con pocas ramilicacio- 
es (tres o cuatro) dejando en cada ra- 
mificación dos o tres pimpollos cuando 
éstos se insinúan eliminando los res- 
tantes, atutorando la planta y de ahi en 
adelante regando abundantemente 
agua en la que se haya disuelto esti 
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col frio, producirán flores de tamaño 
notable, — Si a los plantas así trato- 
das se les cubre con espaciosos caba: 
lletes (especie de invernáculo) donde se 
concentrará calor y se evitará la ac- 
ción de la Muria y del viento, las flo- 
res que produzcan aumentarán de ta- 
maño y presentarán aspecto más deli- 
cado, — Los vidrios de esos caballetes 
deberán estar cubiertos de una capa de 
cal de blanqueo para que entre luz y 
no directamente los rayos solares, 

A esta clase de cultivo se le llama 
cultivo forzado, y este tratamiento trae 
como consecuencia debilitamiento en 
las plantas acarreándolo enfermedades. 

May helechos, como los Culantrillos, 
(Adiantum sp. sp.) a los que poco les 
importa la humedad del suelo y sí la 
del aire. — En las paredes interiores de 
vn poro manantial o de un aljibe aban- 
donado donde haya poca luz y donde 
habrá buen porcentaje de humedad, 
con la escasa tierra que encuen: 
tran sus raices los Culantrillos viven 
mas lozanos y robustos que en el inte- 
rior de nuestras casas aunque le pro- 
diguemos infinitos cuidados y atencio- 
nes. 

No nos vamos a extender con ejem- 
plos y daremos a continuación breves 
datos útiles para el cultivo o ubicación 
en el jardín o medio ambiente que 
forme el jardín, de algunas especies 
ornamentales perennes, 

«Glicina> 

Trepadora muy conocida que vive bien 
en tierras calcáreas, exigiendo pleno 
sol. — Aunque no es exigente en hu- 
medad, ésta no le perjudica. — Florece 
en la primavera. 

Wisteria sinensis Sweet 


«Pita disciplinada» 

Crasa de buen tamaño que vive bien en 
tierras calcáreas, secas y nun pedrego 
sas. — Exige luminosidad. 

Agave americana L - f. marginato Trel. 
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«Barba de chivo» 

Arbustillo que vive en suelos ácidos o 
en suelos 108, no es exigente en 
humedad, sí en lumi Sus 
flores amarillas con estambres rojos y 
largos son muy vistosas; su cáliz, los 
pedúnculos y pedicclos de la inflores- 
cencia están recubiertos de pequeños pe- 
los elandulos y glutinosos que atrapan 
pequeños insectos. 


Coesalpinia Gilliesis Wall. 


«Estrella foderal» 

Arbusto que puede legar a 4 55 me 
tros de altura, — Sus flores sostenidas 
en ramillas que llevan numerosas brá 
teas foliáceas rojas, son muy lama! 
vas. — Exige pleno sol y abrigo contra 
las heladas; Morece cuando éstas co- 
mienzan. — Lugar apropiado para 
plantarle es al pie de muros que miran 
al sector norte, 


Euphorbia pulcherrima Wild. 


«Lantana» «Camarás 

Arbustillo que Morece desdo la prima- 
vera hasta el otoño. — Vive mejor en 
tierras alcalinas, exigiendo pleno sol y 
algo de humedad. 
Lantana Camara L, 


«Membrillo del japón», «Membrillo de 
dí lonias 

Frútice que vive bien en suelos al 
nos, secos o algo húmedos, — Exige 
pleno sol. — Florece en el 
tes de la foliación y sus flores serán ro- 
jas, rosadas, blancas o amarillas depen- 
diendo de la variedad. 

Chaemomeles japonica Lindl. —= Cydo- 
nia japonica Pers, 


var, mixta Bailey. 


«Magnolia de flores lilas» 

Esta especie florece antes de la fol 
ción, en el invierno; vive bien en 6 
rras alcalinas, exigiendo pleno sol, no 
así humedad. 

Moznolia liliflora Desr. 


ole más voluble que la anterior y 
We pxigc en algo la humedad. 
guinvillca. spectabilis Will. 


igente en tierras y en 
d, pero sí en luminosidad. — 
decorativo por sus abundantes 


fcutitos rojos que persísten en la plante 
parte del verano, todo el otoño y algo 
del invierno. 


Cotoneaster salicifolia Franch. var. ru- 
gosa Rehd. € Wilson. 


«Cotoncaster> 

Arbusto de las características del ante- 
rior, pero de mayor tamaño y hojas 
menos y blanquecinas. 

Cotoneaster pannosa Franch. 
«Crategus» (de frutos rojos y de frutos 
anaranjados). 

Arbustos espinosos muy decorativos 
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por sus frotitos que persisten en la 
planta parte del verano y todo el otoño. 
— Poco exigentes en tierras y en hw. 
medad. — Se prestan para formar no 
tables setos vivos. 

Pyracantha coccinea Roem. Pyracaniha 
coccinea var. Lolandei Dipp. y Pyracan- 
tha angustifolia Sekneid. 


«Retama blanca» 
Arbusto muy conocido por sus abun- 
dantes y pequeñas flores blancas. — 
No es exigente en tierras ni en hume- 
dad del suelo, pero sí en luminosidad. 
Genista monosperma Lam. 


«Hibisco rojo» - «Rosa de la China» 
De los hibiscos el más conocido es este 
arbusto poco exigente en suelos y sí en 
luminosidad. 

Mibiscus Roca-sinensis L - y varieda- 
des. ; 


«Malvón» 
Planta poco exigente en tierras y en 
humedad, pero necesita de luminosidad 
para su floración. 

Pelargonium zonale XP. inquinans. 


«Flor de nieve» 
Frútice o mata poco exigente en suelos 
y sí en humedad y luminosidad. — Flo= 
rece abundantemente en la primavera. 
Spiraca Vanhouttei Zebel. (hibrido en- 
tre S. Cantonensis y S. trilobata) 


«Bola de nieve» 
Arbusto poco exigento en tierras, pero 
necesita los suelos algo húmedos y 
pleno sol. — Florece en la primavera. 
Viburnum Opulus L var. sterilis DC. 


«Jazmín amarillo» 
Jazsnin trepador de fores dobles, origi- 
pario de la China, — Vive muy bien 
en tierras alcalinas y exige pleno sol 
Jasminum Mensyi Hunce. 
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«Jazmín del país» 
También trepador y de origen Chino; 
muy conocido entro nosotros y confun- 
dido como especie autóctona debido a 
su nombre común. — Poco exigente en 
suelos, sí en luz. 

Jasminum. off L - var. grandi- 
forum (L) 


«Lluvia de oro» 
Arbusto de flores amarillas que florece 
en el otoño, poco exigente en tierras y 
en humedad del sueo, pero sí en lumi 


Cassia bioapsudaris L. 


«Aloe» » «Alod» 
Aloe cespitoso que eleva su tallo flo- 
xilero a 70 u 80 ems. por lo común, — 
Vivo bien en suelos secos, arcillosos o 
pedregosos, exigiendo pleno sol, 

Aloe soponaria Hare. 


«Cotoncaster rastrero» 
Existen varias especies; son arbusti- 
Mos reptantes que viven bien en terre- 
os rocosos o arcillosos; mejor a pleno 
sol. 

Cotoneaster horizontalis Dene. — Coto- 
neuster microphylla Wall. y otros. 


«Acacia mansa» — «Acacia de hañado» 
— «Acacia de Mores rojas» 

Arbusto de 2 á 3 metros de altura por 
Jo común. — Exige surlos húmedos y 
pleno sol. 

Sesbanía punicea Benth. 


«Azalea» 
Pequeño arbusto Morífero que exige 
suelos ácidos y algo húmedos. Donde 
haya luminosidad — florece con más 
abundancia. 

Rhodadendron indicum Sueet. 


«Loro» — «Ninfea» 
Acuática que exige mucha tiorra y bien 
abonada; fuera de ello necesita estar 


Coria bicapsuloris L, 


eLlusia de oros. 
«Totora» 

. y gran Iminosidad, Plantas de nuestras lagunas y bañados 

alba Preal. (hibridos y va- —— que eleva sus angostas a uno o dos me- 


tros de altura. — Vive en pleno sol y a 

media sombra; conviene que cubra su 

he mm de pocos cen- 

ME ma ri la a OPE Ss 

o ie $1 Typha Dominguensis Pers. 

flotando. — Exige pleno sol «Hortensia» 

muy sensible a las heladas. Esta muy conocida planta de los jardi- 
erassipes Solms. (en nues- nes exige suelos húmedos y media som- 

existen 4 especies de camalo- bra. 
Hydrangea opuloides Koch. 
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«Flor de cucaracha» — «Acanto» 
Planta, de grandes y decorativas hojas, 
que exige suelos ácidos, sombreados y 
húmedos. 

Acanthus mollis L. 


«Hoja de lata» 
Mata de grandes hojas y tallos subte- 
rráncos; milrólila y poco exigente en 
humedad del suelo. — Necesita poca 
Juminosidad. 

Aspidistra lurida Ker-Gaul. 


«Helecho perejil» 
Exigente en humedad del aire, hume- 
dad del suelo y de media sombra. 
Asplenium buldiferum Forts. 


«Holecho serrucho» — «Calaguala» 
Helecho menos exigente que la especie 
anterior. 


Nephrolepis cordifolia Preal. 


«Esqueleto de caballo» 

Este nombre común, poco extendido, de- 
fine groseramente el aspecto de las 
plias hojas de esta esciófila, — Es una 
robusta y gruesa trepadora que exigo 
suelos neutros o ácidos, sombra y 
abrigo contra las heladas. — Muy 


apropiada para decorar grandes rinco- 
nes de jardines sombríos, 


Monstera deliciosa Leibn. 


«Nandina» 
Arbustilo o mata poco exigente on tie- 
ras, algo cn humedad y sí en sombra. 
Nandina domestica Thunb. 


'Ocuba: 

Arbustillo o arbusto de follaje muy de- 
corativo, poco exigente en suelos y sí 
en humedad y sombra. 

Aucuba japonica Thunb. var, variegata 
Domb. 


<Aralias 
Arbustillo de amplias y recortadas ho- 
jus semejando a las de la higuera; poco 
exigente en suclos y si en sombra. 
Fatsia japonica Dene. $e Planch, 


muy apropiado para formar césped en 
suelos muy sombreados dado que la es- 
pecio es poco exigente en luz. — 

poco es exigente en humedad del suelo. 


Ophiopogon japonicus Wall. 


$ 175.121.737.88 
ES EL IMPORTE ABONADO POR CONCEPTO 
DE INDEMNIZACIONES POR EL 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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CULTIVO 
DEL 


L alcaucil es una hortaliza que 
ha sido muy popular en el sud- 
este de Europa hace ya 2000 
A años. En el Uruguay se ha cul. 
tivado desde muy temprano en las quin- 
las de Montevideo, pues es mencionado. 
Pérez Castellano y por Larrañaga. 
MES todas las aunorides emba de 
“acuerdo que el alcuucil es una forma 
"cultivada del cardo. Es nativo del norte 
de Africa y fué primeramente cultivado 
por los pobladores del Mediterráneo. 
Es una planta herbácea perenne, que 
renueva año tras año por hijuelos 
e brotan al costado de la planta bajo 
la superlicic de la tierra. Su parte co- 
», el alcaucil, es la flor de la 
cuando aún no ha abierto, cons- 
por una serio de brácteas 
y un receptáculo gruoro tambi 
nestíble, al igual que parte del tallo 
e lo. sostiene. 
¿Como valor alimenticio podemos ha- 
¡cer notar su contenido cn vitaminas A, 


hortaliza para la dicta de los dia» 


Es interesante destacar que los al. 
 cauciles que en su lugar de origen son 
'un clima caluroso y seco, vienen mu- 

mejor como hortaliza, en nuestro 

lo con clima húmedo y frio y en 
fértiles y húmedas, resistiendo 

> s varios grados bajo 0 C. 
Con climas calurosos y secos, sus flo. 

¿sus alcachofas, se desarrollan rápi- 
las brácicas aparecen más del- 


0 abren rápidamente perdiendo 
o su valor comestible, en vez, en 
frios donde la flor puede des 


Alcaucil 


por el Ing. Gunsermo Nores 


arrollarse cn otoño, invierno o pri 
pios de primavera, las alcachofas cre- 
cen despacio, produciendo frutos grue- 
sos y tiernos, 

El alcaucil se debe propagar vegeta: 
tivamente, es decir, por hijuelos que se 
desarrollan del tallo de la planta algo 
bajo tierra. Si se multiplica por semi- 
la no siempre se obtendrán ejemplares 
de la ruisewa variedad, es decir apare- 
verá un almácigo de plantas desunifor- 
mes. 

Se deben elegir las mejores plantas, 
las que produzcan mejores alcachofas. 
más tiernas, más gruesas, más lempra- 
nas, mejor formadas y plantas de las 
más sanas, de mejor desarrollo; así se 
obtendrá posteriormente un cultivo pa- 
rojo y de buena calidad. 

Los hijuelos se desarrollan del ri 
zoma en el final del verano cuando el 
tallo floral muero; después que la 
planta ha producido su flor, al igual 
que otras plantas, por ejemplo el crisan- 
temo, la felpilla, la planta trata de mul- 
típlicarse no sólo por sus semillas para 
buscar otro lugar, pues ha producido 
ya su flor, sino también por sus hijue- 
los, para seguir vegctando en el mismo 
sitio. Nosotros aprovechamos este sis- 
tema de propagación para hacer nues- 
iras plantas, Separamos estos hijuelos 
del. rizoma cortándolos con cuchillo y 
dejándolos lo más parecido a los que se 
indica en la figura. Después de sepa- 
ados se plantarán lo más rápidamente 
posible para eliminar su desecación. 
Cola hijuelo tendrá por lo tanto una 
pequeña parte del rizoma y las nuevas 
raices se desarrollarán en su parte baja. 
La parte aérea, sus hojas se cortarán 
a 15 centímetros para evitar la evapo- 
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ración excesiva. Como hemos cortado 
en otoño y debemos plantar en 
la plant será pues en otoño. 
Estas plantas sl se desarrollan bien 
darán un vástago floral en la prime 
vera y el 2do. año ya producirán bien 
La plantación se hará u distan 
comprendidas entre 1.40 entre las filas 
y 0.70 entre las plantas y si el cultivo 
es familiar pueden reducirso las distan- 
cias hasta 0.80 por 0.80. Los renuevos 
su colocarán a 0.15 de profundidad. 


jIALIANo 


ta que duca vari 

se deberán 
dar buenas aradas y rastreadas al te- 
rreno para destruir toda maleza que 
pueda interferir con el desarrollo de la 
plantación. 

Si la plantación va a ser regada se 
dispondrá el terreno de manera que 
queden surcos de 
de 


Como es una pl 
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así las plantas vayan des- 


'or precio de los frutos tem- 
pues además de ser los prime- 

en el mercado, como se han desarro: 
en época fria, son más tiernos y 


ollo de las plantas. 
Una vez efectuada la plantación en 
las plantas seguirán desarrollán- 
en el invierno y en la primavera 
su primer tallo floral. Esta 
y pequeña producción pues lis 
han tenido que afianzarse al te- 


o, €s seguida, por 
la vegetación de esas plantas, es de- 
las plantas se secan, y es el mo: 

en que empiezan a desarrollarse 
hijuelos alrededor de la planta ya 
ja, hijuelos que se transforman en 
las que a su vez producirán tallos 
rales y entonces la producción ya 
de cantidad. pues serán varias plan- 
en el mismo lugar. 
¡Como podemos ver es una plantación 
está en vegetación casi todo el año, 
de secan las plantas y empiezan a des: 
rrollarse nuevas y por lo tanto es pe- 
tener el suelo siempre lo más 
posible. No se debe abandonar 
! en sus cuidados, pues en 
'momento la planta los necesita. 
El aleaucil requiere buena tierra, 
con suficiente drenaje para que 
| agua no llegue a estancarse, tal es 
que en los lugares de tierras tena- 
se riega se hacen surcos de 
je al final de las plantaciones para 
'mo quede agua de riego en dema- 


es planta para buenas tierras, 
“necesario abonar las plantaciones 
que su producción no disminuya, 
lo así el suelo con una ade- 


cuada cantidad de materia orgánica en 
actividad. En suelos pobres, se debe 
efectuar frecuentemente aplicaciones de 
estiércol, para mantenerlo así produc 
tivo. Se puede abonar con estiércol en 
las labores que siguen a la cosecha en- 
terrando éste y algunos cientos de ki- 
los de un fertilizante completo que con- 
tribuya no solamente alimentando su 
follaje con nitrógeno sino que contenga 


también fósforo y potasio para la mejor 
producción de flores que son nuestro 
interés, 


Renuero fisto para trasplante 


En cuanto so refiere a insectos y en- 
fermedades el alcaucil es una planta 
que sufre poco en relación a otros cul. 
tivos hortícolas que son muy atacados. 
Los principales contratiempos, se tie: 
nen con el pulgón verde, la pulguilla de 
la alíalfa y el ciempiés negro. Todos 
ellos se combaten con el producto tan 
conocido comercialmente como gamme- 
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xane o similares a base del mismo prin- 
cipio activo, 

Las variedades que se cultivan son 
pertenecientes a dos tipos: tipo Haliano, 
de forma puntiaguda y coloración vio- 


leta acentuado y tipo Francés de forma 
redondeada y coloración más verdosa. 
El primero es el que más se cultiva y 
por ahora tiene más aceptación, con 
gusto más acentuado. 


Las sumas que ingresan al Banco de Seguros del Estado por premios 
de seguros, quedan en el País, Este organismo no costó un centésimo al 
E Estado y, en cambio, es un factor importantísimo para aliviar a los 


contribuyontes nacionales, por la colocación de sus reservas en fondos 


públicos y por la parte que corresponde al Gobierno en sus utilidades. 


FIESTAS MOVIBLES DEL AÑO 1956 AL AÑO 1965 


AÑOS AÑO NUEVO: CARNAVAL SEMANA DE TURISMO. 
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El Cultivo + 


om ESPARRAGO 


Er espárrago es una de las hortali- 
zas más delicadas, saludables y 
"petitosas. — Es indígena de Europa 
y Asia, habiendo sido muy apreciada 
¡por Griegos y Romanos como alimento 
y por su valor medicinal. — Ha sido 
“cultivado en las Américas desde que se 
instalaron los primeros pobladores, y 
“en el Uruguay desde 1778 (Pérez Cas 
UN 
Junto con los espárragos comestibles, 
“están los espárragos de ornamento, que 
utilizan los foristas para el arreglo de 
los ramos. Las especies de este género 
desprovistas de hojas comunes, y 
las ramas efectúan la función de las 
hojas. Las pequeñas escamas o espinas 
¿que existen sobre los tallos son las ver- 
sas hojas. 


El mejor tipo de suclo, tanto para 
'almácigo como para la plantación del 
rago es el suelo arenoso, suelto, 

— Estos suelos porosos facili- 

la penetración de las raíces y su 
lamas de un año de 

sigo, pueden ser car- 
pidas con el mínimo de daños, mientras 
en suelos arcillosos, se dañan mu- 

de sus rizomas con la carpida o el 
'punicado para el trasplante y como es- 


raíces camosas contienen reser- 


espárrago no prospera si se encuentra 


por el Iso, Guiuermo Norrs 


sumergido por algún tiempo. — La tie- 
rra será cuidadosamente preparada 
desde que la plantación ocupará el 
mismo lugar por muchos años y no ha- 
brá otra oportunidad para prepararla 
después que las raices estén plantadas. 
— Es interesante tener la tierra libre de 
malezas, así no se malgastará tiempo y 
ero en exterminarlas en el ci 
establecido, 

En tierras arenosas se arará a 30 
centímetros no necesitándose efectuar 
el trabajo de trincheras o subsuelo 
como en tierras arcillosas, — Después 
de las aradas se rastrea: 
dejar la superficie bien suelta. 


Cultivo. 


Si se va a efectuar un gran cultivo, 
lo mejor es hacer uno mismo las ara- 
ñas, que comprarlas, 1ro. Porque sal- 


Aperato para kacer los ctados y 
cortarlos del mismo tamaño. 
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drán a menor costo, 2d0. porque el cul- 


ido bien, dto. porque se pod 
hacer la selección de las arañas, y Sto. 
porque el tiempo entre la plantación 
Gelinitiva y el arranque de las arañas 
del vivero será menor (estarán poco 
tiempo fuera de la tierra y no sufrirán 
desecación). 

La semilla del espárrago es dura y 
por lo tanto germina muy lentamente, 
tardando comunmente de 2 a 6 sema. 
mas en aparecer a flor de tierra. 
esta causa, es difícil controlar las ma- 
lezas en el almácigo, pero se pueden 
utilizar dos métodos para allanar esta 


dificultad; sembrando semillas que ger- 
minen rápidamente para marcar las lí- 
cas (rabanitos) o remojando las se- 
millas del espárrago. La germinación 
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más rápida se ha obtenido remojando 
los semillas durante 3 a 4 días en agua 
tíbia entre 30 y 35 grados centígrados. 
Cuando se retiran del remojado se colo- 

in sobre una tela fina hasta que sus 
superficies están secas. Inmediatamente 
se sembrarán en tierra húmeda, pero si 
so siembran en tierra seca o pasa mu: 


las ventajas del remojado quedarán eli- 
minadas. 

La siembra se efectúa en primavera, 
utilizándoso 4 a 5 kilos de semillas por 
hectárea, y en surcos distanciados de 
60 a 70 centimetros y 10 entre las se- 
millas, así queda suficiente espacio para 
el desarrollo de sus raices. Si las se- 
millas se colocasen en grupos de 3 ¿4 
las raíces carnosas se entrelazarían y 
sería muy difícil separarlas o se que- 
brarían al hacerlo, Se tendrá por lo 
tanto mucho cuidado, para colocar una 
semilla en cada lugar. La profundidad 
de siembra varía con el tipo de suelo; 
así en suelos arenosos puede ser hasta 
de 5 centimetros y menos en suelos gre- 
dosos. El raleado de las plantas en el 
vivero (almácigo) es difícil e impracti- 
cable, por el hábito de crecimiento de 
estas, pues si después que han empezado 

:es carnosas, tiramos del 
'ancarlo Éste se rompe, y 
si el rizoma queda en el suelo, en pocos 
días saldrán nuevos tallos, Por esta 
causa lo mejor es efectuar bien el es- 
paciado de las plantas en el momento 
de la siembra, 

Las plantas del almácigo responden 
muy bien a las variaciones de humedad 
del suelo. Sí se desean obtener buenas 
arañas para el año, se debe conservar 
wna humedad uniforme, pues las raíces 
no se ali en suelo seco, 


Cuidado de las arañas (raices). 


Cuando en otoño-invierno, las ramas 
verdes han sido quemadas por las he- 
ladas, se las cortará. Se deberán ex- 
traer, si es ya necesario para plantar- 


las, con los mayores cuidados posibles 
a fin de que no se dañen, por medio de 
palas de dientes. 

Plantación de las arañas y cuidados 
del ler. año. 

Cuando el tiempo lo permita, las ara. 
ñas pueden plantarse durante el in- 
vierno, pero lo más conveniente es bien 
al final de la estación. Las arañas se 
plantarán lo mas rápido posible, des 

de haborlas extraido del semillero. 
raices carnosas no deben podarse, 
pues se les reduciría en esa forma sus 
eservas alimenticias, además de 
'narles su punto de crecimiento, 

Las líneas en la plantación ti 
lancias entre 1,50 y de 
cuerdo a la extensión del cultivo y 
Jorma de cultivarlo, a mano, por trac- 
ción animal o mecánica, Estas distan- 
cias tan amplias se deben a la cousa de 
la formación del caballete de tierra £0- 
bre las líneas para la producción del 
espárrago blanco. Entre araña y 
dentro de la línea la di 
DAS a 0,60 mts. La profan 
plantación va desde 0,20 mts. en 
ras arenosas hasta cer 
ficie en tierras arcillo: 


Antes se utilizaba el método de trin+ 
chera para la plantación del espárrago. 
En tierras arcillosas se llegaba a hacer 
zanjas de 0.50 mts. y a veces más de 
profundidad; en el fondo se colocal 
materiales que sirvieran de drenaje, 
pues el espárrago huye del agua estan. 
cada, y se pierde si está por algún 
tiempo sumergido. Sobre estos mate- 
riales que podrían ser ramos duras, pie 
dras, cascotes, latas, ete. se trataba de 
colocar buena tierra con estiércol, y so- 
bre ella las raíces, — Actualmente es 
mejor tratar de hacer la esparraguera 
ierra aparente para el cultivo, agre 
gando est son suficientes aradas 
de 0,30 en todo el campo, en vez de 
efectuar la remoción solo en las zan- 
jas. Bien cultivada Ja tierra, con buenas 
aradas y rastreadas durante el otoño, 
en primavera en el momento de la plan- 
tación se van abriendo surcos anchos y 
en el fondo de ellos, sobre un mon- 
tículo se van colocando las arañas de 
un año, con sus raíces bien extendidas, 
Se cubren con poca tierra, bien hecha, 
y conforme van brotando se terminan 
de tapar. 
Na conviene efectuar cosecha de tu- 


Almácigos de espárragos. 
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siones hasta el segundo año de planta- 
ción y esto permito hacer entre las le 
neas algunos cultivos intermedios para 
aprovechar la tierra mas económica» 
mente, Se harán cultivos especialmente 
de otoño, invierno y que duren hasta 
principios de primavera, hortalizas de 
rápida cosecha, así no interfieren en el 
crecimiento, vegetación, humedad, ete. 
con las plantas de espárragos. Los cui- 
dados culturales con la inación de 
malezas, carpidas, etc, que necesitarán 
esos cultivos intermediarios benefi 
rán a los espárragos. 
carpido de la esparrag 

práctica necesaria cada vez que exi: 
malezas. Durante la estación de cosecha 
es dificil controlar bien las malezas, 
sin dañar los turiones. Sin embargo es 
necesario hacerlo tratando de perjudi. 
car lo menos posiblo las plantas, hacerlo, 
arrancando aunque sea a mano todos 
los yuyos que se van desarrollando so- 
bre los caballetes, pues solo el que ha 
hecho este trabajo, puede darse cuenta, 
cuanto agradecen las plantas de espú- 
rragos la limpieza de su cultivo, en be- 
neficio directo del cultivador. Al final 
de la cosecha la limpieza ya 
cil, y en la terminación del periodo ve- 

iativo cuando las heladas han que: 
mado los tallos ya pueden utilizarse he 
rramientas a mayor profundidad pues 
no importa tanto la destrucs 
tallos secos. 


Segundo año. 


Las arañas que no han brotado se re- 
ponen en primavera y se dan aradas y 
rastreadas en los entrelíncas hasta ob 
tener un cultivo libre de malezas y 
bien suelto. La tierra quedará como 
hasta ahora plana. 


Tercer año. 
Duranto el otoño se cortan los tallos 


secos, toda la parte vegetativa exterior 
de la esparraguera, igual que el primer 
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año. En la primavera se efectuará el 
primer trabajo de enlomado que con- 
siste en echar tierra sobre las arañas 
dejando un ancho surco en medio de 
las entrelíneas, La altura del enlomado 
será de 0,20, Este año se recogerán tu- 


Sapa 


Ems 


Siete colidodes distintas de turiones por su 
diámetro: Gigante, Colorel, Mammoth, 
Grende, Medio, Chico y Fino. 


siones solamente al principio de la co- 
secha para no agotar la plantación. 


Cuarto año y siguientes. 


En el otoño se cortarán los tallos se- 
cos y se deslomará hasta corca de las 
arañas, pero tratando siempre de que 
no se estanque el agua en las líneas. 
Cada año que va pasando será necesa 
rio ir enlomando más alto; y se nece: 
sita por lo tanto ir extrayendo más tie- 
rra de las entrelíneas, causa por la cual 
las líneas de la esparraguera tienen 
que estar tan distantes. 

La vida económica de la esparraguera 
jede Negar hasta los 15 años, teniendo 
producción máxima do los 6 a los 11 
jos, según tierras y cuidados. 

La cosecha empieza a mediados de 
setiembre y puede llegarse hasta me- 
diados de diciembre, no conviniendo ir 
más allá por el agotamiento que ¿l a 
friría. Es necesario que terminada la 
cosecha, la tesparraguera desarrolle su 


e a dE 


Para efectuar la cosecha, va una per: 
sona por el caballete con el cuchillo y 
una tablita. Hace un agujero al lado 
del turión pronto casi hasta su inver: 
su ciclo nutritivo y de ción en la planta, corta el turión, vuelve 

las nuevas yemas que mos a tapar con la misma tierra que cayó 

en la tabla y, alisa el Jugar del caba- 

lee donde tabaj. Sil esprraguera 

IS 

la esparraguera pues sprouimmos - bullte y otra persona va recogiendo la 
nueva cosecha. e IEA cbaS 


PRODUCCION DE UNA ESPARRAGUERA DE 11 AÑOS 
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PREPARACION 
de Aceitunas Verdes 


ACE 


CNC 


por el Ts. Acn. GuaLuerto Bercerer 
Catedrático de Ladusirios Agricolas de la Facultad de Agronomía. 


AS olivas más indicadas para 
esta elaboración son las de 
tamaño grande de unos 2.5 
centimetros de diámetro. Entre las w: 
ricdades más indicadas, se encuentran 
la Sevillana, la Manzanillo y 1: 

La cosecha debe ser realizada 
ln oliva ha alcanzado su máximo 
desarrollo, pero antes de que comien- 
cen a tomar coloración, aunque pue- 
den utilizarse también los frutos que 
tengan una débil coloración rosado, 
La manera correcta de efectuar la re- 
colección, es arrancando las olivas 
una por una, para evitar las lastim: 
duras que Juego dan lugar a prodeeto 
de inferior calidad. 

Luego de la cosecha, es conveniente 
realizar una selección. para eliminar 
las olivas demasiado maduras, golpes: 
das o atacadas por insectos, clasifi- 
cóndolas al mismo tiempo por tamaño 
y color. 

Realizada esta clasificación, se reo- 
liza el tratamiento con soda, a fin de 
climinar el gusto amargo de la oliva 
y además facilitar la fermentación por- 
terior. - 

Para ello, se coloca la oliva en nna 
solución de soda cáustica al 1,5 %. la 
ra colocando 15 eramos 
ica por cada litro de agus, 


en un recipiente de madera, enlozado 


colocan las aceitunas revolviendo de 
vez en cuando con wa pala de ma- 


19» 


dera, con el fi 
que de la lejí 

Esta operación lleva unas 4 a 8 ho- 
rar sogún tamaño y madurez de las 
aceitunas, por lo que es importante la 
clasificación previa de que hablamos. 
El término del ataque se controla de 
dos maneras: 

1) Se toman varias accitunas y 
después de lavarlas exteriormente se 
cortan con un cuchillo filoso y se ob- 
sorva el color de la pulpa, Esta en la 
parte atacada tiene un color verde 
amarillento. 

2) Se procede de la misma manera 
y se coloca sobre la parte cortada una 
gota de fenolftaleína en solución al- 
cohólica al 1,5 9%. Se verá entonces 
que la parte atacada por la soda se 
colorea de rojo mientras la otra per- 
manece sin colorearse. 

De cualquier manera se va oler. 
vando de tiempo en tiempo, hasta 
la pulpa de Ja aceltuna ho sido sta. 
cuda hasta las dos terceras partes de 
sí espesor como se ve en la figura. 


CAROZO 
PULPA NO ATACADA 
PULPA ATACADA 


cho, pues si es demasiado intenso des. 
truye todo el amargo y ablanda y 


de uniformar el ata- 


la pulpa. Por el contrario, sí 
'es insuficiente la aceituna queda de 


be cambiar varias 
Jasa que la oliva 


operación lleva de 24 
136 horas y hay que cuidar de re 

muy bien para obtener una fer- 
posterior buena. 

Una vez terminado el lavado se co- 

las aceitunas en recipientes de 

ra (barriles) donde se ponen a 

ar en una salmuera al 8%, es 

preparada con 80 gramos de 

de cocina por lito de agua. La 

de salmuera necesaria es 


imadamente de 80 litros por cada 
Kilogramos de aceítunas. 


- Durante la fermentación se debo 
E 
19) Que las aceitunas estén siom- 
pre cubiertas por la salmuera 
por lo que periódicamente se 
deben rellenar los barriles 
hasta el borde, 

29) Mantener una temperatura en: 
tre 20" y 25? €, para lo cual 
se pueden colocar los barriles 
al sol o en un logar templado, 

El tiempo de la fermentación es 
variable y depende principal» 
de la temperatura, pero por lo 

oscila entre 1 a 3 meses según 
estación del añ 

Una vez terminada la fermentación 

de la aceituna toma un color 
amarillento característico y un 
y aroma particular. 

Se procede luego a sacar las acei 

de la salímuera, evitando tocarlas 


con la mano o con objetos de metal 
slo mejor som espumaderas de mae 
dera) pues se mancha, Se lavan con 
agua limpia y se procedo a seleccio- 
narlas mucvamente por su apariencia 
debiendo reunir las siguientes condi- 
ciones: 

3) Color verde amarillento. (verde 
oliva). 

b) Gusto agradable, no debiendo 
tener el gusto original caracte- 
xisco. 

e) La textura deberá ser firme y 
«quebradiza (ni blanda ni dura). 

d) No acusar fermentaciones extra- 
ñas, ampolladuras, manchas, etc. 

Por último se colocan muevamente en 
una salmuera al 8 %, es decir prepa- 
rada en la misma forma que la primera, 
pero siendo conveniente hervirla y fil: 
trarla, agregándole luego 10 gramos de 
ácido acético por litro. 

Si se envasa en tarros conviene que la 
salmuera se agregue a una temperatura 
de 10” C. tapando herméticamente para 
asegurar una buena conservación. 

En las aceitunas se comprueban mu- 
chin veces alteraciones como ser: 

a) La llamada aceituna “apatera”” 
producida por un microbio que 
modifica el gusto y el color de 
la misma, la que pierde su valor. 
Se evita acidificando la salmuera 
como indicamos más arriba. 

b) Fermentaciones anormales que 
¡prllicns pais 9 clon dale 
scables que hacen inservibles las 
aceitunas. 

e) Fermentaciones gaseosas que se 
evitan acidificando la salmuera, 
y también agregando frutos de 
hinojo durante la fermentación 
los que tienen propiedades anti- 

as. 


4d) Coloración grisácea de la acele 
tuna debido a exceso de nerea- 
ción durante el lavado. 
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Calendarios de 
TRATAMIENTOS 


para Montes de Manzano, Perales, 


Membrilleros o Durazneros. 


por el Isa. Acr. A. Suvema Guivo 
Entomólogo 


* 


ALGUNAS PALABRAS INICIALES 


A nadie podrá escapar, dentro de los profesionales y productores, la dificultad 
de poder hacer calendarios de tratamiento cuando no existen antecedentes dignos 
de consideración en el país. 


Hemos de poner de relieve que estos calendarios se basan sobre las pestes 
más comunes de nuestros montes frutales. En algunos casos esas pestes, tanto de 
hongos como de insectos, pueden no existir en su totalidad en un cultivo dado; y 
también puede ocurrir que además de las plagas citadas existan otras. En este 
último caso, si bien los tratamientos generales son adecuados, es probable que se 
requiera alguna modificación de las bases o mismo alguna ampliación con el 
agregado de productos químicos específicos o de prácticas culturales especiales. En 
toles excepciones convendrá requerir el consejo de los agrónomos especializados. 


Deseamos decir, además, que es conveniente, desde todo punto de vista, en 
carar las «curas» de los montes con la mayor preocupación posible, puesto que de 
los buenos tratamientos depende la cantidad y buena calidad de la fruta. Estamos 
convencidos que todo el dinero que se invierta en «remedios» muliiplicará 
tros beneficios, Una fruta sana se paga bien, una fruta manchada o picas 
:al y a la fuerza, desacreditando nuestra producción. 


Y por último diremos que en lo que a «curas» se refiere hay 
lisimo factor a consi la OPORTUNIDAD con que se hacen tratamien- 
tos. No basta hacer una aplicación insecticida o fungicida con el consiguiente gast 
de tiempo y trabajo, es necesario que la misma se haga OPORTUNAMENTE, 
cuando corresponde, no dando palos de ciego. La visita frecuente al monte, em- 
pleando la observación inteligente, es muy valiosa para llegar a ser OPORTUNO. 


importan: 
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gusano» de las manzanas; piojos o 
ones; huevos de arañuela; piojo de San José, etc. pin 


[su] 


“emplear, en porcentaje 
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Si se notaran las primo. 
ras manchas comvendrá — La vigilancia em 
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CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL MANZANO 


Nombre de la 
peste que se 


uiere_combatir 


_ Momento adecuado para 


Cantidad de producto a 
dar el tratamiento. a 


smplear co puurcentaje, 


38.— Cuarta pulverisa- 
ción de cubierto 


Lo mirmo que lo mar ya 
, Véanse lo dicho 

Serna y egusaoos — culo paro el tratamiento — Lora on 

dela manana. NO Ten ca mina co ns columnas 


Lo mismo que lo mar- 
Sarna y «gusanos — cado páta el tatambeto 


Caldo bordelés al 1 $ Siena ue 

O A 
ce hs q al 04 9%, Si hubiera ara- E 0 
gusanos» de las Hana de convenientes los 
mm Ad aa e pu e de 


Diemite, DN 111, Hoxol. ATTE piro- 


Ver inmediatamente ari 
Hongos y gua ha sobre esta misma co- 
Jamon. 


tamientos amterto= 009 


NOTAS. — Este calendario da una idea sobre la mejor forma de encarar las 
«curas», para ser exactos debemos conocer los dutos para cada caso en particular. 

PRECAUCIONES, — No convendrá dar las <curas», cualquiera scan los pro» 
ductos químicos empleados, cuando la planta está humedecida (por rocío, lluvia, 
eto.) o haya mucha humedad; con esto se evitan quemaduras en las hojas y los 
frutos. A veces hay que empezar a «curar» a las 9 de la mañana. 

Si sobreviniera una lluvia, deberá repetirse el tratamiento dado, pues ello 
significa que la planta ha perdido por lavado la capa de «remedio» protectora que 
“es necesario volver a formar, 

Nunca aplique en tratamientos «sobre hojas» aceites sobre compuestos de azu- 
Ire o viceversa, sin la separación mínima de 35 días. 

Nunca aplique aceites cuando la temperatura sea mayor de 28C, y la huame- 
dad pase el 45 5%. Las mismas precauciones convendrá tener con los azufres. 
acia ma epliqus sore bp da fool y polglluos ecos a macia sul 
“focálcica, protéjase la picl. 

Siempre se trabajará con las máquinas pulverizadoras a una presión superior 
de 300 libras por pulgada cuadrada o sea unos 21 kilogramos por centímetro 
cuadrado, 
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Momento adecuado para 
der el tratamiento, 


frutos, mancha ocular, 


CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL MEMBRILLERO Z 


Este calendario para el membrillero es apropiado para aquellos que tengan 
que combatir las siguientes pestes: Momificación de los 
«gusano», cochinillas (Ceroplastes). 


Nombre de la 
peste que se 
quiere combatir 


Cantidad de producto 
emplear, en porcentaje. 


1— Sobre yema dor- 
mida (julinagosto). 


Momifícaci 
mancha ocular. 
cochinilla, 


Polisalfurn de calcio 
seco al 4 76 Ó mezcla 
sulfocálcica al 16% 
(de 32% Mame). 


i 
si 

ie 
UB 


¿ 


2— Cuando sele la pe- 
Ioelro (lededor 
principio de se- 
tiembre). 


Momificación, 


Sulfato de cobre 2 % 
más cal en pasta 1% 
más agua 100 Htros. 
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3 — Uns vez que hayan 
caldo las dos ter: 
ceras partes de los 
pétalos. 


4— Primera pulterisa- 
ción de cubierta. A 
unos 15 a 20 díar 
de la NO 3 


DDT (50 56) mojalile 
al 0.4 5% y caldo borde: 


S.— Segunda pulverisa- 


Lo mismo que lo indi 


ibn de coberos A Mongo y G0 cado arriba o es 
nos 15.4 20 días ramo. 
po lima colommns. 
6—Tercera paleerisn. sd de ona 
Tercera TOS hd de eo 
di de cia Hongos y «Gn Lao jodido más arta, — idad de e 
Minos 15 a 20 días ms .. . acti 
de la anterior. o e o ideal de 
verano al 1% 4 
T Cuarta palveria DDT, (50 9%) mojable 
ción de exlierte. A «Guano, 21 04 5% y aceite emol- 
slonable de verano al ] 
05% 
Lo mismo que lo indi E 
«Guano. cado ar en 
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CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL MEMBRILLERO 


y |] Nombre de la 4 |] 
Momento adecuado para | Nombre de la | camvizad de prodocio a z 
dar el tentamiento | Do ecobante | emplear en porcentaje. | M0 dut 


9.— Sexta, pulterización Ear 
E > combatir co: 
de cubierta. A unos Lo, mimo que lo inde nara 


» «Casamos. cado arriba en 7 sobre > 
15 a 20 días de la 1% de aceite 
amerior. OS 


NOTA. — Fate calendario da una iden sobre ln mejor forma de encarar Jas 

«curas», para ser más exactos debemos conocer los datos para cada caso en 

particular. 

PRECAUCIONES. — No convendrá dar las «curas», cuando la planta se en- 

cuentre húmeda (por rocío, lluvia, etc.) o haya mucha humedad ambiente: con 

esto so evitan quemadoras en las hojas y los frutos, A veces hay que empezar a 

«curar» a las 9 de la mañana. 

Si sobrevinicra una Uuvin deberá repetirse el tratamiento dado, pues ello sige 

mifica que la planta ha perdido por lavado la capa protectora de «remedios que es 

necesario volver a formar. 

Nunes aplique aceites cu 

medad pase del 85 9%. 
Cuando se aplique aceites a base de cresílico, fenoles y polisulfuros o mezcla 

- sullocálcica, protéjaso la piel. 

Siempre se trabajará con las máquinas pulverizadoras a una presión superior 

de 300 libras por pulgada cuadrada. 

CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL DURAZNERO 

Este calendario para el duraznero es apropiado para aquellos q 

combatir las siguientes pestos: Rulo o encrespadura, Mal de munici 

del duraznero, Cochinillas, eto. 


UTA 
A FEA 


Piero combi. | emplear, en porcentaje 


do la tomperatara sea mayor do 28% C. y la hu 


tenzan que 
«Gusanos 


Otros datos 


a cas. Delia de emteto Se deberia el 
ol o mo y seen a amerrla mimar Tac ramo 
muáda, em janlo-Ju as. sullocáleien (de 30% muertas y conta 
1 Parmné) al 16 0%, Tadoe, 


Caldo. Bordelés 91 2 5 Enestaseuras on 
2% m1 V2 227% mar Imporanto 
de cal A pasta. la oportunidad. 


O 
pe me 
oa 


2—CGunndn Minchen Homo de la em 
Tas yemas. crespadora. 


2 Una vz ave ha 
yen caído Tas des 
ferceras partes de 


Mangos y «Cu 
sanos del duras dels al 1 E y ace 


> eo. emmiionsble de. verano 
dos pétans E dor aero om 
E 10% de aceite de 


CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL DURAZNERO 


Momento adecuado para | poyte que se 
leo” combat, 


Cantidad de producto a 
dar el trotarlemo, — | jano AS 


emplear en porcentaje. 


N ms | 


A— Primera palverizos DDT (50 7%) mojable 
ción de cubierta. — eGuimoy del do 2104 % y aceite omul: 
Allos 152 20 días — raenero siomable de verano al ¿ 
de la anterior. 1% 


5.— Segunda pulrerizn. 
«Gusano del de — Igual 


eSiacamos del do — lgual a lo dicho en 4 
remera, en esta misma columna. 


Cuarta palverizno 

ción de cubierto. A 

de 152.20 das de 
anterior 


NOTAS. — Este calendario da una iden sobre la mejor forma de encarar las 
«curas», para ser más exactos debemos conocer los datos para cada caso particular. 


PRECAUCIONES. — Si sobreviniera ima lluvia, deberá repetirse el tra- 
tamiento dudo, pues ello significa que la planta ha perdido, por lavado, la capa 
“continua protectora de «remedio» que es necesario volver a formar. 
p Nunca aplique aceites cuando la temperatura sea mayor de 28% C. y la hue 
medad superior a un 85 %. > 
Siempre se trabajará con máquinas pulverizadoras a presión superior de 300 
¿libras por pulgada cuadrada. Trate de que el árbol quede totalmente cubierto por 
el remedio. . 
Cuando se aplique polisulfuros secos o mezcla sulfocálcica le convendrá pro- 
 tegerso la piel. 


IMPORTANTE. — Para evitar la propagación del mal conocido como Momi- 
ficación o Monilia, convendrá quemar toda la fruta momificada tanto la que está 
sobre la planta como la que está en el suelo. s 


de rs a 
CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL PERAL 
Este calendario para el peral es apropiado para aquellos que tengan que com- 


batir las siguientes pestes: Sarna o viruela o rajadura del a; gue 
sano» de las peras y manzanas; piojos o pulgones; psilla del peral, ete. 


Cantidad de 
pi 


SI hubiera frutos 
Polisulfaro de caleio — momificados se 
1.—Sobre yema dormi — Sarna, finalompe= seco 21 4 5 6 merca Somardo y que 


dar el tratamiento, 


. Las ra 
de (julio-agosto), ru. cochinillas. mulfocáleica (de 32 
Baró) 01 16%, ES 
po 


feito emaionable, de 
po de nia, puta — devierno al 7 5%, cols SI mo estvieran 
a te y a la más — las pestes citadar, 


ala. presión posible em eno 
mulenzs a Mnchar. — del pera. la o E e can es. 
ras arriba) 
Arscnisto de Si hubiera. put 


al 
3 —Una vez que he Saraa o mjadora 0905 0% y polar a 28 
yan cuido les des y. guaneo de de cdei saco OS Rda piola a 
serceras partes de las peras y man ó mescla sulíocálcion al — mulíato de mico 
lor pétalos, amas 2% Se prefiere E 


AA lor B días de 
Sie motaran los pri 
la N9 3. Se vigi 
Jará el monte con a ROS LA land ea 


drá dar una emanoy de o 
frecuencia para — Samn o viruela. del dr ana mano de ce periodo e 


¡e lee 6 meacla sulíacálcicn aj "UY Importante. 
sneros oquitos de ya 
Polisullaro de embeio — A lon deboles con 

5 — Primero palet ema y cpu seco al 1/2 7 6 merclo — oledros podrá 
pa A 
la N9%. a 

A Si hubiera. pol: 
merión de cubero — Sarna y «60 Lo mino que odia gone. se EE 
A IS lo $ sanos del por immedintamente arriba GarÁ, piloto 
segundadeco Y onano. en esta columna. o sulfato de mí 
dicta. co: 

7,— Tercera. palveren- Lo mismo que se indica 


ción de cabina, Sarna y 8 apa 
los 15120 días amos. ¡a 
de la anterior. ER 
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CALENDARIO DE TRATAMIENTOS PARA EL PERAL 


Otros datos. 
Si hubiera pelle. 
SE se agregará piro» 

fabricantes y aemás 
DDT mojabe (de 50%) — fou. 
CUES 

Para combatir la 
DON, pollo (60 9) Ens 
O 
A ni 

FA 
DDT (50 able) Si hubiera 
E 


caco e oros lo peri 
1% o toxaleno, 


Para exi 
DDT (60 56) mojable — caida de la fruta 
al 04 e más aceite _ 


«curas», para ser exactos debemos conocer los datos para cada caso particular. 


PRECAUCIONES. — No convendrá dar las <curas», cualquiera sean los pro- 
ductos quimicos empleados, cuando la planta está humedecida (por rocío, lluvia, 
eto.) o haya mucha humedad ambiente: con esto se evitan quemaduras en las hojas 
y los frutos. A veces hay que empezar a «curar» a las 8 6 9 de la mañana: hay que 
esperar. 

Si sobreviniera una lluvia, deberá repetirse el tratamiento dado, pues ello sig 
"nifica que la planta ha perdido, por lavado, la capa continua de «remedio» protec- 
lora que es necesario volver a formar. 

Nunca aplique en tratamientos «sobre hojas» aceites sobre compuestos de 
azufre o viceversa, sin separación mínima de 35 días. 

Nunca aplique aceites cuando la temperatura sea mayor de 20? C. y la hu 
iiad paso de ES 3%. Las rasen precauciones convendes tener con Jos asalto 

Cuando se aplique aceite a baso de fenoles, cresilico, polisulfuros secos ol 
quidos, protéjese la piel ; 

Siempre se trabajará con máquinas pulverizadoras a presión superior de 300 
libras por pulgada cuadrada o sea unos 21 kilogramos por centímetro cuadrado. 


* PRADERAS ARTIFICIALES Y 
MEJORAMIENTO DE PASTOREOS + 


por el Iso. Acr. Gustavo E. SPANGENBEKG 


y preparar tierras todos los años, pro- 
porcionan un forraje suculento, rico 
en proteínas y matería mineral, lo que 
es esencial para una alta producción de 
carne, lana o leche y la formación 
de «buen hueso» en el ganado, Unas 
de las praderas de más nombradía en 
el esto de EE. UU, están formadas por 
una mercla de pasto azul (Dactylis 
glomerata) y trébol ladino (Trifol 

Tepes var, giganteum) como también 


- por sbadilla (Bromas inem) y é 


ladino o alfalfa y cebadilla. Pero 
para tener éxito con tales praderas es 
menester destinarle tierras gordas y 
con suficiente humedad (no expuestas 
a sufrir: intensamente de sequías). 


EXIGENCIAS DE LAS 
LEGUMINOSAS 


Entre las leguminosas forrajeras más 
conocidas, las más exigentes en cal 
son la alfalía (Medicago sativa) y el 
trébol de los prados o trébol sojo (Tri- 
folium pratense). En escala algo me- 
nor, el trébol blanco común (Trifo- 
lium repens), el trébol ladino (Tri- 
folíum repens var. giganteum), el tré- 
bol blanco silvestre y el trébol híbrido. 
La alfalía requiere de un 20 a un 
50 % más cal que el trébol rojo, 
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siendo las demás citadas menos exi- 
gentes que este último. En cuanto al 
fósforo es un requisito básico. Esti- 
mula el crecimiento de las leguminosas; 
siendo suficiente la distribución de 
abonos fosfatados en muchos campos 
de pastoreo, para determinar una ma: 
yor aparición y coexistencia. perma- 
ente con las gramíneas, de varias le- 
guminosas. Estas últimas (la alfalía y 
tréboles premencionados) son más exi- 
gentes en humedad, especialmente los 
tréboles blancos y más aún el híbrido. 


¿CUANDO SE REQUIERE 
ENCALAR? 
La acidez de la tierra no debe pa- 


sar des 
65 pH para la alfalía 


6 >» > el trébol rojo 

55 »  » los tréboles blancos 
55» el trébol hibrido 
E» la vicia 


Si el análisis de la tierra arroja va- 
lores más altos, entonces es menester 
proceder al encalado. Generalmente, 2 
a 2 1/2 toneladas son suficientes para 
subsanar tal deficiencia. En caso con- 
trario no se aplicará la cal en una sola 
vez sino en 2 ó 3 veces. 

Desde luego los tréboles blancos y 
«l híbrido se desarrollan mejor en 
suelos con pH 6 ó 7, pero sin desme- 
dro sensible de su producción toleran 
las valores límites preindicados, pro- 
porcionando rendimientos satisfacio- 
rios. 


NECESIDAD DE INOCULAR EL 
AGENTE SIMBIOTICO DE LAS 
LEGUMINOSAS 
Aparte de las ventajas indicadas 
para formar praderas artificiales con 

mezcla 


y leguminosas, 
está también la fundamental, de que 
las leguminosas, por intermedio de su 
agente simbióxico, el Bacillus radicí- 

cola, que se encuentra en las mudosi- 
dades de sus raices, eno la facliad 
fijar el nitrógeno del aire, enrique» 
ciendo luego el suelo en nitratos. Es- 


Trábol rojo (Trifolium pratense). 
For. Dpto. de Agric. de EE. UL. 


los estimulan en alto grado el cre- 
cimiento de las gramíneas, tan es así 
que las gramíneas integrantes de una 
Pradera artificial en mezcla con lega: 
iminosas, producen aproximadamente 
un 40 % más que sembradas solas. 
Pero para que tal ventaja pueda pal- 


parse en toda su amplitud es menester 
inocular la semilla de la leguminosa 
o leguminosas que integran la mezcla 
con el Bacillus especifico del grupo a. 
que pertenecen. Hay siete (7) formas 
bacteriales que corresponden a los si 


pues, inccular con la 
forma especifica del Bacillus que coc 
rresponda a las leguminosas a seme 
brar, para que éstas puedan propor- 
cionar todo el beneficio que de ellas 
cabe esperar. En numerosos alfalfares 
observados en el país como también 
en los ensayos extensivos de trébol rojo 
en diversas zonas, se han observado 
sólo muy escasas smdosidades. 

Experiencias realizadas en Entre Ríos 
(R. A.) en tierras de mediana a buena 
ferilidad, han demostrado que con la 
inc ión de Bacillus específico, 
rendimientos de la alfalfa aumentaron 
más del duplo, 


COMO HAN TOLERADO LAS LE- 

GUMINOSAS ENSAYADAS Y Al- 

GUNAS GRAMINEAS PERENNES 

LA INTENSA SEQUIA QUE AZOTO 

EL DPTO, DE ARTIGAS EL VERANO 
1952/1953 


Alfoljas, — Se destacó por su vigor 
la variedad Jndian de EE. UU. aven- 
tajando nítidamente a las demás va 
riedades americanas (EE. UU.) y a las 
sembradas en el país. Igual compor- 
tamiento acusó en Tacuarembó. 

Trébol rojo. — Tanto en la varie- 
dad 116 de La Estanzuela como en el 
procedente de Chile, se chamuscaron 
algunas hojas, pero toleraron la sequía, 


* 153 


acusando con pequeñas 
igual vigor y desarrollo. 
Trébol blanco. — Se perdió. 
Trébol de Alejandría. — Anual. 
Aus gran vigor y producción basta 
incipice del verano, (te 
ón del ciclo, vegotatro). Lo 


explotaciones particulares 
Puede ser de gran interés para la zona 
norte del país como lo es en la Ar- 
12 para la región indicada y el 
lto Paraná. No resiste inviernos cru: 
dos con muy bajas temperaturas. 
Loto de los prados (Lotus cornicu- 
latas). — Por su resistencia a la se- 


vegetar bie 
donde la alfalía y los tréboles no se 
desarrollan satisfactoriamente. 


'OBSERVACIONES SOBRE ALGUNAS 
Fol EN DIVERSAS 
ZONAS DEL PAIS 


, 


Trébol de Aleendría. (Toliam 


nal, es O Da ea 
la y que so acomeja difumdir 
como integrante de praderas artficia 
les, recurriendo al abono fosfatado 
donde las condiciones lo 
reclamen. 


Lotus corniculatus. — Interesante Je- 
guminosa por ser perenne, muy rústica 


Trébol subterráneo. — Las observa: 
ciones respecto a este trébol anual son 
contradictorias, malográndose en mu 
chos casos y habiendo respondido bien 
en otros, Hay que insistir en seguir 
ensayando variedades de ca espero. 
Reacciona bien al abono fosfatado, En 
un establecimiento de Colonia hemos 
tenido la oportunidad de observar cómo 

por resiembra natural ha extendido su 
fra primitiva de siembra. 

Trifolium procumbens o Trifolium 
campestre (Trébol de las Colonias). — 
Es una especie anual de producción 

rimaveral. Produce abundante semilla, 

que por resiembra natural, favorece 
su difusión. Es lo que ha acontecido 
en la región de las colonias en Rio 
Ciando do Sal No es exigente en 
cuanto a requiero tierras 
scas. Sería Gul propegarla en cam 


Dactylis glomerata. Pasto acul. — 


Gramínea perenne de mucha hoja 
tierna y bien upetecida si mediante 

regulación del pastoreo se mantiene la 
pastura baja. Requiere tierras profun- 
das de mediana a buena fertilidad. No 
es tan resistento a las secas como la 


Loro de los Prodos, (Lotus comicw 
Far Dpo. de Agric. de EE. UU. 


Festuca. Si no faltan lluvias, acusa una 
producción contimua durante todo el 
año, So asocia muy bien con la alfalfa. 
y, el trébol rojo. como también con 
otras un buen 

para las condicione ambientales pre 
indicadas puedo ser do gran utilidad 
para mejorar muestra producción fo- 
rrajera. En un establecimiento de Co- 
lonia hemos observado esta gramínea 
asociada con alfalfa, trébol rojo y fes- 
tuca, constituyendo excelentes praderas 
artificiales. 

Phalaris tuberosa. — Gramínea 

renne, Resistente tanto a la 
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como a las secas. Buena palatibilidad. 
No resiste bien un pastoreo continuo 
intensivo, En la asociación con las le- 
guminosas y gramíneas precedentes es 
dominado y tiende a desaparecer, se- 
gún lo observado en praderas del de- 
partamento de Colonia. 


Festuca elatior. 
RESULTADOS DE ENSAYOS EX- 


TENSIVOS CON MEZCLAS DE 
GRAMINEAS Y LEGUMINOSAS 


Se han hecho ensayos extensivos en 
diversas zonas del país con dos mez- 
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clas de leguminosas y gramíneas, a sa- 
ber: vicia y centeno; y txébol rojo y 
raygrás. 

8) Mezcla de vicia y centeno. 
Se distribuyeron los ensayos en 10 
zonas distintas, abarcando cada eusayo 
una hectárea. Esta mezcla se adapta 
para suelos ácidos (5 pl). Pero fuera 
de tal característica requiere que sean 
relativamente profundas y de buena 
constitución física. En los suelos muy 
compactos o de escasa profundidad o 
pobres en humus, fracasó tal pradera. 
Tuvo éxito en el 20 Jo de los casos 
(Tacuarembó y Canclones) donde «e 
dió en parte verde y en parte se heni- 
ficó. Estas últimas tierras eran de me- 
diana fertilidad, no adoleciendo de los 
defectos señalados. 

Es, desde luego, una pradera rús- 
tica, de invierno y de corte, ya que 
después do segada la vicia retoña mal. 
El hecho de haber sido pastorcada en 
los ensayos dondo no alcanzó buen 
desarrollo, aceleró su desapari 

En un establecimiento de Colonia 
donde tal mezcla so cultiva para Ja ob- 
tención de heno (pasto seco) y fué 
abonada con fertilizantes fosíatados y 

itrogenados, el desarrollo era notable. 
Se cultiva allí con buen » 

b) Mescla de trébol rojo y ray 

— En este caso los ensayos fue- 
sis numerosos con el fin de com. 
probar cámo se comportaba la mezcla 
en las diversas condiciones ambientales 
de muestra campaña. Tal mezcla estaba 
integrada por 5 kilos de trébol rojo 
(procedente de Chile) y 25 kilos de 
rayerás 264 (de La Estanzuela). 
todos los casos, el raygrás, valiosa fo- 
rrajera, vino muy bien, pero el trébol 
acusó desde un principio, escaso des- 
arrollo, y terminó por ser ahogado por 
la gramínea. 

Hay que considerar que esa mezcla 

que tanta fama tiene en Nueva Zelan- 

lia, es sembrada en tierras bien abo- 


adas con fosfatos, y encaladas si facra 
necesario. En tales condiciones el tré- 
bol se defiende bien y en la me 
con el raygrás, la pradera adquiere 
mayor palatibilidad y más alta pro- 
ducción. Pero sin abono, como se tra- 
baja generalmente en nuestro medio 


Pasto asal. (Dactylis plomerata). 
Fot. Dpto. de Agric. de EE. UU. 


ro, sólo destinando tierras 
profundas y con pl conveniente, 
y sumentando la proporción de trébol 
4 más o menos un duplo, se puede 


De lo sucintamente expuesto se de- 
duce que es factible mejorar nuestra 
producción forrajera. Por lo obeer= 
vado podría aumentarse la dotación de 
ganado a casi'el cuádruple por unidad 
de área mejorada de lo que ac 
tualmente ticue en promedio el país 
(0.6-0.7 vacunos por hoctárva). Desde 
luego nos referimos en esta aprecias 
ción u praderas constituidas por mez- 
clas de leguminosas (trébol rojo, al- 
alía, etc.) y gramíneas perennes (Dac- 
tylis, Festuca, etc.) sembradas en tie- 
rras adecuadas o abonadas y prescin- 
diendo de incidencias climáticas nega- 
tivas de gran entidad (sequías intensas 
o lluvias excesivas). Haciendo caso 
omiso de estas últimas eventualidades, 
los gastos que tales praderas perma- 
mentes demendarán, estarán amplia 
mente compensados por una producción — 
mucho mayor y de más alta calidad. 
Donde las condiciones ambientales no 
son propicias para la instalación de 
praderas artificiales, el mejoramiento 
de los pastorcos con la distribución de 
leguminosas y pastos rústicos de ma- 
yor producción que los nativos y hasta 
en ciertos casos complementados com 
la distribución extonsiva de algunos 
lenllizantes, puede aumentar en alto 


tro clima, nos impondrá sí 
solvaguarda del capital pecuario y de 
lo invertido en la mejora de las pas- 
turas — el almacenamiento de reservas 
Torrujeras y de agua para precavornos 
de contingencias muy graves, Silos y 
tojamaros deben tener, en consecuencia, 

toda estancia en suficiente cantidad . 


como para estar a cubierto de tales. 
eventos. 


TODOS LOS OBREROS ESTAN 


EXPUESTOS A LOS ACCIDENTES 
DEL- TRABAJO. — ASEGURELOS. 


% CALENDARIO 


Nombre y coloración ab 


-Alelí, tonos variados, rosa, violeta, 
blanco, 


lio, canastilla de plata, blanco y lila, | Alro.Dir. Prim.Or 
liso, canastilla de oro, amarillo, | AlowMac. OLPrim. 
AECI de de rudos Directa Otlav. 
“Agerato, azul y blanco, Al Rep. Sot, e 
“Amapola, colores variado». AlmwDir. Otoño 
“Armapolin, colores variados, AlmoDir. Otoño 
ilegóa. agulleña, colores variador. | Al. [Setant. 
perenne. coqueta, Al [Otoño 
Beca de Sapo, todos colores menos aval, | Alu. PrimOr | Primo Ver.O1oñ. 
Botón de Oro, Linda Moe, amarillo, 
rojo, Prim. Ver-Otoñ. 
z Ali Mao. Se Ver Oo. 


Beinco, Balssenia, tonos rosados, 
Caléndula, Virroima, anaranjado, 

amarillo, Al 
Carpánula, azul y blanco, Alm.Kep. 
Coalo, Eresta de gallo, rojo, 

“anaranjado, Alim Mac. 
¡Cestaures, azulejo, colores varados, | Alim Mac. 
Clark, rosado, Alo Mac. Di 
Clavel. colores variados, Ealncas 
'Cretona, Caleus, tono) tojizon Alim Rep Mac 
Crisantemo, ets 
Alim Rep Ma 
Alo. 


Alma 
Dira 


ARREPSSSSTSEEVLEL ES ER ERSABELESS 


amasillo y oro, 

Gerbera, nácar, amarillos, rojizos, — | AlimMac. 

AA MlmRe 
nicol, amarillo, reta. 

'Gonfrena, violáceo, blanco, 


A O O A E 
j Hl $ 
E 
, E 
E Foro 
+ ERS 


"Uruguaya, azul y 


No me olvides, myosoa, azul, Alim Mac. 
Ombliguera, vmphalodes, blanco y 
“zulado, 


Directa 
Alim Rep Mac. 


Su 3% SSSLEASADSSRES 


ORAL... 132 Genisnoio oros 


Mido de Epoca de | — Epoca de 
= siembre floración. 


Nombre y coloración 


_ Penstemon, rosa, rojo y violicco, Agar. 
Veranos elos veras, simple, 
Años Mac. 40 PrimVer Or, 
em, Mor de seda, variados, — | Alu Mac. 20 Dír-En 
“Reina Margarita, Aster de la China, 

“variados. Al Mae 3 EnMar. 
¡Senecio, violeta, Ai. EJ Ago. 
'Siempreviea, variados menos aral, — | AlmwMac, 3 DicJun, 
Sileno, rosa. lila, Directa 20 AgNor. 
“Taco “de Reina. Capuchina, rojo, nx 

ja aa sa | vetas. [20/50 Prim Ver-0r. 
Tagetes, “Copetes, amarillo, naranja. 

jos Alim Mac. 20 DicMay. 
40 Dic May 
eslores variados, 0 Set May. 
"Viola, cornuta, azul y blanco, 3 JonAz. 
Yioleta, r Az. 
Viscaria, rosa y azuladas, 2 Soon, 
[Dai 
Nombre in Epoca de floración 
acia | plamsación ia 
Amaral 30 | Orta Seo 
Anémona, 20 | Omón Ae Set 
Aencena 35 | 0u60 Nor Die. 
Babiana 15 | Or060 ArSet. 
Dalla 70 | Prim. Ver-Qtoñ. ? 
Flor de cuenta 30 | Onoño JuA go 
Frec, 35 | 050 AgSa. 
Gladiolo 25 | InvPrim Ver Prim. Ver 0108. 
Jacinto 20 | omo AgSet. 
Marimosia 20 | oniño Aso 3 
Nardo 25 | Jalea Feb-Marz. 
Tulipán 20 | Ouño JuiSe 
% Nateanbo 36 | 00060 Sei Nor. 


"SIGNIFICADO DE LAS ABREVIATURAS: 


Set. ant, — Setiembre anterior 

Alm-Mac. — Almácigo seguido de enmacetado 

AlmPir, = Almácigo o plantación Directa 

AlmRep. == Almácigo seguido de Repicado de las plantas, 
MarAb, == Marzo y Abril 

PrimOr. — Primavera u Otoño 

SeriOer, =— Setiembre y Octubre 

PrimVer.Q1, == Primavera y Verabo y Otoño 

El guión (-) indica que la flotación o la siembra sigue de un mes a otro o de 
vna estación y la otro. 

El parto (,) indica determinado mes o determinada estación. 
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3 
E 
E 
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símbolo de la modestia. 
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ENDARIO HORTICOLA 


por el Ing. Guillermo 7. Nores q 

Método | Distancias 
E Epoca de 

E Virindodos ja E 
Alm-Dir. | 50:50 Bianca ancha, Locallas Todo el aña [Todo el año , 
Directa. 207 Culucado: Orea. 
AlmoDir. | 3020 De hoja fina y gruesa. Primavera. 
Almácigo | 400 Pora verdeo. Todo el año 
Almácigo | 6030 Blancos y Dorados Ame- | Primavera 


ricanos 
Directa | 6020 | Ojo segro, Teléfono, 
Alaska 


E NE 
Almicigo | 8040 — | Monstrwosa de Nueva — | Primavera 
York 


Almácigo | 3035 — | Comunes y Batatos Primavera . 
Almácigo | 6040 | muneos y Verdes ie | Primavera 4 
anos 
AlmoDir. | 8030 — | sin espinas Primavera 
Almicigo | 3010 — | Culorada, Amaríla, Otoño 
Valencianas 
Almácigo | 5040 — | Prlia blanca, Pola de | Primavera 
Nieve 
Almácigo | 4020 — | Común y crespo Oro Prim 


¡Directa | 405 De Manteca Otoño 
Almácigo | 3025 — | Crespa fina, Pancaliere | Todo el año. 


Dirveta | 3015 | Viroclay, Tnglaterra Todo el año 

Directa | 6060 — | De Noeca Zelandia Omá-Prim 

Directa | 4020 — | De España y de Chile | Primavera 

Directa | 50%0 | De Sevilla, Wiodeor Ova. 

AlmoDir. | 3025 — | Var, según las estaciones | Todo el año. 

Directa | 305 De Chile Oroño. 

Directa | 70%0 | Americanos dulces Primavera. 

Directa | 100109 | Cantalupo, Moscateles. — | Primavera 
Valencianos 

Directa | 3010 — | Blancos chatos, Violá- | “Toda el año [Todo el año 
ccos largos, 


Ñ CALENDARIO HORTICOLA 


ES 
p Papas Kathadin, Kenebres. 

É Pepinos De París, Comunes. 

b Perejil Común y Crespo 
al e 


Porotos altos | Directa | 7050 — | Regina, Bomboneto, Are 


Porotos bajos | Directa | 6010 — | 40díns Mom D'Or, Boun- 
tul, Valentinos, De 
Manteca. 


Fuero | atmácigo | 5010 — | Comremén.Roven, Man 
Ñ ara 
| abastos. | Direc | 1020 | 2odondo rouado 
Radicha. | Dim | 3045 | De Brel. De Pri, 
"wir 


Remolacha | Dieecta | 4030 | Chata de Egipto, Eclipse 
Repollo Almácigo | 5040 — | Var. oegún las estaciones 
Slsiti Directa | 3010 | Mammoth 


Tomate. Almácigo | 8040 — | Cuarentón. Liso Tem. 
prano, Marglobe, Pon: 
derosa, ete. 

Directa | 8020 | Chantenay, Namtesa 


Directa. — | 100100 | Sin guías Prim.Ver. [Ver-Oroñ. 


Zoyallo Dirreta | 200200 — | Criollos, Porteños, 

bobas Primavera. [Ver-O106. 
Taza Directa Chayote, Payadel aire 

(encedadera 


Hortalizas perennes 
Argemtenil, Mary 
Nistings 

Laxton Noble, Morere, 

Estaciones, Mar.May. | Agos-Nov, 


dera y verde, Trazo 
mos y Franceses Oroño [Primavera 


Prim. [Ver-Q1oñ. 


Agos-Set. [Prim.Ver, 


LOS VIDRIOS ROTOS LOS PAGA LA SECCION 
CRISTALES, VIDRIOS Y ESPEJOS 
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labilitación de la Juventud 


[) 95 nuevos conocimientos que las 
ciencias han aportado en estas 
últimas décadas, han motivado 

das y trascendentales modifica: 
en todo lo que se relaciona y 

de con la vida de las personas, 

de la crianza y educación de los ni- 
adolescentes y Jóvenes, hasta las 
lidades del trabajo y los procedi 

os de producción y distribución de 

Fiquezas. 

En lo que se refiere al trabajo, las 
/as técnicas demandan conocimien» 
especiales y, en consecuencia, los 
jjadores actuales y más aún los del 
1ro, deben estar capacitados, por pa 
"beneficio y por el progreso del país. 

Es oportuno pues, indicar a la ju- 
tud, las instituciones donde puede 
srrir para adquirir los conocimie 

Da, ya que por tratarse en su mayo: 

establecimientos de reciente funcio- 
ento, no son aún suficientemente 
los. 
"muestro país son varias las insti 
oficiales y privadas, que cum- 
'en alguna forma estos cometidos, 
la institución a quien le compete 
cialmente y la que lo realiza con 
| mayor amplitud, es la Universidad 
jo, por lo cual hemos consi- 


eñanzas que proporciona la 
IVERSIDAD DEL TRABAJO 


por el Inc. Grecorto HELGUERA 


derado conveniente ofrecer una infor: 
mación sintética, de todas las enseñan- 
zas que proporciona, para que los jó. 
venes y señoritas, puedan elegir entre 
cllas, las que más estén de acuerdo con 
la vocación y posibilidades de la fami- 
lia, 

La Universidad del Trabajo del Uru- 
guay, fué creada eu el año 1942, es de- 
cir, hace doce años y cuenta mo sólo 
con todas las escuelas que entonces de- 
pendian de la ex Dirección General de 
la Enseñanza Industrial, sino con otras 
más, creadas posteriormente, 

Tiene, como cometido esencial, la ca- 
pacitación técnica y cultural de los tra- 
bajadores de todas las actividades im- 


portantes del país y, como consecuen- 
cia, las enseñanzas que proporciona no 
sólo atienden a la población de las ciu- 
dades y del campo, a los hombres y mu- 
jeres, jóvenes y adultos, sino que se 
particularizan con las distintas necesi- 


Trabajo cuenta, además de varios cur- 
«os, diurnos y nocturnos, con 59 escue- 
las en funcionamiento, estando ubica- 
des mueve de ellas en Montevideo, 
treinta y dos en ciudades y villas del 


El puntual envío de planillas de sueldos y salarios abonados, 
facilitará grandemente la liquidación de indemnizaciones a sus 
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Interior y dieciocho, que son agra- 
rias, en pleno campo. 

En todos los aprendizajes, en que por 
las condiciones de ingreso, se considera 
conveniente el dictado de asignaturas 
culturales (Lenguaje, Matemáticas, 1 
bujo, etc), estas materias forman parte 
del plan de estudios, estando natural 
mente, eximidos de asistir a ellas, los 


alumnos que 
Secundaria. 


Escuela de Montevideo 


Una es de enseñanza comercial, dos 
de enseñanza industrial generalizada, es 


decir, abarcan diversas manualidades y 
las restantes, son de enseñanza indus- 
trial especializada, 

En todas las escuelas de Montevideo, 
:omo también en las escuelas industria 
les del Interior, los alumnos son exter 
nos y la mayor parte de los cursos se 
dictan en horas del día, pero t 


Uno de los numerosos talleres 


en algunos escuelas de la Capital y del 
Interior, hay cursos nocturnos, para 
obreros y emplcados. 

A continuación, vamos a indicar los 
diversos aprendizajes que proporciona 
vada una de estas escuelas. 


LOS PRODUCTORES DE SEGUROS LE AHORRAN TIEMPO Y LE 
LLEVAN INFORMACION A DOMICILIO; ATIENDALOS Y SE 
BENEFICIARA 
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“Escuela de Mecánica y Electrotecnia, 
Avda. Gonzalo Ramirez N9 1675 


Es de todas las escuelas de la insti 
tución, la que tiene mayor alumnado. 
Idóneos y Técnicos. Los cur 

sos de Idóneos duran tres años y com- 
prenden los siguientes oficios: Mecá- 
mico, Mudelista, Motorista, Herrer 
Flkctricists, Radio manual. Para ingre- 
jar a estos cursos, se requiere haber 
cursado 6? año de Enseñanza Primaria. 
Los cursos de Técnicos duran dos 
años y comprenden: Técnico mecánico, 
“Constructor de máquinas y motores, 
'Wísnico electricista y Radio técnic 


Escuela de Indusrias Nacotes. 


ingresar a éstos, os necesario ha 
cursado los estudios de Idónco res 


Piro dos cuatro años de Enseñanza 


Escuela de la Construcción 


¡Calle Arenal Grande 1604 esq. Dante 


May cursos formativos para obreros, 


Trabajos que realicen los alumnos, 


cursos complementarios para obreros y 
cursos técnicos. 

Los cursos formativos para obreros, 
duran tres años y comprenden los si 
guientes oficios: Albañil, Carpintero. 
Calefaccionista, Encofrador de hormi 
gón armado, Sanitario, Ceramista in. 
dustrial, Carpintero metálico, Herrero 
de obra, Pintor, Zinguero. Para ingre 
sar se requiero 6? año de E. Primaria. 

Los cursos técnicos duran dos años y 
comprenden: Ayudante técnico, 
tructor de obras, Sobrestante di 
Dibajamte profesional, Ayudante de Ar: 
quitecto, Paísajista, Técnico calefac 

ista, Técnico san 
sio y Técnico eleotri 
cista. Para estos 
aprendizajes, se re- 
quiere — previamente 


haber currado los 4 


años en o 
vurso de la U 
dad del Trabajo. 

Los cursos comple 
mentarios para obre- 
ros, tienen por objeto 
ampliar y perfeccio- 
nar los conocimientos 
de personas que tra 
bajan (obreros, capa 

1.) y, en cos 
se dicta 
en horas de la noche. 


Escuela de Industrias Novales 
Calle Juan Lindolfo Cuestas N% 1525 
Para ingresar se exige 6? año de En 
señanza Primaria. 
Los cursos comprenden tres ciclos. 
Los dos primeros de 3 años cada uno y 
el último de 2 aí 


SEÑOR INDUSTRIAL: ¿Ha pensodo Vd, que todo accidente personal. repre 
senta la interpretación de un proceso y que todo proceso industrial interrum- 
pido representa una pérdida en la industria? — Vigila ol cumplimiento de los 
ordenanzas sobre prevención de accidentes. 


En el primer ciclo, se preparan Idó- 
neos, en las siguientes especialidades 
xta y navegación, con conocimien: 


naval en h 
naval marcadores en hierro o en ma- 
dera, Mecánica naval, Refrigeración, 
Soldadura eléctrico-oxídrica. 

En el segundo ciclo, es decir, a los 
que hayau cumplido cl ciclo anterior 


de cabotaje, Trazadores de buques, So: 
brestantes navales, en madera o en hie- 
rro, Carpinteros de ribera, Caldereros 
de hierro, Conductores de máquinas a 
vapor o combustión interna, Maquinis 
tas de cuarta categoría y Mecánicos ma 
val 


En el tercer ciclo se preparan: 


Patrones de alto cabotaje, Técnicos 
en construcción naval, Maquinista de 
19 a vapor o combustión interna y Téo 
nicos en mecánica naval. 


Escuela de Artes Gráficas 


Calle Durazno NO 1555 


Los cursos duran tres años y para 
ingresar, se requiere 0% año de E. Pri. 
maria. 


Taller de Tipografia 


En csta escuela se habilitan en los 
siguientes oficios: Linotipista, 'Tipó 
grafo, Impresor tipográfico, Encuader- 
nador, Dorado, ele. 


Escuela de Artes Aplicadas 


Tiene a su cargo la enseñanza de las 
artes aplicadas a la industri. 
Para ingresar se exige 6? año de E. 


Las vidrieras, vitrinas y luminosos los asegura la SECCION CRISTALES, 
VIDRIOS Y ESPEJOS del BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO. 
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ia y los cursos comprenden las — tura (témpora, óleo y fresco), Gra 
siguientes materias: Escultura (mode bado, 1 Plástica. decorativa y 
lado, talla en madera y en piedra), Pin-— Cerámica (artística y decorativa) 


Escuela de Industrias 
Femeninas 
Calle San Salvador, 1674 


“Todas las enseñanzas que 
dicta esta escuela son pro 
pias de la mujer, por lo 
cual el alumnado es exclu 


duran tres 
6 año 


de E, Primaria para in 


Además de Dietética 
Higiene y Puericultura, se 

as siguientes ma 
nualidades: Corte y cos 


Escuela de Artes Aplicados. — Toller de Cerámica. 


Escuela de Industrias Femeninas. Alumnas que tomaron parte en los Jornados 


Universilarias de Alleismo, 


VERIFIQUE PERIODICAMENTE LA VIGENCIA Y ALCANCE 
DE SUS SEGUROS. 
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tura, Bordados a máquina, Encajes y 
lencería, Sastreria, ia, Plan: 
chado, Tejidos y alfombras, Cocina. 

Casi todos los cursos son diurnos, 
pero funcionan también algunos noc: 
turnos, para los personas que no pue- 
¿len asistir en las horas del día, 


Escuela de Comercio 
Calle San Salvador N' 1674 


Prepara Tdóneos en comercio y Se: 
uretariado comercial. Los cursos de 
Idóneos en comercio, duran dos años y 
para ingresar a ellos se exige haber 
egresado de E, Primaria. 

Los cursos de Secretariado comercial, 
duran un año y para ingresar a ellos 
ss necesario haber terminado los cursos 
de Idóneo en comercio o tener apro- 
bado el 4% año de Liceo. 

Además de los cursos diurnos, hay 
también nocturnos, para empleados. 


Escuela Industrial de la Unión 
Calle Larravide N* 2612 esq. Juani 


Fs una escuela mista y cuenta con 
cursos diurnos y nocturnos, 

Los cursos para varones preparan: 
Mecánicos, Electricistas, Modelistas, 
Herreros, Cesteros, Carpinteros y Di 
hujantes técnicos y los cursos para mu- 
jeres comprenden: Corte y costura, 
Bordados y encajes, Bordados a má 
«quina, Lencería, Cestería y Conocimien- 
1os del hogar (cocina, lavado. planchado 
y tejidos). 


Escuela Industrial del Cerro 


Esta escuela, mientras no di 
dellocal es lila del Cerro, fangioes. 
Agraciada N9 2544, 

duración de los cursos 
y los aprendizajes, para varones y mu- 


jeres, son similares a los de la Escuela 
L de la Unión. 


Escuelas Industriales del Interior 


Estas escuelas sun mixtas, es decir, 
imparten enseñanzas para varones y 
para mujeres y el plan de estudios es 
común para todus, aunque varía en nú- 
mero y clase de materias, según las exi- 
gencias de la localidad y el desarrollo 
alcanzado por cada escuela. Así por 
ejemplo, la Escuela de Carmelo, por la 
existencia de astilleros en las proximi- 
dades, tiene marcada especialización en 
industrias navales. 

El plan de estudios, cu algunas de 
estas escuelas comprende, además de 
las asignaturas culturales (Lenguaje, 
Matemáticas, Dibujo, eto.). los cursos 
de Carpinteria, Merrería y Mecánica, 
Corte y confección, Encajes y lencería. 
Bordados y Conocimientos del hogar 
(cocina, lavado, planchado y tejidos). 
En otras escuelas, más completas, fun. 
cionan también, además de los citados, 
cursos de Cestoría, Motores a combus- 
tión interna y a vapor, Electrotecnia. 

Albañilería, 


ran tres años y para 
ingresar se exige 6% año de E, Pri. 
maria, 

Actualmente, además de algunas ex- 
cuclas en organización, en Pan de Arú: 
car, Guichón, Santa Lucía, etc, hay 32 
escuelas en funcionamiento, en las ciu- 
dades y poblaciones, que a continua- 
ción se indican: Artigas, Canelones, 
Cardona, Carmelo, Colonia, Dolores, 
Durazno, Florida, Fray Bentos, Fray 
Marcos, Fraile Muerto, Las Piedras, 
Maldonado, Melo, Mercedes, Minas, 
Pando, Paysandú, Rio Branco, Rivera, 
Rocha. Rosario, Salto, San Carlos, San 


Los trabajadores del campo también están amparados por la ley 
de accidentes en vigencia (28 febrero 1941). 


José, San Ramón, Sarandí del Yi,“Ta. 
'ipuarembó, Treinta y Tres, Trinidad, 
Villa Soriano y Young. 


Escuelas Agrarias 


Las escuelas agrarias en fur 
'hamiento, son 18, de las cuales quince 
son de enseñanza general y tres espe 


1 


numerosos cultivos forrajeros, con un 
plantel de ganado Holandés de gran 
calidad y todas las instalaciones, má- 
«uinas y útiles nec ios para la ense. 
fanza referente a la explotación del 
tambo, cultivo de fermentos y elabora- 
ción de productos láctcos de alta cali 
dad: quesos de diversas clases, crema, 
manteca, ete. 


Escuela Agraria de Artigos 


es decir, la Escuela de Le. 


'chería, la E. de E 


más, una a corta distancia de Mercedes 
lex Establecimiento Mau) y la otra en 
Pirarajá. Dpto. de Lavalleja. 


Escuela de Lechería 


Está ubicada en Colonia Suiza, Dpto. 
de Colonia y cuenta para la enseñanza, 


Edificio central. 


En esta escuela se preparan Prácti- 
cos y Expertos en Lechería. Los cursos 
de Prácticos, duran dos años y para 
ingresar se requiere 15 años de edad y 
haber cursado E. Primaria. Los de Ex: 
pertos en Lechería, duran tres años y 
para ingresar se exigen los 4 
enseñanza liceal. 

A los Prácticos en Led 
habilita para la explotaci 
tria lechera en los establecimientos gens 


además de porcinos, aves y diversos y rales del país (queserías, granjas, estan: 
Asegure sus sementeras contra GRANIZO. 
Agencias en todo el país. 
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cias, etc.), mientras que los Expertos, 
ton mayores conocimientos son los indi. 
cados para Usinas o establecimientos 
especiales, de gran producción y pro- 
duetos selectos. 

Escuela de Enología 


Está ubicada en el Dpto. de Canelo- 
nes, a dos kilómetros de la ciudad de 


vinos generales y Enólogos, con cono- 
cimientos completos en todo lo que se 
refiero a la industria vitivinicola mo- 
derma. 

Los estudios de Experto en Enología, 
duran dos años y para ingresar se re 
quiere 15 años de edad y los cono- 
cimientos p Los cursos de Enó: 


Escuela de Lecherio. — Una vista del establo. 


Las Piedras y dispone de extensos 
dos y amplias y modernas instalaciones 
para la elaboración de los distin 
vinos. Cuenta también con un labora- 
torio completo para análisis de mostos, 
úinos, tierras y abonos. 
escuela se forman Expert 

con conocimientos teóx 
suficientes para el cultivo 
ñedos y elaboración de tipos de 


logos, duran tres años y para ingresar 
en ellos, so requiere haber cursado con 
aprobación los 4 años de Enseñanza 
Secundaria. 

Esta es la única escuela agraria, que 
todavía no dispone de construcciones 
para alojar los alumnos, pero entre 
tanto, reciben becas, para costear los 
gastos de alimentación y alojamiento. 


VACUNOS, OVINOS Y EQUINOS DE PEDIGREE, LOS ASEGURÁ 
El BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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Escuela de Silvicultura 


Dispone de tres predios, para vive- 
ros y cultivos forestales destinados a la 
enseñanza y en uno de ellos, próximo 
a la ciudad de Maldonado, cuenta con 
las construcciones necesarias para el 


A los Prácticos, se les habilita en la 
formación de viveros, plantaciones y 
trabajos generales de montes, mientras 
que los Expertos, además de estos co: 
nocimientos prácticos, se les propor» 
ciona los principios técnicos, para que 
puedan actuar con pleno conocimiento, 


Escuela de Lechería, — Pasteurizodora de leche y cremas. 


dictado de clases y alojamiento de los 
alumnos y personal docente y admi- 
mistrativo. 

Se preparan Expertos y Prácticos en 
Silvicultura y las exigencias de ingreso, 
como la duración de los cursos, son 
similares a las dos escuelas citadas ante- 
rlormente, sunque con cierta tolerancia, 
en lo que se refiere a conocimiento, 


para ingresar, 


en todo lo que se refiere a la formación, 
cultivo, defensa y explotación de los 


bosques, d 


Escuelas Agrarias no especializadas 


Están ubicadas en las proximidades 
de las siguientes cindades o localidades: 
Anigas, Durazno, Florida, Fray Bentos 


Los camiones de trabajo, no solamente constituyen un capital a res- 
guardarse, sino que, ademés, pueden ser actores de inevitables 


accidentes. — Asegure sus camiones, ca 


netas y semi-remolques. 
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inas de Corrales, 
Rivera, Rocha, Rosario, San Carlos, San 
Ramón, Sarandí Grande, Tacuarembó y 
Trinidad. 


Escuela de Enología, => Clase práctica sobre 
esriedades de tras 


No es posible por falta de espacio, 
ocuparnos por separado de cada mna 
de estas numerosas escuelas; en con: 
secuencia nos limitaremos a señalar, 
que en todas ellas, en vez de enseñar 
una sols producción, como en las espe» 
cializadas, se enseñan varias produce 
mes, es decir, todas las que figuren 
los establecimientos de producción 
versificada de la zona, pero desde luego, 
sin la amplitud y profundidad de las 
especializadas. 


No todas estas escuelas 1 


misma importancia en las diversas pro- 
ducciones y enseñanzas respectivas, 
existiendo algunas con especialización 
en alguna de las materias, pero todas 
ellas cuentan con los elementos necesa 
os para proporcionar un aprendizaje 
jente, Instaladas en predios, que 
como. promed an cien heotá 
reas cada una, cuentan con amplias y 
modernas constracciones para las nece. 
sidades de la enseñanza y el alojamiento 
de los alumnos y del personal docente y 
de trabajo, con máquinas y útiles mo- 
dernos para la enseñanza y la produc 
1, con planteles de ganado lechero, 
porcinos, aves, etc, de alta calidad. 


Escuela de Trinidad — Trabajos de 
Apiculraro. 


cultivos frutales, agrícolas, horticolas y 
forrajeros importantes y finalmente con 
un cuerpo de profesores y funcionarios 


¿VIAJAR POR TIERRA, POR MAR, POR AVION . 


.2 Antes de partir, 


un Seguro contra Accidentes Individuales. — Infórmese en el 


Banco de Seguros del Estado. 


12 * 


Escuela Agraria de Roc Tn plantel de porcinos 


En el presupuesto de un hogar el SEGURO DE VIDA no es gasto; es la 
tronquilidad presente y futura. 
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suficiente en cantidad y altamente capa- 
citado, como para atender como corres. 
ponde, no solamente el aprendizaje, sino 
también el orden y la formación moral 
y espiritual de los alumnos. A todo esto, 
hay que agregar todavía, tanto en estas 
escuelas como cn lus especializadas, la 
enseñanza complementaria que se dicta 
fuera de la Escuela, por medio de visi- 
las a establecimientos modelos de la 
zona y aun de otras localidades del pais 
y de países vecinos. 


sados reciben el diploma de Experto 
Agrario. 

'Como ya hemos dicho, con excepción 
de la Escuela de Enología, que todavía 
no dispone de construcciones para alo- 
jar a los alumnos, en todas las escue- 
las agrarias restantes, el régimen de 
estudios es el internado gratuito, es de: 
cir, que en todo el año escolar los 
alumnos viven en la escuela, siendo 
de cuenta de la institución los gastos 


Monte frutol de una Escuela Agrería. 


Para ingresar en las escuelas agro: 

exigen 13 años de edad como 
minimo y haber cursado E. Primaria. 
Los cursos duran tres años y los egre- 


El internado gratuito, demanda mo 
yor erogación y responsabilidad para la 

stitución, pero ofrece grandes venta- 
jas, porque los alumnos hacen vida de 


Es un error creer que el SEGURO DE VIDA se cobra sólo al falle- 
cimiento. Puede cobrarse antes, al vencimiento que a Vd. le 
convenga. — Y tendrá así, previsión y ahorro. 
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Escuela Agraria de San Carlos. 
rosechendo manzanas 


Alumnos 


campo, prestan mayor atención al 
aprendizaje y se hobitúan a las disci 
plinas del trabajo; todo ello bajo la 


vigilancia permanente, orientación y 
consejo, de personas capacitadas y res 
ponsabl 

Ningún país del mundo, ofrece tanta 


Bberalidad en enseñanza agraria, pues 
no solamente el aprendizaje es 
sino también lo es la alimentación y el 
alojamiento, además del lavado y pl 
chado de ropa, asistencia médica 
caso de enfermedad, etc. Y no rólo, todo 
esto es gratuito, sino proporcionado em 
las mejores condiciones, es decir, locales 
amplios, higiénicos, confortables, co- 
mida suna por medio de personal apro- 
piado, al frente del cunl se encuentra 
el Jefe del Internado, que en todas las 
escuelas es un maestro normalista, para 
que sea capaz de interpretar, aconsejar 
y orientar a los jóvenes. 

Como se habrá podido observar, la 
Universidad del Traba; 
plio y diversificado plan de enseñanzas 


Alumnos de una Escuela Agroria en trabajos de campo. 


que Imparte, en sus numerosas cacuelas 
odo el 
ly 


y cursos, distribuidas 

rece a la juventud en ge 

ialmente “a los jóvenes rural 
»mliciones p 

moderno 

icioso el tr 


»n tener la seguridad, al en. 


las 
iquirir cone 
que hacen más 


p 
mejores 


cimiento 


ajo, y los 


solamente se 
atiende la capacitación, sino, también, 
las cualidades personale 


Vivimos en el si la técnica. En 


la actualidad y más aún en el porvenir 
¡fuerzo se valorice, permi 
los mayores beneficios. 
imprescindible disponer de cono- 
los, de manera que todo joven 
que aspire a una acción fecunda, nece- 
ta capacitarse y al electo debe 
presente que la Universidad del Tra 
bajo, por intermedio de sus numerosas 
y dist 
tunidad, cu las 6 


Virero de una Escuela Agraria 


La previsión mediante el seguro de vida puede existir en todos los 


los jóvenes hacia un futuro promisorio. 


hogares, aun en aquellos de condición más modesta e impulsar a | 
| 


Nuestra Sección Vida tiene un plan de seguro de vida para cada 


conformación del hogor. 


El TRASIEGO EN APICULTURA 


por el Is. Aok. Parto F. Pascua. 


«Ese término puede significar, tanto la mudanza de un 
colmena 


> colmenar a otro, como de una 


otra, más en un 


» sentido estrictamente técnico, significa el truspazo de los 
> abejas, de una colmena rústica, de cujón o fijista, a uno 


E todas las operaciones que se 
7) realizan en Apicultara, hay una. 
que en nuestro país urge reali- 
E es escala; el trasiego de co- 


= más recientes estadisticas de este 
renglón, nos indican que por lo menos 
el 36 Se de las colmenas del pais son 
Ñjistas, es decir, que existen aún 25.000 
colonias de abejas alojadas en rústicos 
se inadecuados cajones, sin posibilida- 
¡les de ser explotadas en forma tal que 


que este mal 
“sistema de explotación siga mante 
tan importante volumen, si con- 


la hoja de cera estampada y el 
centrifogo), lo que significa 
la miel que se obtiene estó en ca- 
y cantidad muy por debajo de la 
produce la colmena movilista. 
Nuestra opinión es, pues, que entre 
primeros pasos a dar para el me- 
jento de nuestra Apicultura, y 
tes con nuestro lema; «Ha» 
mejor Apicultura, antes que más 
tra», Prevonizamos la impor 
trasiego, trabajo que 
realizar en la po forma: 


> colmena moderna o moriliea a cuadros> A. l. y E, R. Root. 


A)—Equipo e implementos. 
1) Todo el equipo para revisar col- 


una ca 


menas. consistente 
reta o velo de apicult 
borramienta de coluena o nd 

ra; un ahumador; un cepillo 
para abejas y varios pedazos de 
arpillera o marlos de choclo cor- 
tados. 

2) Una colmena moderna, con ale 
gunos cuadros con cera estame 
pada y otros sin ella y libres 
también de alambre. 

3) Una mesa amplia. 

4) Un cortaflerro. 

5) Un cuchillo afilado (tamaño me- 
diano). 

61 Un martillo. 

7) Un serrucho (preferible de hoja 
angosta). 

8) Un balde con agua. 

9) Una olla con tapa. 

10) Un ovillo de hilo de 
algodón. 

11) Algunos repasadores lienzos. 


amo 0. 


B)—Epoca conveniente. 


Meses. — A principio de primavera 
(agosto y setiembre) antes que la reina 
inicie su gran postura. 


PI 


ci 


Día. — De temperatura 
poco ventoso y que haya flujo de 
néctar. 

Hora. — Entre las 9 y 16 horas. 


€)Técnico, 

1) Para la realización de esta ope- 
ración es conveniente contar con 
un ayudante, 

2) dntes de iniciar el trabajo Ud. 
debe: PROTEGERSE. Cubra su 
cabeza con la careta o velo, ajus- 
tándola a su cuello y tirando de 
sus cordones en forma tal que 
sin llegar a incomodarle, no deje 
tampoco, intersticios por donde 
pueda entrar una abeja. Los cor- 
dones páselos luego por detrás 
de la espalda, crozándolos, y 
luego tráigalos hacia adelante ro- 
deando su cintura y átelos con 
un buen lazo. 

Igualmente, las bocamangas del 
saco y los bajos del pantalón, 
ajústelos con una tira. 

3) Encienda un pedazo de arpillera 
seca, suavemente arrollada sobre 
sí misma y métala en el ahuma» 
dor dendo fuelle, Otra manera 
es colocándole en el fondo al- 
gunos rss, sobra as que pos 

Irá pedacitos de marlo, 
pruebe siempre si el ahumador 
funciona correctamente y lleve 
slempre podasos de arpillra de 
repuesto. 

4) No le aconsejamos cubrir sus 
manos con los llamados guantes 
de apicoltor. La impugnidad 
ellos le proporcionan, le hará 
descuidado en el manipuleo de 
la colmena y entonces su me- 
nualidad será siempre defectuosa, 
a la vez que irritará innecesaria- 
mente a las abejas contra su 


persona, 
5) Coloque ahora la mesa 2 una 
distancia de 8 a 10 mts. del lu- 


x de la colmena rústica, pre- 
La es 
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6) 


7 


3 


9) 


10) 


mM 


pa] 


13) 


Debajo de la mesa coloque la 
olla y a corta distancia, el balde 
con agua y repasador que le ser- 
virán para higienizaree las manos, 
pues si hubiera mucha miel, se 
ensucian y la operación se hace 
molesta. 

También disponga en lugar 
próximo y a mano, los demás 
implementos para utilizarlos ea 
su oportunidad. 

Ahume por la piquera (y demás 
orificios que también le sirvan 
como tal) a la colmena rústica, 
transportándola sobre la mesa, 
donde deberá ahumarla nueva: 
mento. 

En el mismo Jugar donde estaba, 
que su ayudante ubique en se: 
guido, la colmena a cuadros, de 
manera que ya recoja las obre- 
ras que llegan de la recolección. 
A continuación, dé vuelta la col- 
mena rústica de manera que la 
pario que hasta extensa fué 
jse, pase a oficiar de tapa y 
luego con el martillo, efectúe un 
(a pero sostenido 
en las paredes laterales del cajón 
durante 8 a 10 minutos, 
Después con el martillo y el cor- 
safierro, sáquele una pared Jate- 
ral al cajón y ahumando suave 
mente haga replegar las abejas 
hacia el lado opuesto. 

Tome el cuchillo y trabajando 
lempre con cautela, vaya cor- 
tando por su base, los panales 
al dE REE Udo 
cuidado de no herir a las abejas 
y muy especialmente a la reina, 
Estos panales, a medida que los 
desprende con las abejas adhe- 
idas, va sacudiendo éstas dentro 
de la nueva colmena por medio 
del cepillo de abejas y Juego 
procede a su clasificación: a) Los 
que tienen exclusivamente miel 
van a la olla (mantenerla sien 


pre tapada); b) Los que tienen 
celdas de zánganos, los deformes, 
viejos o inservibles, los agrupa 
aparte para fundirlos y aprove» 
char la cera, y c) Irá reservando 
únicamente las porciones que con- 
tengan cria de obrera para rein- 
tograrlas en cuadros a la nueva 
colmena. 
Para insertar estos con 
cría de obreras en los cundros 
sin alambre, proceda en la sí 
forma: Ponga el panal 
sobre la mesa y encima 
apliquele un cuadro vacio, Con 
el cuchilla marque el tamaño 
exacto del panal interiormente, 
luego retire el cuadro y corte el 
panal. Siempre es mejor cortar 
el panal un poco más grande, 
fin de que luego encaje bien; 
una vez cortado se ajusta en el 
cuadro asegurándolo con varias 
vueltas de hilo. El panal debe ir 
ubicado en el cuadro, en su po- 
sición natural, es decir, con la 
de los alvéolos hacia arri- 
acuerdo con la inclina- 
ción que las abejas por razones 
especiales, dan a sus celdas. 
Después de acomodar los trozos 
más grandes de panal de cría de 
obrera en los cuadros y llevados 
éstos con cuidado a la nueva 
colmena, puede procederse en la 
misma forma con los 
menores (sin exagerar), haciendo 
coincidir sus bordes, recortándo- 
los si es necesario. Este trabajo, 
“mejor será que Ud. lo haga so- 
bre una tabla o la entretapa de 
la colmena movilista, para que 
cuando esté pronto el cuadro 
ca pararlo Ud. sólo tenga que 
Dni le taba y LS pasar 
el hilo sin que se 
au conjunto. 
Terminado con los panales, Ud. 
tendrá el cajón rústico con las 


17) 


19) 


19) 


20) 


abejas que quedan en racimo, 
conjunto que volcará en la nueva 
colmena mediante una sacudida. 
Si no hubiera encontrado la 
reina, lo convendrá observar el 
movimiento de las abejas, que 
Sa indicarán el procedimiento a 
Si éstas quedaran tran 
«palas, 30. iotándoss algoos de 
anormalidad, es porque está con 
ellas, pero si se notaran salidas, 
inquietud o. turbulencia, abejas 
aleteando fuertemente sus alas 
con el abdomen vuelto hacia 
arriba, tendrá que hacer una 
prolija revisación en el Ingar de 
las operaciones para dar con ella 
y, restituirla a su familio. Para 
ello deberá tomar a la reina por 
sus alitas únicamente con los de- 
dos pulgar e índice, evitando 
cualquier presión sobre su abdo- 
men. En caso de no hallarla, ten- 
drá que vigilar en los días si- 
guientes si ellas hacen celdas 
reales o hay que introducirlo 


Signilcará una gran ventaja que 
Ud. pueda proporcionar a esta 
colonia un cuadro con miel a 
continuación de los cuadros con 
cría armados como indicamos, 
debiéndose completar además el 
conjunto con cuadros con cera 
estampada, en la medida de su 


En los días posteriores y a me- 
dida que en los panales de tra- 
siego vayan naciendo las abejas, 
los va ubicando a los costados 
para luego retirarlos y fundirlos, 
reemplazándolos con cuadros con 
cera estampada o mejor panal 


obrado. 


Le aconsejamos que una vez ter 
minada la operación, quede todo 
limpio y en orden, a fin de eyi- 
tar un posible pillaje par olvido 
de restos de panal con miel, ete. 
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CONSIDERACIONES 
SOBRE LA 


medida que los progresos 
de la higiene y la medi- 
cina preventiva han dis- 
la morbilidad y 
= mortalidad por enferme- 
dades infecciosas, se ha producido un 
incremento creciente de la mortalidad 
por enfermedades crónicas no trasmi- 
sibles. 

Las enfermedades del aparato cires 
torio, el cáncer, de los riñones. aparato 
digutivo y sistema nervioso ocupan 
ahora los primeros puestos en las esta- 
dísticas, desplazando a la tuberculosis. 
La diabetes tiene actualmente un 
importante lugar en las estadísticas £a- 
mitarias por la difusión que ha alcan- 
zado en los últimos treinta años aunque 
los datos que poseemos son poco pre- 
cisos, y valiéndonos de los porcentajes 
relativos a las cifras de mortalidad es 
probable que en muestro país existan 
30.000 diabéticos. 


¿QUE ES LA DIABETES? — El 
organismo del diabético se encuentra 
incapacitado para utilizar libremente 
la glucosa, Esta sustancia se forma a 
expensas de los alimentos feculentos y 
azucarados que ingerimos diariomen- 
le y es la fuente principal de energía y 
calor para nuestro organismo. El híga- 
do la vierte constantemente en la san- 
gre manteniendo en ella un nivel (glu- 
comi) que ccila en ayunas entre 
00 z. y 1.20 g. por litro y la 
Negar después de las e 
AL no ser utilizada, la glucosa au- 
menta en la sangre (hiperglucemia) y 
al sobrepasar cierta concentración es 
eliminada por la orina: (glucosuria). 
Pese a que Jos humores están recargo- 
dos de glucosa, las células carecen de 
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IDIABIETIES 


cla y eso explica que el enfermo ten- 
ga un hambre insaciable, 

¿Cuál sl ca de cue trooro? 
¿Qué ex lo que impide ese pasaje de 
Pi delas Jets y a callación 
dentro de ella? 

Sabemos actualmente que una hor: 
mona producida por el páncreas, la in- 
sulina. regula ese proceso fisiológico. 

Es la insuficiencia de insulina la que 


Sia 
ta insulina, su organismo recupera la 
espacidad para quemar la glucosa en 
loz tejidos, 

La gravedad de la diabetes depen: 
de en general de la insulina que el 
páncreas esté en condiciones de secre: 
tor para atender la demanda de e<a 
sustancia vital por los tejidos. 


SINTOMAS DE LA DIABETES. — 
El aumento exagerado de la sed, la 
emisión de 4 6 5 litros de orinas cla- 
ras, el cansancio y la fatigabilidad am- 
te el menor esfuerzo, el adelgazamien- 
10, marcos, disminución brusca de la 
visión, la picazón generalizada o Toca 
lizada en las regiones genitales, la difi- 
cultad en el cierre y curación de las 
heridas y lastimaduras, son los sínto. 
mas más comunes, siendo los primeros 
los más constantes y llamativos. 

FACTORES QUE FAVORECEN O 
INFLUYEN EN LA PRODUCCION DE. 
LA DIABETES. — Se desconoce aún 
si la causa de la diabetes so debe a la 
deficiencia primitiva de la secreción de 
inmlina por el páncreas o si hay fac- 
lores que impiden a la insulina actuar 
en condiciones normales, 

La dinbetes es más frecuente en Jos 
hijos y familiares de diabéticos. Es una 


xfermedad netamente familiar y sus 

probabilidades de trasmisión aumentan 
ido ambos progenitores. tienen. la 
ermedad. 

En esas condiciones el 5 


ólogo Joslin basado en 4594 obser- 
clones de diabetes que comenzaron 
pués de los 20 años, se señala que 
%í entre los hombres y el 84 % 
las mujeres, tenían un exceso de 
o superior al 10 % 
De cada 10 personas obesas. 3 aca. 
5 por tener diabetes. 


ismo. Al igual que 

abetos, la obesidad aparece en per: 

tienen un terreno predis- 

puesto hereditariamente a la acumula- 
ción de grasas. 

"La vida sedentaria, la falta de ejer- 


físicos favorecen tanto la obesi- 
Las estadisticas acusan una mayor 
m ud por diabetes en las gran- 
ciudades, que en las zonas rurales, 
las personas con ocupas 
farias que entre los obreros. 
realmente llamativo el contraste 
los pueblos occidentales 


ses 10 veces menor en el Japón que 
Estados Unidos. Es probable que 
lidad de los nipones y su más 
"nivel de vida, sea factor determi 
de eso fenómeno nosográfico. 
diabetes sobreviene con mucha 
frecuencia entre los 40 y 60 
Mectando entonces más a la mu- 


desequilibrio hormonal y nervio- 
“que se produce durante el climate» 


IMPORTANCIA SOCIAL DE LA 
DIABETES. — Es la enfermedad cró- 
nica que tratada correctamente, permi- 
te al paciente vivir en mejores condi- 
ciones, con una sobrevida casi normal. 

En ese sentido su repercusión médi- 
co-social es mucho menos grave que Jas 
afecciones cardíacas, renales, neuroló- 

da , que límitan en mayor o me- 
nor grado la actividad de los pacien- 
los y abrevian su vida, 

Desde que en 1921 se descubrió la 
insulina y se aplicó al tratamiento de 
la diabetes, se ha conseguido mejorar 
notablemente la situación mutritiva de 
los diabéticos, —evitándose los terribles 
peligros del coma diabético—, que cau- 
=aban la muerte en el 60 % de los ca 

Actualmente la vida del diabético co- 
rre peligro cunndo se desconoce la er: 
edad, cuando se abandona el tra- 
to, cuando sobreviene una "- 
plicación aguda como una infección o 
una intervención quirúrgica. 


COMPLICACIONES CRONICAS DE 
LA DIABETES, — Como enfermedad 
de la nutrición, la diabetes repercute so- 
bre ln estractura del aparato circula- 
torio, del sistema nervioso, los riño- 
nos, ete, interviniendo en la produc- 
ción de lesiones degenerativas de las 
arterias, los ojos, los nervios y Jos ri- 
Cuanto más se prolon 


La arteriosclerosis afecta las arte- 
rias coronacias y su obstrucción oca: 
siopa el infarto del miocardio cana 
muy común de la muerte en los diabé- 
ticos. Cuando la obesidad se ase o 
la dínbetes, la arteriosclerosis es 
precoz y más grave. 

Las lesiones hemorrágicas de la re- 
tina y del vítreo provocan la pérdida 
de la visión y por su parte la esclero- 
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sis del riñón tiene también un gravisi- 
mo pronóstico. 

El contralor estricto del tratamiento y 
los exámenes periódicos de los órganos 
indicados permiten evitar o retardar la 
aparición de dichas complicaciones. 


PREVENCION DE LA DIABETES. 


— Combatiendo las causas que infla- 
yen en la producción de esta enferme. 
dad las probabilidades de su aparición 
disminuyen. 

Los hijos y familiares do diabéticos 
deben tener siempre presente que la 
obesidad prepara el terreno para que 
ellos padezcan los mismos trastornos 
gue sus antepasados. 

Todo lo que se haga por redacir el 
peso en los obesos tendrá una saludable 
influencia preventiva sobre la diabotes. 

Una alimentación adecuada en can 
tidad y calidad, permitirá mantener el 
peso en los límites normales. Una vi- 


Sólo el exámen de la orina y en ca- 
de existir glucosa, la investigación 
del azícar sanguíneo (glucemia) per» 
mitirán reconocer la diabetes en esa 
de su evolución. 

diagnóstico precoz, conduce a la 
ión del tratamiento en un mo- 


EDUCACION DEL DIABÉTICO. a 
No hay ninguna otra enfermedad cr 
la oc ls 


o 
diabetes. 
Una vez instituido el tratamiento, el 


diabético tiene en sus manos la respon- 
sabilidad de su resultado. Es fundamen- 
tal que conozca la trascendencia y fina- 
lidad del régimen dictótico y el valor y 
equivalencia nutritiva de los alimentos 
que lo integran. 

Si necesita utilizar insulina, debe co- 
nocer su dosificación, la forma de apli- 
carla y si es posible aprender a inyec- 
társela personalmente, Fl manejo de los 
reactivos le permitirá contralorear dia- 
riamente la orina y apreciar la evolu- 
ción del tratamiento, así como recono. 
cor de inmediato una agravación de la 
diabetes. 

Las Asociaciones de Diabéticos exis 
tentes en muchos países, han sido cren- 
das para estimular y fomentar la cola- 
boración de los pacientes con el médi 
co así como para difundir informacio- 
nes y conocimientos que los capaciten 
en el cuidado de su afección. 

Del esfuerzo personal de cada uno, 
de la atención y perseverancia que pon: 
gan en el cumplimiento de los consejos 
médicos, de su espírita para sobrelle- 
var una enfermedad que exige ciertos 
renunciamientos y sacrificios, depende- 
rá el porvenir de cada caso. 

La lucha contra la diabetes se orien- 
ta actualmente hacia la búsqueda de los 
enfermos ignorados con campañas de 
educación sanitarias a in 
crementar la realización de exámenes 
preventivos. 


Asociación de Diabéticos del Uruguay 


* El FUEGO 
todo lo destruye. 


+ EL SEGURO 
lo reconstruye. 


MONTEVIDEO . 
ntiguo 


Para dar una idea de las costumbres y aun del espiritu medio de una época, es 

interesante recurrir a la propoganda impresa que la caracterizó. Asi, hurgando en el 

Almanaque de El Siglo para el año 1873 nos hemos encontrado con estos avisos tan 
ticulares del Montevideo de fin siglo. 


Novedad! A las niñas amantes de la 
odas. Corred a la Tienda de Armida, 
3-Calle Juncal Se sigue recibiendo 
Bermosas cuentas del Japón, pro- 
para pulseras y collares, gustos de 
más extraños y punca vistos hasta 
en esta ciudad, única casa que 
tres años puede tener de dichas 


Por un Doblón se viste Ud. en la 
trería y ropería. 180-Calle de los An- 
"Trajes hechos para hombre, de 
10 a 35. Para niño, de $52 12 
' Joaquín Boraza-Cirujano Dentist 
del Rincón 172. Depósito permi 
de sanguijuelas de la mejor cs 


Masriera, Médico cirujano. 
ciliado en Montevideo, calle 18 
Julio en los altos de la botica del 
lío. Ofrece sus servicios profesiona- 

h, sobre todo en el ramo de opera 

tlones y embalsamiento de cadáveres, 

para lo cual posee los instrumentos más 
les hasta el día conocidos. 

Oriental, 324Calle del 

de Mayo. En esta casa hay todas cla: 

de perfumerías de los mejores per- 

de París, a saber: como Guer- 

Lubin, Coudray, Pinaud, etc. Se 

de todas clases de postisos = 

añadidos - pelucas de hombro 

peñora; todo a precios equitativos. 

en pelucas de teatro y tra- 

de todo género. Esta casa tiene 


una sucursal en Santa Lucía: las per- 
sonas que van a tomar los baños po- 
drán visitarla y encontrarán los mis- 
mos artículos que en Montevideo. 

Esposición Universal, Gran Bazar y 
Remate, bajo el arco del mercado viejo. 
Montevideo. Francisco Piria y Cía. 
Hay casa que veda tan barato? Ne 
Hay casa que posea un surtido lan va: 
riado? No. Hay casa que venda tanto? 
No. 

Peines, pañuelos de todas clases, ci- 
gorros, tacabo, losa, cristales, pianos, 
rasos, sedas finas estractos, aceites fi- 
os, álbum, en fin, hay de todo, Acuda 
Ud. y verá lo que nunca ha visto en 
Montevideo. 

El Doctor Krebs, tiene su consulto- 
sio médico ubierto todos los dias, desde 
las 12 a la 1 de la tardo. Calle Con: 
vención 126. Además él ofrece a sus 
enfermos un escclente (sic) Café y Cho- 
colate Homeopático, que se encuentra 
en venta en su casa, 

Barraca Central de carros elásticos 
para mudanzas, de Juan Musso, Calle 
Guarani 28, Se hacen mudanzas para 
ciudad y campaña, manejadas por el 
mismo dueño de los carros. 

Rolojería del Puerto. 39-Calle Pé- 
ez Castellanos, Estación del Trem Vía 
del Este. Se cambian relojes usados y 
quebrados por muevos a precion aco- 
modados, Especialidad en compostura 
de cajas de música, 
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que, juzgando fácil y sin peli- 
gro la aplicación de la homeopatía por- 
ue no envenena a nadie, cree que todo 
el mundo puede administrarla, sin re- 
flexionar que ese método curativo re 
quiere, como la alopatía, estudios pre- 
víos del cuerpo humano y de las afec- 
ciones que lo aquejan, con conocimien- 
tos especiales y cientificos que permi- 
ten al médico conocer el origen de las 
enfermedades, sus diferentes grados y 
períodos que transcurren, luego se es 
leve o grave, sin cuya condición el 
practicante puede cometer errores fa- 


LA CASA DE LA MONTAÑA, ¿e Jutio Herrera y Roiesig 


Rie estridentes glaucos el valle, el cielo, franca 


AA IT 


sencilla, etc. dejundo pasar asi el tiempo 
precioso en que un médico inteligente 
habría podido cortar el mal en su prin- 
cipio, sin esponer el enfermo a verse 
reducido a última estremidad, y en el 
caso de llamar un facultativo a última 
hora, cuando la cura se ha hecho ya 
difícil, sino imposible. 
Herraduras de nueva invención, pr 
vilegiadas por el superior gobiern 
Sistema Oriental, inventado por Ber- 


“trand Duprat, herrador albéitar. 90-Ca- 


lle de la Florida. Se aprendo a herrar 
a la primera lección, de tres modos di- 
ferentes, con instrumentos insignifican- 
tes que se llevarán en el bolsillo, Se en- 
scña gratuitamente a todas las personas 
que vengan a herrar sus caballos al ta- 
ller-modelo, Hay herraduras especiales 
para las carreras, Merraduras también 
especiales para los particulares. Herra- 
duras ordivarias para los caballos em- 
pleados en los tranways y hechas a 
máquina de nueva invención. Se herra 
al bagual potro, sin lastimarac, en 
veinte minutos por la máquina de pueva 
invención. 


risa de azul; la aurora ríe su risa fresa; 


y en la era en que rien granos de oro y turquesa 


exulta con cromático relincho una potranca . 
Sangran su risa flores rojas en la barranca. 
en sol y cantos rie hasta una oscura huesa; 
en el hogar del pobre rie la limpia mesa; 


y allá sobre las cumbres, la eterna risa blanca. .- 


Mas nada rie tanto, con risas tan dichosas, 
como aquella casuca de corpiño de rosas 


y sombrero de tejo, que ante el lago se aliña.... 
¿Quién la habita? Se ignora. Misteriosa y huraña 
se está lejos del mundo sentada en la montaña 

y ríe de tal modo que parece una niña. 


fslerdes grace — cuco lo 

denidamente  porergado. Para nan, 
los griegos no tenían calendar. 

'Gleriam. — Por la gloria, por e hconr 


Provisoriamente, par sl mu 
rem dei sloría. — Para la mayor 
de Dios Divisa de la anien de Jos 
Las iniciales AMD.C, sirien de 
mayoria de los Jibros emana: 


la vida eternas 


duradero que el 


De otro modo, Se dice para indicar 
Locución inglesa. Todo (está) 


exo. 

moi le deluge. — Locución francesa 
palabras de Luis XV moribundo, aludiendo 
al descontento popular que hacia preser 


lea para las afirenaciones previas. 
¿rx longo, vito beevis -— El arte es largo y 
a sida es breve. Aforismo de Hipócrates 
prodocrio. — Dorada mediana ex 
Iesón de Hoc» (Odon, 
Jide. — De oena lo. 
lem. — Aprovecha el día presente 
Palabras de Horacio (Odas), recordando 
¿que la vida es corta, 
ergo sum. — Pienso, Juego exinto. 
Expresión de Descartes 
viree. — Cartera de la vida. 


Es do ion li. E sti 
ézmado. «1 desarollo más Isle que vero 
símil de una situación trágica. 

sl muore, — Y sin embargo se mueve. 

kn de Galileo que fué obligado a 


LATINAS Y EXTRANJERAS 


rectificar su apreciación de que la Mierra 
gira sobre sí misma. 

Fit lux <> Mikase la los Aluión a la po. 
Tabra del Génesis, S 
mm gran descubrimiento 

For ever. — Para siempre. Expresión inglesa 

Honoris causo. — Se dice de grados conferi 
dos sin examen y a título honorífico a 
personajes de distinción 

In extremis. — En el último momento. 

Ipso facto. — Por el hecho mismo 

Lapsas linguae. — Esror cometido en la Jen 
ra, idioma. 

NE speranzo, sol chentrate. 

Dejad toda esperanza. vosotros, los que 
enuráia. Inscripción que, según Dante, emá 
colocada en la puerta de Jon Infiernos. 

Manu militarí. — Por mano militar. Locu: 
ción msada solre todo en el lenguaje Jurí- 


- De propio impulso, 


Mota. proprio. 
Mosatis musandis. — Cambiado lo que deba 


Noli me tangere. — Palabras de Jess a la 
Magdalena. Por extensión, se emplea a 
todas las cosar que por su mataraleza 9 
grada mo deben tocare o profanarse. 
Sie, — Asf. Palabra que se pone entre pa- 
rimtesie en el curso de un texto o al in 
de una cita para indicar que el original 
ha sido transcripto exactamente. 

Sir transit gloria mundi, — Así pasa la plo- 
ria de este mundo, Máxima tomada de la 
Imitación de Crit. 

Sine que non. — Sin la cual na. Dicesn de 
la condición. a 

Suk generis. — De su especie; de lo que no 
úpertenese más que a él 

Sursum Corda, — Elevad vuestros corazones. 
Taedium vitae. — El tedio de Ja vida 
Thet is the question. — Expresión de Sha: 
Kespeare del monólogo de Hamlet. Para 
expresar un caso di 

Urbi er orbi, — Por la ciudad y por el orbe. 
Se dice de la bendición papal 

Vademecum, — Va conmigo, Se dico del 
libro de consulta diari 

Fis cómica. — Fuerza cómics 
Ballcorer. — Expresión inglesa, designando. 
una carrera en la que toma parte an solo 
caballo. 
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no es viajar 


SIN SEGURO : 


— por tem - 70.00 diarios 
COSTO» 
b) Hasta 6 moses de duración 

Asegurando: 


- por incapacidad - 
— por temporaria + 
COSIO: $ 590.00 (apre 


2. El seguro rige desde el momento 
en que se Inicia el viajes 


Pueden asegurarse capitales 
por montos distintos 

a los señalados 

2 manera de ejemplo. 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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A poda del rosal se practica 
normalmente de mediados a 
nes de invierno, limitándgse a 
poda de limpieza la que se rea- 
en verano en los rosales que vuel- 
a florecer en otoño. 


corte mal realizado nos dará, J, 
' cello que no cubre totalmente La 
do que permite la entrada de agen- 


infinidad de tipos y vario- 
de rosales, por lo que la poda 
'en manos de los especialistas es un ver: 
'ladero arte. Pero, sin pretender entrar 
jalización, existen normas 
que en la práctica casi siem- 

2 cm 
Je oda variará, en Primer lugar, 
el porte del rosal: pio bajo, pie 


wes nociones elementales sobre + x + 


PODA del ROSAL 


por el Isc. Ack. H. Gustavo Fiscuer 


alto, trepador, elc,, tratando con ella 
de obtener mayor número de flores de 
mejor tamaño, procurar formas apro- 
piadas y evitar desarrollos excesivos, 
El podador debe disponer, en pri- 
mer lugar, de una buena tijera, que 
realice cortes netos. La tijera debe 
cmpuñarse detal manera que el brazo 
correspondiente al filo sea la parte mó- 
vil; el otro brazo, punto de apoyo al 
cortar, se alojará en la palma de la 
mano. En todo corte se colocará la 
tijera de tal manera que la parte co- 
E 1 filo se halle contra la 
lo del lado del punto de 
E 
sas se cortarán con menor esfuerzo si 
se lo imprime una ligera flexión hacia 


Fig. 2.— Poda en un rosal de pie bajo, Se 
han dejado 2'n 2 yemas por rama, Las ramas 
fuertes se han acoriado y las débiles eupri 
mido, quedando 4 ramas principales. 
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lg. 3. — Poda en un rol de pie bajo con 
a cd y pomada. 
Las heridas producidas al podar, sa 


caso de variedades delicadas y cuando 
se trate de cortes grandes en la zona 


norma corriente; en poda corta 1 a 3 
yemas únicamente. 

Lo que se debe tener en todo mo- 
mento presente al podar es que la flo- 
ración se produce sobre las ramas 
nuevas de la estación, por lo tanto es 
necesario asegurar el crecimiento de 
las ramas del año, buscando el equi- 
librio de la planta al dejar pocas ye- 
mas en las ramos de menor vigor y 
mayor número de ellas en los ramas 
fuertes; de esa manera todos los tallos 
resultarán de igual desarrollo, 

Debe tenerse presente también la 
posición de las yemas, Las que se ha- 
llen mirando hacia el centro de la 


los. inconvenientes o excesivos que 


Fig 5. — Poda corta e intensa en un resol Plivan a la planta de la aireación y 
ha dedo solamente una rama sigoroso. luz necesarias. 


CAUSA Y SECRETO, de Paul Mnely (Pablo Mi 


Minelli nació en Montevideo en 1843, En 1903 con «u libro “Mujeres 
Flacas”, experslón sípica del decademismo — culto de Paris 
meurastenia, haschich — logró escandalizar el provincialiemo del 
Montevideo de aquellos tjempos. Posteriormente evolucionó hacia wo 
expresión más íntima y, por sobre todo, máx personal 


li Gonzalez) 


Toda la cousa de mis tristezas E 

son estos ojos que han visto tanto. 

Son estos ojos que van de prisa 

sobre estas piernas que van despacio. 
Toda la causa de mis tristezas 

son estos ojos que han visto tanto. 

Som estos ojos siempre impacientes 

sobre estos brazos, torpes, cansados 
Todo el secreto de mi amargura 

son estos ojos que han visto tano. 

Son estos ojos que están de vuelta, 

son estas piernas que aún no han llegado. 
Todo el secreto va en estos ojos, 

sobre estas piernas, sobre estos brazos. 


El PARQUE DE VACACIONES 


para funcionarios de la UTE 
Y SUS SECTORES DE PRODUCCIÓN AGRARIA 


por el Ing. Agr. Ignacio A. Lares 


:N los proximidades de Minas, ocho 
Kilómetros al este de la ciudad y 
en el corazón mismo de las sierras, des- 
taca la armonia y belleza de su arqui- 
tectura, de su arborización y de su obra 
social, el Parque de Vacaciones para 
Funcionarios de la U. T. E, 

¿Cuál es el origen de csta institu- 
ción que tanto interés ha despertado en 
nuestro país y en el extranjero por sus 
condiciones de funcionalidad y por los 
elementos de doctrina que informan su 
obra y proyectan sus beneficios en 
forma tan integral y progresiva? 

¿Cuáles son las caracteristicas de 
organización que le permiten otorgar 
tan ordenada y ecuánimemente sus be 
neficios, a las familias de nueve o diez 


mil empleados y obreros uroguayos que 
integran el personal de las 
Teléfonos del Estado y cumpli 
un servicio público de esparcimiento y 
docencia, como parque forestal y pa- 
rador, agregando un atractivo más a 
los bellezas naturales de las sierras de 
Minas? 

Y finalmente, ¿cómo están organiza- 
dos y contribuyen a su acción y sost 
nimiento, los sectores de producción 
agraría, que se están desarrollando en 
una zona con tierras aparentemente tan 
escasas de fertilidad? 

Como lo enuncia el título de este ar- 
tículo, nos referiremos con mayor am- 
plitud a este último aspecto del Parque 
de Vacaciones, es decir, a sus sectores 


de producción agraria, pero antes, a 
¿modo de preámbulo y en forma muy 
breve por imperio del espacio, hagamos 
'una escueta información sobre los otros 
Aspectos. 
%La idea originaria del Parque de 
¡Vacaciones pertenece al ex Presidente 
del Directorio de U. T. E., Ingeniero 
¡don Santiago A. Mauri. El fué quien 
¿ió el impulso inicial dinamizando mu- 
elias voluntades y muy generosos es- 
fuerzos, para que esta obra fuera una 
realidad y se inaugurara el 27 de octu- 
bro del 
Si tuviéramos que definir esa idea 
y la obra resultante, podriamos expre 
Jar nuestro pensamiento con palabras 
ajenas, expon: 
Juicios vertidos por pe 
Aranjeras que han conocido el Parque 


Detalle del edificio de apartamientos colectivos y fuente de ornamentación 


de Vacaciones y que han dejado gra- 

bado de su propio puño el concepto me- 
ndo que «la democ 

cial encuentra allí una de sa 

realizaciones». 


mejores 


específica del Parque de 
es es la de proporcionar un 
lugar de descanso a los funcionarios d 
U. T. E. en oportunidad de sus licencias 
Esto significa que el recono: 
cimiento del derecho al descanso que 
desde hace muchos años existe en mues 
tra legislación social, ha sido comple 
mentado, en este caso; dando al fun- 
cionario la oportunidad de disfrutarlo 
si así lo desea, en un 
turístico organizado por la propia ins 
titución en la cual trabaja, 


Alli conseguirá albergue completo a 
precios módicos y razonablemente pro. 
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este en pá 188) 


El indio — nuestro bisabuelo — era 
silencioso, áspero y heroico. Amaba su 
tierra como la ama el espinillo que 
hunde en su seno la amorosa raíz y por 
eso la defendió del intruso extranjero, 
con las bolas de piedra mora, con las 
flechas de urunday. con las lanzas de 
madera curada. 


En su defensa se hizo centauro, No 
durmió. Cruzó rios a nado. Sintió el 
morder del acero y la insidía del fuego 
traidor. 

Pero no cedia. 


Su bello cuerpo de bronce jalonó las 
cuchillas desde el río como mar hasta 


el Cuareim y el Ibirá Poitú y no cayó 
una vez sino de frente y como un héroe. 
Se metió en los bosques. 
Ganó las sierras. 


y luchó contra el mestizo descastado y 
sin entrañas. 

Su número mermó, no su cor 

Los que restaban seguian encendiendo 
jogatas en los cerros y lanzando gritos 
de guerro. 

Manos mercenarios asesinaron a los 
últimos, que no se rindieron. 

Fué en una emboscada, 

En un rincón de rio indigena, de 
monte espinoso y crudo, 


El Cburrinche 


La soldadesca les daba caza como a 
eros. 

Fusilados, heridos, desangrados, se 
acababan... 


Algunos atinaron a hundirse en el río 
padre que los recibió amoroso. 

El último, un cocique joven, fuerte y 
esbelto, que no pudo arrastrarse hasta 
el agua salvadora y no queria caer vivo 


herida que le abria el pecho y sacó su 
A 
churrinche encendi 


ela iio aint ia de da 
bosques nativos. 

Y ahi anda ese pajarito de juego. 

Agil. Sólo. Silencioso. 

No canta, 

Quizá por no llorar. 

Y como las sensitivas que cierran sus 
corolas al menor contacto extraño, él se 
muere xi lo meten en una jaulo. 

Vuela rápido. Como una bola arro- 
jadiza que llevara el haz de paja encen- 
dido, el juego santo que florecia el in- 
cendio en la casa del intruso. 

Se detiene en un árbol criollo y se 
dijera que lo florece. 

Pero es un relámpago. 


Ya ve pierde en lo espesura maternal 
ese corazón de charrúa con alas. 


Montiel Ballesteros 


Balnenrio cisco, consiraido con los apertes de los fi 


Pro Fomenta del Parque 


xesivos, de acuerdo a la remuner 
ME percio $ empleado, y esos dere parentesco. 


chos de alojamiento se hacen exteas 


para niños 


ón a sus familiares de primer grado de 


Adersás del alojamiento, el Parque 


olrece ma serie 
de atras 
se suma 
Meza panorámica 
dd lugar y en 
Jorma organizada 
se pueden precti- 


: palabra, se puede realizar el género de 
vida que debería imperar en las esta- 
ciones turísticas mejor organizadas. 
Esta clase de vida da lugar a que, 
como se ha dicho con acierto por parte 


Un rincón del Parque forestal de tipo 
paisajista 


del Consejo Directivo que con tanta efi- 
cacia dirige esta institución, exista un 
envidiable espíritu de cuerpo en la vida 
íntima del Parque y en un ambiente de 
cordial familiaridad desaparecen todas 
las jerarquías, pues la alegría y el res 
peto mutuo imperan en todos los actos. 
El Parque fué planeado con una 
orientación preponderanten 
tal a los efectos del ap 
del predio en el cual está ubicado, y 
que tiene una superficie aproximada 
h de cuatrocientas hectáreas. Posterior- 
mente y a medida que el estable 

cin funciones. 

se observó la conveniencia de crear di 

versos sectores de producción que 

ran capaces de cubrir gradualmento los 
consumos del hotel y así surgieron ade- 

más del parque y viveros forestales, los 
sectores de Huerta, Vaquería, Porcinos, 

te., de los cuales nos 


ento desarrollaba 


PARQUE Y VIVEROS 
FORESTALES 


Las obras de arborización del Parque 
de Vacaciones han sido orientadas en 
el sentido de formar un parque forestal 
de tipo pai en la parte que rodea 
a los edificios, es decir, en el pol 
denominado «Cs en el plano respectiv 
que tiene una superficie de 240 hectá 


reas; y plantaciones con tendencia uti 
Itaria o industrial en el resto del campo, 


láreas más. 


En la compo del parque fores- 
tal desde el punto de vista plá 
los edificios y las irregularidades topo: 
gráficas, se han diseñado y realizado 
algunos sectores de jardinería regular 
cuales gradualmente 
condición de sime: 
ría uniéndose armónicamente y sin 
lución de continuidad con el resto del 
pasajes » 


mdiciones topográficas y a; 
cas dol terreno, a fin de distribuir las 


Pinos Pasignis. —= De las diversas especies 

jovestales ensayadas, el Pino Insignir der 

laca entre las coniferos 4us excelentes con 

diciones de adaptación al medio y crecimien 
rávido 


La moderno 


al que simu 
echarse su 


y la totalidad de las e 
¡us que existían, las cual 


de puedan apr 


específicas di 


porte y col y sus exigen losamento respetadas. 

ias biológicas o vegetativas. Por otra Est dra 
parte se ha considerado también la y sctualmce de 
Sibilidad de aumentar al máximo el realización y so ha con si inte 


nero de especies y variedados, 
¡que en el futuro el parque pued: 
lie la función didáctica 
1 el cual se pod: 


gralmento a € 
ducidos en el vivero del Parqui 
que ya ha l 


rendimior 
los 100.000 ái 
comunes, habiéndoso con 


más raras por la importante colabora. 
ción del Vivero Nacional de Toledo y 
la Dirección de Paseos Públicos del Mu- 
nicipio de Montevideo. 

En la uctualidad se ban plantado en 
lugar definitivo una cantidad aproxi- 
mada a los doscientos sesenta mil árbo- 
los de las siguientes especies: 

Número de 
Variedades 


En 


A AS 


Total 


De las esperios relativamente nuevas 
introducidas a la zona del Parque de 
Vacaciones, se ha destacado el Pino In- 
signis, por la adaptación al medio y 
crecimiento rápido, por cuyos motivos 
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es may aconsejable su plant espe 
cialmente en aquellos casos en que sea 
necesaria la Tormación en pocos años 
de cortinas forestales de abrigo, que 
complementen al Eucalipsus Globulos 
en la explotación ganadera, ya que esta 
EEN 
follaje en las partes Inferiores. 
SECIOR HORTICULTURA 

Fué planeado con la aspiración de 
abastecer ol consumo de hortalizas del 
establecimiento hotelero, pues esta clase 
de producción es muy escasa en los 

fores de Minas, donde muchos 
antiguas quintas se han reducido 
gradualmente janto con la desaparición 
de los viejos quinteros, inmigrantes 
italianos. Se destinó a cultivos hortíco- 
las en el año 1947, una superficio apro- 
ximada a los dos hectáreas, pero más 
tarde durante el año 1949, comside- 
rando las cifras estadísticas de consumo, 
la calidad de las tierras, y los ren 
dimientos obtenidos, el Consejo Direc» 
tivo de acuerdo con los informes técni- 
cos autorizó la ampliación de cultivos 
en la parcela NY 2 que abarca una su- 
perficie de 6 hectáreas. 

Esta ampliación permitió realizar wn 
plan de diversificación y escalonamiento 
de cultivos, que ha resultado suficiente 
para abastecer en «u totalidad el con- 
sumo del establecimiento durante todo 
el año y, en algunos casos, librar a la 
venta productos excedentes en el mer- 
cado local, 

La producción de huerta se encuen- 
tra totalmente regularizada y el anti- 
¿uo sistema de riego por derrame 4 
partir de un tanque tipo australiano, ha 
sido complementado por un moderno 
sistema de riego por aspersión, el cual 
se aplica también en casos neresarios 
en los cultivos forrajeros, 

La orientación que rige los cultivos 
hortícolas es esencialmente práctica, 
sin descuidar la diversificación y el aw- 
mento de calidad de los productos ob- 
tenidos. 


Una forma práctica de previsión forrajera, 190 tonelodas de feterisa conservadas por el sistema 


Al ingresar al hotel las hortalizas —— ras 
e contabilizan por sus valores prome- 
Ios del día en el Mercado Agricola, — daño comionado por la 


de parra sio 
plantaciones de citrus, habiendo 

tado adversa el 

liebres, que 


Imbiéndose registrado por ejemplo el abundaban en la zona. Estos factores 
do. un valor de producción — han sido solucionados, habiéndose am- 


» 
anual de $ 21.141,00. 


MONTES FRUTALES 


plíado las plantaciones en terrenos de 
mejor drenaje natural y excelente expo- 
al sol y naturalmente protegidos 
de los vientos dominantes. En otros ca- 


Los montes frutales del Parque son sos se han plantado cetos de abrigo de 
plantaciones muy recientes y se han pla- Transparentes, Ciprés Lambertiana y 
incado también con el criterio de abas=— Ligustros. 


ecer el consumo . 
La impermeabilidad del subsuelo —— plantaci 


Se ha dado mucha importancia a la 
de olivos los cuales alcanzan 


erró algunos problemas en las prime ya a 458 árboles, cuyo excelente cre- 
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Exterior de la Faquer 


cimiento y estado vegetativo a los cua 
ro años de plantados confirman la opi- 
nión favorable que de tiempo atrás exis 
tía sobre su adaptabilidad a la zona se- 
rana do Minas. 


El total de árboles frutales en cultivo 
es el siguiento: 


Námero de Cantidad 
Fariedades de Arboles 


ss 

Em 

150 

E 58 

415 

Claras 490 

Olas 24% 

vid 6 110% 
Damascos, Kakí, Gen 

"nados, Avellanos -- 2 1 
Nogal, Almendros 

a, ee 15 


Total 2. 0.<.<<+ 13.466 frutales 
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No ha escapado a la inquietud de los 
dirigentes del Parque el estadíar la po. 
sibilidad de abastecimiento de vino pro 
ducido con uva vendimiada en el esta 
blecimiento. Es por ollo que se trabaja 
actualmente en la formación de viñedos, 
contando con la valios 


El Bar Láctco bajo el alero de la Vaquería 


Visa interior de la Vequer 


la Escuela de Enología «Tomás Be. 


:ras para atenuar 
vorables 


los últimos días de noviembre. 
LA VAQUERIA 
Se le ha dado con acierto esta 


> del Parq 
> y orient 


porque ha 
no sola: 


a en el momento del ordeño 


mente para la producción de leche q 
consume el Hotel, sino que tambi 
para el servicio del «Bar Lácteo 


el pasajero puede tomar Jecho reción 
ordeñada o helada. 


concurrido al regreso de 
pues allí se puedo 


po 
de leche recién ordeñada. Para 
que esto sca posible se realiza por parte 
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de los servicios veterinarios del Parque, 
un severo contralor sanitario general y 
muy especialmente de tuberculosis y 
brucelosis, 

El rodeo lechero se inlció hace ci 


Grupo de cerdas «Berkshire» seleccionados 
para cria 


pra parcial de las instalaciones del sector 


porquerizas 
cd 
J 


EA 


Un brete del gelpón para cerdos en cría 
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años con 25 vacas, 8 terneros y un to 
Fué necesario sortear dificultades ini- 
ciales relacionadas con la falta de local 
adecuado para el ordeño y escasez de 
forrajes, haciendo este último factor 
muy costosa la producción de leche. 

Posteriormente estos factores fueron 
subsanados con la construcción de la 
Vaqueria y la producción de forraje 
para corte y ensilaje, que ha resuelto 
en condiciones económicas el problema. 

Se le dispensa preferente atención 
a la alimentación de las vacas en pro- 


ducción y se ha alcanzado ya un pro- 
medio de 10 litros diarios con un rodeo 
olando puro por cruza, que se ha for- 
mado por selección y adquiriendo algu- 


erogaciones, En la actualidad el total 
de ganado lechero es de 60 piezas y 
desde el primer momento se trabajó 
atendiendo los tres factores principales 
que se deben tener en cuenta para llevar 
adelante un rodeo lechero, que son: 
Sanidad, Selección y Alimentación. 


PORQUERIZAS 


Se inició este sector con ocho cerdas 
compradas en la localidad, las cuales 
fueron destinadas a la formación, por 
cruzamiento de absorción, de un plan- 
tel de raza Berkshire puro por cruza. 
Se hon wilizado para ello cordos de pe- 
diigree. Luego de soperar las etapas ini- 

les se construyó un bien planeado 
galpón destinado a parideras, que en 
número de 15 dan amplia comodidad y 
seguridad a las cerdas y sos lechonos, 

También se construyeron potreros 
adecuados con las correspondientes ins 
talaciones de baños, comederos y bebe- 
deros para la cría de las lechonas y le- 
chones que se destinan a cría y con 
sumo. 

Empleando el método de selección, 
mdo en forma permanente la sani- 
dad, vacunando una vez por año contra 
la peste porcina y fiebre aftosa y vigi- 


El Apiario visto desde la cancha de pelota 
rosca 


lando la alimentación e higieno gene- 
ral, se ha conseguido formar una piara 
de 70 vientres cruza Berkshire que, en 
dos pariciones anuales está produciendo 
alrededor de 400 a 500 lechones, 

La producción de lechones se destina: 
una parte para consumo como lechones 
mamones, otra para engorde de cerdos 
de un año (machos castrados y hembras 
de refugo), y la otra para la reposición 
de las cerdas que se eliminan y engor- 
dan por exceso de edad. 

También se contabiliza de acuerdo 
al precio promedio de la zona la pro- 
ducción de estos dos sectores que ha 
sido la siguiente en la última edad. 
Vaguería 


Leche (suministros) ... $ 6,589.20 
> venta en el bar -. » 317.99 
Crema » 1,063.40 


Queso > 
Porquerizas 
Lechones ... $ 1.63L56 
Factura ooncoornoss> > 786249 
Total .». $ 9,514.05 


EL APIARIO 

La zona del Parque de Vacaciones 
con sus montes indígenas ofrecía natu: 
ralmente condiciones muy favorables 
para la explotación apícola, Esta com- 


En el Sector Apicultura se renlica con regu 
laridad el contralor individual de los nácleos 


dición favorable del ambiente se 
tuó luego progresivamente a medid 
que se fueron ampliando las plantacio- 
mes forestales y frutales, pues la mayor 
parte de los árboles cultivados presen- 
tan condiciones favorables por su pro. 
ducción natural del néctar y polen y 
propóleos. 

Teniendo en cuenta estas condiciones 
se aumentará progresivamente el apia 
rio que en la actualidad cuenta con 50 
colimenas. 

La mayoría de los núcleos están for» 
mados por abejas de la raza «criolla», 
pero se ha jniciado ya la sustitución de 
las reinas viejas por xcinas nuevas y 
seleccionadas de la raza Ttaliana, a fin 
de que el Apiario se beneficie con sus 
reconocidas condiciones de regularidad 
en la construcción de panales y mayor 
rendimiento, 

El resultado de la explotación del 
colmenar ha sido muy satisfactorio y 
provee al establecimiento de la miel 
necesaria para el consamo anual abr 
dantemente. 

Las cifras de producción obtenidas 
han sido las siguientes: 


Año 1949 .... 267 kilos de miel 
> 1950 . > e 
>» 1951 » 2:58 
» 1952. a 


Estos resultados se han conseguido 
roedíante un contralor indi 


Composición gráfica con dirersos elementos del Sector Arícola 


núcleos cuyas observaciones se anotan 
en planillas especiales a fin de disponer 
de los datos necesarios para realizar la 
selección de las mejores reinas, ya q 
es este un factor esencial para el au- 
iento de producción pa 


sedio, 


SECTOR AVICOLA 


Ha tomado una gran importancia y 
desarrollo este sector del Parque, on 
virud del consumo elevado de huevos 
por parte del Hotel. 
calidad de los plan 
teles Rode Island y New 
Hampshire importados de EF. UU., y 
las modernas instalaciones de este seo 
tor, realizadas luego de suy detenidos 
estudios y observaciones, aseguran el 
de esta iniciativa que se ha do 
constituir en un establecimiento mo 
delo con carácter experimental docente 
y de rendimiento industrial, muy útil 
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de los plante» 

muy estricto y los ser 

vicios veterinarios han prestado prefe. 

ción al contralor de pullorosis, 

no habiéndose presentado ningún caso 

hasta el presente en varios miles de 
idas on este sector 


El criterio de selección que se sigue 


es muy moderno y perfeccionado, reali 
zándose el contralor de postura en los 
planteles principales y en las gallinas 


de 


de pedigrco bajo supervisión ofic 

A partir del año entran! 
avícola abastecerá con amplitud el « 
sumo del Hotel en materia de aves y 
huevos y podrá ofrecer el excedente a 
los funcionarios de la U.T.E. por su 
organización Ci 

Las instala e sector ten 
drán a breve plazo una capacidad para 


12.000 aves, contando al presente con 

Tos siguientes equipos: 

1 incubadora y nacedora para 9.200 
huevos en total. 

5 baterías de cría con calefactor indi- 
vidual para 300 pollitos cada una. 

'D0 hateríos frías (recriadoras) para 
30/20 pollos cada una, 

Molino a martillo, picadora de pasto, 
y otros implementos. 


Estas son las caracter 


les, breven 


as genera» 
nte expuestas, de los div 


Sala de incubación y tiriendo del Encargado del Sector Acicola 


sos sectores de producción del Parque 
de Vacaciones para Funcionarios de la 
UTE 

El visitante que llega a él, apenas 
traspuesto el marco de su rústica y an 
plia portalada siente, desde el primer 
justante, una profunda sensación de 
armonía entre el esfuerzo del hombre y 
la obra de la naturaleza. 

Visitando con detención todas sus 
zonas, podrá comprobar la extraordina- 
via belleza de wuchos lugares caracte- 
risticos, tales como el «Chorrín», « 
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cascada», «la Mina Valencia», el «Valle 
del Manganeso», etc. Junto a este últi 
¡mo, pero en la parte más escarpada de 
las sierras, se observan Jas sinuosas y 
vetustas galorías de origen colonial, 
que han dejado grabadas, en forma 
deleble, las huellas de un sueño espa- 
ñol de incalenlables riquezas. Y en la 
ñ región, muchos años despui 
stcos hombres han sido capaces de ani- 
mar el paisaje con esta obra grande que 
alienta una nueva dinámica y un nuevo 
sentido social. 


Las condiciones rocosos n irregulares del terreno han obligado al aprorech 


lay sierras humi 
y destino de ellos 


iento intensivo de 


11 de olurión entre las sierras. Ente plano indica la distribución, superficie 


=! 


Pradera estificial —... 
Huerto nueva y moni frutal 


Monte lisos y forrajes para enlar 


Monte Jruzal 
Viñedos en formación 
Huerta inicial y monte frutal 


Colticos Jorrajeros para enviar, kenilicar y pora corte - 


Cultisos róledo 
Caltizos forrajeros 
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(al ACE ya muchos años que se 
vieno estudiando la manera de 


aplicar el agua de riego en 
forma que se asemejo lo más posible a 
una luvía moderada. 
Después de muchos fracasos y espo- 
ranzas frustradas, se llegó finalmente u 
conseguir la construcción de aparatos 
eficientes para ese objeto. 
Cabe recordar aqui al Dr. Karl La 


buído en forma eficiente a resolver los 
problemas más difíciles para la aplica- 
ción correcta de este sistema de regadío. 
Los aparatos de riego por aspersión, 


ción. Obsérvese la disper 
“agua, que cae a erro como lui, 


consisten en surtidores conectados a 
cañerias, que permiten lanzar el agua 
a considerable presión a distancias va- 


Surridor de riego en círculos de gran proyec» 


del cherro de 


* Riego por Aspersión 
x 0 Lluvia Mecánica 


por el Ixc. Acx.: Evcrnto M. ToroLANsKI 


riables, de acuerdo a la importancia de 
instalación. Los surtidores están pro- 
vistos de toberas especiales, que al pro- 
yectar el agua le imprimen determinado. 
movimiento que la obligan a disper: 
sarse a cierta distancia y caer en forma 
similar a una lluvia sobre la superficie 
de la tierra. Ese detalle, insignificante 
en apariencia, fué — hasta no haber 
sido descubierto — ol que no permi- 
tía darle forma satisfactoria a la solu- 
ción de la distribución correcta de agua 
en forma de lluvia. Lanzar el agua a 
distancia, no era ningún secreto, ni pre- 
sentaba mayores dificultades; era más 
bien cuestión de poder, que de dispo- 
siciones especiales, Lo más di- 

fícil era conseguir la manera 
de hacer dispersar el agua en 
forma uniforme en todo su re- 
corrido, es decir desde su sa- 
lida del surtidor hasta llegar 
al final del chorro. Reción 
cuando se logró ese propósito 
por distintos caminos y siste- 
mas, fué cuando tomó verda: 
dero incremento esta nueva 
modalidad de riego. Numero- 
sas fábricas se dedicaron a 
resolver el problema en formas 
más o menos satisfactorias, 
lanzando cada una su sistema. 
especial al mercado, donde la- 
en franca competencia 

por imponer sus modelos. Está 
en manos del regante, elegir 
aquel que más convenga a sus intereses, 
es decir, aquel sistema que produzca 
vna aspersión más uniforme y eficiente. 
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Pero asimismo, aun cuando se había 
conseguido la dispersión adecuada del 
agua, no se generaliza inmediatamente 
su uso, por lo menos para las grandes 
extensiones, debido a que principal: 
mente resultaba muy onerosa la inst 
Jación de las lorgas y pesadas cañerías 
que debían ser resistentes a las altas 
presiones y ser colocadas en el terreno 
en forma permanonte, Pero felizmento 
también eso pudo ser resuelto conve- 
nientemente y hoy se dispone de e: 
rías móviles, livianas, resistentes, fs 
les de transportar y con sistemas de 
conexión rápido y seguro. 

Tratándose de regar pequeños super 


¡crías perman 
cambio, para grandes exten- 
siones ese método sería muy 
dispendioso. 

El riego por aspersión 0 
Muvía mecánica puede apli- 
carso sobre cualquier clase de 
terreno y cuolquiera sea su con- 
figuración o pendiente, Com 
trario al riego superficial. 


donde la pendiente y calidad 
de las tierras tienen funda 
para el 


persión es un 
punto que no es de tomar en 
cuenta, a no ser en la cantidad 
de agua a suministraree por 
unidad de tiempo. 

Oltra ventaja de la Novia 
mecánica es que no se necesita 
hacer estudios de relieve del campo, ni 
«es necesaria la construcción de los mu- 
imerosos canales y acequias. Lo pri 
pal es poner el agua al alcance de la 
bomba, ya seca a la orilla de cual. 
quier curso de agua (canales, ríos, ca- 
adas, eto., ete.) o junto a alguna fuente 
de agua subterránea. 

Una de las limitaciones que se opone 
2 ese sistema de riezo — fuera de la 
cantidad de ogua disponible por uni- 
dud de superlicio regada, común a to- 
dos los sistemas de riego — es la dis- 
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ponibilidad de agua limpia, libre de 
arena, barro u otros materiales Motan 
les o en suspensión, que puedan obs- 
truir las toberas de proyección. Pero 
en la mayor parte de los casos eso 
conveniente se puede remediar con fil. 
tros adecuados, enfocadas en el chupón 
de la bomba. 


VENTAJAS DEL RIEGO DE LLUVIA 
MECANICA O DE ASPERSION 


1. Menor gasto de agua. — Puede 
estimarse que se gasta sólo el 60 7% del 
agua que se necesita con los sistemas 
corrientes de regadío. La mayoría de 
las fábricas sitúan esa cantidad en el 
40 5%, pero es prudente mantenerse 


Lluvia mecánico. Grandes. exlicos. 
para los cálculos de previsión 
puesto dentro del primer Jimi 

2. Menor costo para la preparación 
de la tierro y oplicación del riego a la 
planta, — No cabe duda que en ese 
sentido se puede obtener tna aprecia: 
ble disminución del costo, Basta repre- 
sentarse un riego, por surcos de papas, 
o maíz, o de monte frutal y comparar 
la prescindencia de toda preparación 
previa para recibir el agua de Novia, 
So verá cuánto más económico es este 
aueto sistema de riego, 


presu 


3, Las pérdidas por percolución son 
minimas o nulas. — En los riegos de 
superficie se deben utilizar canales y 
acequias en el recorrido del agua, desde 
su fuente hasta el pio de la planta que 
lo haya de utilizar, produciéndose mu- 
meroeas pérdidas por infiltración y por 
el movimiento descendente del agua cm 
el terreno regado que sigue aún más 
allá de dondo puede ser alcanzado por 
las raíces, 

d. Pueden regarse campos de muy 
Juertes pendientes. — En ricgos comu- 
es, es decir, en los riegos que se prac- 
tican sobre la superficic, es punto pri- 
mordial a tener eu cucuta la pendiente 
natural del terreno Si ésta es muy pro- 
smunciada, la aplicación del riego so 
hace más dificil a medida que la pen- 
diente aumenta. Siendo la pendiente 
muy pronunciada, debe distribuirse el 
agua siguiendo declives que atraviesan 
las máximas del terreno, hasta lograr 
un deslizamiento suave del agua. Para 
el riego por aspersión, la pendiente no 
tiene absolutamente ninguna importan- 
cia y solamente debe cuidarse la regu- 
Jarización de la cantidad de agua que 
se ha de distribuir por unidad de 
tiempo, a fin de que ésta no sca exco- 
siva y llegue a correr sobre la pendiente 
arrastrando la tierra de cultivo, como 
"suele suceder con las lluvias torroncia» 
les, Como o vo, está en manos del xo- 
gante provocar o no, erosiones, de mu 
mera que una mala aplicación sólo 
puede ser causada por grave descuido 
del encargado de regar, 

5. Las pérdidas de agua por escu- 
rrimiento son insignificantes. — En el 
riego por superficie, el agua suele se- 
guie más allá de donde el regame la 
desca tener. En terrenos pendientes, el 
“agua al llegar a la planta, no se detiene 
Justamente a su pie, sino que necesa- 
Yíamente sigue, Si cl regante le pone 
algún dique para contenerla, se deten- 
drá en ese lugar, pero bajo tierra se- 
guirá escurrióndose en sentido de la 
pendiente y no pocas veces se la ha de 


ver aparecer a anuchos metros más ade- 
lanto del lugar donde fué detenida. 
Con el riego por aspersión, se riega 
prácticamente hasta el límite deseado. 

6. Pueden regarse terrenos muy per- 
meables, — Los terrenos muy permea- 
bles son sumamento difíciles de ser re- 
gados por los métodos comunes. Tan 
es así, que al estudiarse un sistema de 
regadío, se toma muy cu cuenta la per- 
mcabilidad del terreno y, si éste es muy 
permeable, se desiste por lo general de 
Jas obras de ricgo. Debido a la cxcesiva 
permcabilidad, cl agua, o no llegaría a 
la planta, o en su recorrido se perde- 
ría una parte muy importante de la 
misma. En cambio, por el método de 
riego por lluvia mecánica, el ag 
llega sin inconvenientes mi pérdidas a 
la planta. 

7. Para riegos muy repetidos, el riego 
por aspersión es más práctico. — Como 
no requiere ninguna preparación del 
terreno puede realizarse en cualquier 
uomento. Es el caso de aquellas plan 
las que son de raíces muy superficiales, 
que requieren riegos repetidos y som 
las que en este caso mejor lo mprove- 
chan (cultivos horticolas). 

8. Facilidad para distribuir fertili- 
zantes liquidos con el agua de riego, — 
Es muy corriente la distribución del 
purin y de fertilizantes químicos en so- 
lución con el agua de riego, Esto elec» 
tuado por acequias o. no per- 
mite una distribución tan uniformo 
como por aspersión, debido a que el 
agua al salir de los canales y al pasar 
seguidamente sobre el mismo lugar, 
antes de 4 su destino, va fertili. 
zando en forma más intensa la entrada 
de la parcela que los lugares más dis, 
tantes. 

9. La distribución del agua es más 
uniforme, es igual en cada lugar del 
área regada, — Como ya se dijo en el 
número amtorior, el agua al entrar en 
el surco o parcela pasa necesariamente: 
más tiempo sobre las partes corcanas 
a la entrada, siendo por lo tanto allí la 
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cantidad de agua mayor que en los lu- 
gases más alejados. 

10. Ahorro notable de mano de obra. 
— En el riego por surco, un obrero 
puede manejar simultáneamente algu- 
nos pocos surcos, según la cantidad de 
agus que debe correr por cada uno. 
Asi, al regarso superficies extensas 
serán muchos los obreros que deben 
manejar el agua sobre el terreno. En 
cambio, una vez puesto en marcha el 
surtidor de agua, bastará una sola per- 
sona para vigilar y recorrer los distin- 
tos surtidores, para observar y corregir 
posibles deficiencias del equipo. El 
riego se hace mecánicamente, de ma- 
nera uniforme, no dependiendo de la 
mayor o menor habilidad del operario 
o de su buena o mala disposición para 
hacer las cosas en debida forma. 


DESVENTAJAS DEL RIEGO POR 
ASPERSION O LLUVIA MECANICA 


1. No es conveniente regar plantas a 
los cuales atacan enfermedades, que son 
1avorecidas por la humedad en las 
hojas, como sucedo cuando llueve muy 
seguido. En el caso particular de las 
enfermedades de la vid, 


2, El riego por aspersión de los árbo- 
les frutales. — Realizado por eucima 
de sus copas, puede lavar los remedios 
que se le han aplicado para la defensa 
contra los insectos y las enfermedades 
criptogámicas. Por esa razón si se uti- 
liza el riego por asperción, debon 
usarse aparatos de aspersión baja 
donde los surtidores son de dispositi- 
vos giratorios que sólo mojan el tronco 
sin tocar la copa de los árboles, pero 
es un sistema inicialmente más caro 
que el de riego de aspersión en altura 
a larga distancia. 

3. El costo inicial por hectárea es 
generalmente mayor para una instala- 
ción de aspersión que por riego super- 
ficial. — Por esta razón al hacerse o 
proyectarse una instalación de riego de 
Áuvía mecánico, cs necesario hacer bien 
los cálculos y estudiar detenidamente 
costas en sus diferentes etapas. Así, 
hay que tener en cuenta que el gasto 
en caballos de fuerza es mayor que para 
otros riegos, pero también es necesa 
no olvidarse que en el caso de la lluvia 
artificial el número de metros cúbicos 
a moverse es menor por hectárea. Es 
cuestión de hacer números y oponer 
detenidamento los distintos factores 
para uno y otto caso, sin entusiasmarse 


Lluvia mecánica en un monte frutal. No se mojan les hojas de las plentas 
para no lavar los remedios. 


anticipadamente por ninguno de ellos, lo es en todos los casos. Aparte de 
El análisis detenido de cada uno de los —— se pueden elegir horas de 
factores, es el que dará la mejor res- durante las noches. Pero 


puesta a los interesados. que las pérdidas por 

evaporación son mayores para 
3 la lluvia artificial que para el 
D riego común, es más bien apa: 


cuando el viento y 
los fuertes soles pueden pro- 
durante la aspersión una 

evaporación, no hay 
que olvidar que el agua para 


el riego común al ser condi 

cida por los canales y ae 
quias, sufre en su recorrido 
4. Se considera por algunos que la —— también una fuerte evaporación, que 
evaporación es mayor para el riego por acentúa mucho si los canales son 
aspersión. — Existen numerosos estu- a profundidad. Además, en el 
dios al respecto, llegándose finalmente momento de tocar el agua la tierra 
a la conclusión, quo sí en algunos mo- —— sedienta que fué calentada durante 
mentos la evaporación puede ser ma= las horas del sol, la evaporación debe 


nbos 


yor para el riego Por aspersión, pri 


ser realmente fuerte para 
cipalmento durante días ventosos, 


lemas, siendo muy dificil 


cuánto se evapora en ese momen 
Es interesante remarcar que por 
dio de la lluvia mecánica es más fácil 
dar solución al riego de las praderas 
naturales, mejoradas o artificiales. 
En estos momentos €n que son mu- 
chos los que están discutiendo, progra 
mando y especulando, y otros pocos, 
realizando — efectivamente. el  mejo- 
ramiento de nuestras praderas, debe pen- 
sarse cómo regar las mismas para que 
el pasto se desarrolle bien, pese a las 
sequías. Ya en el Almanaque del Banco 
de Seguros del 
gunas referencias cómo regar los pas- 
toreos por el método del escurrimiento 
lento por las laderas. Una solución in- 
teresante y práctica, puedo ser el riego 
por el método de las lluvias mecánicas. 
Tenemos conocimiento de que en el 
país ya se practica en algunos lugares, 
algunos con buen Exito y otros con re- 
sultados dudosos. 
Según informes que nos han llegado 
y que lamentablemente no hemos po- 
dido comprobar, parece que los resulta- 


Surtidor giratorio regulable por srctor 


dos poco satisfactorios obtenidos en un 
caso determinado, se deben más bien a 
deficiencias generales de la aplicación 
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y no al sistema en sí. En cambio tene- 
mos noticías de otros que lo practican 
con muy buenos resultados, especial. 
mente en praderas artificiales. 

Hasta aquí hemos comentado las ven- 
tajas y des del riego por as- 
persión, su significado y sus aplicacio. 
es; veamos ahora, en qué consiste una 
instalación de riego por aspersión o por 
Vuvia mecánica. 


» 


co bomba móvil. 150 HP. 


Sobre la costa de algún 

se instala la bomba portátil a pre- 
sión, que inyecta el agua a una cañería 
desmontable, sobre la cual están insta- 
lados varios surtidores, que proyectan 


/o 9 ca 


Mowo + Lomba portátil, 30 HP. 


el agua al espacio u distancias conven- 
cionales, de acuerdo a la importancia 
de las instalaciones. 

Hay surtidores que lanzan el ogua a 
radios de 10-20 - 30 - 75 - 100 y hasta 


de 200 metros de distancia. Este último, 
"denominado en el lenguaje de los regan- 
les «Cañón Regador Gigante», riega en 
una rotación completa del surtidor 
(360') prácticamente 4 hectáreas. Pero 
sesos aparatos de dimensiones tan extre- 
'mas, sólo son aplicables en casos muy 


Acoplamiento de los caños 


aislados, siendo los más comunes los 
¡que figuran con radios entre 20 y 50 
metros. Las bombas con sus motor 
'son por lo general portátiles 9 mó 
des, de manera que permitan su tras 
ción a distintos puntos de tomas 
agua, lo 
rotar las 
chos cases, con un número más redu- 
ido de caños cs posible servir la miema 
preto EE 

La cañería que se utiliza tiene un 
sistema de conexión o acoplamiento 


MIE si roca y perio estanca 
sespecto, las distintas fábricas han 
patentado sus diferentes sistemas con 
"mayor o menor ventajas. Lo fundamen- 


al para cualquier clase de cañería, es 
que sean muy livianas y que sus cone- 
siones le permitan dar cualquier curva y 
“amoldarso a las irregularidades del tes 
¿reno sin necesidad de piezas especiales. 


En cuanto a los surtidores, hay una 
gran variación entre los mismos, tanto 
en sus dispositivos como en su calidad. 
Todos los surtidores se basan en siste- 
mas giratorios, de manera que el cho- 
rro despedido sea distribuido sobre una 
circunferencia en un tiempo determi 

nado, que lo permita al agua 

lanzada penetrar en la tierra 


Algunas fábricas — 
mente las alemanos —, han 
roducido una variante n 
eresante. Se trata de surti- 
dores que pueden girar a vo: 
Tuntad del regante en sus 360" 
a que pueden ser graduados 
para regar sólo un sector de 
irculo en movimientos de vai 
vén contraloreado en sus di- 
mensiones, Este detalle tiene 
suma importancia para conse- 
guir una distribución bien uni- 
forme del agua proyectada 
sobre los cultivos, Por ejem- 
plo: cuando sopla viento du- 
rante el riego, el agua sería 
lanzada a más distancia al to- 
mar la misma dirección de éste y al 
contrario, su alcance será menor cuando 
se enfrenta al mismo. 

Esa es la rarón por qué la cantidad 
de agua lanzada por un surtidor en uma 
rotación completa, no será jgual en 
toda la superficie regada. El agua al 
salir por la tobera del surtidor, siem 
pre en la misma cantidad e intensidad 
si es llevada por el 
tancia, tiene que mojar con esa es 
dad inalterada, una mayor superf 
pero si es atajada en su recorrido por 
el viento, echando esc volumen de agua 
sobre una distancia más corta, necesa» 
riamente caerá más agua por unidad 
de superficie. Con los surtidores de 
tación permanente no so puede evitar 
ese inconveniente, por eso se suele 
aconsejar para éstos, regar sólo en 
horas de la noche, donde por lo 
ral calma el viento. Algunos fabrican: 


iento a mayor dise 
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de rotación de vaivén accionado por el 
agua que sale de su boquilla. El regante 
gradúa el surtidor de manera que lanza 


el agua sólo en sentido del viento, uti- 
lizando para el riego sectores de 30 a 
60 grados, de acuerdo a Ja intensidad 
del sismo, 


DESCUBRIMIENTO DE TROYA. 
El alemán Schliemann, humilde em. 
pleado de tienda que logró hacer for- 
tuno, entusiasta lector de los poemas 
Noméricos, dispuso de todos sus recur- 
30s para realizar por cuenta propia 
exploraciones tendientes a revelar el 
lugar donde se hallaba emplazada la 
antigua ciudad de Troya, contada por 
el poeta Homero. En 1870 comenzó sus 
excavaciones en la colina de Hissarlik, 
que se hallaba cubierta de un montón 
de restos acumulados durante 40 siglos. 
Después de varios años de excavación, 
descubrió sucesivamente, unas debajo 
de otros, los ruinas de 9 ciudades, la 
primera de las cuales pertenece a la 
época neolitica (edad de la piedra pue 
lida) y la novena a la época romana, 
En la segunda ciudad Schliemann creyó 
encontrar la Troya homérica, incen- 
diada por los griegos; hoy dia se piensa 
más bien que es la sexta. En realidad 
no se puede asegurar nada al respecto. 


EL TEMPLO DEL PARTENON, 
lo en la acrópolis de Atenas 

ha sido considerado como uno de los 
más hermosos edificios del. mundo. 
Construido por iniciativa de Pericles 
y dedicado a la diosa Atenea Partenos, 
fué decorado por el célebre escultor 
Fidias y sus frisos representan la pro- 
cesión de las panateneas. Esta cons 
trucción, realizada en el famoso már- 
mol pantélico, fué terminada en el 435 
antes de Cristo. Actualmente no es más 
se una ruina; una explosión ocurrida 
en 1683 destruyó el centro del templo, 
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y en 1803, Lord Elgin, lo despojó de 
cosi todas sus esculturas para trasla- 
darlas al Museo Británico. 


LAS CIVILIZACIONES - semitas y 
camitos que ocuparon el Asia Menor 
y el norte del Africa, no obstante haber 
alcanzando un alto grado de cultura (Ba- 
bilonia, Ninive, Memfis y Tebas son 
las ciudades que den testimonio de 
ello) no conocieron ni la rueda ni el 
hierro, que hicieron su aparición en la 
historia recién con la llegada de los 
indo-xuropeos, alrededor del 1900 an- 
les de Cristo. 


LAS PRICIPALES DIVINIDADES 
DEL OLIMPO 

ZEUS (Júpiter en la mitología latin 
Dios de los Dioses, esposo de Hera. 

HERA (Juno), Esposa de Zeus; diowa 
del matrimonio. 

ATENEA (Minerva), Diosa de la sa- 
biduría. 

AFRODITA (Venus), Diosa del amor 
y la belleza. 

APOLO O FEBO. Dios del sol, las ar. 
tes y las letras. 

DEMÉTER (Ceres), Diosa de la terra 
y de la fecundidad. 

ARES (Marte), Dios de la guerra. 

ARTEMISA (Diana), Diosa de la luna 
y de la caza. 

HERMES (Mercurio), Dios mensajero. 

POSEIDON (Neptuno), Dios del mar. 

MEFMSTOS (Vulcano), Dios de la 
industria. 

HESTIA (Vesta), Diosa del hogar. 


Cultivo de la 
REMOLACHA 
AZUCARERA 


en el Litoral 
porel bg Age M Miden 
. 


N el año 1811 Napoleós 

de Francia, promulgó la ley sobre la 
obligatoriedad del cultivo de la re- 
molacha azucarera, y por lo mismo los 
agricultores europeos bajo sus domi. 
mios, tuvieron que cultivar una super: 
ficie minima de 32.000 hectáreas. Esta 
ley fué dictada como consecves 
bloqueo continental quo impid 
Paises Bajos al mando de Napoleón 1 
el importar azúcar de las colonias. 


Hasta esa época casi todo el azúcar 
que se consumía en el mundo provenía 
de la caña azucarera. Este cultivo, viejo 
de más de 2.000 años, en los países de 
clima tropical se produce a muy bajo 
costo; pero sus zonas de cultivo son 
limitadas y alejadas de los grandes cen» 
tros de consumo. Como consecuencia 
de esta ley se comprobó la importancia 
de la remolacha azucarera cultivada en 
gran escala por sus rendimientos eleva 
dos y sus ventajas como cabeza de 
tación por dejar la tierra en condicio 
es óptimas. 

Actualmente se puede decir que la 
remolacha azucarera ocupa el primer 
plano como cultivo más remunerador, 
en todas las zonas donde existen inge- 
mios azucareros para su elaboración. 


En el litoral de la república un grupo 
de personas inician el estudio de un 
ingenio axucarero en la zona de Pay» 


sandú ya antes de 1940, encarando el 
problema bajo todas sus fases, 

Desgraciadamente la sezunda guerra 
mundial truncó momentáneamente esto 
esfuerzo, que fuó reiniciado en seguida 
que las relaciones mundiales se rea- 
mudaron. 

En 1948 se inicia en Paysandú la 
construcción de la fábrica la cual co- 
mienza su rofra en 1950 con muy buen 
éxito. 

Sue ensavos de plantación que se lle- 
van a cabo desde hace cierto tiempo 
entran, en 1949, en =u faz industrial. 
En 1950-51-52 se desarrolla este cul. 
tivo entre los agricultores de la zona 
para llegar en 1953 a más de 1790 hec- 
áreas sembradas. 


USO Y VENTAJAS DE LA 
REMOLACHA 


No solamente azúcar se obtiene, sino 
también melaza, la que por destilación 
produce alcohol, elemento de variadas 

caciones. Este se n+a como combue 
tíble, en la fabricación de la pólvora 
sin humo, para bebidas alcohólicas, 
levaduras, fabricación de caucho sinté- 
tico y otros usos de menor Importancia. 

Las ventajas de la remolacha son 
múltiples, no solamente aerece la renta- 
bilidad de la explotación pues produce 
dos cosechas en una. La raíz, de la cun 


* 213 


se extrae el azúcar, y las hojas, cogoyos 
y pulpa son excelentes para el ganado. 
Además su cultivo aumenta los ren- 
dimientos de las sementeras siguientes 
permitiendo el uso de abonos químicos 
y obligando al cultivador a efectuar los 
trabajos de limpieza de la tierra, 


CULTIVO DE LA REMOLACHA 
Tierras. —La remolacha se desarro. 


Ma mejor en una tierra sana, rica y 
profunda con una estructura favorable 


de pradera artificial, 

La remolacha puede producir rindes 
elevados en tierras livianas de altos con- 
tenidos en humus, agregándose una 
cantidad de abono químico con elevado 
porcentaje de nitrógeno. 

La reacción de la tierra o PH. — La 
remolacha exige un PH casi neutro, es 
decir, entre 6.5 y 7, pudiendo pasar 7 
en tierras compactas y disminuir en tc- 
ras arenosas, 

Antes de proyectar la siembra 
aconsejable determinar por análisis 
químico la reacción del «uelo. Se puede 
corregir una reacción insuficiente por 
medio de una aplicación de cal y de 
residuo de elaboración de azúcar (es 
puma de cal) con una riqueza de 25 % 
de cal viva, en proporciones indicadas 
por el análisis, 

Se encuentra en el departamento de 
Paysandú y particularmente circun- 
dando a la capital suelos originados so- 
bre un tipo geológico denominado ca. 
pas de Fray Bentos cuya particularidad 
es su subsuelo de tosca de PH elevado. 
La neutralidad vendría por la presen- 
cia de tosca mejorando el estado de la 

anta a medida que el cultivo vaya 
S xdo sus raíces, pudiendo en- 
tonces extraer la cal en suficiente can- 
tidad del subsuelo. 
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En caso de acidez excesiva es conve- 
niente distribuir la cal en dos veces, la 
primera antes de arar la tierra y la 5e- 
gunda durante la preparación de la 
siembra, así se neutraliza toda la capa 
arable del suelo. Esta última distribu- 
ción de cal se hace en tierra seca para 
asegurar una mezcla perfecta con el 
suelo y una neutralización regular del 
lecho de germinación. Correspondo te- 
ner en cuenta que un PH demasiado 
elevado puede perjudicar a la remola- 
cha porque insolubiliza el borato que 
tiene el suelo y así favorece la «podre- 
dumbre del corazón», enfermedad grave 
principalmente cuando el año se pre: 
senta seco. En este caso se opera mez- 
clando en el abono una cantidad de 
15 kilos de borato por hectárea, 

Humus. — La presencia de humus 
también nos será dada por el análisis 
de laboratorio. Una cantidad elevada de 
humus es muy importante para el cul. 
tivo de la remolacha por su facultad de 
acumular el agua. 

Una cosecha de 40 toneladas de re- 
molacha evapora una cantidad de agua 
correspondiente a lluvias por 600 mili 
metros. También el humus es un buen 
fijador del ácido fosfórico y del potasio. 

El mantenimiento y aumento de la 
reserva de humos en el suelo son indis- 
pensables. Este último se obtiene con 
el cultivo de abono verde y el aprove- 
chamiento de los rastrojos de otros 
cultivos. 

El cultivo de alíalía y de praderas 
artificiales aumenta muy favorable- 
mente la cantidad de humus y nitrógeno, 
además combaten los nematodos, gran 
des enemigos de la remolacha en las 
tierras infectadas por aquéllos. Otra 
ventaja importante del humus es 
la de mejorar la estructura física del 
suelo y ayudar a su conservación, 

Uso de abonos químicos. — Si bien 
la remolacha no es considerada como 
agotadora, ella requiere un suelo rico, 
bien provisto de elementos nutritivos. 


Una cosecha de 40 toneladas de remo- 
lacha necesita los elementos siguientes 

1 hectárea: 208 Kg. de nitrógeno en 

h, 76 Kg. de ácido fosfórico en P20*, 
240 Kg. de potasio K%O, o sean en rea 
lidad bajo su forma comercial 1.300 
ilogramos de nitrato u 16 %, 420 Ka. 
de superfosíato a 19 5é, 600 Kg. de 
eloruro de potasio a 40 


El análisis del suelo permite una res- 
tución de elementos fertilizantes nece- 
'sarios sin hacer gastos inútiles de abono. 
'Sin embargo se recomienda utilizar una 
“cantidad de abono superior a las calcu- 
adas más arriba y con más razón en 
lierras arenosas, pobres en humus por 
¡existir pérdidas por lavado de las aguas. 
La fórmula más ventajosa de abonar es 
ssembrar la totalidad del ácido fosfórico 
E otaioy a mitad del nitsógeno antes 
la arada profunda o durante la pre- 
"paración de la siembra de la remolacha. 
Preparación para la siembra. — La 
primera arada o rastreada será super- 
ficial y lo más temprano posible, para 
levantar el rastrojo del cultivo que ha 
precedido en la rotación, cereales, al. 
Tallo, etc. Si se trata de tierras muy 
sucias es conveniente hacer dos rastro- 
jeadas seguidas de sus rastreadas para 
dejar la tierra bien mullida y parej 
también estos: trabajos superficiales 
permiten la germinación de todas las 
semillas de las plantas adventicias que 


se encuentran en la copa superficial, 
permiten también u la tierra abierta, 
hacer sus reservas de agua, aprover 
chando al mismo tiempo cl nitrógeno 
del aire. 

Como la remolacha necesita mucha 
agua es muy importante aprovechar al 
máximo esta oportunidad de crear su 
reserva, 


La arada principal seguirá a un 
orto plaso a dira de una profundidad 
de 25 centímetros y según las condi- 
ciones Jocales, Es conveniente hacer se- 
guir una rastreada en seguida de ara- 
das las tierras dejándolas así blandas 
y bien imullidas lo que hace brotar mu- 
chas semillas de 
cadas a la superficie por la arada pro- 
funda. Con la tierra en este estado se 
efectuará la última preparación lo más 
superficial posible de manera de con- 
servar su estructura en profundidad y 
¡ener la humedad del suelo. Se 
pasarán Jos + implementos necesarios 
para dejar la tierra completamente 
que permita una brolación de la semi- 
la lo más perfecta posible, 

Siembra. — La fecha de la siembra 
varía según las condiciones climáticas 
del año, y según la variedad de la re- 
molacha a plantar. Los meses de abril 

"mayo son los que presentan más segu- 
e pp 
lado la siembra temprana puedo au- 
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mentar en 10 toneladas la cosecha por 

, Pero por otro lado un invierno 
muy Irio puede, a veces, hacer semillar 
la planta en primavera, lo que perju- 
dica los rendimientos, porque, una vez 
que la planta produce semilla no per 
mite la acumulación de reservas en la 
raíz de la remolacha, 

La cantidad de semillas necesarias en 
la siembra varía según el tipo de grano, 
la sembradora utilizada, eto. También 
hay que tener en cuet 
mínativo de la semilla, grano 
entero se utiliza de 15 a 18 kilogramos 
de semilla por hectárea a plantar. Para 
«l grano descorticado se necesita de 8 
a 15 kilogramos por hectárea. Si se usa 
granos segmentados 6 Kg. por hectárea 
son suficientes. 

La sembradora do precisión permite 
hacer un ahorro de semillas y realiza 
una distribución del grano mucho más 
pareja dejándolos separados en la tic- 
rra y facilitando luego los trabajos del 
ralco. 


tiene menos importancia, pero nunca es 
apropiada una velocidad de más de 6 
kilómetros por hora, 

Se siembra en líneas de 40 a 50 ce 
tímetros entre sí. Esta última distancia 
es generalmente la más adecuada en 
caso de carpida y arranque mecánico. 

Para asegurarse una huena germina- 
ción es necesario que la tierra quede 
bien adherida al grano y, si es necesa- 
rio, en tierra muy suelta se puede pasar 
el rodillo después de la siembra. 

La dirección de las lincas de siem 
bra debe ser perpendicular a la linea 
de mayor pendiente para evitar la ero 
sión, y si la pendiente es pronunciada 
es indispensable usar las normas de 
conservación del suelo para tal caso. 

El trabajo de siembra, es una ope- 
ración muy delicada y se requiero la 
atención del movimiento de la máquina 
y de la semilla, Esta última dobe ser 
desinfectada y limpia de polvo. Los ta- 
chos de la sembradora no pueden estar 
Menos más que hasta las tres cuartas 


La profundidad de siembra oscilará 
entre 2 y 4 centimetros según el estado 
de humedad de la tierra y la época de 
siembra. Sembrando temprano se pre. 
cisa más profundidad. La velocidad de 
desplazamiento de la sembradora no 
debe pasar de 4 kilómetros por hora, 
si se trata de una máquina de precisión; 
para los otros tipos de sembradora 
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partes. A menudo el sembrador debe 
asegurarse de la buena marcha del sis 
tema de distribución de la semilla, 
Raleo. — Cuando la planta tiene cua- 
tro hojas se puede efectuar el raleo, que 
consiste en el entresaque de las plantas 
normalmente nacidas pero en cantidad 
grando de lo que es necesario, Se 
deja de 35 a 40 plantas por decámetro, 


a distancia entre sí más o menos 
iguales. 

Así se llega a una población de 70.000 
a 80.000 plantas por hectárea en caso 
de entrefilas de 50 centimetros. 


raleo, al dejar por sí misma las plan- 
as sopar: 

Carpida. — Se efectuará de 4 a 6 
carpidas según el estado de 


eza de 


Este trabajo se hace a mano con uno 
izada de 15 a 16 centimetros de ancho. 
Es necesario el mayor cuidado, dejando 
las plantas más fuertes. El obrero tiene 
¿que carpir toda la superficie entre ellas 
sin dejar remolachas dobles, El rnleo 


es precedido generalmente de una pri 


mera carpida entre los surcos, quedando 
sí la tierra bien suelto cerca de la 
planta, lo que facilita este trabajo. 


la tiera y las condiciones climáticas 
La carpida no sólo sirve para la des 
iracción de malas hiorbas sino también 
para mantener la tierra suelta y des- 
truir la capilaridad superficial evitando 
la evaporación. 

in la extensión del cultivo so hace 
la carpida a mano, a caballo o con 
pidora mecánica, Es ésta la solu 
para los cultivos de grandes extensiones 
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Es importante hacer el raleo lo más 
temprano y rápidamente posible, ape- 
mas lo permite el estado de la planta. 
La siembra de semilla segmentada per- 
mite la prolongación de la época del 


Se trata de carpidoras armadas sobre el 
tractor y graduables por intermedio 
del hidránlico del mismo, con un solo 
operario o de carpidoras arrastradas 
por el tractor, en este caso se necesita 


ndo operario para el manojo 
váquina 


no permita la entrada de la carpidor: 
tanto de mano, a tracción a sangre o 

Cosecha. — Se efes 
desde fines de octubre a 
el estado de madurez de la planta y el 
plan de entrega a la fábrica. 


á la cosecha 
jero, según 


So arranca la remolacha con má 
quinas especiales arrastradas por trac 
tor a caballo que dejan la remolacha 
suelta y medio arcancadas sobre la tic- 
rra. Luego se les corta las hojas por 
medio de un cuchillo apropiado, car- 
gándolas lo más pronto posible para 
evitar una pérdida en el peso por eva 
poración, aumentada ésta por la ele. 
vada temperatura del verano. 


Una remolacha expuesta un día al sol, 
en verano, pierde un 15 % de su peso, 
después de tres días la pérdida alcanza 


de un 38 a 40 9% según ensayos reali- 
sados en el Depto. de Paysandú. 
Existen también cosechadoras de uno 
a dos surcos que efectónn a la vez el 
corte del cuello y el arranque, dejando 
luego las remolachas en filas prontas 


tar el corte de las hojas se 
utiliza ahora una máquina llamada 
rotobeater que destruye no solamente 
el follaje antes del pasaje de la arran- 
cadora sino también los yuyos que pue- 
¡den haber aparecido durante la mada: 
ración del cultivo 
duce un ahorro 
de obra. 

Entrega de la remolacha, — Por cada 
'entrega en fábrica se hacen las dox de- 
terminaciones siguientes: el peso bruto, 
¿que es la diferencia entre el peso del 
vehículo cargado y vacio. La tara que 
representa el porcentaje de tierra, rai 
sillas y cogollos que pudie 
xemolachas. 


Esta máquina pro: 
mportante. de mano 


tenor las 


UTILIZACION DE PULPA, HOJAS 
Y COGOLLO: 


El productor puede conseguir 50 5% 
del peso neto bajo forma de pulpa sec 
siendo el valor alimenticio de una tone: 
lada de esta pulpa de remolacha equi- 
valente a 400 kilogramos de heno 


alfalfa, Por otra parte el producto de 
una hectárea sembrada de remolacha, 
entre hojas y cogollos, representa más 
o menos 25 toneladas, cquivaliendo a 
altededor de $ toneladas de avena en 
EE ganado puede comer de 20 a 40 
Kilogramos de pulpa por día, combinada 
con cierta cantidad de heno. Hay que 
umbrarlo al principio a comerla 
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por pequeñas raciones mezcladas con 
otros alimentos pues mo la apetecen 
desde un principio. 

La pulpa mezclada con las hojas y 
cogollos se pueden conservar por largo 
tiempo en silos o montones bien acon: 
dicionados y tapados con tierra para 
evitar el contacto con el aire, pues fer- 
mentaría.. 

Es aconsejable acidificar la masa a 
un PH de 38 aproximadamento para 
evitar una pérdida grande en el valor 
limentiio. Est actállcación mo repro: 
senta ningún inconveniente para el ga- 
nado. Esta masa constituye un alimento 
completo y excelente para el engorde 
de norillos. 


ENEMIGOS Y ENFERMEDADES 
DE LA REMOLACHA 


Los principales enemigos: naturales 
son la langosta, bicho moro o vaquilla 
y la lagarta. Pueden comer las hojas de 
la planta no pueden llegar a 
Jactr una destrucción total del lira 

Se hace fácil el control de estas plagas 
y se combaten eficazmente con aplica: 
ciones de insecticidas corrientes: game 
mexane, arseniato de plomo, DDT, etc. 

Como enfermedades criptogámicas to- 
memos la cercospora beticola que se 
combate pulverizando con productos a 
base de cobre y zinc. Esta enfermedad 
afecta a los hojas y llega a destruir en 
caso de fuertes ataques casi toda la 
parte aérea. 

Otra enfermedad es la esclerosis 
(Sclerotium Rolfsii) que seca las hojas 
pudriendo luego la remolacha en el 
suelo, Se debe quemar las plantas en- 
fermas y no dejarlas en el campo. Se 
combate esta enfermedad por medio de 
rotaciones de los cultivos, es decir plan- 
tando una vez remolucha cada 4 años, 


cambiando luego con cultivos de 
maiz, lino, alfalía o pradera artificial. 
Ahora se combate también sembrando 
variedades de remolacha resistentes a 
esta enfermedad. 

La podredumbre del corazón, enfer- 
sedad debida a la deficiencia de bo- 
rato en el suelo, se climina agregando 
15 kilogramos de borato de sodio por 
hectárea mezclados a Jos abonos quí- 
micos. 

Ni las heladas fuertes del pais, ni las 
Muvias excesivas afectan este cultivo, y 
se puede afirmar que haciéndolo en la 
forma explicada es uno de los más segu: 
ros en cuanto al éxito, renovando y me- 
jorando además las tierras para otros 
cultivos. 


RENDIMIENTOS 


El promedio de la cosecha se puede 
calcular en más o menos 30 toneladas 
por hectárea. 

Se ha obtenido para una superficie 
de 20 hectáreas un rendimiento de 40 
toneladas en los cultivos de Brabancia 
5, R. L, en el departamento de Pay. 
sandá, en el año 1951-52, y al año si- 
guiente un promedio de 29 toneladas 
sobre una superficio de 180 hectáreas 
cosechadas, haciéndose notar que este 
fué un año no muy propicio para este 
tipo de plantaciones debido a las exce- 
sivas lluvias de otoño e invierno que 
no permitieron efectuar la siembra, ra- 
Jco, y carpida en su debido tiempo a 
Jo que debemos agregar la falta de 
humedad que el cultivo sufrió en los 
meses de noviembre y diciembre, 

Para el año 1953-54 se espera obte- 
ner sobre las 700 hectáreas de remo. 
Jacha en cultivo y habiéndose efectuado 
las siembras y preparaciones de la tie- 
rra como lo indicamos anteriormente, 
rendimientos aún mayores, 
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SEGURO 


PARA USTED 


El Banco de Seguros 


del Estado 
CUMPLE, PROPICIA y APOYA 


Métodos de prevención de 
Accidentes del Trabajo y 
Enfermedades Profesionales 


PRESTA ASISTENCIA 
MEDICA 

al obrero lesionado 

con todos los recursos de que 
actualmente dispone 

la ciencia 


Sus Servicios de 
HIGIENE INDUSTRIAL y ENFERMEDADES PROFESIONALES 


realizan estudios especializados y ofrecen 


ASESORAMIENTO 
e INFORMACION AMPLIA 


PARA PREVENIR ACCIDENTES 
A OBREROS Y PATRONOS 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


UNA INSTITUCION NACIONAL AL SERVICIO DEL PAIS 


DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 


* Su opinión sobre el SEGURO 


N cualquior grado de civilización en 
que se encuentre el hombre, se dis- 
lingue del que vive en la harbarie en la 
previsión con que piensa en ol futuro, 
sin conformarse, como los salvajes, con 
los goces y los dolores del presente día. 
En los Estados Unidos, lo mismo que 
em otros paises muy civilizados, ha lle» 
tado a hacerse el seguro de vida una 
verdadera necesidad; no porque se 
palpo más que en otros la conveniencia 
de proveer a las necesidades futuras, 
ciertas o contingentes, que traen con: 
sigo los padecimientos físicos, los ach 
de la vojez y las exigencias natu- 
roles de la familia, sino porque son tan 
numerosos los ejemplos que tieno cada 
uno a la vista de los buenos resultados 
de la institución, que no es posible 
presciadir del deseo de hacerse partí: 
ipes de ellos, En la parte masculina de 
la población se encuentra principal- 
mente la clase productora y en el cere- 
bro o el brazo del padre o la cabeza de 
la familia, su bienestar o prosperidad; 
y cuando éste denspareco del mundo. 
jcuántos no son los casos en que la 
viuda y los huérfanos se ven de repente 
sumidos en la miscri, y sin otro 1e= 
curso que sus débiles esfuerzos! La 
pobreza en que por lo común quedan 
las viudas, díó origen al primer esta- 
blecimiento bajo el sistema moderno 
del seguro de vida co Inglaterra, a 
fines del siglo XVII; y la necesidad 
que allí se experimentaba entonces sulb- 
siste en estos tiempos y en todas par- 
tes. No hay hombre cuya vida no tenga 
peto valor y no sólo el valor moral 
se pesa en la balanza del afecto 
Social y ls lazos de Seal, doo 
valor que puede cstimarso en dinero, o 


como capital productivo. 
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Para reponer la pérdida do este re- 
curso fué para lo que se inventó el se- 
guro de vida; y son infínitas las fami- 
las desgraciadas que, al perder su natu: 
ral apoyo ban sentido vivas emociones 
de gratitud hacia los hombres grandes 
y buenos que concibieron la idea del 
seguro de vida, y que después de mu- 
chos trabajos y cálculos cientificos, 
dieron su pensamiento al mundo en la 
forma de un hecho de que todos podían 
aprovecharse al punto, La herencia que 
proporciona el seguro de vida, que a la 
muerte del padre de familia recae en la 
esposa y los hijos, es un beneficio no 
sólo para las viudas y los huérfanos, 
siuo para la sociedad entera; porque 
impide que graviten aquéllos sobre la 
cla JODIS o tr mea a 
la sociedad, que se disuclvan las rela. 
ciones de familia, y que se destruya el 
hogar paterno; y si cada marido y cada 
padre dejase una herencia a su esposa 
y su familia, se estrecharían mucho los 
límites de la pobreza, se disminuiría el 
número de crímenes y crecería en pro- 
porción la prosperidad nacional. 

“El seguro de vida fomenta esencial. 
mento la felicidad de la vida domés- 
tica, proporciona a precio muy barato 
vna herencia al pobre, y ampara de un 
modo eficaz al rico contra los eaprichos 
de la fortuna y la inestabilidad de la 
riqueza; ofrece un apoyo a la vejez y 
medios de prosperar a la juventud; 
vivifica las empresas industriales, y da 
a las inversiones comerciales una soli- 
dez que no puedo quebrantar la muerto 
misma. Paréceme, pues, que es un de- 
ber de todos los que teórica o prácti 
camente se hallan interesados en la so- 
lución de las cuestiones sociales y eco. 
nómico-políticas, despertar e infundir 
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en el ánimo de los pueblos el aprecio 
¡que merece el seguro de vida, y dispo- 
sición a aprovecharse de sus ventajas. 
En estos pueblos bien organizados se 
“mira como obligación de todo ciuda: 
dano educar a sus hijos, proveer a las 
meccsidades de su familia y asegurar 
sus fincas contra incendio; y no eree- 
mos lejano el día en que so tenga por 
“infractor de sus deberes al que sea ne- 

jente en el seguro de vida. Es un 
ho bien sabido que más de tres cuar- 
as partes del dinero que entra en las 
¡compañías de seguro de vida, proviene 
¡de personas cuyas rentas es apenas au- 
iciente para atender a los necesidades 
'de cada día; porque de este modo se 


guarda el dinero lo mismo que si se 
depositara en una caja de ahorros, y 
además del de 

illa del 
menta el capital acumulado y reproduc- 
tivo, La mayor parte de estos ahorros 
serían perdidos para la famili 
fuera por el incentivo del seguro de 


“Desde un punto de vista elevado, es 
la institución del seguro de vida más 
notable que los establecimientos públi. 
«os de beneficencia; porque levanta a los 
que reciben sus beneficios a una con- 
dición que los exime de la triste nece- 
sidad de reclamar la caridad pública.” 
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EL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


PROPORCIONA GRATUITAMENTE A PATRONOS Y OBREROS, ESTOS SERVICIOS DE 


Orgonización de lo seguridad. 
Ploneomiento de la fébrica poro lo reducción de riesgos. 
Protección de la moquinaria. 


INDUSTRIAL * 


SON paren 
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Prevención de incendios y de explosiones, 
Localización y corrección de riesgos. 
Anólisis de seguridad de cada area. 


Instrucción a los obreros en prácticos de trabajo seguros. 


Empleo de los colores de seguridad. 


Uso de la indumentaria protectora. 


Instrucción o los obreros en procedimientos seguros 


pora el levantamiento y porte de cargos. 


TRABAJE CON SEGURIDAD 


] 
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El Paloborracho 


Su ¡lor - Sus características - Sus virtudes 


En su “Discurso sobre los flores" afirma Beccher, que éstas tienen poder expresivo análogo 
Tesi que se le despei la peón em. 


prácticamente infinita. Mientras los flores — y de ahí 5u fuerza alegórica — no conocen otras 
mudanzas que las relaticas a la exolución natarel: albor, plenitud, marchites. 
Si_nos compelieran a hacer un a A artos 


104 con mayor propiedad puede hablarse de árboles que se enjoyan o se "enfeitan” 
gin ama decir en el idlomo, de Camoens, como cuando en otoño exa empera Nro des 
pliega sus mugnos pétalos — Monquidureos, con profusa siembra de gnioncillos y puntos color 
sangre en la zona Easal, Integramente besmejos en la superior, y alarga el máxtil rosóceo de 
sm ps coronado, a, quis de pendón. por una sera haria marido. ¿Algunas variedades, 
más esúlicadas aún, del centro de esto borlo, lonzan un segundo tallo, finísimo con especto 
de nácar y una especie de mináscala mastacilla panzó en la exiremidad. 

'Concreta asi. la Hlor del Paloborracho, para ebriedad de los insertos, pájaros nectarínidos, 
sala del amor cómico y deleite de los estes, una combinación cromáticoplástico, donde ar. 
Imonizon la vistosidad y la hermosura, el colorido y la forma, la gracia y el ardimiento, en 
nado que nada tene que envio e as más Uures creaciones forales de la moturaca 

La nemarcetas ela holes la priner es nome, ems dida dl dema 
el poiolracho “Chera inigni”. Este bol al que les 
sileños berrigada y los paraguayos samahow pit, es hijo de 
Esió particularmente armado ds sd o e a 
dades. Concilia Jáciimente con muestro clima. aunque perdiendo a veces de su robustez, de 5u 
Tujeria frondosa y del tamaño de sus flores; aun as, constituye una criatura arbórea de se- 
lección, por lo cual son numerosos los ejemplares de esta especie que acaudalan y hermosean 
uestros parques. 

Entre los características del “Chorisia inslens”, resalta la de tener configurado el tronco 
en forma de botella, De ahí que nuestro pueblo y el argentino, tan agudos para el apodo, le 
endilgara el de Paloborracho. Tol abultamiento no es un capricho del genio crendor que no 
concibe mada sin algin propóálo dul, Es un ode, yn depósio de agua que sus fibras di 
drófilos guardan, equivolente a la Chien, con qu la nara he pronto e los combi 
Dern que pueden reir y, resp lor prrmos mobáricos: Nade habria 
del Poloborracho que es el camello de la flora. 

¡Gran parte de lor muchos provechas que el Paloborracho rinde se deben a esta 
de sus fibras que tornan 1u madero blendo, porosa y abiorbente. Se le prefiere para fabricer 
piraguas. papel, envases que defiendan a mercaderies susceptibles de ser dañadas por la ho- 
mucdat. Sus Momentos hon mudos para hocer colíhaner. almohadas y coberturar. Los indígenas 
elegíen su madera pera tallar los bodoques con que se etrovesaban los labios o la noriz, De 
sus fratos 4e extrae óptimo algodón. Preciso es añadir para completar la nómina de sus vir. 
tudes que los terapentes aborigenes volorabon la reina que esuda conleróndole de pren 
Icaria para corar las hernias. 

Perecería ser que le netaraleza condenera a ls delormación e las criaturas a quienes der. 
sino especialmente y luchar contra las extremas erideces, Talla jorota de lx comélidos y el 

amuchopanceses de 


sronca herrigndo de los Paloborrachas. Contrata en éxtos la estructura 
le besa con el refnamicato y la esbeliez de su fronde. No es lo único chocame, También 
vera conroiccio el Leben elit de espinas, recis como ples que ruguerda 2 ono. 


Pese e ado ls se Janis So Barr de opos qu a ele $00 li 
mundo más dulce y leal — como cantaba Longfellow — y que Goethe definía como bellos 
Jerogilics por intecmeio de loz cuales la naturaleza nos dempestra +u profundo amor. 
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“7 9 
“Yo creo en la educación” 
LA CALLE Y EL HOGAR 


LA CALLE 

Antiguamente, en los cuentos para 
niños, era el “bosque” el escenario te- 
rrible, pues alli estaban siempre des- 
plenos y sento ln Jeonea lo tigre, 

hienas, los lobos, las serpientes. 

En la literatura moderna, habrá que 
permutar la palabra “bosque” por la 
palabra “call 

Y a las fieras, on vez de llamarles ti- 
gres, leones, eto, habrá que denomi- 
narlas: ómnibus, camiones, semi-remol. 
ques, autos, motos, bicicletas. ... 

Antes, recomendaban las madres: 
¡ovidado al atravesar el bosque! 


Hoy repiten sin cesar padres y macs- 
ros: ¡cuidado al atravesar la calle! 

“Antes, el “bosque” estaba lejos. Sólo 
de cuando en cuando había que atrave» 
suelo, (Caperucita sólo lo cruzaba 
“cuando íba a vis %u abuelita). 

Ahora la calle está cerca, tan cerca 
que se "tutea” con la vereda. 


Y ln voreda es el 
muchos hopares que están 
niños y carentes de es 

Y los núños, a la call 
zarla a cada momento; para ir al 
cén, a la escuela, al cine, al estad 
los “grandes”, para ji 
brica, a la ofici 

Por eso, el peligro se ha multiplicado 
por cien en la ciudad mueva y por mil 
en la vieja ciudad. 

Y las “fieras” en vez de educarse 
(pues hacen. vida social permanente) 
son cada vez más inciviliradas, Y en 
vez de disminuir, aumentan como si 
fueran langostas. 

En la ciudad vieja, en los dias de 


o “patio” de 
poblados de 
libres. 


Nueva York, los techos de las azoteas 
que lo permitan... 

Y, como las del bosque, lar fieras 
modernas, atropellan al hombre, lo hie- 
ren y lo matan. La estadística nos dió 
esta cantidad de víctimas: muertos en 
Montevideo, en accidentes de tránsito: 


venta y oh 
meses de 1954, sesenta y seis. 

Así, pues, en dos años y cinco me- 
ses, los muertos llegaron a doscientos 
sesenta y cinco. Y los heridos, en el 
mismo lapso, a once mil, cuatro. (4772 
en 1952; 4206. en 1953; y 1966, en los 
cinco meses de 1954), 

¡Cuántos hogares truncos o dese 
hechos! 

¡Cuántas páginas rojas se han ex 
rito con sangre inocente en el asfalto 
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atravesar la calle sin 
Una, obedeciendo el Aengunje de 


las luces” de los semáforos. 

La segunda, obedeciendo las indica- 
ciones de los Y; 

Y la tercera, la que debemos em 
plear mayor número de veces, la di- 
remos después de unas frases relacio 
nadas con los semáforos y los Varitas. 

El semáforo, como un director de 


vale decir, pase” 
“ahora mo, deténgase”; con su batuta 
“amarilla”: “atención, que en seguida 
viene el “No” 

El Varita es un semáforo con pita- 
das amarillas; es el “roferec” del trán- 
sito que defiende muestras vidas. Sín 
hablar, él “da” las luces con mo- 
vimientos del cuerpo; de perfil es 
“verde”; cruce, que es ahora su mo- 
mento. Mas si de frente él está o de 
espaldas se coloca, no avance, pues 
“rojo” ya, se presenta en esa forma. 

Y la tercer manera de crurar la 
calle en forma correcta, la que tene- 
mos que emplear mayor número de 
veces, pues el semáforo es lujo de un 
trozo de mil veinte metros de muestra 
principal avenida; y los Varitas están 
accionando únicamente en las calles 
de mayor intensidad y complicaciones: 
la tercer manera de cruzar correcta» 
mente la calle, repetimos, sólo £e con 
sigue obedeciendo a esa dama noble y 
buena que aconseja siempre bien como 
una madre y siempre inteligentemente 
como una maestra: nos referimos a 
doña Prudencia, 

¡Cuántos hogares siguen siendo ni- 
dos de amor, porque sus integrantes, 
en momentos de cruzar la calle afie- 
brada y embravecida, de la que po- 
dían salir triunfantes o vencidos, escu- 
charon esa voz de doña Prudencia que 
les dijo, convencióndolos; “más vale 
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perder un minuto en la vida y no la 
vida en un minuto”. 

Recordemos, para mo sufrir que: 
siempre es tarde cuando se llora, 
que la mejor excusa, es... no tener 
que dar excusas. 

Existen “tres” maneras distintas de 
sruzar la calle sin peligro. 

No utilice usted la “cuarta” manera, 
pues ésa, puede llevarlo a donde usted 
no iba, ni deseaba ir: al hospital, al 
sanatorio, o al recinto de los cipreses, 
“lugar de donde siempre vuelve uno 
menos de los que fueron”. Por utilizar 
esa “cuarta” manera, no sea usted de 
esos “unos” que no regresan: 

Los inteligentes experimentan en ca: 
beza ajena; y usted es inteligente. 

No olvidemos que la calle es el bos- 
que moderno y que las “fieras” siem- 
pre tienen 


Era un hogar feliz, 

Cuatro palabras que denotan una 
tragedia. 

Las tres últimas: “un hogar feliz”, 
han sido derrotadas por esas tres le. 
tras primeras que expresan un pasado. 

“Era un hogar feliz”, quiere decir 
que ya mo es un hogar en primavera. 

Lo formaban: él, ella, y tres espo- 
ranzas: los hijos. 


El cra un frentista de primera cate» 
goría. Los patronos se lo disputaban, 
pues su labor era siempre correcta, 
seria y de calidad. 

Tenía, sin embargo, una manías la 
de no querer utilizar munca el cintu- 
ón protector. Cuando lo hacian ver el 

que corría, expresaba; yo tengo 
buen cielo, A mi la altura mo me 
marca. He trabajado en esos altos edi- 
ficios modernos de la avenida Agra- 
lada y mues Janis mo ha puedo 
Y llevo ya veinte años en el 


o. 
Nuestros obreros son, por desgracia, 
sebeldes a usar protectores. 
Creen que demuestran más hombria 
si mo usan lentes defensivos, ni guan- 
tes, ni zapatos robustos en esas tareas 
en que andan en pe los ojos, las 
manos o los pies. Jas pro- 
Venas, los insulta, las maldiciones. 
En 1953, cuarenta y dos mil ocho- 
cientos veintitrés obreros que mo hí- 
cieron caso a los consejos de seguri 
dad, tuvicron luego que hacer coso al 
médico y sufrir las penurias de acci- 
dentes diversos. 
Muchos, quedaron lisiados para 
siempre. 

Y entre esos 42829, cincuenta y seis, 
cayeron para no levantarse jamás, 
Y, entro ellos, cayó el frentista hábil 
de nuestra historia. 
El hombre de “buen cielo”, el 
no se marcaba nunca por más alto 
que trabajara, un triste doce de julio, 
tuvo un vahido, y... lo demás fué ho- 
rrible: cayó verticalmente de cabeza, 
desde nueve metros de altura, sufriendo. 
'una muerte instantánea. 
Era un hogar feliz 
Ahora es un hogar incompleto. El 
barco “Nido de Amor”, perdió a su 
capitán. Ella recurrió al Banco de 


Seguros. 

Alli le explicaron claramente cuál 
era su situación li 
Le leyeron los artículos 15, 16, 17 
y 19 de un folletito que no había visto 


nunca. No los entendió del todo; pero 
supo, sí, que mensualmente cobraría 
una renta igual a un tanto por ciento 
de lo que ganó su esposo en el último 
año de labor, cantidad que percibiría 
mientras no contrajera nuevo matri- 
monio, mientras siguiera obrervando 
la buena conducta de siempro y mien- 


E Fogar, al amparo de muestras le- 
yes previsoras, no sur 

lamiento financiero. 
merma en las entradas; pero los hijos 
crecerían, encontrarían donde em- 
plearse; ella misma concurriria a la 
Universidad del Trabajo; aprendería 
una habilidad manual para que nada 
faltase a los hijos y al hogar. 

Sí, todo eso era poble. 

Pero el hogar ya no cra un nido 
de amor 

Todas las tardes, al regresar él, ocho 
brazos se disputaban el honor del 
abrazo primero. 

Por las noches, aquel hogar hu- 
milde, cobraba total serenidad poé- 
tica. 

La paz y el amor, aunque invisibles, 
también estaban allí, eohebrando cinco 
corazones sencillos y confiados. 

Si ella hubiera gustado de la poesía, 
sin duda hubiera repetido mil veces 
el expresivo y tranquilizador verso de 
muestra eximia poetisa: “Contigo en 
el nido no sé lo que es miedo”. 

Ahora la vida no le negaba el pan, 
ni para sí, ní para sus hijos. 

Pero la vida, por un accidente, lo 
robó el amor del compañero, que era 
su pun espiritual, el más sabroso de 
todos los panes de la tierra, 

Si el amor es vuelo, volar con un 
ala de menos, es problema aún no re- 
suelto por los técnicos más exper- 
tos... 


El accidente, enemigo feroz de todos 
los obreros, transformó aquel nido en 
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CAC. DA 


una casa, por culpa de una muerte 
injusto, que pudo evitarse con un sim 
ple cinturón protector 

Por amor a quienes nos aman, evi 


toos los accidentes, 
Así lo predicará siempro 


FLECHERO TELL. 


SECCION INCENDIOS 
Riesgos comunes 
Riesgos de aviones 
Riesgos de inundaciones 
Riesgos de hurocones y tornados 
Riesgos de tumultos y similares 


SECCION ACCIDENTES DEL 
TRABAJO Y ENFERMEDADES 
PROFESIONALES 
Riesgos de Trobojo Colectivo 
Riesgos de enfermedades 
profesionales 
Seguro individual contra accidentes, 


Riesgos de incopocidad tomporel 
Riesgos de incapacidad permanente 
Riesgos de muerte 


SECCION VIDA 
Vida entera 
Vida entera en pogos limitados 
Dotal mixto 
Doble previsión 
Agrupamiento 
Dofal niños 


SECCION AUTOMOVILES 
Responsobilidad civil de automóviles 
De vehiculos a tracción a sangre 
De vehículos a tracción a mano 
Contra robo 
Contra incendio 
Contra daño propio 
Contra accidentes ol chófer 
Contra el riesgo Huvial 


USTED PUEDE CONTRATAR 


SECCION CAUCIONES 


De fidelidad de empleados 
Pérdida por robo de muebles, ro- 
pos, ete. 

Pérdida por robo de mercaderías 
de coros de comercio 
Desporfectos que causen ladrones en 
la coso, o a los objetos asegurados 
Contra asalto a cobradores, etc. 
De demoliciones, elc. 


SECCION MARITIMOS 


Marítimos y fluviales 
Mercaderías generales 
Coscos 
Guerra 


SECCION CRISTALES 
Cristales, vidrios y espejos 
SECCION RURALES 


De granizo 
Do animoles pedigree (vacunos y 
ovinos) 

Da accidentes por tramporte de 
haciendas en ferrocarril 
De equinos de carrera y padrillos 
Do yeguas y potrillos en cabaña 


las características de un Seguro. 


GENERALIDADES 


MUCHO es lo que se ha trabajado 
en muestro país en ol correr de 
los últimos años con matayuyos de 
las clases más variadas, buscando 
de esta manera la eliminación de los 
problemas que presentan en todos los 
'éxdenes del trabajo de la tierra, esos 
pejudicials enemigos que son Lar ma- 


No vamos a entrar a tratar aquí las 
"múltiples formas en que las malezas 
perjudican a los cultivos, pues esto 
ya por demás conocido, sino que sim- 
enent, trataremos de exponer la 
forma en que se puede encarar su ex- 
irpación con los nuevos medios que 
"tenemos a nuestro alcance, 

Dentro de la gran variedad de her- 
bicidas que existen en el comercio de 
"nuestro país, hay una clase de matayu- 

por decirlo así, que se ha desta- 
'cado en los últimos años. 

Me refiero a los selectivos y dentro 
¿de éstos, a los hormonales y la razón 
'pripcipalísima por la cual su uso se ha 
popularizado, es la de su economia, 
Éstos matayuyos, en efecto, son 
fáciles de aplicar y udemás su costo 

y unidad de superfície, es sumamente 

jo. 

Pero antes de entrar directamente al 

será conveniente efectuar una 


y SU TRATAMIENTO CON HERBICIDAS 


por el lus. ARMANDO KELLY 


clasificación de los herbicidas que 
existen en nuestro país. 

Matayuyos selectivos: 

Para malezas gramíneas. 

Para malezas no gramíneas. 


Matayuyos no selectivos. 
Principalmente arsenicales. 

Existirian aún otros 2 grupos que 
estarían, el primero, constituido por 
los derivados del petróleo que se em- 
plean para eliminar molezas en los 
cultivos de zanahorias y el segundo, por 
el ácido sulfúrico que se aplica en 
los cultivos de cebolla. 

El grapo mós importante de esta cla- 
sificación, es el de los matayuyos se- 
lectivos, el cual se divide en 2 grandes 
grupos, que son el de los matayuyos 
destinados a combatir malezas grami- 
neas, y el de los matayuyos destinados 
a combatir malezas no gramíneas. 

El primero, está integrado princi- 
palmente por el T.C.A. Sódico (triclo- 
roacetato de sodio) el cual, si bien es 
cierto que es selectivo, no lo es tanto 
como los que integran el segundo gra- 
po, ya que a menudo puede dañar tam- 
bién plantas no gramíneas. 

AL final de este trabajo se trata 
este nuevo herbicida, así como también 
las malezas principales que combate, 
pasado a continuación a tratar el grupo 
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a 


más importante, o sea el de matayuyos 
para malezas de hoja ancha en general. 


MATAYUYOS DESTINADOS A 
COMBATIR MALEZAS NO 
GRAMINEAS 


Estos herbicidas, tienen la propiedad 
de ser absorbidos por hojas de las plan- 
tas y luego transportados por la savia 
a todas las partes del vegetal, aún 
raices, destruyéndolas completamente. 
Pueden también ser absorbidos por las 
raíces, pero en nuestro país, esta forma 
de absorción raramente tiene logar. 

Una vez que caen al suelo, estos 
matayuyos son descompuestos en el 
mismo, dentro de un período que osci- 
la entre 1 y 2 meses, de manera que 
transcurrido este tiempo después de su 
aplicación, se pueden cultivar plantas 
susceptibles a estos herbicidas, sin pe- 
lgro de que scan dañadas. 

Estos matayuyos, a su vez pueden 
dividirse en 2 grandes familias, que 
están constituidas por el 24-D y el 
M.CP.A. 

El 2,4-D, es la abreviatura del ácido 
24 diclorofenoxiacético, el cual se com. 
bina con otros elementos para formar 
tres tipos de compuestos: sales sódicas 
o potásicas, aminas y ésteres, 

El M.CPA,, que corresponde a la 
abreviatura del ácido 2metil, 4clorofe- 
noxiacótico, es un matayuyos de carac. 
terísticas similares al 2,4-D y que forma 
las mismas clases de compuestos, pero 
se diferencia de aquel, en que es más 
selectivo, es decir, que causa menos 
daño a las plantas de cultivo, teniendo 
una eficacia igual y a veces superior 
sobre las malezas, 

Es así, que el M.C.P.A. so puedo eme 
plear perfectamente para combatir ma- 
Jezas en cultivos de lino, alfalía y tré- 
boles, en tanto que con el 24-D se co- 
rre un riesgo grande de deñar estos 
cultivos. 


La electividad de estos herbicidas 
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hormonales varía según el compuesto 
en que esté elaborado. 

Las sales sódicas o potásicas, son los 
menos activas, siguiendo luego los 
aminas y por último los ésteres. 

Estos últimos, son además volátiles, 
es decir que emiten vapores, los cuales 
pueden también matar a las plantas sus- 
ceptibles, Esta propiedad de los ésteres, 
haco que su empleo se restrinja algo, 
pero debido a que se pueden aplicar a 
concentraciones inferiores por su mayor 
efectividad que las sales sódicas y las 
aminas, son empleados extensamente en 
nuestro país en el tratamiento de colti 
vos cerealeros, 


CONTENIDO EN ACIDO 


Existe un problema que hasta el pre- 
sente se ha tenido poco en cuenta en 
muestro. país, pero que debo ser acla 
rado, pues es de gran importancia en el 
empleo de los herbicidas hormonales 
Es el que se refiere al contenido en 
ácido de los mismos. 

Al adquirir un matoyuyos cualquiera. 
el agricultor debe tener presente mo 
sólo la clase de compuesto que compra, 
sino también su riqueza en el elemento 
activo. 

Al hablar de contenido en ácido de 
un matayuyos, se refiere a la cantidad 
de ácido 24-D o M.C.P.A. que contiene 
ese matayuyos, ya sea por litro, en el 
caso de los herbicidas líquidos, o bien 
por kilo, en los que se elaboran en 
polvo. 

Como se ve esto tiene gran impor: 
tancia, pues en el momento actual en 
que son muchos los herbicidas que se 
importan al país, y de las clases más 
variadas, el saber el contenido en ele- 
mento activo de los mismos, permite 
establecer comparaciones y saber a las 
concentraciones a que se debe trabajar. 

Mediante un ejemplo, creo que se 
podrá aclarar más este punto. Si tene- 
mos una amina del 2,4-D, con un conte 


'nido en ácido de 400 gramos por litro, 
¿que so ha empleado con buen resultado 
2 1 16 litros por hectárea, esto quiere 
decir que la cantidad de ácido que se 
ha distribuído es de 600 gramos por 
hectárea. Por ello, si se adquiere otra 
“amina, pero con un contenido en ácido 
de 600 gramos por litro, se sabe que 
z1e deberá emplear, para obtener el mis- 
“mo resultado, también a 600 gramos 
por hectárea, lo que equivale a 1 litro 

de este último matayuyos, 
Cuando se sabe el cont en 
10: de ácido de un matayuyos, y 


jar, el cálculo par z 
'límetros cúbicos a qué se debe emplear, 
“es sencillo. Basta para ello, dividir la 
¡cantidad en gramos de ácido a que se 


debe entre el contenido de ácido en 
gramos también, del matayuyos y mul- 
iplicar por 1.000. Por ejemplo, si 
“sabemos que es necesario trabajar a 
razón de 400 gramos de ácido por hee 
lúrea y vamos a emplear un herbicida 


¡cuyo contenido en ácido es de 500 
"mos por litro, se hace esta operaci 
400 

—— X 1.000 — 800 c.c. por hectárea 
500 

Si se quiere saber en litros la can- 
"tidad que se debe emplear, no es nece. 
"sario multiplicar por 1.000, obtenién- 
¿dose directamente el resultado. 

Este mismo cáleulo se efectúa cuando 
“so quiero saber los centímetros cúbicos 
por cada 100 litros de agua. 

¡Como se ve, el contenido en ácido 
"permite establecer comparaciones, pero 

deben hacerse entre compuestos de 
misma clase o similares. 

Esto quiere decir que se pueden com- 
parar las sales sódicas o potásicas entre 
"sí, y aún con las aminas, pero no deben 
"compararse los ésteres con los demás 
compuestos, en base a su contenido en 


ácido, pues estos últimos compuestos 
son mucho más activos y por lo tanto 
pueden emplearse a concentraciones de 
ácido muy inferiores. 

Asi, por ejemplo, cuando se ho em- 

una amina o una sal sódica a 
600 gramos de ácido por hectárea, un 
éster puede emplearse para obtener el 
mismo resultado, de 300 a 400 gramos 
y aún menos gramos de ácido por 
hectárea. 
FORMA DE APLICACION 

Cualquier tipo de pulverizadora se 
adapta para distribuir estos herbicidas, 
siempre que se obtenga con la máquina 
una distribución pareja de los mismos. 

En los tratamientos en gran escala, 
se emplean máquinas de gran rendi- 
miento, capaces de tratar 30 ó 40 hee- 
táreas por día, como la que se ilustra 
enla figura. 


Máquina de fabricación nacional. especial: 
mente construida para aplicación de herbi 
cídas selectivos en. extensiones grandes 


En tratamientos de menos extensión 
se pueden emplear con buen resultado, 
las máquinas pulverizadoras o “sulfat 
dora de mochila” de uso corrient 
como también las del tipo pequeño, de 
mano. 
FORMA DE COMBATIR 
LAS MALEZAS 

Dado que este trabajo está orientado 
principalmente sobre el tratamiento de 
smalezas de granja, en que las exten- 
siones a tratar son pequeñas. gene- 
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salmente, las concentraciones a em 
plear los herbicidas, serán dadas en 
ramos de ácido por cada 100 litros 
de agua. La pulverización deberá ser 
dada de tal manera que se moje el 
follaje de las malezas, pero sin que 
“chorrec” el líquido de sus hojas, pues 
en tal caso sería un desperdicio inútil. 
Aplicado en esta forma, se gastan alre- 
dedor de 800 litros por hectárea de 
Yquido. 

Antes de entrar directamente a dar 
la nómina de malezas y la forma de 
combatirlas, se hará una breve reseña 
de los cultivos de granja más importan- 
tes en que se pueden emplear los 
herbicidas selectivos. 

Trigo: Resiste_perfectamente todos 
los. herbicidas. Se recomiendan los 
ésteres del 24-D y M.CP.A. a razón 
de 300 a 400 gramos de ácido por 
hectárea. 

Las aminas y sales sódicas o potí- 
sicas, de 500 a 600 gramos de ácido 
por hectárea. No se debo tratar el trigo 
cuando está próximo a espigar, o 
espigando. 

Cebada: Se pueden emplear los éste- 
ses solamente a 300 gramos de ácido. 
Las sales sódicas o potásicas, 
de 500 a 600 gramos de ácido por 


Avena: No es conveniente el empleo 
de los ésteres, pues pueden dañar el 
cultivo. Se prefiere las sales sódicas y 
potásicas y las aminas de 500 a 600 
gramos de ácido por hectárea. El 
M.CP.A. es menos peligroso que el 
24-D para el cultivo, 

Praderas de gramíneas: (Rye grass, 
pasto romano, festuca, etc.). Se reco. 
miendan las mismas “concentraciones 
que para el trigo. 

Lino: Se recomienda preferentemente. 
el MCP.A,, pues lo causa un daño 
ínfimo a esle cultivo, a razón de 400 
a 600 gramos de ácido por hectárea. 


gramos de úcido por hectárea. Los 
ésteres del 2,4:D son demasiado peli- 
grosos para aplicarlos a este cultivo, 

Aljalja: Se puede emplear el M.C.P.A. 
solamente, a razón de hasta 400 gramos 
de ácido por hectárea. Conviene efec 
tuar la aplicación cuando las plantitas 
se encuentran bien arraigadas. 

Tréboles: También se emplea solu- 
mente el M.C.P.A, a razón de 400 gra 
mos de ácido por hectárea. 

Maiz y sorgos: El tratamiento debe 
hacerse cuando las plantas tengan entre 
15 y 30 cms, de altura, empleando las 
aminas y sales sódicas tanto del 2,4-D 
como el M.C.P.A., a razón de 500 a 
600 gramos de ácido por hectárea, 

Papa: Se recomienda solamente el 
M.C.P.A. a razón de 400 a 500 gramos 
de ácido por heétárea. 

Arveja: Aún carecemos de experien 
cia en nuestro país en este cultivo, pero 
en Inglaterra y otros paises, efectúan 
aplicaciones de MC.P.-A,, a razón de 
400 gramos de ácido por hectárea, en 
forma corriente. 

Tratamientos en montes frutales y 
viñedos: Los árboles frutales en general 

y la vid, pueden ser dañados sí estos 
Nerbicidas lo mojan sus hojas. Por lo 
tanto, deberán observarse las precau- 
ciones necesarias para evitar que ello 
suceda, especialmente no efectuando 
a con presión exoesive 

hacer que la niebla de 
liquido, luego de chocar contra el suelo 
se levante y llegue al follaje, y evitando 
trabajar en días de viento, que puede 
también arrastrar el líquido hasta las 
hojas. No se recomienda el empleo de 
ésteres, debido a su volatilidad, em 
pleándose por lo tanto las sales y las 
aminas. 


PRINCIPALES MALEZAS NO 
IGRAMINEAS SUSCEPTIBLES 


— Abrepuños: (Centaura calcitrapa). 


anual, que es combatida con 
en las huertas mediante el 
continuado del suelo. Se com- 
eficazmente con las sales sódicas y 
“aminas a razón de 180 a 220 gramos 
de ácido por 100 litros de agua o de 
'Ésteres a razón de 120 a 150 gramos 


a perenne, rizomatosa e invasora, 
“que tiene la característica de comuni- 
¡carle sabor desagradable a la leche de 

animales que se pastoreen en ras- 
rojos donde se encuentra presente esta 
maleza. 

Se le combate con aplicaciones de 
soles sódicas y aminas a razón de 120 
“a 150 gramos de ácido o de ésteres a 
razón de 80 a 100 gramos de ácido por 
1100 litros de agua. 

Generalmente es necesario efectuar 
más de un tratamiento para su extirpa- 
«ción total. 

Amor seco: (Bidens subalternans). 

anual, que se propaga por sus 
llas, que emito en abundancia, Se 
le combate con las sales sódicas y 
¡ns a razón de 120 a 150 gramos de 
“ácido o ésteres a razón de 80 a 100 
¿gramos de ácido por 100 litros de agua. 
— Bisnaga: (Ami visnaga). Maleza 
anual, invasora, que se propaga fácil- 
“mente por sus abundantes semillas, 
lo combate con las sales: sódicas o 
úpotásicas y aminas a razón de 120 a 
150 gramos de ácido y Jos ésteres a 
razón de 80 a 100 gramos de ácido por 
100 litros de agua. Es más fácil de 
extirpar cuando tiene aún poco desarro. 
llo, siendo bastante más resistente 
“cuando se encuentra próxima a flo: 
xeser. 

Carnicera;  (Erigeron- bonariensis). 

Maleza perenne, que vegeta en prima: 


vera y verano. Es frecuente en campos 
algo empobrecidos. Se le combate con 
sales sódicas o potásicas y aminas, a 
razón de 120 a 150 gramos de ácido, 
y ésteres a razón de 80 a 100 gramos 
de ácido por 100 litros de agua. Es 
menester aplicar más de un tratamiento. 
Cepa caballo; (Xanthium ep 
Maleza anual, sumamente 
muy frecuente en, os cuivos de ve 
rano y campos 
e con A o pa 
inas a razón de 60 a LO gramos 
de ácido 100 Eros de agus y ésteres 
a razón de 40 a 50 gramos de ácido. 
En tratamientos extensivos, se reco. 
suiendan de 500 a 600 gramos de ácido 
por hectárea de aminas, 900 gramos de 
ácido de sales sódicas, y 300 a 400 
gramos de ácido de ésteres, 
menester aplicar más de un tra- 
tamiento, debido a que no todas las 
semillas nacen el mismo año. 
Corrigiela: (Convolvulus arvensis).. 
Maleza rizomatoss, muy cundidora y 
ampliamente difundida en nuestros 
campos cultivados. Se le combate efi. 
camente con M.C.P.A. o 24D sales 
sódicas o aminas en proporciones de 
65 a 80 gramos de ácido en 100 litros 
de agua, y los ésteres de 40 a 50 gra- 
mos de ácido por 100 litros. El mo- 
mento más oportuno para tratar esta 
maleza, es cuando se encuentra flore- 
ciendo, pues de esta manera, no sólo 
actúa mejor el herbicida, sino que se 
trata mayor múmero de plantas, debido 
a encontrarse nacidas casi el total de 
las mismas. Es menester aplicar gene- 
ralmente más de un tratamiento, te- 
niéndose presente que por pocas que 
scan las plantas, que luego rebrotan, 
deben ser siempre tratadas con el her- 
bicida, y no arrancadas, pues al hacer 
ésto, quedan los rizomas en el suelo, 
que luego dan origen a nuevas plantas, 
en tanto que el herbicida mota también 
estos órganos de multiplicación. 


S 
y 


Espina de la cruz (Carthamus lana 
tos). Maleza anual, invasora, frecuente 
en terrenos poco cultivados y rastrojos. 
Se le combate eficazmente cuando tiene 
poco desarrollo aún, con M.CPA. y 
24D sales sódicas o potáxicas a rarón 
de 180 a 220 gramos de ácido, aminas 
a 150 gramos de ácido y ésteres a razón 
de 100 a 140 gramos de ácido por 100 
litros de agua. 

Flor morada: Echiura plantagincum). 
Maleza anual que invade con frecuen: 
cia en los pastoreos. Los trabajos de 
carpidas la eliminan con facilidad. Se 
emplean las sales sódicas y potásicas a 
razón de 120 a 150 gramos de ácido, 
las amínss a razón de 110 a 10 
gramos y los ésteres a razón de 00 a 
100 gramos de ácido por 100 litros de 
aqua. 

Cambarrusa: (Althernanthera phy- 
lloxervides). Maleza frecuente en los 
terrenos bajos, sumamente cundidora, 

Los trabajos culturales contribuyen 
a su diseminación, siendo esta maleza 
sumamente — frecuente en muestras 
granjas, 

Se le combate empleando 24D y 
M.CPAA. sales sódicas a razón de 180 
a 240 gramos de ácido por 100 litros 
de agua, y los ésteres a razón de 120 
a 150 gramos de ácido por 100 litros 
de agua. 

La época mejor de efectuar estos 
tratamientos, es cuando la maleza se 
encuentra bien desarrollada y próxima 
a fMorecer. Las plantas que rebrotan 
deben ser luego tratadas con el herbi- 
cida y no arrancadas. 

Hinojo: (Foeniculum vulgare). Esta 
maleza no invade los cultivos, pero es 
frecuente en los cercos y cortadas de 
caminos, sirvendo de refugio a canti- 
dad de insectos y otros parásitos, es- 
pecialmente caracoles, que atacan los 
cultivos, siendo por esta razón convo- 


diéndose controlar con tratamientos en 
hase a M.C.P.A. o 24-D sales sódicas o 
potásicas a razón de 120 a 150 gramos 
de ácido en 100 litros de agua, aminas 
a razón de 110 a 140 gramos de ácido 
y ésteres a razón de 80 a 100 gramos 
de ácido en 10 litros de agua. 

Lengua de vaca: (Rumex crispus). 
Maleza perenne, que es fácilmente con- 
trolada por las sales sódicas y aminas 
del 24-D y M.C.P.A, a las concentra 
ciones de 6 a 80 gramos de ácido por 
100 litros de agua, y los ésteres a razón 
de 40 a 60 gramos de ácido en 100 
litros de agua. 

Manzanilla común: (Anthemis e 
la), y Manzanilla Hedionda: (Amthemis 
mixta). Ambas son malezas anuales 
que se multiplican por su semilla, las 
que producen en gran abundancia. La 
segunda tiene color verde más oscuro y 
es menor porte, siendo también menos 
susceptible a los herbicidas. Se les 
combate preferentemente cuando las 
plantas tienen poco desarrollo, con 
las aminas o sales sódicas de 24-D o 
M.CP.A. a razón de 240 a 300 gramos 
de ácido en 100 litros de agua, y los 
ésteres a razón de 160 a 200 gramos 
de ácido en 100 litros de agua. Se ha 
observado que el M.C.P-A. en nuestro 
país es más eficaz que el 2,4D para 
combatir estas malezas. 

Mostaza: Ver rábano. 

Nabo: Ver rábano. 

Ortiga: (Ustica urens y U. Spathu- 
lata). Maleza anual frecuento en terre- 
nos muy abonados o tierras Sértiles, Se 
le combate con Ins sales sódicas y 
aminas a razón de 60 a 80 gramos de 
ácido o ésteres a razón de 40 a 60 gra- 
mos de ácido por 100 litros de agua. 

Pasto bolita; Es ésta una de las male- 
zas más frecuentes en muestro medi 
constituyendo quizás la más perjudi- 
cial, debido a su extraordinario poder 


invasor y las dificultades que presenta 
su exterminación. 

Se le combate en muchos casos, con 
2.4-D éster a razón de 200 a 400 gra- 
mos de ácido cada 100 litros de agua, 
“aunque este tratamiento no es siempre 
eficaz, Se hace menester repetir las apli- 
caciones hasta climinar la rebrotación. 

Rábano (Ruphanus sativus), nabo 
(Brassica campestris) y mostaza" o mos- 
tacilla (Rapistrum rugosum). Estas 
malezas no constituyen en realidad un 
problema en las huertas, ya que el 
trabajo de carpidas constante las eli 
mina fácilmente. Sin embargo, suelen 
serlo en aquellos predios que se des: 
tinan a cultivos semiextensivos, tales 
como papas, csvejas, maiz y forrajes 
para la granja. En estos casos, 
combatírseles con M.CP.A. y 24D 
sales sódicas y aminas, a razón de 500 
a 600 gramos de ácido por hectárea 
(65 -75 gramos por 100 litros de agua) 

Romerillo amarillo o vara de oro: 
(Solidago chilensis). Maleza perenne 
¿que se propaga por medio de sus albun. 
dantes rizomas, lo cual hace que sea 
difícil de extirpar por medios mecáni- 
os. Se le puede combatir con las sales 
sódicas y aminas a razón de 180 a 220 
gramos de ácidos y ésteres a razón de 
120 a 150 gramos de ácido en 100 
litros de agua. 

Yuyo colorado: (Amarantbus qui- 
tenis). Maleza anual, que se propaa 
por semilla, la que se puede combucir 
fácilmente con las sales sódicas y las 
aminas del 24-D o M.CP.A. a rarón 
de 60 a 80 gramos de ácido y los éste- 
res a razón de 40 a 60 gramos de ácido 
por 100 litros de agua. 


TCA SODICO 


Este compuesto actúa en una forma 
inversa a la de lo» herbicidas hormo- 
'nales, pues mientras éstos atacan plan- 
tas de hoja ancha en general, el TCA 


ejerce su acción principalmente sobre 
las gramíneas. 

Difiete asimismo en la forma de 
absorción por la planta, ya que se ha 
podido comprobar que si bien se absor- 
be algo a través de las hojas, la alsor- 
ción principal se efectón a través de 
las raíces. Su persistencia en el suelo 
es poca, ya que es descompuesto en el 
término de 60 días luego de su 
aplicación, reduciéndose este periodo 
cuando la humedad y la temperatura 
del mismo son elevadas. 

Aún existe poca experiencia en 
nuestro país sobre su empleo, siendo 
las recomendaciones que se exponen a 
continuación el resultado de ensayos 
efectuados. 


Acción sobre algunos cultivos 


Caña de azúcar. Pese a ser una gra- 
minea esta planta resiste perfectamente 
el TCA cuando se enccentra hien arraj- 
gada y cuenta una altura de 2 metro o 
más, Se le puede empleo: 1 concentra- 
ción de hasta 40 a 50 kilos por hectá- 
zea, ya sea solo o en mescla de 24-D 
“ MCPA. 

Girasol. No es conveniente la apli- 
cación del TCA en este cultivo a con- 
«entraciones de 20 a 30 kilos por hectá 

»a, según lo han demostrado nuestras 
pruebas. El autor carece de experiencia 
a concentraciones inferiores 

Lino, Pese a que no se han efectuado 
ensayos en nuestro país, la información 
del exterior (EE. UU. y Canadá) esta- 
blece que puede emplearse a concentra. 
ciones de 5 a 10 kilos por hectárea. 
aunque no se sabe si a esta dosis será. 
efectivo sobre nuestras malezas prin- 
cipales (Rye Grass o Cola de Zorro y 
Balango)» 

Montes Frutales y Viñas. Puede ser 
empleado perfectamente el TCA, tenien- 
do la precaución de no mojar las hojas, 
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EN 


De A 


MALEZAS QUE CONTROLA 


EL TCA SODICO 


Balango. (Avena fatua). Maleza 
anual, que en invierno y frue- 
tifica a fines de primavera, Se le com- 
bate con TCA Sódico disuelto en agua 
del 2 al 4 % (16 a 32 kilos por há. 


Cola de Zorro (Lolium maltifloram). 
Maleza también anual, con ciclo vege- 
tativo similar al anterior. El TCA Só- 
dico la controla a concentraciones de 
224 % (16 a 32 kilos por há). 


Gramila. Brava, Pasto Bermuda o 
Pata de Perdiz (Cynodon dactylon). 
Gramínea sumamente cundidora, rizo: 
matosa y estolonifera que se encuentra 
presente en casi todos los estableci- 
mientos del 

Puede combatirsele con TCA Sódico 
del 7 al 12 7% al comenzar la brota- 
ción en primavera. 

Gramilla brava o dulce. (Paspalum 
disticham) Maleza perenne rizomatosa 
y estolonífera, cuyas hojas son de verde 
más oscuro y más anchas que el ante- 
rior. Es muy invasora, preferentemente 
en las huertas de riego, en donde suele 
former con sus rizomas verdaderos 
“pelotones” que dificultan el laboreo del 
suelo. 

Se le combate con TCA Sódico a 
razón de 7 a 12 kgs cada 100 Ms de 
agua, preferentemento en primavera, al 
comenzar la brotación, 

Kikuyo. (Pennisetum clandestinum! . 
Este pasto ha sido importado para fines 
de pastoreo, utilizándose también en la 


formación de cáspedes, Se halla cons- 
títuído en maleza en muchas partes 
del país, invadiendo tanto los campos 
de pastoreo, en donde sustituye a otros 
pastos de mejor calidad, como las huer- 
tas. Se hace difícil su extirpación de- 
bido a ser rizomatoso y estolonifero, 
pudiéndose combatir con TCA Sódico 
del 7 al 12 Je. 

Pasto Blanco, Pasto Milán Pasto 
Colchón o Pata de Gallina (Digitaria 
sanguinalis). Generalmente invade este 
pasto los cultivos de verano (maiz y 
girasol) en forma tal que reduce enor 
memente su rendimiento. Es anual. 
multiplicándose por sus semillas que 


produce en abundancia. Se le puede 
combatir con TCA Sódico del 2 al 6 % 


cuando está naciendo, teniendo cuidado 


de mo mojar las plantas del cultivo. 


Sorgo de Aleppo (Sorghum halepen- 
se). Maleza perenne, rizomatosa y esto- 
Jonífera. Es muy invasora, siendo 
prácticamente imposible su eliminación 
mediante las labores culturales ya que 
éstas contribuyen a su propagación al 
dividir y diseminar los poderosos rizo- 
mas de esta maleza. Por lo tanto su 
exterminio debe ser hecho a cualquier 
costo cuando se observen las primeras 
matas en un cultivo, 

Se le combate eficazmente con TCA 
Sódico a razón de 60 a 120 kgs. por 
hectárea, o bien de 724 al 15 % en 
agua en tratamientos ajelados. Prefe- 
rentemente deben efectuarse los tra- 
tamientos cuando las matas reción 
comienzan su aparición. 


Una cosa es SEGURO y otra cosa es AZAR 
LAS POLIZAS DEL 

BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
SON SEGUROS 


1 *S primeros au consiayen la 
asistencia provisional que so presta 
a una persona lesionada, mediante mé- 
todos sencillos y de buen sentido, que 
se inspiran en principios de medicina y 
cirugia, que pueden practicar con faci- 
Tidad personas que no han recibido en- 
señanza profesional. 

Debe tenerse muy presente, sin em 
bargo, que la labor de la persona que 
los practica, cesa en cuanto el médico 
se hace cargo del accidentado. 

La prontitud con que se facilite la 
atención médica al lesionado, puede sal- 
varle la vida. 

Al pedir auxilio médico, indique con 
precisión el sitio del accidente; cerció. 
rese de que le han entendido bien. Si 
puede, describa la naturaleza y forma 
de la lesión con la mayor claridad po- 
sible. Así podrá llegar el médico pro- 
visto del instrumental que se necesite. 
Una de las personas presentes — 
preferentemente si tiene conocimientos 
sobre primeros auxilios, y es capaz de 
actuar sin perder la serenidad —, de- 
berá hacerse cargo de la situación. To- 
das las demás personas deberán ayu- 
darla y cumplir sus órdenes, 

Plan de ácción: Llame a un médico. 
Coloque al paciente en una posición có- 
moda, anímelo, manténgalo al abrigo y 
examinelo, Dele el tratamiento de emer- 
gencia que sea necesario, mientras se. 
avisa a la policía y a los familiares. 
Hay que proceder con cuidado y sua- 
vidad, tratando de causar la menor mo- 
lestia posible. En casos de gran hemo- 
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rragia o síncope, la cabeza debe quedar 
más baja que el resto del cuerpo. Si s0- 
hreviene el vómito, vuelva la cabeza y 
los hombros hacia un lado hasta que 
haya terminado de vomitar, para que 
las materias expelidas no se le vayan 
por la tráquea y provoquen al 
Conviene hacer un examen rápido, con 
el fin de ver dónde radica la lesión, y, 
en sentido general, la naturaleza de 
misma. Muy rara vez se hace necesa- 
rio aconsejable desvestir al paciente. 

Afloje los lugares oprimidos, como el 
cuello y el cinturón; pero despacio y 
con delicadeza. En caso de fractura, 
debe procederse con extrema cautela, 
para no mover fragmentos de huesos, 
ya que eso causaría mayores daños. 

Nunca de agua ni ningún líquido n 
una persona inconsciente, ya que, como 
no puede tragar, corre el riesgo de 
ahogarse, 

Administre el tratamiento de emer- 
gencia que sea necesario, con orden y 
sin precipitaciones. 

No se den estimulantes hasta que se 
haya detenido todo derrame de sangre. 


GOLPES — CONTUSIONES 
Llame médico. 

Cuando hubo un gran golpe o caída, 
puede quedar el accidentado sin con 
cimiento, con respiración fatigosa, pá- 
lido, sudaroso. 

A una persona inconsciente no debe 
dársele ningún líquido, y en ningún 
caso, bebidas alcohólicas. 


Para ayudarlo a recobrar el sentido, 
dele a oler sales aromáticas, si hay. 

Trate de que no se enfric; no lo des- 
poje de ropas; manténgal al abrigo. 

A E 
tado; levante poco los pics y piernas, 
para que la cabeza quede más baja que 
el resto del cuerpo. Fig. 1. 


Fig. 1 
lus sien diots postie; ss 
asi, sáquelor. Lo mismo, ves si hay 
Kad == la har (oia, lla, 
Hay que evitar que se ahogue o tra- 


Na le de estimulagtes, café ni té, 
hasta que se haya detenido todo de- 
rrame de sangre. Las hemorragias 
abundantes son peligrosas, y pueden 
agravarse con estimulantes. Las hemo- 
rragias «externas» deben contenerse por 
presión permanente sobre la herida o 
con vendaje. 

Si nota que «se sofoca», ábralo lo 
boca y sáquele la lengua, agarrándolo 
con la punin de un pañuelo, de mudo 

mo se obstruya la respiración. 
moje le ropa de alos del cs. 
No y de la cintura. Si mo hace calor, 
tovuélvalo en una manta. Si vomita, 
Póngale la cara de costado, para que no 
se le vaya ln saliva o flemas al conducto 
respiratorio. 

Mantenga en color a la persona le. 
sionada: es tan importante abrigarlo 
por encima como por abajo. Junto al 
accidentado ponga una manta, doblada 
a lo largo en tres partes. Empújela Jo 
más que pueda por debojo del paciente 
y hágalo resbalar suavemente sobre 
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ella. Desdoble la otra mitad y haga 
descansar el cuerpo con delicadeza, 

Nunca levante al enfermo ni le tire 
de las piernas o los brazos. 

Si no hay manta o frazada, sirye un 
sobretodo o hasta diarios, en cantidad 
suficiente. 

Cuando empiece a recobrar el cono- 
cimiento, dele ánimo y haga todo lo 
que pueda para que se sienta cómodo; 
calme sus temores y aliéntelo, hasta que 
el Médico se haga cargo del lesionado. 

A menudo, los auxilios hechos con 


orden y prolijidad, salvan vidas huma: 
pas. 

ASTILLAS 
Vea mádico. 


De madera o metal, espinas, o anzue. 
los llevan suciedad a las carnes € in- 
fección. Hágase Suero Antitetánico. 

Para sacarla: Las muy chicas salen a 
menudo con la punta de una aguja que 
se deja enfriar después de pasarla por 
fuego, una o dos veces, 

Cuando son grandes: se pasa por 
fuego la punta de un cortaplamas o cu- 
chillo fino; se deja enfriar. Se agurra 
la astilla entre la uña del pulgar y el 
cortaplumas que se puso bajo la asti 
la. No rehúse el Suero y Vacuna Ani 
tetánicos. 

Cuando la punta completa de un an- 
zuelo entró en la carne, no trate de «s- 
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carlo para atrás. Haga presión en la 

misma dirección de la punta hasta que 

salga allí cerca. Entonces se corta con 

una tenaza o pinza el gancho de la 

punta y se saca para atrás el anzuelo. 
Ver figura 2, para ilustrar. 


QUEMADURAS. - ESCALDADURAS 
Vea médico. 

Son de ler, Grado: piel roja, 27 
Grado: ampolla. 3er. Grado: cáscara. 
4% Grado; carbonización, La escalda- 
dura es superficial y producida por ca- 
lor húmedo. 

Tratamiento: Afloje, quite, corte o 
descosa la ropa de cerca de la parte 
quemada; si está pegada, deje que el 
médico quite los trozos, Mo aplique un- 
giientos, ni grasas, ni algodón, ni yodo, 
que agravar la cura correcto. 

Lave a chorros de agua fresca; no 
fiote. (Fig. 3). o por gasa es- 
terilizada y A 

Advertencia: La quemadura es grave 
por la extensión (lo largo y ancho) y 
no por la profundidad. 


Fig 3 

Si hay pastración o pérdida de cono- 
cimiento, conviene hospitalizar el env 
fermo. 

La exposición al sol suelo causar que- 
maduras que, si son inlensas, pueden 
ser peligrosas, Debe dárseles el trata- 
miento que se da a cualquier otra que- 
madura. 


0JOS 

Cuerpos extraños, materias, chispas. 
Los ojos son delicados. Consulte 
siempre médico. Si se improvisa, se 
len causar daños muy serios, No se 
los párpados: puede clavarso lo 
que haya caído en ellos, y también in- 
dectaree. No use vingún instrumento 

para sacar las «basuras». 


Pueden agarrarse las pestañas hacia 
afuera, por sí las lágrimas arrastran el 
extraño; si se mueve, pase con 
mucho cuídado la punta de una gasa o 
pañuelo bien limpio, sin uso.. 


de ácido bórico: disolviendo una cur 
charadita chica de ácido bórico en me- 
dio litro de agua hervida y enfrioda. 
Se abren los párpados con exi 
inunda el ojo con esa solución. 

Cuando caigan cal, yeso, cemento o. 
algún ácido, antes de que llegue el mé. 
dico lave con mucha agua fresca, lave 
en abundancia, pero sin frotar, te- 
niendo los párpados separados. No se. 
que. Lave y bañe el globo del ojo. 

Tenga al enfermo en posición sen- 
tado o reclinado, con la cabeza alta, 
Puede ponerse compresas frescas sobre 
la frente. 


Ven al médico. 


SOL — INSOLACION 
CALOR -— SOFOCACION 


La Insolación es un malestar repen. 
lino, que viene de estar demasiado ex- 
a los rayos del sol, más cuando 

«y humedad en el ambiente. 
La Sofocación o agotamiento con 
postración repentina, suele ser resultado, 
de altas temperaturas, con mucha hu 


medad, en lugares cerrados, como los 
cuartos de calderas o fundición, con te- 
chos bajos, Las personas más predis- 


puestas son las de salud débil o las que 
beben alcohol con frecuencia. 
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Para evitar estos accidentes: No que- 
dar demasiado al sol en días calurosos 
de verano. Usar ropa Jiviaa y holgada. 
No tomar bebidas alcohólicas. Vigilar 
1 ge a tomperatra del Teal no pss de 
30 grados centígrados y que el aire mo 
> esté húmedo, Mantener el aire en franca 

circulación. 

La sal común de cocina, en forma de 
pastillas o disuelta en líquidos, ayuda 
a recobra: pps io 
abundancia; esto también evita los ca- 

- lambres que se sienten con el calor ex- 

cesivo. 

Si se presentan accidentes duraderos: 

médico, Lleve al enfermo a lu- 

a fresco, a la sombra, Alloje o quite 
ropa en exceso, Aplique baños frios 

en el cuerpo, hielo en la cabeza y nuca. 

Cuando recobre el conocimiento, dele 

a beber bebidas refrescantes, No estim- 
lantes, no alcohólicas. 


DISLOCACIONES 
Luxaciones 


Cuando en una coyuntura, un hueso 
se sale del Ingar y no vuelve a su po- 
sición, se dice que está «dixlocado» o 
«recalcado», Se siente dolor, hay hin- 
charón, la coyuntura se deforma y 
pierde su movimiento, 

Llame al médico. Aplique compresas 
de agua fría en la coyuntura, No haga 
movimientos forzados ni masajes. Sólo 
coloque la pierna o brazo en la posición 
más cómoda posible. Si es un brazo se 
le hace un buen «cabestrillo», sí es una 
pierna, se coloca sobre una almohada o 
manta arrollada o doblada, 

Las dislocaciones, aunque dolorosas, 
pueden esperar para atenderse, durante 
varias horas, sin que haya perjuicios, 

En la mayoría de los casos, es dificil 
volver a levar el hueso a su sitio. Los 
«ue no saben hacerlo, empeoran la si- 
tuación, la complican. La presión puede 
Tastimar nervios, o arterias y venas, que 


e 
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trastornan la circulación de la sangre. 
Calme al enfermo. Puede darle un 
comprimido «analgésico». 
Tenga presente que pueden coli 
AS 
misma no 
Trate de que el accidentado sea visto 
por el médico oportunamente. 


SANGRE 
Hemorragias: Nariz, Boca, Oído. 
Consulte médico, 


La sangre que sale por la nariz se 
para casi siempre sola, colocando al 
enfermo sentado, con la cabeza un poco 
para atrás, respirando por la boca. Con- 
viene ponerle compresas frías — de 
agua sola — en la frente, Hay que 

tarle con firmeza las alas de la na- 
riz, haciéndole respirar por la boca du: 
rante 4 a 5 minutos seguidos, para 


enfermo, aflojando las ropas que ro- 
dean el pescuezo. Si sangra mucho, no 
le dé estimulantes, que pueden agravar 
la hemorragia. Nunca le dé be! 
cohólicas. No lo movilice. De coraje al 
enfermo. Quítele la aprensión, 

:uéstelo en posición cómoda, y no 
haga conversar inútilmente, mientras 
llega el médico, que tomará las medi- 
das del caso, 

Puede salir sangre del oído después 
de una cachetada, coplalón, cscarbado 
para limpiar la' cerilla, lastimadura, 
grandes caídas, golpes en la cabeza 0 
fracturas, y debe versa al médico, Lave 


agua limpia, hervida, o con sal- 
muera. No le ponga nada adentro. Son 


casos para el médico. 


HERIDAS 


Vea médico. Primeros auxilios elemen- 
tales. 


En las heridas chicas, la sangre que 
se «cuaja» os el mejor staponamiento». 


Primeros auxilios elementales. 


Quite la ropa de alrededor de la he- 
vida. Siempre hay peligro de infección 
en toda herida, por chica que sea. Si 
ha quedado adentro, algún pedazo del 
objeto que la hizo, no trate de sacarlo; 
deje que lo haga el médico. No ponga 
encima de la herida algodón absor- 
bente; se pega; es difícil de quitar des- 
pués. Use algún material desinfectado o 
bien limpio: gosa, vendo, muselina y 

con el vendaje. Si no para 
jue presión con la mano 
io de la herida. Los heridas 
punzantes sou muy peligrosas debido a 
que llevan gérmenes o microbios hasta 
tro de as carnes o tejido; uno de 

los más frecuentes y 
del Tétonos También A 
sadas por triquítraques, cohetes, cartu- 
chos sin bala, y mordidas, pueden lle- 
var el Tétanos, porque Ja explosión 
leva a las carnes, polvos o impurezas 
del suelo, que generalmente tienen el 
germen. Por eso se inyecta el suero an- 
úitetánico y mejor todavia la vacuna 
antitetánica. Siga la indicación del mé- 
dico. No rehuse el suero ni la vacuna- 
ción cuando son prsciios por un mé 


e caso de heridas grandes de las 
extremidades, o amputación de dedos, 
si no para la sangra después de la com: 
presión. podría ensayarse un storni- 
quetes. 
Los dos sitios más apropiados para 
aplicarlo son, el brazo o la pierna: 

19. Alrededor del brazo como a 4 de- 


dos (5 o 6 centimetros) de 1 
gura 6). 


29 Alrededor del muclo, a 4 dedos 
(5 o 6 centimetros) de la ingle (fi 
gura 5). 


OA 
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Er 
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Para torniqueto puede usarse un pa: 
ñuelo grande, toalla, corbata, cinturón 
o prenda resistente que pueda atarse 
alrededor de la pierna o brazo y tor: 
cerse con un palo corto. Nunca use 
cuerda, alambro o cualquier otro mat 
rial fino que pueda entrar en las car: 
nes, Al colocar el «torniquetes hay que 
aplicar sobre el vaso sanguíneo, una 
alinohadilla de gasa o lienzo fino lim- 

para no causar daño: Veo las fi 
guras $ y 6. 


Advertencias 


19 No recurra al torniquete sino 
cuando no existe otro medio de parar 
una hemorragia de los miembros, 

29 No tuerza más lo suficiente 
para parar la hemorragia de la herida. 

3% Aloje el torniquete cada 15 mi- 

más, puedo causar 

gangrena. Al aflojar un tormiquete no 
lo quite munca ¡e del brazo 
o la pierna, a menos de estar seguro de 
que mo hay peligro. 


42 El torniquete siempre debe que- 
¿lar a la vista, sin que lo cubran ropas 
> cobijas, para no dejar de aflojarlo a 
tiempo. 

5% Cuando lo vea el médico debe 
decirle en seguida cuanto tiempo lleva 
de aplicado el torniquete. 


'SOFOCACION -— POSTRACION 
Llame al médico. 


El ahogamiento o asfixia, debidos al 
humo de gases, humedad con tempera: 
tura alta (en calderas), sitios cerrados 
o choque eléctrico, pueden parar la res- 
piración. 

Hay que reanimar al enfermo y re- 
cuperarle los movimientos respiratorios, 
comprimiendo las costillas para que el 
aire entro y salga de los pulmones, 
¡como es lo normal. 

El «método de Schaefer», de «respira. 
¡ón artificial», está reconocido como el 
más útil y el más seguro. 


Fig. 7 
El método de Sehaefer 


1 Ponga al paciente acostado en el 
piso, boca abajo. La cabeza, con la cara 
vuelta, descansando sobre la mano 0 
antebrazo, la boca abierta y la lengua 
de modo que no estorbe la respiración. 
El otro brazo estirado a lo largo de la 
cabeza, frente a la cara, (Ver la fig. 7). 

Allójcle la ropa en el cuello y la cin- 
tura. Si hace frio, enyuélvalo en una 
manta. 

2. Arrodillese, dejando entre sus 
piernas los muslos del paciente y a la 
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distáncia conveniente para quedar en la 
posición de la fig. 8. 
Coloque las palmas de sus manos so- 


ho la pasto lnfeior de la apalda, de 


modo que los dedos descansen sobre las 
costillas, El meñique debe tocar la úl- 
tima costilla; el pulgar y los otros de- 
dos deben quedar en una posición na- 
tural, con las yemas hacia adentro. 

3. Con los brazos estirados, mué- 
vaselentamento baca dclse, de modo 

que todo el peso de su cuerpo apriete 
Foco a poco al paciente. Los hombros 
deben quedar directamente encima de 
las palmas de las manos; al finalizar el 
movimiento hacia adelante (ver fig. 8) 
y los codos no deben doblarse, 

Esta operación debe durar unos 2 se- 
gundos. 

4. Muévase hacia atrás inmediata- 

mente, de modo que cese por completo 
la presión. (Ver fig. 8). 
5. Después de 2 segundos, muévase 
hacia adelante otra vez, y repita los mo- 
vimientos unas 12 ó 15 veces por mi- 
nuto, o sea de 4 a 5 segundos, para 
cada respiración completa. 

6. Hay que continuar la «respira- 
ción artificial» sin interrupción, hasta 
que se restablezca la respiración na- 
tural; eso puede durar hasta 4 horas 0 
más, 


Sólo el médico dirá si la persona ha 
muerto, En muchas ocasiones se logra 
salvar vidas, aún después de muchas ho- 
ras de esfuerzos. 

Es necesario sustituir a la persona 
que aplica la respiración artificial, ha- 


ciendo el cambio rópidamente, sin que 
se interrumpa el rítmo de la respira: 
ción. 

7. El que se restablezca la respira- 
ción por breves instantes, no es razón 
para suspendor las maniobras. Debe vi- 
ilarse atentamente si deja de respirar 
el accidentado en seguida, hay que rea: 
mudar la «respiración artificial» 

Esto método debe aplicarse en el si 
tio del accidente. No debo moverse al 
accidentado mientras no respire nor- 
malmente, Aún así, debe llevásele 
acostado, si hay necesidad de trasla- 
darlo a otro lugar, y en condiciones de 
hacerlo la «respiración artificial» por 
el camino. 

8. Cuando la persona «vuelve 
si», para que no se fatigue el corazón, 
hay que dejarla acostada. 

No le permita sentarse ni levontarse 


Mantingala con el calor necesario. 
Puede darle unos sorbos de café o té 
caliente, si no ha llegado aún el médico. 


PICADURAS 
Insectos — Serpientes 


Fea médico, cuando es picado por; 
abejas, tábanos, avispas, arañas, sobre 
odo en la cara o el cuello, 

Hay dolor e hinchazón en el punto 
picado; si está el aguijón, Jrate de sa- 
carlo suavemente, 

Anime, dé reposo y calme la nervio 
sidad del accidentado; afloje las ropas 
o apretadas (cuello, cinturón, 
ele). 
cy ngale una compresa eco, (1 0. 

ita de bicarbonato de soda en 1 
'yaso de agua fresca) sobre la picadura. 

La mordedura de serpiente venenosa 
deja la huella de los dientes y las ple 
saduras de los colmill 

Mientros llega el médi i hay do- 
lor, hinchazón, malestar de estómago, 
vómitos o postración, aplique de inmer 
díato un torniquete o lazo, más arriba 


de la herida, entre la picadura y el co- 
razón, para que la sangre no lleve ve- 
eno al sistema circulatorio, 

En seguida, con un cortaplumas o 
punta de cuchillo, haga sobre cada pi- 
cadura un tajito en cruz, del ame 
igual al espesor de una uña, y hondo 
como la picadura, y deje correr la san- 
re. Si hay a mano una ventosa, puede 
ponerla, A 

Hay que aplicar el suero eficaz en el 
tratamiento de mordeduras de ser 
piente, No le dé al paciente ninguna be» 
bido alcohólica, ni cajé, 1é u otros es- 
timulantes, que son los que hacen que 
el veneno circule más rápidamente en 
el organismo. 

Advertencia: Las 3/4 partes de las 
mordeduras de serpientes son en lay 
piernas: use botas, polainas o protec- 
lores, en las zonas en que pueda habor 


serpientes, 

Mordeduras de perros, gatos, ratas, 
monos, vacas, cerdos, zorros, murcióla- 
gos o aves, pueden trasmitir la rabia. 

Las más graves son: en el pescuezo, 
cara o cabeza, por tener cerca el core: 
bro. 

No debe matarse al animal, a menos 
de ser indispensable. 


n 
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Debe conservárselo por 10 días, co- 
municarse con las autoridades policia- 
les para ser vacunado. 

Sí el animal muere antes de los 10. 
días, cualquiera sea la causa, la perso- 
ma mordida debe sor vacanada, 

Consulte siempre, No se abandone. 
Vea al médico. 


APARATOS ELECTRICOS 
ACCIDENTES 


Cada vez con más frecuencia, en- 
tran en uso herramientas, máquinas y 
útiles oléctricos, y la confianza no debe 
hacer olvidar sus peligros. Cuando se 
emplean cordones «de extensión» muy 
largos, generalmente van en el piso bajo 
alfombras o caminer pisadas, 
que gastan la protección aisladora, pue. 

e ecaonar seidentes grama. Do: 
hen repararse o cambiarse a menudo, 

En ningún caso deben tocarse cordo: 
pes, herramientas ni aparatos, con las 
manos mojodas, ni usarse en la bañadera, 
ni en contacto con agua. El 


Mi A 


necesario que un electricista compe- 
tente inspeccione las jnstalaciones con 
frecuencia. + 

Los accidentes por electricidad va 
sían desde simples quemaduras hasta la 
muerte instantánea. 

Si el accidentado está en contacto 
con la corriente eléctrica, hay que in- 
terrampirla con la llave, enchufe o con- 
“mutador, 

No toque, si protegerse antes, a la 
persona « ara separar el 
alambro criado del contacto con la 


goma, lora, vidrio; basta un palo seco, 

o un periódico arrollado o doblado, o 

una cuerda, Use guantes de bo. 

tas o zapatillas tales o 

«protectores» de goma. 

No trabaje con los pies mojados. 
Mantenga instalación y herramientas en 
perfectas condiciones. 

Sino es experto, no modifique mi re- 
pare Ud. los útiles y. ss ec 

> cas. Lo primero que debe hacer, es des- 

«conectarlos de la corriente"general. 
Muchas veces, las quemaduras eléc- 

tricas provocan pérdida de conoci 


4. 


miento. Recuerde el método Schaefer. 

Está descrito en el capitulo sobre Sofo- 

cación, posración, en págines prco 
tes. 


FRACTURAS 
Llame al médico. 


Fractura es la rotura del hueso. 
Puede ser: 19: cerrada; o 27: abierta. 

19 Cerrada es cuando queda el 
hueso adentro de la carne y no se ve, 
y puede pasar sin infección. 


S/ASNNVIDYA 
PINNTINN 


Fig. 10. 


29 Abierta, cuando el hueso aguje- 
rea la piel, sale, se vo, y siempre se in- 
fecta. 


al enfermo 
hasta que llegue el médico. 
Tablillas, — Puede usarse como «ta- 
Milla» cualquier material duro: cartón, 
madera, metal, envuelto en algo blando: 
algodón, género grueso o fino, como 
haciendo almohadilla, 
En caso de necesidad, se puede aga- 
frar una cosa caser ¡nes cajas 
asdas, reglas grandes, paraguas o To- 
vistas. (Ver fig. 10). 

Para saber cómo prepararlos, ver fi 
guras 10 y IL. 


Fan 


Hay 5 condiciones: 
1. Tienen que ser rígidas, fuertes y 
sólidas, para no dejar mover los hne- 


sos, 

2. Bastante largos, para sobresalir 
por arriba y por abajo de las coyuntu 
as que están más acá y más allá del 
sitio de la fractura. 

3. Deben tener el ancho del brazo o 
pierna en que se van a poner, 

4. Debe acolcharse el lado de aden- 
tro, para que quede blando y no law 
time las cabezas del hueso o protube- 
rancios, 

5. Tienen que ponerse con firmeza 
y asegurarse con vendas, pero hay que 
cuidar de no interrumpir la ciroulación 
de la sangre en el miembro lesionado. 
Vendajes 

En algunas partes del cuerpo es 
icil vendar: sobaco, espalda o ingle. 
Pueden ponerse compresas, que se pren- 
den con alfiler de gancho a la ropa in- 
terior. 

En el pie o pierna, la media puede 
aguantar la compresa. 

La fractura «abierta» debe ser tra: 
tada por el médico. Todo lo que hay 


que hacer es cubrirla con gasa esterili- 
zada, y si no, con una compresa que 
se ha escurrido luego de ponerla en 
agua hirviendo. 

zadas) 


(«Compresa. esterili 


Fila 


La fractura «cerrada». Evite dañs 
no trate de poner el hueso en su sítio, 
Dele comodidad al lesionado, pero mo 
lo mueva del logar sin eotablillar el 
.iembro. Mantenga al enfermo abri- 
gedo, tranquilo, con la cabeza un poco 
levantada. Sí tiene alguno lastimadara 
en la cabeza, póngale una «compresa 
esterilizada». 


No trate de taponar nariz u oído por 
ja, y, sobre todo, no de be 
de ninguna clase. 

Si ex sobre el pelo, coloque compre- 
sas frescas (| esterilizadas). 
Espere al médico. Sólo trate de que la 
cabeza quede un poco levantada. Si hay 
fractura de nariz, no trate de entabli- 
Val. Ego verá l málic, SI hay be. 

ida, aplique una compresa, y, si se 
cad holgado. 
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CUELLO Y ESPALDA O ESPINAZO 


Cuerpo: mucho cuidado! No mueva 
al lastimado, salvo en caso absoluta: 
mente necesario, y entonces, solamente 


hay que llevarlo boca abajo, sobre una 
tabla ancha, puerta, manta o sábana, 
agarrando por los lados y las cuatro es- 


quinas, con 
vantarlo ni tirar de los brazos ni de las 
iernas. 

Clovícula: Coloque en el sobaco, 
junto al pecho, una almohadilla o taco 
de algodón o de otro material blando. 
Sujt con cuidado el brazo sl costado 
del cuerpo, con una en 
oguida un scabenrlo», hecho con 
vendaje triungular, cuidando que la 
mano quede un poco más arriba que el 
codo (unos 10 centimetros). 

Costillas: Puede envolver ajustando 
el pecho todo alrededor, con una faja, 
toalla o género ancho y largo, suje- 
tando con alfileres de gancho, para 
que mo se afloje, Sosténgase después con 
iras que pasen sobre el hombro. 


Fracturas de los miembros. 


Brazo: Poner una almohadilla en el 
sobeco y como cuñas otr el brazo y 
«el cuerpo, desde el sobaco hasta el codo, 
aguantándola con una tira desde el 
hombro contrario. Se ponen entonces 3 
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«tablillas» preparadas, cortas y an- 
gostas, que vayan del hombro al 
codo; una adelante, otra atrás y la 
otra del lado de afuera del brazo, Se 
fijan y aseguran envolviéndolo en una 
venda. Se coloca un «cabestrillo» 

Antebrazo: Prepare dos «tabli 
bien acolchadas, que vayan desde 
codo a la punta de los dedos de la 
abierta. Se pone — con gran cuidado 
de no mover el sitio de la fractura — 
el antebrazo y la mano sobre una de 
las «tablillas», en horizontal. Se pone 
encima del antebrazo y la mano la otra 
tablilla, y quedan así para envolverlas 
con vendas o tiras de género que las 
ajusten. 

Haga un «cabestrillo» y cuide que la 
mano quede unos 10 centímetros más 
alta que el codo, 

Mano: Si sospecha lesión de los de- 
dos o huesos de la mano, lo único que 
debe hacer es colocar la mano en un 
«cabestrillo», calmo al enfermo y es- 
pere que lo vea el médico. 

(Ver la figura 16) 


Muslo (Fémur): Acostar al enfermo 
despacio y con cuidado, poniendo la 
pierna en su posición natural, al lado 
de la pierna sans. Poner del lado de 
afuera de la pierna lastimada, una «ta- 
blillas acolchada, bien larga, que lle- 
gue desde el talón del pie hasta el so- 


baco del mismo lado. Hay que atar la 
tablilla alrededor del cuerpo, por lo 
menos en 3 lugares: a la altura del so- 
baco, del ombligo, y por debajo de la 
cintura. 

Por el lado de adentro de la pierna 
Jastimada, se coloca otra tablilla acol- 


chada, que vaya desde la entrepierna 
hasta el talón. Se atan las dos tabli 
alrededor del muslo y la pierna, en fa- 
jas, usando por lo menos cinco vendas, 
en cinco lugares bien espaciados: en 
trpleran, mitad del mual, rodilla, ms 
de la pierva y tobillo. Las vendas 
han de ponerso con cuidado; una per- 
sona ayuda y sostiene del lado del 
cuerpo, y otra del lado del pie, para 
suavizar todo movimiento del miembro 
fracturado. 
Pierna: Tiene dos huesos largos: ti: 
bia y peroné. Cuando se rompe uno 
solo, el otro hueso sirve un poco de sos- 
tén o ayuda. 
Hay que andar con mucho cuidado, 
porque las fracturas «cerradas» pue: 
den hacerse «abiertas» con facilidad, 
parque los Iueca eta ceca de la 
piel. 


FT 
Con cuidado, se coloca la pierna las- 
timada a lo largo de una almohada o 
manta doblada; del lado de afuera y 
del lodo de adentro, «una tablilla» 
acolchada, que llegue desde más arriba 
de la rodilla hasta más abajo del ta- 
lón, Se amarran con 4 ó 5 vendas en 
fajas, como está en la figura (lig. 17). 
Rodilla (Rótula): Se pone una tabli- 
la bien acolchada, de más de 92 cms. 
de largo por 10 cmts. de ancho, repar- 
tiendo las dos mitades por detrás del 
muslo y la pierna. Se amarran con fa- 
jas de vendas, o género o con pañue- 
los, al muslo y la pierna. 
Pie: Cuando se fractura algún hueso 
del pio, los demás huesos sirven como 
«tablillas». Así que lo único que hay 
que hacer es colocar el pie sobre una 
almohada o manta y esperar la llegada 
del médico, que resolverá en cada caso. 


ENVENENAMIENTO 


Los síntomas de envenenamiento va 
rían según el veneno que se haya to- 
mado. Si la persona no está en condi- 
ciones de dar datos que ayuden, tal vez. 
un examen de los alrededores escla- 
ezca en algo el caso. Generalmente, Jos 
expertos pueden deducir por los sinto- 
mas la clase de veneno; pero la mayo- 
ría de la gente no puedo hacerlo. 


Mientras lega el médico: 


1. Adsministre el antídoto correspon- 
diente, si lo conoce y lo tiene 4 
mano. La mayor pañte de los me- 
dicamentos que contienen veneno, 
llevan el antídoto inscripto en el 
rótulo. Sí no sucede así, dele cla- 
ra de huevos, leche, o 1é bien car- 
gado. Estos, no sólo no hacen daño 
sino que contrarrestan un gran mú- 
mero de los venenos comunes, 

2.. Saque el veneno dol estómago lo 
más pronto posible, Haga vomitar 
sl culero, Introduciendo el dedo 
en la garganta, frotando una pluma 
o un rollito de papel en la gar- 
ganta o dando un vomitivo. Este 
puede ser agua" tibia_con sal co- 
mún o con mostaza. Se pone una 
cucharadita de sal de cocina o de 
mostaza en un vaso de agua tibia, 
se revuelve bien y se de a beber. 
Conviene repetir la dosis cada 10 
minutos, hasta que sobrevenga el 
vémito, o darle a tomar 3 6 4 veces. 


y parar. 
3.. Si el pulso se hace rápido o se de 


bilita, dele café caliente o 10 go- 
tas de amoníaco. 


Medidas preventivas 


Tener rotulados todos los envases; no 
usar remedios de un envase que no 
tenga claro el rótulo, No tomar medici- 
mos en la oscuridad. Guardar todos los 
remedios y las sustancias venenosas 
fuera del alcance de los niños. 
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Antidotos 
Contra Use 
Acidos Alcalis (bicarbo- 
nato de soda) 
Alcalis (soda, lejía, Acidos suaves (vi- 
amoniaco) nagre) 
Arsénico Huevos crudos, 


| Acido Carbólico (li- Whisky: 20 9 


sol, cresol) Alcohol etíl 
10 5% 
Yodo Solución almidón 
— harina 
Plomo Huevos crudos, le. 
che 
h port, de Mercu- Huevos crudos, le- 
che 
b AR Aucite de ricino 


EXAMENES MEDICOS 
PREVENTIVOS 


Creemos oportuno cerrar este tra: 
bajo con algunas recomendaciones so- 
bre la manera de cuidar la salud. 
«Más vale prevenir que corar», es un 
proverbio que encierra una gran ver: 
dad; y quien lo practica, no sólo se 
? beneficia ¡le, sino que con- 


tribuye al bienestar do los demás. 

La salud es el mayor capital que el 
hombre puede poscer, y un país 
tanto más próspero cuanto mayor sea 
sl número de sus habitantes sanos. 

Todos los paises civilizados utilizan 
las actuales adquisiciones de la medi. 
cina para descubrir a una en- 
fermedad, con el objeto de curarla o de 

ir sus consecuencias. 
1 Muchas enfermedades graves, como 
la tuberculosis, sífilis, cáncer, presión 


El SEGURO DE SU AUTOMOVIL, 
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de la sangre, diabetes, ctc,, no dan fre- 
úcuentemente, ningún síntoma en su co- 
smienzo. 

Lo único que las puede descubrir a 
tiempo antes de seutir síntomas, es el 
examen médico preventivo, hecho por 
lo menos una vez al año. 

Pero para que estos exámenes den 
sus frutos, deben ser hechos volunta- 
riamente, es decir, los trabajadores, so- 
bre todo, deben desear, por propia con- 
ciencia, tener buena sal 
tán convencidos de la utilidad de ellos, 
si no colaboran con el médico exami- 
vador, de poco o nada les servirán. 

Estos exámenes pueden realizarse en 
los servicios del Ministerio de Salud 
Pública, etc. 

En el Banco de Seguros funciona la 
Clínica Preventiva, en donde, gratuita- 
mente se les hace a los los que 
concurran por accidentes del trabajo. 
un examen preventivo completo, con 
Rayos X, análisis de sangre, eto., cuyo 
resultado lo conoce solamente el exa: 
minado, y que, en el caso de estar en- 
fermo, no significa la menor disminu- 
ción ni inconveniente para sue derechos 
de asistencia y del cobro de las indem- 
pizaciones que le pudieran correspon- 
der, 

Se les proporciona todos los consejos 
y guias que conduzcan a su curación, 

Los patronos deberían colaborar con 
la máxima amplitud en esta 
de la salud de sus ia 

Los obreros harían bien en formar, 
por su parte, un comité o una comi- 
)a, que podría llamarse de «Preven: 
ción de la Salud», que en cada local 
velaría por la salud de sus compañe- 
ros y de hacer propaganda a favor de 
la utilidad y necesidad de los esáme- 
nes médicos preventivos anuales. 


NO ES UN LUJO; 


ES UN LUJO El AUTOMOVIL SIN SEGURO 


LA SEGURIDAD INDUSTRIAL 
Como un renglón de costo 


Fa el Congreso Mundial de Contabilidad realizado recientemente en San Pablo, co 

al Colegio de Doctores en Ciencias Económicas y Contadores del Uruguay ser relator del 
“Repercasión de las oblipacions delo egialacón fiscal y ladorol sobre los rotos de producción”. 
De ese trabajo, realizado por varios Contadores 
referirse a la Seguridad Industrial a la que ta 


so incidencia sabre los costos. 


asunto sobre el cual de- 
algo, porque la econo- 
mía de la hacienda está aprovechando 
todos los avances de la seguridad in- 
dustrial como: elemento de reducción 
del costo. 

«La prevención de accidentes es buen 
negocio, desde que el costo de acciden- 
les es siempre superior al costo de la 

ión» (Ing. WELCH, Dis. of La- 
hor Standards). 

Ha de entenderse en primerísimo tér» 
mino, que un accidente es «cualquier 
ecaecimiento que interrampe o interfiere 
en el proceso ordenado de la actividad 
de que se trata». De donde resulta que 
un accidente no involucra necosario- 
mente una lesión humana y la realidad 
es que por cada 300 accidentes hay una 
lesión leve y por cada 100 lesiones le- 
ves hay una lesión grave (HEIRICH). 
De consiguiente, la prevención de «ac- 
Pide»; el a proble de prado 


in los países en que puede contra- 
tarse el e EDRAS cecdal dal 
ia a primera vista, que 
incorporar a los «cos- 
tos», la prima annal de ese seguro, — 
especialmente en aquellos países en que, 
como en Uruguay, el seguro cubre las 
indemnizaciones por el período de asis. 
tencia (temporarias); las indemniza- 
ciones por invalidez resultante, — par- 
cial o total, — (permanentes) ; todos 


0, reproducimos el capitulo IV por. 
vención presta nuestro Banco vista desde 


los gastos de asistencia médica, hospi- 
talizaciones, traslados, prótesis, cto; 
pensión a los familiares del obrero 
fallecido. 
Sería, y es, un costo «directo», pero 
indirec- 
tos», muy a menudo de difícil conere- 
ción en monto monetario, pero que se 
reflejan en el costo de la producción. 
De manera que un proceso juicioso 
parecería ser el tener siempre presente 
una gama (desde luego y por lo menos 
la conocida) de motivos indirectos de 
gastos, en nos casos y de menor he: 
nelicio o pérdidas en otros, todos en 
definitiva, incidiendo en lo que se ha 
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aceptado definir como «costos indiree- 
1os>. 
Se acepta así por los réenicos en la 


materia, que hay partidas de invari 
ble presencia en todos los accidentes: 

Pérdida de tiempo del lesionado (el 
día del siniestro); 

Pérdida de tiempo de los compañeros 
que detienen el trabajo para ausiliar al 
lesionado o por compañerismo o mera 
curiosidad; 

Pérdida de tiempo del capataz y de 
tros dirigentes que intervienen para; 

2) Asistir al lesionado; 

b) Investigar las cansas del acc 

dente; 

e) tomar las disposiciones para que 

se continúe la tarea que desempe- 
ñaba ol lesionado; 


29 


d) seleccionar e instruir ol nuevo 
operario; 

e) preparar el informe del accidon- 
des 

1) asistir a investigaciones en casos 
serios o discutidos. 


Pérdida de producción debida al tras- 
torno, nerviosidad o interés desviado 
de lor trabajadores. 

Pérdida de producción debida a la 
detención de la máquina o proceso a 
cargo de la persona lesionada. 

Pérdida por daños en las máquinas, 
equipos o materiales. 

Pérdidas por diferencia en el costo 
de reposición. 

Gastos extraordinarios imprevisibles. 

Desde luego que la lista no es com- 
pleta, pero sobre el hecho estudiado y 
verificado de la incidencia de esas par- 
tidas principales aceptadas y estimadas 
por los técnicos, éstos han sentado la 
premisa que la relación entre los costos 
indirectos y los directos, es de 4 a 1 
(cuatro a uno). Parece obvio destacar 
que, tratándose de conclusiones «pro- 
mediales», ceda industria, cada em- 
presa, debe hacer o encargar su propio 
estudio, 

Cabe destacar en esto de la seguri- 
dad en el trabajo, en esto del «acoi 
dente» según definición tomada al prin- 
sipio de este trabajo, que lo que aca- 
bamos de expresar sintéticamente como 
partidas siempre presentes, arranca del 
accidento lesionando al obrero. Pero no 
debe olvidarse el accidente que sin cau- 
sar lesiones personales, produce deten- 
«ciones, trastornos y pérdidas cuantio- 
sas, — y de los que podemos citar tres 
a simple título de ejemplo: 
interrupción total del trabajo de 
máquinas, por desperfectos de instala- 
ción eléctrica originados por obrero 
inexperiente; 

—La caída de herramientas dentro de 
maquinarias en marcha y circulación; 
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—La existencia consentida de anima- 
les domésticos dentro de las xonas de 
labor y de instalaciones (tipicamente 
gatos y perros). 

En el primer ejemplo, enfrentamos 
un subrubro de orden personal de Se- 
guridad Industrial: el de la debida en- 
señanza al obrero o, más prácticamente, 
el de la no utilización del obrero no es- 
pecializado. 

En el segundo caso, se acusan a má: 
quinas no totalmente protegidas o mo- 
mentáneamente descuidadas en tal as- 
pecto." La causa aparentemente nimia 
del ejemplo que nos ocupa, ha resul- 
tado con frecuencia el motivo de des- 
embolsos cuantiosos de reparación. 

En el tercer caso y sin haber obreros 
lesionados, el animal doméstico se ha 
introducido en mecanismos vitales, des- 
trozando o interrumpiendo, Nuestro 
país recuerda un poco festivamente y 
nosotros, en cambio, lo mencionamos 
aquí con la seriedad que tiene para la 
materia que tratamos, la entrada de un 
goto en las instalaciones de una de las 
centrales de producción de energía eléc- 
trica de las Usinas del Estado que trajo 
como consecuencia un apagón de y 
rias horas en toda la ciudad, con la 
consiguiente interrupción en todas las 
industrias que requieren aquélla para su 
funcionamiento. 

Queda aún otro aspecto a considerar 
en materia de costos «indirectos» y 
siempre dentro de la órbita general de 
Seguridad Industrial, Sería un aspecto 
que diríamos espiritual. Ya vimos, e 

do examen, el accidente con les 
de persona (o personas) y el accidente, 
para el proceso de producción sin 
lesión de persona. — Queremos refe» 
rirnos ahora al trabajo no eficiente, 
pero no debido ni a personal deficiente 
ni a personal sabotrador o meramente 
holgazán. Son éstos problemas de otra 
naturaleza y generalmente el empleador 
no lo resuelve cargándolo a costos... 

El trabajo no eficiente que queremos 


traer al comentario porque general problemas y confían estudios y promue- 
monte se advierte después de un tiempo —— ven sistemas y establecen normas hasta 
que ha llevado quizá muchos jornales, — dar con lo más eficiente, — aún con la — 
es el del trabajador con fariga (que ya — mente en la parte material —, porque 
ha motivado estudios muy interesantes —— van comprendiendo (y, porque lo ta. 


pea dal fenómeno); el del trabaja se abaten los costos y se aumenta la. 
dor en locales insalubres o simplemente productividad, brindando las máximas 


por lus proyecciones ducen los resultados de la empresa) que 


decuados; el del trabajador que, sin seguridades en el trabajo; empleando 


bara, no darla de buena salud; el Uompo y dinero en quen 
del trabajador que se mueve en un am- 
biente en que mi el empleador ni los dando la salud física y mor 


5 reno 
cui 
de sus. 


materiales y herramis 


Sompañeros, haces nada por «an biem olveos y empleados, porque por ee 
estar» en el trabajo. camino ya se ha venido verificando en 

Dentro de la ténica moderna de or estadios y observaciones mimociosas y 
ja todos estos aspectos son — > serias que se han evitado más del 75 %. 
considerados dentro de las grandes in-— de los accidentes que antes se produ- 
dustrias, como uno de los más hondos — cian. 


UNA ROSA BLANCA 


por JULIO J. CASAL 


Aún le queda a mis ojos la alegría 
de verte abrir pequeña rosa blanca, 
en el instante en que del pecho arranca 
un pájaro, la tierna luz del día, 


Miro asanzar la hora. El mediodia 
por breve tiempo en el azul se estanca. 
Tiende el.espacio, agónica barranca 

y tarde y noche, luchan a porfa. 
Vence la noche misteriosamente. 


No se sabe sí nace de la fuente 
o sí baja del cielo. Y en la incierta 


y tenue voz que queda de la tarde, : 
en la noche total, una luz ande. 
Feo la rosa ya del todo abierta, 
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*« Receras me Cocina * 


por la señorita Isabel Moratorio, Profesora de la Universidad del Trabajo. 


TOMATES DESECADOS. 


"Partido cada tomate horizontalmente 
en dos, se espolvorean con sal: expo- 
elos disismente el a 
o ramas, culdando de jo to- 
cho durante la noche. Pasados diez o 
doce días yu están secos. Se guardan 

en cajas de madera, en sitios frescos. 


"TORTA MONTEVIDEO 


Se bate 2 cucharadas de manteca con 
2 tazas de azícar, se lo agrega 2 hue- 

vos, uno a uno, la raspadura de 1/2 li- 
món y por último 1 taza grande de le- 
che, 


Después se le agrega poco a poco 3 
tazas de harina cernida con 2 cucha- 
raditas de polvos de hornear. Se bate 
todo un rato más y se pone en un molde 
untado cón manteca; va a horno re- 
gular, 1 hora más o menos, 


PATE DE HIGADO 


Cortar 1 kilo de hígado de ternera, 
ies. quis la a y 


junto con 72 da e toas canal 
[en trocitos; agregarle 1 huevo, 3 eee 
“ras, 1 copa de coñac o vino seco, 2 cu- 
' charadas de accite, sal, pimienta y nuez 
moscada; colocar en un molde bien en- 
mantecado, poner encima un poco de 
> jamón cortado en tiritas, cubrir con la 
tela para que no se seque y cocinar en 
el horno a baño de Maria durante una 
hora más o menos. Horno moderado: 
deja enfriar en el mismo molde, po- 
miéndole un poco de peso encima, pas 
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prensarlo; so quita la tela, se voloca en 
tuna fuente, adornado con lechuga y ro- 
dajos de huevo duro, 


HABAS EN SALSA 


Lu una cacerola se coloca una taza 
de aceite; una vez caliente se le agre- 
go. 3 cebollas, 2 ajíes, 2 dientes de 
ajos, 4 zanahorias todo bien picado, sa: 
zonar con sal y pimienta, tapar la ca- 
cerola y se deja cocinar a fuego lento. 
Luego se lo echa 6 tomates grandes po- 
lados y picados, un puñadito de hon- 
gos remojados y picados y 1 1/2 ki- 
los de habas peladas: se cuece más de 
media horo; se retira la cacerola del 
fuego y se le agrega 1 cucharada de 
harina, revolviendo ligeramente. hasta 
que espese un poco. Unos minutos an- 
tes de servirse, so le echa 2 yemas y 1 
ulara, batidas: Revolver de nuevo y 
servir bien caliente. 


DULCE DE ZANAHORIAS 


e o 
e con lo hc CS 
terior y despua se ponen a cocinar ea 
agua, husta que se ablanden sin reco- 
cerse. Entonces se retiran del agua y se 
cortan en rueditas no muy finas, a las 
que se le saca el corazón, las que de- 
hen quedar como aros. Por otra parte 
hógase almíbar a punto muy flojo, 
calculando para cada kilo de zanahoria 
3/4 kilo de artcar, 1/2 lo de agus 
y un pedacito de chaucha de vainilla, y 
póngase las zanahorias a hervir a fuego 
Jemo, durante una hora más o menos, 
pera que las zanaborias se ponsren 
len y tome punto de almibar. 


PASTEL DE QUESO Y JAMON 


A 300 gramos de harina tamizada 
con 1 cucharada de polvos de 
*x y 1 cucharadita de sal, se le 
un hueco en el medio y se pone 

300 grs. de manteca o 
vos (yemas y claras) y 

saria para Íormar una masa man 

ble; so trabaj 

unido y entonces se estira: se enman- 

teca o engrasa un molde más bien 

chato, se cubre con un redondel de 

“masa. Luego se cortan rebanadas muy 

finas de queso, mejor blando, que se 

¡colocan sobre la masa y se hace lo 

"mismo con lonjas muy finas de jamón; 

“se salpica con un poco de pimienta y 

se cubre con otro redondel de masa. 

"Finalmente se pinta con huevo batido 

y se pone a horno moderado hasta que 

esté dorado. 


», 


BUSECA 


Ponga cu remojo-durante 1 hora, 1 
kilo de mondongo, cambiando el agua 
3 veces, Se retira de esta agua y se en 
juaga debajo de la canilla con abun- 
dante agua. Se corta en cuadritos de 2 
cms. Aparte se frie en una olla con 
“aceite, 3 zanahorias, 2 hojas de apio, 
3 nabos, 4 papas, 2 cebollas grandes, 
3 tomates pelados, 6 porros, 200 grs. 
de jamón crudo o tocino, todo cortado 
en cuadritos: cuando todo está bien 
Írito, agregar 250 grs. de porotos blan- 
os, remojados del día anterior y el 
mondongo. Dejar reahogar durante 5 
minutos dándole vueltas. Cubrir con 
caldo o agua y dejar hervir a fuego mo- 
derado hasta que el moudongo esté 
completamente cocinado, lo que dura 
más o menos una hora. 


POLLO CON ARROZ A La 
ESPAÑOLA 


Póngase al calor, en una cacerola 75 


grs. de grasa de cerdo y 75 grs. de to- 
cino cortado en cuadritos: cuando esté 
bien caliente, añádase el pollo cortado 
en trozos pequeños y hágase dorar 
bien: agregue entonces 1 cebolla y 2 
dientes de ajo bien picados y déjeso 
freir unos minutos, removiendo con 
cuchara de madera: a continuación 
échesc un poquito de pimentón y 8 10- 
mates pelados, dese 

en trocos; luego e 
peladas; tápese la cacerola y déjese 
cocinar durante 25 minutos a fuego 
suave, Incorpórese entonces 250 grs. de 
arroz, déjese rehogar y luego eche 1 li- 
tro de caldo o agua hirviendo: sazone 
con sal, pimienta y un poquito de aza- 
frán. Déjese cocinar 20 minutos más: 
vetirese del fuego y déjese reposar al 
calor, unos minutos antes de servir, 
el arroz se abra. Espolvoree 
picado, 


BUDIN DE PAN EN FUEN 


Cortar ea rebanadas finas, Ó punes 
chicos o 1 grande y colocarlos por ca- 
pas, en una fuente chata de horno, bien 
enmantecada; cada capa irá 
con un puñado de pasas, 
Hervir 1 litro de leche con 150 gramos 
de azicar, un pedacito de vainilla y 
unos pedacitos de corteza de limón sa- 
cada muy finamente. Batir en un ta 
xzón 4 huevos, durante unos 5 minutos; 
verter encima, muy despacio y revol- 
viendo sin cesar, la leche hirviendo; 
agregar una copita de oporto o coñac. 
Echar despacio esta mezcla, encima de 
los trozos de pan, en forma bien pa- 
reja. Rociar la superficie con manteca 
derretida y colocar la fuente en el 
horno por 1/2 hora más o menos. Una 
vez pronto sc espolvorea con azúcar. 


DULCE DE TOMATES 

Se lavan bien 5 kilos de tomates, 
apenas maduros, cortándolos a lo an- 
chos en tres partes. Se le quita el cen- 
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ey 


tio y las semillas. Colocar los pedazos 
en una olla con preferencia de barro, 
dispuestos en capas sucesivas, alter: 
nando con capas de azúcar molida, em- 
pleando el mismo peso de arúcar que 
de tomates. Se deja una noche en ma 
ceración. Al día siguiente se echa en 
una cacerola apropiada para hacer 
dulce, y se le agrega 1 chacha de 
vainills, Luego se pone al fuego y so 
deja hervir lentamente durante una 
hora y media, revolviendo con pala de 
madera, amenudo, para que no se pe 
gue. Cuando el dulce forma jalea, se 
rotira del fuego, y si so desea conser- 
var, una vez tibio, se guarda en fras- 
cos de vidrio, o recipientes de loza: se 
Ang 2 las 48 Hors de exar hecho el 


TORTA CRIOLLA PARA EL MATE 


Se coloca 1 kilo de harina en la mesa, 
haciendo un hueco en el medio, donde 
se pone 100 gramos de levadura de cer- 
veza o de pan, disuclia en un poco de 
agua tibia; 8 huevos: 300 gramos de 
manteca o grasa; 800 gramos de aru- 
car; un puñado de anís en grano, y 1 
vaso de leche. Amose todo bien, forme 
unas tortas redondas, a manera de ga- 
lletas marinas; colóquelas en las tar- 
teras retiradas unas de otros; deje re- 
posar en sitio seco y abrigado hasta 
que adquieran doble volumen; enton- 
ces se pintan con nuevo batido mez- 
clado con un poco de leche, se espol- 
vorean con azúcar y van a horno suave 
por de 40 minutos más o me- 
nos. Se retiran y se dejan enfriar, 
Puede servirse partidas en dos. 


LECHON RELLENO, FIAMBRE 


Se limpia un lechón, como de 20 
días: haciendo una abertura de 10 
ctms. en la panza y se saca por ella Jos 
menudos y tripas: se lava y se deja 
una noche con un poco de adobo. Se 
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pica muy fina 1 cebolla y se fríe en 
Aceite; una vez dorada se le agrega 1/2 
Kilo de carne de ternera, pasedo por 
la máquina; se sazona con sal, pimienta 
y un poquito de nuez moscada y una 
vez frita la carne, se retira del fuego y 
se le añade 100 grs. de pan rallado, 2 
huevos duros picados, 50 grs. de ncei- 
tunas sia carozo, 100 gra. de pasas de 
uva «Corinto» y puede agregarse 200 
grs. de nueces picadas finas. Se une 
todo con 2 huevos (yema y clara) y 
con esta pasta se rellena el Jechón, por 
la abertura que se le hizo y se cose con 
hilo blanco (teniendo cuidado de quí. 
tarlo cuando esté frío, Se pone a horno 
moderado bien untado de manteca o 
grasa, Una vez cocido y ya tibio, se le 
pone en una fuente con algo de peso 
encima, para que quede prensado 
y mo se deshaga al cortarlo. Es mejor 
servirlo al día siguiente. 


LECHUGAS RELLENAS 


Lavar con cuidado para no romper 
las 6 lechugas grandes; sacar las ho- 
jas exteriores de color oscuro; poner- 
las a cocinar en abundante agua con 
sal, durante 10 minutos; retirarlas, po- 
nerlas en un colador y pasarlas por 
agua fría, exprimiéndolas en seguida. 
Luego preparar el relleno de la si 
guiente manera: poner en un recipiente 
150 grs. de carne de cerdo y 150 grs. 
de carne de ternera, ambas bien pica- 
das, un poco de miga de pan, remojada 
en leche, exprimida y deshecha, 1/2 cu- 
charada de perejil picado, sal, muez 
moscada y pimienta a gusto, 1 huevo 
(yema y clara) todo bien mezclado. 
Para rellenarlas se abre con las manos 
un costado de las lechugas, se les pone 
unas cucharadas de relleno, y se cie- 
rran nuevamente lo mejor posible, do. 
blando las puntas para un costado de 
'manera que la carne se mantenga en el 
medio; colocarlas en una asadera, en 
una sola camada, sobre un fondo de 


.ctms, de espesor, compuesto de ce- 
ollas, zanahorias, apio todo picado y 


'una hoja de Inurel y tomillo, cubrir con 
¡caldo hirviendo y dejar cocinar a horno 
“moderado durante 45 minutos más o. 
menos. 


PIZZA CASERA 


Hacer sobre la mesa, una corona con 
1/2 kilo de harina; en el centro colo- 
¡car 25 grs. de levadura de cerveza o de 
pan, 1 cucharada de queso rallado y 
“una cucharadita de sal: mezclar con 
'una taza de leche tibia y formar una 
masa liviana, que se trabaja muy poco; 
se hace una Bola y se deja descansar 
durante 30 minutos, Untar un molde 
chato con aceite. Repartir la masa en 


forma que quede los bordes más altos 
que el centro, Se cubre con 4 tomates 
pelados, cortados en pedazos grandes, 
6 anchoas desaladas o el contenido de 
vna latita de filetes de anchoa al aceite, 
algunos pedazos de pimiento morrón, 

a 10 aceitunas deshuesadas, 200 grs. 
de queso blando, cortado en láminas 
finas. Cubrir con una capa de accito, 
cocinar en horno moderado hasta que 
Jos bordes de la masa, tome el color de 
pan cocido, más o menos 30 minutos. 
Si se quiere más condimentado, puede 
agregarle, pimienta, lmurel, orégano, 
elo. 

Si en lugar de levadura, prefiere usar 
polvos de hornear, tamice junto con la 
harina 4 cucharaditas y no deje repo- 
sor, 


AL conocer Luis XII la conquista 
de Nápoles por Don Fernando el Ca- 
lólico, exclamó ardiendo en cólera: 
—Dos veces me ha ñado ese fe- 
mentido. —Miente el bellaco, replicó 
al saberlo el Aragonés, que le he bur- 
lado más de diez veces y él lo sabe. 


Refiere Heine que cuando Hegel es 
taba en su lecho de muerte, volvió 
los ojos, y viendo a uno de sue disoí- 
pulos exclamó: —Este es el único que 
me ha entendido, pero no me ha en- 
tendido bien. 

Acababan de celebrarse las corridas 
de feria de Córdoba. Rafael El 
Gallo, regresaba en el tren a Sevilla, 
Durante el trayecto, en el pasillo del 
coche, tropezó con un amigo que, 
desde Modrid, se dirigía también a 
Sevilla. Después de saludarse efusiva- 
mente, recayó la conversación sobre 
las corridas de Córdoba. Fué el amigo 
preguntando a Rafael por la actuación 
de todos los diestros que en ellas 10- 


* ANECDOTAS x 


'maron parte, así como el juego que dió 
<l ganado; el fin, le dice! —Y ea, ¿qué 
tal has estodo? ¿Qué opinaba el pú- 
blico? A lo que el Gallo contesta se- 
guro; 

—Pues mira, de mi sólo sé decir 
que las opiniones quedaron divididas. 

—¿Entre tú y el Bomba?, preguntó 
el amigo. 

—No, replicó, que unos se metian 
con mi madre y otros con mi padre, 
agregó el famoso torero. 


Don Pedro Muñoz Seca es detenido 
por las turbas en el Madrid de la 
guerra civil. Al conducirle, les dice: 
—Me podéis quitar el dinero, la fami- 
lia, los derechos de autor, los muebles, 
todo, menos una cosa: el miedo, 


Preguntó un caballero a Perico de 
Ayala qué virtud tenia la. turquesa. 
—“Que si cañis de una torre abajo os 
haréis mil pedazos y quedará la piedra 
sona)” 


* 255 


El Plumerillo Rojo 


Delirio del incendio, turbadora 
hierba floral en enyo pecho breve 
un abanico de color conmueve 
el antiguo regazo de la aurora: 


el plamerillo rojo se: incorpora 
en el aire como una llama leve 
jrágil hoguera que en la brisa mueve 
la múltiple cimera cimbradora, 

Es uno joya ignea, es un juguete 
en los dedos del viento desvelado, 
un vegetal suspiro, un gallardete 


con forma de lucero colorado, 
y sobre el tallo sierno, es el copete 
del cardenal en flor transfigurado. 


> Dora lsella Russell 


Factores que afectan el valor de un 


* PREDIO RURAL — +* 


por el Inc. Acr. José Ma. Torrrtt 


OBRE este punto y en base a 

la bibliografía existente al 
respecto, podríamos extender- 

nos citando los diferentes si 

temas o formas de encarar el problem 
vo dada la finalidad del presente tr 
ojo, trataremos de ser lo! más alant- 
cos posible, tratando de coordí 
adaptación a muestro medio y circuns- 
tancias. los factores más importantes 

¿que debemos considerar: 

En ol estudio de una tasación rural, 
debemos formularnos las siguientes pre- 
guntas: 

8) ¿Dónde está el campo a avaluar? 
¿Qué factores intrínsecos y extrinse- 
cos debemos considerar? 

b) ¿Qué interés deberá ser avaluado? 

e) ¿Cómo debemos tener en cuenta las 
compra-ventas de la zona y los pre- 
cios de los arrendamientos? 

d) ¿Cómo procederíamos en la fijación 
de valoren de a fiscclonea de mn 
campo subdividido? 

En la primera faz del problema (in- 
iso a), debe considerarea: 

1) Factores o condiciones intrinsecas o 


propias: 
Topografía del terreno: Configuración 
general. Relación de medidas, 
Condiciones agrológicas: Horizontes 
groliigicos Constitución física del sue- 
lo y del subsuclo. Profundidad de los 
mismos. Relación entre suelo y cali- 
dad de pasturas. Resistencia al empo- 
brecimiento, y su relación con la 
venta o hipoteca a largos plazos. 
Agua. Rios, arroyos, tajamares, Tipos 


de aguadas: permanentes y tempo- 
rarias. 

Efectos favorables de las corrien- 
tes de agua, estudio de su utilización 
para riego. Efectos desfavorables cre- 
cientes, inundaciones, bañados, pan- 
anos, et. 

Aguas subterráneas. Relación de dureza, 
caudal y profundidad con los horizon- 
tes geológicos. 

Exposición: Relacionar la inclinación 
con la profundidad del suelo, tipo de 
tierras y posible destino de las mis- 
mas. 

Mejoras: Utiles o no a la explotación, 
Superfluas, necesarias o imprescindi- 
bles. Alambrados, viviendas, galpo» 
nes, baños, porquerizas, gallineros, 
tanques australianos, molinos, eto. 

2) Foctores o Condiciones extrinsecas: 
Mercados, salida directa. 

Carreteras y caminos. — Buenas 
condiciones de transitabilidnd. 


a 

De cada uno de los factores expues- 
tos, podrían formularse una serie de 
consideraciones que escaparían a los 
principios de síntesis, a que debe ajus- 
tarse este trabajo, Sin embargo, con- 
sidoramos que el tmador debo va nuke 

tro país, detenerse a considerar, el pro= 

blema de la relación de las medidas, 

Las formas regulares y las relaciones 
adecuadas, deben ser apreciadas en su, 
justo alcance, dado la importancia 
representan para la explotación de 
predios. 
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En un reciente curso, que realizamos, 
en el Instituto Interamericano de Cien- 
cias Agricolas (Zona sur), estudiamos 
este problema, en el «Area de San Ra- 
món», que comprende algunas seccio- 
nes judiciales de Canelones. Llegando 
a la conclusión de que los unidades pri- 
mitivas se han ido dividiendo, general- 
mente por sucesiones hereditarias, en 
forma alargada que les diera solida di- 
recta a los caminos públicos o ncceso a 
las aguadas naturales. Estas formas alar» 
adas de las fracciones con relaciones 
Írecuentes 1/16, disminuyen el valor 
técnico de tasación, 

Sabemos que es criterio de importan- 
cia para el avaluador que la relación 
po debe pasar de 1 a 8, 

La extensión de los frentes sobre co- 
rreteras o buenos caminos favorece la 
subdivisión de los predios o indudable- 
mente influye en el incremento del co- 
eficiente unitario, que pueda correspon- 
der a campos similares de una misma 
zona. 

b)_ ¿Qué interés deberá ser araluado? 

Lóx campos destinados a ganaderia, 


ya sean campos de «invemada» o 
«cria», están arrendados en el Uruguay 
en precios que oscilan entre el 4 y el 
6 % del valor del suelo. Los cam- 
pos de invernada, de mejores pasturas 
reditáan generalmente un precio ma- 

.. Nosotros estimamos, que la renta 
Fita de los campos maderos, no debe 
ser inferior al 5 5% ys siempre que los 
gastos que gravitan sobre el valor uni- 
tario del fundo, no sean superiores al 
20 % del precio de dicha rento. En 
una palabra, la renta líquida debe re- 
presentar por lo menos el 80 56 de la 
o 

Con respecto a la avaluación de la 
renta para «lechería», creemos que no 


laarse para agricultura general. 

De algunas tasaciones que hemos te- 
mido a la vista, hemos extraido los va- 
lores del siguiente cuadro: 

Los casos precedentes corresponden a 
arrendamientos recientes, o calculados 
para la actualidad, por técnicos especia- 
lizados. 


Area Destino 
Soriano > T8HIS90 Agricult 
Soriano » m—  »” 
Soriano 109 a 
Soriano 19 o 
Payrandó ” "8800 — Gansd, 
Salto 1 "2810 Agricul. 
Rivera 22013 "6743 Ganad. 
Flores Pr 
Maldonado 76 "7400 Leh 
Treinta y Teen 19 BM 
Durarno 2158 "8000 Gamá 
Florida am” 
Canelones » 5 "4000 Ariel 
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En los casos estudiados se observa 
que el valor de las mejoras ha oscilado 
entre el 5 al 25 % del valor total de la 
tierra. 


25. 


La renta para agricultura ha variado 
entre el 5 al os observando que 
el tipo más bajo correspondió a cam- 
pos «sin mejoras». 


La renta de campos destinados a le- 
'ohería entre 8,26 a 10.16 5% y para ga- 
madería de 6.12 a 6.36 %. 
£) Cómo debemos tener en cuenta las 
compraventas de la zona y los precios 
de los arrendamientos. 
El registro de ventas no es un índice 
seguro para el avaluador, dado que ge- 
neralmente el precio declarado de la 
compraventa, no es el verdadero por 
convenirsc, entre las partes, declarar, el 
¿que les sea menos gravoso frente al 
puesto de la plusvalía, Aun mismo 
cuando el tasador, obtiene de fuentes fi 
dedignas el precio real de la compa 
venta, deberá considerar frente a él, 
muchos. factores, que podrian haber 
obrado en la fijación del mismo. 
¿Qué motivos determinaron la com- 
pra y la venta? 
¿Qué circunstancias rodearon la 
compraventa? 
¿Cuál era el precio del arren- 
jento y el plazo del contrato? 
Es tan vasto el número de factores 
que pueden entrar en juego, que por 
“muchos que se pudieran tener en cuenta, 
tros tantos escaparían de nuestra 
mente. Unos entrarían en juego para 
elevar un precio y lógicamente otros 
actuarían en sentido contrario, 

El tasador no debe dejarse impresio. 
ar por los motivos especiales, que pue- 
den haber intervenido cn la fijación de 
precios de venta o de arrendamientos, 
Sino que debe correlacionar los facto- 
es técnicos que fundamentarán su ava- 
Juación, para determinar si el valor con- 
venido estaba por encima o por debajo 
del valor normal. 

En lo que se refiere al precio del 


12) partes crosionadas, blanqueales, 
b) Bajos inundables y bañados 
0) Campo regular 


d) > bueno 
0) > bueno muy bueno 
> muy bueno 


renos pedregosos, coeficiente: 


1 
» 2 
» 3 
» 4 
» 5 
» 6 


arrendamiento y al plazo del contrato, 

es, indudablemente, un aspecto donde 

debe detenerse la atención del tasador, 

SÍ estamos feto a o 

jo con contrato a . es 
indadable que el Neveltaió, está frento 

a un problema en el que ve que su ca- 

pital no obtiene la renta lógica que debe 

producir, razón que puedo determinarlo 

a vender el fundo a un precio menor 

que el real. Si el arrendamiento bajo 

está sujeto a un contrato a corto plazo, 
el problema de la baja renta trac apa: 
rojado una solución a corto plazo. 

d) ¿Cómo procederiamos, en la fija: 
ctón de valores de las fracciones de 
un campo subdividido? 

primero que debo hacer el tasador 
es ubicar bien las fracciones del campo 
que va a avaluar, recorriéndolo si fuera 
posible, con la ayuda de otra 
;rocediendo a la individualización de 
fracciones cn la forma que crea más 
conveniente. Ubicadas en el campo, es- 
tudiará con detención las caracteristi- 
cas de cada una de ellas, y en una pla- 
illa, que haya confeccionado, irá de- 
terminando los porcentajes aproxima- 
dos de tipos de suelo y otras caracte» 
rísticas que ha de estimar como impor- 
tantes a los fines de la fijación de va: 
lores. Ubicará bien las mejoras de las 
chacras y con todos los datos recogidos 
ordenados podrá apreciar, fácilmente, 
las diferencias que existen, fijando en 
función de ellas los valores parciales 
correspondientes. 

Supongamos el caso de una tasación 
de fracciones en que se ha convenido fi- 
jar los valores en función de las si- 
guientes características: 


3 
d 


Ejemplo de planilla de taración. 


MN. frac.) Clasificación campo 


tocotjo | codo | team | oie 


1 » wo ox 1 10 agudos, buenas y 
» wo ozz E 
E] Doi3 “0 
E] os E Baño ganado $ 2000 
Al o 5-20 alambrados Jem. N 
» 416 = 0 
Totales: 007 —0 pta 
2 m BOX1 » Superficie: un ce 
D Box 2 EJ mo testo algo on 
A] . 3 E] alado 
E) o xs El Alzubrado lite N 
» taa o Sin mejoras 
% ia o 
Totales: 10% 255 puntos 
s » A 
1] wo 22 
E] Box 
> .ozs= 2 
90 de me AO 
) 0.zé =_0- 
Totales: 1007 TO puntos 
Ya -mos clasificando las frac= se tiene en cuenta, que en numerosas 
2 que luego facilitará ocasiones, el número de fracciones es 
los trabajos de tasación. EE 


Deducción: de las tres fracciones de 
este ejemplo, la mejores la NO 1, 

Proceder a realizar un trabajo de 
esta naturaleza es necesario, máxime si 


alto, llegando a 100 y más. Permi- 
tiendo el fácil cotejo de unas con otras 
a los efectos de fijarle el valor corres- 


$ 4.372.042.786.53 


ES EL IMPORTE DE LOS CAPITALES 
ASEGURADOS POR EL 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
DURANTE EL AÑO 1953 
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Ni onterración 
de los VINOS 


por el Inc. Acr. P. CampIcLIa 


Ayudante técnico de la Cátedra de Industrias 
Agricolas de la Foculiad de Agronomia 


ARA obtener un vino perfecta: 

mente terminado y asegurar 
conservación es menester prestar a éste 
ciertos cuidados, pues de lo contrario es 
fácil la presentación de enfermedades 
que deprecian el producto. 

Esta operación co implemente 
en rellenar los envases, con la finalidad 
de evitar el desarrollo de ciertos mi- 
erobios que necesitan la presencia de 
aire, y que provocan enfermedades como 
la «flor del vino» o el «avinagrado». 

El relleno se debe realizar con el me 
jor vino existente en la bodega, todos 
los días durante la fermentación secun: 
daria y dos veces por semana después 
del primer trasiego. 

Es conveniente agregar al vino con 
que se rellena, 10 2 15 gramos de me- 
tabisulfito de potasio por hectolitro. 


Trosiegos. 


El trasiego tiene por objeto, ir sepa: 
rando del vino las borras que se ban 
ido depositando, constituidas por leva- 
108 indeseables que con- 
nar cuanto antes, 
El primer trasiego se hará más o me. 
mos un mes después del descobado, es 
decir, una vez terminada la fermenta- 
ción secundaria. 

El segundo trasiego se del 
zar en nuestro país, a pri 
'mes de junio, antes del período más o 
eno» normal co 


do con el nombre 


de «Veranillo de San Juan». — Este 
periodo de tiempo caluroso hace que 
las borras so remuevan, tuezc 
nuevamente con el vino, por lo que se 
debe proceder antes de su aparición. 

El tercer trasiego se efectuará a 
nos de agosto, antes de la entrada de 
lo primavera. — El último podrá ofec- 
tuarso en el mes de diciembre 

Para los vinos que tengan más de un 
año, se realizarán solamente dos trx- 
'os anuales, uno al finalizar el in- 
vierno y el otro más o menos a lus seis 
meses, 

Los trasiegos deberán ser realizados 
bajo ciertas condiciones, para que sean 
rvalmente efectivos y estas son: 

19) el tiempo deberá ser Irio, firme y 

con presión atmosférica alta, 
2%) los dos primeros trasiegos se ha 
rán aereando el vin h 
nar anbidrido carbó 
oxígeno a las levaduras 
3%) los trasiegos siguientes en cambio 
serán hechos sin arreac 
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Clarificación. 


Por lo general, los vinos bicn elabo- 

ados tratados con anhídrido sulfaroso, 
% y bien conservados clarílican 
en espontáneamente, 
Pero a veces cs necesario efectuar 
«larificaciones forzadas, ya sea para co- 
sregir delcctos o para dar mayor lime 
pidez y brillo a los vinos. 

Estas clarificaciones consisten en 
agregarles determinadas <nstancias que 
al precipitar y caer al fondo del envase 
vinario, arrastran consigo todas las ma- 
terias que se encuentran en suspensión 
en el vino, 

Las clarificaciones pueden ser hechas 
com; 

a) sangre fresca a razón de 1 a 2 lo. 

por cada 1000 Ms. 

bj locho descrentada, en proporción 

de medio a 1 lt, por hectolitro. 

€) clara de huevo, a razón de la 3 

claras por lectolítro. 

di gelatina, 8 a 20 grs. por hectolitro. 

e) cola de pescado, 2 a 6 grs. por hec- 
toli 

1) tierra de infusorios, 100 a 200 grs, 

por hectolitro, 

4) Bentonita, 25 grs, por bectolitro. 

La sangre fresca, se bate para que no 
cuagulo y se agrega la cantidad reque- 
rida eu un poco de vino, agitando bien. 
— Luego se ugrega eso vino al total 
agitando nuevamente. 

La leche se agrega también remo: 
viendo intensamente para que se mez- 
ole bien, 

La clara de huevo se bate bien a 
punto de zesengue y luego se agrega a 
un poco de vino mezclando bien. 

La gelatina y la cola de pescado debe- 
rán remojarse 24 horas en agua; luego 
se disuelve co agua templada y se mezcla 
Gn un poco de vino agudo Bien — 
Por último se mezcla ésto con el total, 

La tierra de infusorios y la bentonita 
se reblandecen en agua durante 24 ho. 
ras. — Luego se amasan bien formando. 
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una papilla uniforme, se mezclan coo 
un poco de vino y se agrega al total 
agitando fuertemente, 

En todos los casos luego del trata- 
miento se deja el vino en reposo du 
rante 8 a 10 días y se procede a trase- 
garlo con cuidado, 

Filtración, 

Este tratamiento tiene por objeto ter- 
minar la limpieza de los vinos y sepa- 
rar todas las sustancias en suspensión 
dejando el vino perfectamente claro y 
en algunos tipos de filtros llega a eli- 
minar todos los microbios presentes de- 
jando al vino completamente estéril. 

Este proceso, tiene la ventaja sobre 
la clarificación, de que es uma opera- 
ción rápida y no cambia n 
la constitución del vino. — Ader 
incorpora al vino ninguna sustan: 
traña al mismo ni afecta a la colore 
ción y por otra parte lo abrillanta. 

Los filtros pueden ser de varios ma- 
teriales pero los más indicados son 
aquellos de: pasta de papel o celulosa y 
los de amianto. 

Conservación. 
Fuera de los cuidados que hemos de- 
tallado para obtener una buena conser 
vación los vinos deberán reunir ciertas 
condiciones fundamentales como ser: 
a) buen arado alcohólico (mínimo 
de 10%). 

b) acidez total adecuada, entre 4.5 
y 5 gramos por litro. 

e) baja acidez volátil, nunca superior 
a 1 gramo por litro. 

4) poco azúcar reductor, no superior 
a L5 gramos por litro. 

Además es importante que la tempe- 
ratura de la bodega durante la conser- 
vación se mantenga entre 107 a 15%, 

Debemos tener en cuenta asimismo 
que es preciso evitar en toda forma la 
presencia de fermentaciones anormales 
que traen como consecuencia enferme- 
dades en los vinos, recordando el viejo 


adagio que dice «más vale prevenir que 
curar». — En efecto el mejor método 
de curación denota el peor método de 
elaboración. 

Para poner a muestro vino en condi- 
ciones de máxima resistencia: frente a 
los agentes que provocan las enferme. 
dades debemos tenor: 1) un vino de 
buena composición, armónica y equil- 
brada, 2) medio ambiente adecuado y 
3) las máximas condiciones de higiene. 

Es importante por último inspeccio: 


nar y controlar periódicamente los vi: 
os para atender inmediatamente aque: 
Mos que presenten alguna duda, 

Para ello se deberá realizar un exie 
men organoléptico, observando el 
bor, olor y limpidez del vino, — As 
mismo se realizará un análisis de la 
acidez volátil, la que da una pauta de 
la sanidad del vino y si es posible un 
examen microscópico para constatar la 
presencia de mieroorganemos indesna 


* ANECDOTAS * 


AL comunicar el Duque de Medina. 
sidonia a Felipe 11 la derrota de la 
Invencible Armada, el rey le 

Duque, yo los había mandado a lu- 
char contra los hombres, no contra los 
elementos: cúmplase la voluntad de 
Dios, Y continuó escribiendo una carta. 


Al conocer Ana Bolena la noticia 
de su condena por el rey Enrique VIII 
Dee Tagle DE AAQU VERE 
lar que era, me hizo marquesa, después 
reina, y no pudiendo elevarme más en 
el mundo, me quiere enviar santa al 
cielo, 

Al recibir Carlos Y la noticia de la 
victoria de San Quintín, preguntó: 
—¿Ha continuado mi hijo la marcha 
hasta las puertas de Paris? Como le 
dijesen que no, lanzó un suspiro y 
repuso: —A mi edad, y con tal fortuna, 
o me Aublera parado a medio camino. 

El arzobispo de París pregunta a 
"Alejo Pirou si había leido su pastoral, 
“a lo que éste responde: —No, señor, ¿y 
vuestra eminencia? 


Hernán Cortés, el Conquistador, 
atravesando un día la multitud que acl 
maba al Emperador, se presenta ante 
la carroza de éste y al preguntarle quien 


era, le dice: «Soy el conquistador de 
Méjico; soy el que os ha dado más 
placias que ciudades Habéis heraldo 
de vuestros abuelos». 


En la batalla de Aguadello, Luis 
XII gritaba a sus tropas: —Que los que 
tengan miedo se coloquen detrás de mí. 


Viendo Felipe 1V a un obispo sobre 
una mula con el freno dorado, le dijo; 
—Los obispos del tiempo pasado con- 
tentóbanse de una burra o borriquillo. 
sin más adorno que el de un simple 
cabestro. A lo que el obispo respondió: 
—Señor, eso era en el tiempo en que 
los reyes eran pastores y guardaban 
ovejas. 

Tenia Felipe 11 en su servicio al 
Doctor Morata, hombre gracioso y 10- 
cado de la locura. Un día dijole Su 
Majestad, que deseaba casarlo, que pen- 
sase en ello, Preguntole Moraza: —¿ 
adonde señor? Díjole el r 
drid. Respondió Morata: —Yo, señor, 
tengo a Vuestra Majestad por hombre 
recatado y entendido y pues vos os 
habéis ido a casar a Inglaterra, F 
Alemania y Portugal, algo sabéis de las 
mujeres de Madrid; y así no quiero 
casarme, 


COLOCACION ADECUADA 


DE LAS ESCALERAS 


La fala de cuidado en la colocación de las esa 
eran de mano, es causo de graves accidentes. El 
Ángulo seguro para colocar una escalera de mano 
el que Femaitacuanido la bese de La 

“una distancia de la pared, equivalent 


Si el ángulo es muy agudo, la sscilera ponte 
oscar y caer para atráx SL por el contrario, el 
Argalo es mayor del que resulta de la relación 
entabicidn, La base de la cxclera puede resalar 
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MANTENIMIENTO DE LAS 
FSCALERAS DE MANO 


Las escaleras que se venden en el 
comercio están, generalmente, bien 
diseñadas y construidas. 
Manteniéndolas en buen estado y 
dándoles un uso correcto, proporcio- 
nan utilidad por largo tiempo. 
La inspección periódica de las es- 


caleras es aconsejable como medio de 
prevenir muchos accidentes. 


que se señalan en las páginas si 
guientes. 

CONDICIONES - INCORRECTAS 
* Escalones flojos o rotos. 
Falta de escalones, 

* Dimensiones desiguales de los 
espacios entre los diversos 

escalones, 

Zapatas do seguridad inadecuadas. 

Falta de zapatas de seguridad. 

Madera a contrafibra. 


Madera pintada (porque oculta las 
fallas). 


CONDICIONES CORRECTAS 

* Escalones firmes y en buenas 
condiciones. 

* Escalones: machihembrados a los 
largueros. 

* Dos refuerzos metálicos, por lo 
menos, para afirmar los largueros. 

% Los largueros se deben abrir hacia 
abajo, a razón de 2 ctms, por 
por cada metro de altura. 

+ La longitud totol de la escalera no 
debe exceder de 9 mis. 

Los largueros y los escalones deben 

sor de fibra recta y clara, 

% Se debe aplicar barniz claro o 
aceito de linaza. 


... 


DERECHO DE PASO O 
PREFERENCIA: 


1. En la circulación. — Se deberá 
circular ciñéndosc sobre la derecha pa- 
ra dar paso por la izquierda. 


2. En los cruces (Pig. 1.) — Debe- 


el sehículo con prudencia, de modo de 
evitar cualquier accidente. El vehículo 
¡que se aproxime a un cruce deberá dar 
paso a los que están cruzando (Fig. 2) 


y si dos vehículos entran en el cruce al 
mismo tempo, tendrá. preferencia el 


La SEGURIDAD en el Tránsito 


Ejemplos correctos en la conducción de Vehículos 


[De la cartilla de recomendaciones editada por la Dirección de 
Tránsito Público de la Intendencia Municipal de Montevideo) 


que aparece por la derecha del con- 


2. A la señal “PARI 
detenerso antes de la zona de 
dad y dar preferencia a los vehi 

%e están por cruzar. Recién podrá 


diravesar cuando no constituya peligro 
(Fig. 4). 


Deberá 


4. Avenidas, Ramblas, Bulevares. 
Se consideran vías de preferen 

5. Para doblar a la izquierda. — Se 
deberá dar paso a los vehiculos que vio- 
en en sentido contrario, que estén eru- 
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zando o que estén próximos a cruzar 


(Fig. 5), 


6. Para invertir el sentido de la mar- 
cha deberá dar pas 
hículos que vienen en dire 
versal o en sentido contrario ( 


Entrada a la via pública. — Al sa- 
lir de los inmucbles se debe parar y 
dar prelerencia de paso a los peatones 
que circulen por la vereda y a 
vehículos que se aproximen por la vía 


pública (Fig. 7). Igual criterio para 
entrar a los inmuebles. 

8. Bomberos, Asistencia Pública y 
Patrulleros. — "Tienen preferencia en 
todos los casos, así como otros vehicu- 
los con señales fonéticas especiales. 

9. Peatones, — Los cruces en que no 
haya agente ni señales de tránsito, los 
peatones tienen preferencia de pas 
frente a los vehículos, en la zona d 
seguridad, 


CAMBIOS DE DIRECCION: 


10. Para doblar a la derecha. — De- 
berá aproximarse a la senda de trán: 
silo más a la derecha y doblar e: 
ma cerrada (Fig. 8). 


11. Para doblar a la ( 
Deberá aproximarse a la senda de trán 
sito más próxima al centro de la calza- 
da y doblar en forma abierta (Fig. 9) 
En las vías de tránsito eu un solo sen 


14. Velocidad reducida. — Deberá 
reducirse la velocidad donde haya 
vehículos o. personas 


BIEN aglomeración 
especialmente niños. 


Kb 


) 
> 
1 
12. Para invertir el sentido de la 16. -— Los conductores evitarán los 
marcha, S combios bruscos de dirección, al ade- 
eruces. lantar a otros vehículos (Figs, 12a y 
12h). 


da de trá 


VELOCIDAD. 


13. Velocidad máxima. — En mi 
selocidad será may 


intensidad del tránsi 
calzada, a los 


Fig. 130), 
en la cima de 


chículo en lo 
las curvas (Fig. 


MAL tata aeamaass 


Fig.14b 


20. 


vna pendiente (Fig. 140) o si debe pa 
sarse a contramano (Fig. 14b). 


18. — No podrá adelantarse a otro 
detenido para dar 


paso a peatones que cruzan la calzada 


ig. 15) 


19, — No podrá adelantar a ot 
vez adelantas 


No deberá adelantar a varios 
los a la vez (Fig. 16b).. 


21. — M aproximarse a un tranvía 
ue esté detenido para el ascenso o des- 
so de y los vehículos de 
ben detener su marcha sin poder rei 
niciarla basta que la calzada quede 
completamente despejada. (Fig. 17) 


22. — Cuando la calzada se encuen 
tre completamente despejada y sca ne 
cesario adelantar por la izquierda a un 
vehiculo de transporte colectivo que es 
1é desenido, podrá hacerse siempre que 


po se vaya a contramano, y adoptando 
las precauciones necesarias (Fig. 17b). 


SEÑALES QUE DEBE REALIZAR 
EL CONDUCTOR: 


23. — Antes de salir del estaciona- 
miento y separarse del cordón de vo- 
seda, hay que extender el brazo. 
(Fig. 18). 

24. — Los conductores de vehícu- 
los deberán amunciar con la antela- 
ción debida las maniobras que deban 
real 


a) Para doblar a la 
hacia esa dirección: Extender el 
brazo horizontalmente ( 


192); 
b) Para doblar a la derecha o ir 
hacia esa dirección: Extender el 


brazo hacia arriba (Fig. 19b); 


e) Para reducir la marcha o dete- 
nerse: Extender el brazo hacia 


5. — Cuando el volante de direc- 
está a la derecha, se tomarán ma: 
yores precauciones por ser menos visi- 
bles las señales para el conductor que 
Jo sigue. 


26, — Podrán sustituirse las señales 
con el brazo, por" señales con disposi- 
tivos eléctricos o mecánicos, 


CONDICIONES DE LOS 


VEHICULOS: 
(Figs. 20 y 21) 
27, Luces delanteras. — Dos focos 
simétficamente dispuestos que tendrán 


luces de tres tipos: 


2) sición, o “do alcance redu- 
de poca intensidad; 
b) l, o “de alcan- 
co medio”, dirigidas hocia aba- 
jo (Fig. 202); 


Er 


o M2 


€) fuertes de carrelera, o _ 
go alcance” de gran intensidad 
dirigidas horizontalmente (Fig. 
20b). 


Se usarán media hora después de la 
puesta, hasta media hora antes de la sa- 
lida del sol. 


28, — Se usarán las luces de ciudad 
únicamente en la zona urbana; las lu 
ces de carretera se podrán usar fuera 
de la zona urbana, a menos que olro 
vehiculo se aproxime cn sentido con» 
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trario, en cuyo caso se usarán las lu- 
ces de ciudad. 


29. — Se usarán las luces de posí- 
ción si se circula por calles suficiente 
mente iluminadas o para estacionarse 
donde la iluminación es insuficiente. 

30. Luz trasera. — Consistirá en 
un foco en la parte izquierda o central 
que iluminará por uno de sus lados la 
placa de matricula de modo que su 
mumeración sea visible desde 30 me- 
tros, y proyectará hacia atrás luz roja 
visible desde 150 metros. Se usará pa- 
ra circular y para estacionarse en ca- 
lles poco iluminadas. También ambos 
costados de la parte posterior del ve- 
hículo serán señalados con dispositivos 
apropiados de color rojo, que reflejen 
la luz recibida de otros vehículos, 


31. Frenos. — Tendrán dos frenos 
independientes uno del otro, o un 
solo sistema accionado por dos palan- 
cas independientes. Estarán en perfecto 
estado de funcionamiento. 

32. Bocina. — El uso de la bocina 
para otro propósito que no sea un 
razonable aviso de peligro, es prohibi- 
do, así como con carácter general des- 
de la hora 23 a la hora 5, — y en todo 
momento en las proximidades de los 
hospitales y sanatorios. 

Se prohibe, además, el uso de tales 
aparatos con el objeto de llamar la 
alención de los agentes de tránsito, pa- 
a llamar a otras personas, 0 para ha- 
«cer abrir puertas de los garages o fin- 
cos. 


33. Otras condiciones. — Espejo re- 
trovisor, limpia parabrisa y silencia- 
dor de escapes son indispensables y de- 
ben estar en perfecto estado de funcio- 
namiento. 


ESTACIONAMIENTO: 


34. — El estacionamiento se efeo- 
tuará en el sentido que corresponda a 
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la circulación, próximo al cordón o en 

su defecto al borde de la calzada. El es- 

tacionamiento en diagonal so permiti- 

rá sólo donde se señale especialmente, 
35. — Se prohibe el estacionamíen- 

to: 

a) A menos de dos metros de la zo- 

na de seguridad, 


b) En doble fila. 


e) Frente a la entrada de vehículos 
a los inmuebles. 


d) En las paradas de vehículos de 
transporte colectivo. 

e) Donde carteles o señalamiento en 
el cordón asi lo establezcan. 


NOCIONES IMPORTANTES 


DISTANCIA NECESARIA PARA 
DETENER UN AUTOMOVIL 


La distancia de parada de un vehícu- 
lo con frenos y neumáticos corrientes 
(en buen estado), sobre pavimento seco 
ordinario, se compone de dos suman- 
dos: 

19) Desde que se vo el obstáculo o 
se piensa co frenar, hasta que se aplican 
efectivamente las zapatas de los frenos 
contra las campanas, transcurre yn 
cierto tiempo tanto mayor cuanto más 
lento en «reaccionar» sea el conductor. 
Aunque este lapso ex muy pequeño 
— menos de un segundo casi siempre — 
el coche recorre una distancia apre- 
ciable; y 

29) La distancia recorrida con los 
frenos efectivamente aplicados. 

Los valores señalados a continuación 
corresponden a conductores buenos y 
vehículos en condiciones normales, 


Velocidad del Recorrido mientras Recorrido con las Distancia 


schícalo se pienso trenes aplicados sota 
10 Ki. por hora 210 mts 040 te 250 mm. 
20 » > » 40 » 320 » TAO» 
30 > > » 60 » 700» 13.20 » 
M0 80 1250» 2080 +» 
50 o» 1040 > 19.50» De 
Dr. 1250 > 28.00 > 40350 > 
2» 0» 1660» 5000» 6660 +» 
100 + 2 2080 > a > 9880 > 
IMPACTO 


El efecto desastroso de un choque contra un obstáculo fijo es proporcional al 
cuadrado de la velocidad y equivale al de la caída del vehículo desde alturas que 
aumentan con 


Milocided tal Altura de caída equivolente 
25 Km. por hora 2.50 m 
50 > » 10.00 m. Edificio de 3 pisos 
ia des 2250 m. Edificio de 7 pisos 
10 2 > 40.00 m. Edificio de 13 pisos 


Un choque a 100 Kim. por hora es cuatro veces más grave que a 50 Km. por hora. 
Si vinjando a 50 Kim. por hora se choca contra un vehículo que viene en sentido 
opuesto también a 50 Km. por hora, el impacto es el mismo que si so cae desde lo 
alto de un edificio de 40 metros (13 pisos). 


El obrero asegurado de Campaña — en caso de acci- 
dente — es transportado, por cuenta del Banco de Seguros 
del Estado, al sanatorio de Montevideo, donde recibe todos 
los servicios asistenciales, en paridad con los mejores de la 
Capital. 


Es uno de los grandes beneficios que presta al País la 
Central de Servicios Médicos. 
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Cámo deben 


ESTERILIZARSE LOS ÚTILES 


por el 1xc. Ack. H. P. To 


S necesario que el tambero sepa y 

más que nada ae compenetre del 
rol que le corresponde como productor 
«consciente» en beneficio de la salud 
Pública, que es desde el interés 
más fundamental y respetable. 

Por otra parte es lógico que redun- 
Nica ae su pronto Benaficio de allen: 
ción de una leche higiénicamente orde- 
ñada y adecuadamente acondicionada 
para su remisión, ya que esto le evitará 
decomisos por alto tenor bacteriano por 
suciedad y por cortadas, tan frecuentes 
en muestras planchadas de recepción, 
sobre todo en los meses de temperatu- 
ras elevadas. 

No se debe pensar que porque la le. 
che se filtra, quitándole 1 
mayores es una leche hi 


_ aceptable, ya que las pequeñas impure- 


zas, y más que nada, los microbios que 
se han solubilizado en la leche, se ha: 
«cen presentes con el correr de las horas 
alterando la leche que parecia perlec» 
tamente higiénica. 

Por otra parte sabemos que es an 
principio fundamental en la buena in: 
dustria, que con mala materia prima, 
nunca se obtendrá un buen producto, 
y en esto caso la materia prima 
leche, mos dará un producto leche 
pasteurizada que seria de mala cali- 
dad. — Es por tanto necesario cuidar 
odos los detalles para obtener una le. 
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del tambo 
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cho higiénica y luego impedir que esto 
leche se contamine. 


El tambero debe tener en cuenta, 
debe meditar y dobe inculcar a los or- 
deñadores que: «los microbios pueden 
ser los causantes de que la lecho s0 con- 
vierta, de un alimento sano y mutriti- 
vo, en un líquido que pueda trasmitir 
infinidad de enfermedades». — Y al 
mismo tiempo pensar que; emo basta 
con lavar perfectamente los útiles eme 
pleados en el tambo, sino que también 
deben ser esterilizados». 

Debe tenerse la precaución de ele: 
gir siempre utensilios con superficies li- 
sas, fácilmente lavables, tratando de 
que los ángulos no sean rectos, sino por 
el contrario, curvados interiormente, 
para evitar depósitos dificilmente lim 
piables. — Además la semi-tapa de los 
baldes de ordeño conviene que sea des- 


'montable, con lo que se facilita su hi- 
glcnización perfecta. 

Es aconsejable, inmediatamente: de 
terminado el ordeño enjuagar todos los 
útiles empleados en el mismo, con agua 
fría, para quitar así todos los restos de 
leche que pudieran quedar, pues si em- 
úpleamos agua caliente primero, las ma- 
terias albuminoideas de la lecho coagu- 
Tan y se hace difícil el lavado poste- 
rior. — Una vez enjusgados en esta 
forma, se procede a su lavado con una 
solución de soda o algún detergente 
eficiente, ahora si, empleando agua ca- 
lente, y por último un par de enjuaga- 
das a Íondo, con agua te 
Bspla, para quita ls sustos de soda 
o detergente, 

Una vez realizada esta operación, 
los útiles quedan completamente lim: 
pios y solamente faltará hacer una ex- 
terilización para completar su higiene 

La esterilización, a primera vista po- 
rece una práctica de difícil realización 
en el tambo, pero, sin embargo, es una 
“operación muy sencilla y en la pre- 
sente comunicación indicamos como 
puede construirse un Buen tanque cs- 
derilizador. 

Como se aprecia en la figura, el 
anque es de forma cuadrangular, y con 


capacidad para doce tarros de 30 litros 
+ lo que sea necesario. — Lleva a la al: 
tura de la línea punteada, inferior (ab) 
un doble fondo perforado, sobre el cual 
o asientan los tarros y útiles u esteri- 
lizar. — También está provisto de su 
correspondiente tapa. 

El tanque puede construirse con una 
chapa de hierro negro N? 18, empleando 
para las juntas, doble fondo, ctc., hie- 
rro ángulo de 3/4 x 3/4, 

Se le asienta sobre dos murctes de 
mampostería, que pueden construirse 
con ladrillo refractario, o con ladrillo 
común y que a la vez que sirven de so- 
porte al tanque, encierran el fuego, 
aprovechándose, ash, mejor el calor. 

El material. necesario, aproximada: 
mente, para construir este tanque es el 
siguiente: 5 chapas de hierro negro 
N? 18. — 2 barras de hierro ángulo de 
3/4 x 3/4. — 2 barras de hierro T y 
aproximadamente un kilo de remaches. 

Debe tenerse en cuenta que al efec- 
tuar los cortes de las chapas, quedan 
sobrantes de tamaño apreciable, los 
cuales gravitan sobre el costo de dicho 
lanque, pero ai esos sobrantes pueden 
aprovecharse en otras obras, el costo 
disminuirá seusiblemente, 

De costo más reducido aún sería ha- 
cerlo de hierro galvanizado, aunque 
también sería de menor duración, sobre 
todo el fondo que está en contacto di- 
recto con el fuego, — Esto puede ob- 
viarso, haciendo el fondo de chapa ne- 
gra y el resto de hicrro galvanizado. 


El falso fondo, que va a la altura de 
la linea punteada (ab), parte inferior, 
es como ya dijimos de chapa pero to- 


talmente perforada y servirá de apoyo 
a los útiles y tarros a esterilizar. 

Puedo agregarso suplementariamente 
un nivel, o simplemente dos grifos, uno 
superior y otro inferior, pero no es Ím- 
prescindible, encareciendo inútilmente 
la obra. 

Para facilitar el tiraje se requiere 
una chimenea de zine plano y cuyo como 
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dependerá de la longitud que se le dé. 
— Podemos anotar que con una chapa 
de zinc plano, de 2,10 x 0,90 se con- 
Teccionan 6 m. 30 cm. de chimenea de 
13 cm, de diámetro. 

La capacidad de cste tanque proyec 
tado es de unos 900 ls. totalmente lleno, 
pero para el fin que lo destinamos no 
es necesario llenarlo, solamente se pone 

¡gua hasta la mitad, con el fín de tener 
agua caliento, sobre todo en invierno, 
var las ubres de las vacas antes 


viene, que al terminar el ordeño, ten 
amos cierta cantidad de agua caliente, 
para efectuar inmediatamente el layado 
de los útiles, como ya indicamos al 
principio. 

El manejo de este tanque como este- 
rilizador es sumamente sencillo, — Se 

en la siguiente forma: Una vez 

terminado el os el lavado a fondo 
de todos los útiles de trabajo, se dis- 
pone el nivel de agua por debajo del 
doble fondo perforado, con el fin de 
producir vapor para la esterilización, 

Sobre el doble fondo se colocan to- 
dos los tarros y útiles a esterilizar por- 
fectamente lavados y enjuagados. Luego 
se cubre el tanque con su tapa. Debe 
dejarse hervir durante un rato el 
del doble fondo con el fia de que el 


ppgor, que se desprende, seria per 
fectamente todos los útiles alli coloca. 


dos. — Cuando se considera suficiente 
A A 
y se retiran los útiles, no 

ningún paño por su lo pea pues em 
esta forma perderiamos la esteriliza- 
ción, y se llevan al cuarto de enfriado, 
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colocándolos en el escurridero, siempre 
boca a bajo. 

El combustible a emplearse pueden 
ser ramas, carbón, leña de campo, ete 
y debe siempre tomarso la precaución 
de no revolver el fuego con el tanque 
destapado, pues vuelan cenizas que caen 
en su interior. 

Cuando el ordeño se efectúa muy 
temprano, conviene preparar el tanque 
la noche antes, colocándole agua en 
cantidad suficiente y un poco de fuego, 
de este modo, a la mañ siguiente 
mientras se atan las vacas y se prepara 
el personal para el ordeño, un peón 
aviva el fuego y se termina de calentar 
el agua necesaria para el lavado de las 
ubres. 

Una vez terminado el ordeño, te- 
niendo la precaución de alimentar el 
tanque de agua y mantener el fuego, te- 
nemos agua suficiente para el lavado 
de todos los útiles, terminado el cual, se 
reduce el agua al doble fondo y se pro- 
cede a la esterilización indicada, 

Con estas precauciones tomadas €n la 
lea, efectuando 
ico, filtrando y 
enfriando la leche inmediatamente. de 
ordeñada, podemos tener la convicción 
de que el tambo produce leche de la 
mejor calidad. 

En resumen, el tanque nos sirve para 
una doble finalidad: 

1. — Da agua caliente para el lavado 
de ubres y de útiles de ordeño, 

2. — Produce vapor en cantidad su- 
ficiemte para esterilizar los ases em- 
pleados. 


LA INDUSTRIA TIENE, EN NUESTRO PAIS, EL RESPALDO CIERTO Y FIRME DEL 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO, CON LA PROTECCION QUE BRINDAN El 
SEGURO DE INCENDIO; El SEGURO DE LOS OBREROS; El SEGURO DE LOS 


MEDIOS DE TRANSPORTE, ETC. 


Una función espec 


CREDITO INDUSTRIAL 


izada del Banco de la República 


por Warrer M. DeLmoNTE 


EEN la complicada estructura de nues- 
tro Banco de la República — que 
amalgama las funciones de banco cen- 
tral y de descuento — se destaca con 
caracteres propios uu política de fo. 
mento. de la producción, cumplida a 
través de la gestión de sus Sectores de 
Crédito Rural y Crédi 

De la amplitud del apoyo a las cla- 
ses productoras del país da ¡dea la sinv- 
ple mención de las colocaciones que 
establece la Memoria del Banco al 31 
de diciembre de 1953, 

: $ 20.000.000.— en Cr 
30.000.000 en € 
'dito Rural; $ 3.000.000.— en Crédito 
de Habilitación Industrial y $ 4.000.000 
en Crédito Agrícola de Habilitaci 

La importancia de estas cifras es ín 
dice claro de una amplia difusión del 
crédito, lograda por sus liberales con. 
¿diciones y una evidente adecuación a 
las nec: des de los productores. 

Fn lo que se relaciona con el Crédito 
Todustrial. su atención dentro del me- 
canismo del Banco. crea necesaria- 
mente problemas que, en algunos aspec- 
tos, son de origen bancario. interno, y 
en otros corresponden a un plano 
nacional. 

En efecto, la inversión de 30 millo- 
mes existentes a fines de 1955 en este 
subro, representa una colocación pe 
sado, en su mayor cantidad a largo 
plazo, que carece de la agilidad propi 
de la cartera de mn banco emisor, 
obrando en determinados momentos 
eomo un lastre para su política. mo- 
netaria. 

En otros aspectos surgen. para lo 


Funcionario del Banco de la República 


cortecta aplicación de este crédito es- 
pecializado, problemas de orden tóc- 
nico de cada industria en particular, 
que es necesario estudiar para ajustar 
vionalmente las operaciones de cré. 
0 a las necesidades de la 
ción; problemas de planificació 
dustrial que condicionarian el crédito 
a una política industrial del Estado, 
ete. 

Aumenta aun la complejj 
tiene en cuenta que para su apli 
es necesario considerar diversos facto- 
res que condicionan lar posibilidades 
de la industria nacional. En primer tér- 
mino, los costos de producción, afecta- 
dos por un régimen impositivo poco 
favorable en muchos aspectos; leyes 
sociales como jubilaciones, licencias, 
despidos, asignaciones familiares, y los 
laudos de los Consejos de Salarios, no 
obstante la medida de evidente just 
social que ellos entrañan: las desmed 
das inmovilizaciones de capitales fijos 
efectuadas en muchas industrias que los 
han dejado prácticamente sn capital 
de explotación, exigiendo wma conc 
rrencia exagerada de crédito con el 
consiguiente tributo de intereses; el ré- 
gimen de exportaciones e importacie 
nes, ete.. todo lo cual li las posihi 
Nidades de una corriente continua de 
exportación y enfrenta a la industria a 
un mercado interno de relativa absor- 
ción, que no permite un ritmo ni un 
volumen suficiente de producción en 
muchos renglones, 

En segundo término. aunque no por 
su orden de importancia, la fal 
una orientación industrial del paíe 
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Surge así la pecesidad urgente de un 
censo industrial completo, que permita 
tonocer nuestro verdadero potencial in- 
dustrial, monto de producción real y 

ble, la discriminación de los esta- 
su saturación o 
escasez eu los distintos ramo 
nera de poder encauzar el crédito hacia 
las actividades más convenientes para la 
economía nacional y con mayor segu- 
ridad de rendimiento para los partico- 
lares y de reembolso para el Banco. En 
sto aspecto sería también do verdadera 
conveniencia la integración del Con- 
sejo de Economía Nacional instituido 
ya en muestra Constitución. 

Esta simple reseña, a vuelo de pájaro 
diríamos, de los múltiples problemas 
que debe enfrentarse en la distribución 
del crédito industrial, da ya la sensa- 
ción de las dificultades que esta misi 

para su debido complimiento. 

No obstante, dentro de la limitación 
de medios actuales, el Banco de la Re- 
pública viene cumpliendo una verda- 
dera obra de fomento de la producción 
y de contenido social, acción que des- 
arrolla por medio de sus sectores de 
Crédito Industrial — con fondos del 
Banco — y Crédito de Habilitación In 
dustrial — con fondos del Estado. 


CREDITO INDUSTRIAL 


De la creciente utilización de estos 
créditos infgrma la evolución de sus 
colocaciones: $ 1500.000.— en 1930; 
$ 4,500,000,— en 1940; $ 52.000.000. — 
en 1950 y $ 20.000.000. en 1953. 

Su acclón se inició especificamente » 

tr de la sanción de la Ley de Prenda 
Industrial de setiembre 24 de 1928, ya 
ue con anterioridad, si bien se oten- 
dían itos con a la industria. 
los mismos, en realidad. tenían todas 
las características de las operaciones 
comerciales comunes. La aplicación de 
esta ley dió verdadero sentido a los 
préstamos industriales y fueron estrne- 
turándose sus características propias, 
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sc resumen en las numerosas 
Alla contenidas ta el repéciro 
Catálogo de Operaciones, cuyo comen- 
terio en particular es interesante a los 
efectos de su divulgación. 


FORMULAS DE CREDITO 


—Préstamos para instalar, ampliar y 
mejorar fábricas y talleres. (Adquisi- 
ción e instalación de plantas industria- 
lex; ampliación de establecimientos 
fabriles, reorganización, modernización 
de sistemas, equipos, ae.) 

Plazo: hasta S años, con amortizacio- 
nes variables, 

Conjuntamente con la solicitud de- 
herá presentarse el plan a desarrollar, 
detalle de la inversión del préstamo y. 
posteriormente, justificar el empleo de 
los fondos. 

—Préstamos para el funcionamiento 
de industrias ya establecidas, 

(Adquisición, reposición y repar 
ción de máquinas; ampliación de 
talaciones, atender gastos de fabric 
ción, etc.). 

Plazo: un año, como regla general. 
¿Cuicado ls casacas de la opera: 
ción lo requiera, podrá extenderse a 
30 meses, con amortizaciones variables. 

Deberá presentarse detallo de la inver» 
sión y justificar posteriormento el em- 
pleo de los fondos, 

—Préstamos para la elaboración de 
productos. 

(Compra de materia prima. adquisi 
ción de envases, gastos de fabricación. 
ete). 

Plazo: hasta de seis meses, renován- 
dose en casos justificados. 

Garamía: si ésta fuera de materio 
prima, se tendrá en cuenta su clase, ca. 
lidad y posibilidades de colocación, 
debiendo ser aceptados previamente los 
locales de depósito. Si la materia prima 
se encontrare en Aduana la garantía 
será otorgada mediante transferencia 
de la propiedad a favor del Banco. 
En algunos casos los beneficiarios po. 


saldo deudor y el valor de la materia 
prima en depósito, En otros casos, a fin 
de facilitar la elaboración, se estable- 
cerá en los respectivos contratos la 
prenda de la cantidad de materia prima 
o productos que resulten de su elo- 
boración. 
—Préstamos con garantía de produc» 
tos manufacturados. 
(Atender necesidades de la indust 
formación de estocks» para comercia: 
lización: facilitar exportación de pro- 
ductos nacionales, etc). 
Plazo: hasta de acis meses, pudiendo 
considerarse renovaciones, 
Garantía: prenda o ewarramt» de 
productos manufacturados, 
Los productos a prendar deberán 
ofrecer Imenas condiciones para su con- 
servación y fácil colocación: los locales 
de depósito se inspeccionarán previ 
mente. En algunos casos el beneficiario 
podrá vender los prodactos prendados, 
mediante amortizaciones que mabten: 
gan el porcentaje original entre el 
saldo deudor y el valor de los produs- 
fos existentes. 
—Préstamos para compra de camio- 
nes, equipos de 1ramporte, ele. 
(Adquisición de camiones, remol- 
¡uipos de transporte: compra de 
os. construcción de carrocerías, 
pazo de reparaciones, etc). 
Plazo: de un año. En inversiones 
arandes, podrá extenderse hasta 3 años, 


mejorar fábricas de fertilizantes y aten- 
der su funcionamiento. 

(Atender todas las inversiones y gas- 
tos derivados de la fabricación de fer- 
tlizantes). 

Plazo: hasta de 5 años, como reela 
general. En casos debidamente justifi 
cedor podría ampliarse. 


Deberá presentarso Memoria expli- 


eativa, con detalles de producción, cal 
dades y forma de inversión del prés- 
tamo. Los adelantos se harán fracciona- 
dos a medida que el desarrollo del plan 
lo requíera. Los fabricantes ofrecerán 
la máxima garantía en cuanto a come 
posición y calidad de los fertilizantes, 
debiendo someterse los establecimientos 
a los controles oficiales así como poseer 
laboratorio, ete. 

—Préstamos para instalar, ampliar y 
mejorar plantas para extracción y mo- 
lienda en yacimientos calcáreos y paro 
preparación de harina de huesos, 

(Los préstamos con este destino 
neo iguales exigencias que los detalla. 
dos precedentemente, pues «a finalidad 
es también la de fomentar la instalación. 
de establecimientos productores do en: 
miendas de tierras y fertilizantes). 

—Descuento de conformes, 

(Movilizar capitales industriales; fa. 
cilitar la venta de productos). 

Plazo: hasta de seis meses, 

Garantía: endoso de los conformes y. 
caso necesario, refuerzo de atra 


Firm 
Solamente se descontarán conformes 
provenientes de ventas de productos na- 
cionales y: los endosantes deberán ser 
industriales. 
Pequeños préstamos a la ndusrio 


venta, sto) 


sea a ple e opoeacicnno a sl 
yor importancia, basta 30 meses, con 
amortizaciones periódicas 
Garantía: en general. 
Estos préstamos, cuya 


con familiares, se conceden exclusiva: 
mente a personas de reconocida hones- 
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información en lo yelativo a la activi- 
deda 
Condiciones generales de esas fórmulas 

Monto de los préstamos: en todos los 
el monto, previo estudio 
de cada solicitud en particula 

Carantia: aparte de lo determinado 
ya en algunas fórmulas, cabe establecer 
en general que, para cualquier oper: 
ción, cuando no pueda otorgarse a sola 
firma. podrá aceptarse garantía de otra 
firma, prenda, hipoteca industrial (que 
se otorga sobre establecimientos indue- 
amales y comprende, además de los edi. 
ficios, las maquinarias. instalaciones, 
ete) o cualquier otra clase de valores. 

Interés; su tipo varía entre el 4% y 
el 61% % de acuerdo al destino de Jos 
adelantos y la forma de documentación 
fvales, cuentas corrientes, descnentos 
de conformes, etc.).. 

Seguro: con excepción de las opera- 
ciones a sola firma. con garantía de 
firma o de títulos públicos, en los de- 
más casos se exige siempre el seguro 
de los bienes gravados. 

Se acentan únicamente las pólizas 
contratadas con el Banco de Seguros 
del Estado y sm monto es variable, pue 
diendo establecerse que para las opera- 
ciones con garantía de maquinaria la 
móliza deberá contratarse por una vez 
y media el monto del vréstamo; en Jos 
casos de hipoteca industrial. siempre 
sobre la base de una vez y media el 
te: acordado, el seguro se distri- 
buirá convenientemente sobre edificios, 
maquinarias e instalaciones: sobre mi 
teria prima y productos mannfactor: 
dos el seguro será por el monto de la 
operación más un 10 % como mínimo. 
y cuando la garantía esté constituida 
por ómnibus, camiones, remolques, 
etc, el seguro será el Mlamado «com- 
úplelo» que cubre riesgos de incendio y 
daño propio, 

En todos estos casos los derechos de 
los pólizas deberán ser transferidos a 
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Tavor del Banco de la República, en el 
que quedarán depositadas. 


CREDITO DE HABILITACIÓN 
INDUSTRIAL 


Este crédito cumple una intoresantí- 
sima obra económicosocial, 

Fué creado por Ley del 23 de enero 
de 1948, y su finalidad es la de habi 
tar a obreros, egresados de escuelas j 
dustriales y, en general, a toda persona 
«ue teniendo conocimiento de ma acti- 
vidad industrial que se repute conve: 
niente para la economia nacional y su 
explotación tenga posibilidades de éxito, 
10 cuente con recursos suficientes para 
instalar o mantener el funcionamiento 
de una pequeña industria. 

Busca pues esta ley —y se ha logrado 
a través de sn aplicación — la indepen 
dización de personas de escasos recur 
sos económicos, de favorable informa 
ción moral y comprobada solvencia en 
la actividad a que se dedican o dedica. 
rán, la que, como condición ineludible, 
deben ejercer directa y personalmente. 

El monto individual de cada prés 
amo, que se acuerda por el valor total 
de los bienes a adquirir, es de 
$ 5.000.—, como máximo, pudiendo, 
en casos necesarios y una vez compro: 
bada la buena marcha de la industria 
en un tiempo prudencial, ampliarse a 
$ 10.000. 

El plazo máximo es de cinco años, 
con amortizaciones periódicas variables 
y su interés es de 5 5%. 

Los fondos provenientes de estas ope- 
raciones pueden aplicarse a cubrir cual 
quier necesidad legítima de la 
tria, como ser: compra de materia pri 
ma, maquinaria, implementos. útilos. 
instalaciones, inmuebles, gastos de fun: 
cionamiento, ete, y estarán respaldados 
por la garantía prendaria, o hipoteca- 
ria sí se tratara de inmuebles, de los 
bienes adquiridos con el importe del 


En todos los casos se exige el seguro 
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contratado con el Banco de Seguros del 
Estado por un monto igual al valor de 
los bienes prendados o hipotecados. 
En la solicitud respectiva — que 
deberá efectuarse eu un formulario es- 
pecial que proporcionan las dependen- 
cias del Banco de la República — se 
establecerá el plan de explotación que 
los interesados piensan desarrollar, 
Desdo su creación en el año 1948 
hasta el 31 de diciembre de 1953, este 
Servicio había otorgado 2019 présta- 
1uos por un monto total de $ 7.000.000, 
lo que da un promedio por operación 
de $ 3.500.— aproximadamente, siendo 
de destacar el correcto cumplimiento 
que se observa en un alo porcentaje 
¡bligaciones, constituyendo lu 
mayor dificultad con que han tropezado 
los prestatarios, la falta de condiciones 
de administración, lo que, por otra 
paite, resulta lógico, si se tiene eu cuenta 
la modesta condición de la mayoría de 
las personas que hacen uso de este 
crédito, 
Su 


.rdadera obra se aquilata si se 
considera que, socialmente, cada opera- 
ción corresponde a la independización 
de un obrero apto, de iniciativa y de 
ansias de superación, y económica. 
mente, a la instalación de igual número 
de muevos talleres y fábricas o a la con- 
solidación de pequeñas industrias ya 
existentes. xi 


POSIBILIDADES DE UN BANCO 
INDUSTRIAL 


En la consideración del crédito 
cializado en nuestro país, es inevi 
formularse la pregunta, reiteradamente 
planteada, sobre la oportunidad de la 
eccación "de un Banco Industrial 
— o Agrario Industrial — del Estado. 
Es evidente que todo sistema admi- 
nistrativo, aplicado a actividades en 
constante evolución llega en determi- 
nodo momento, no obstante la elastici- 
dad de que está dotado, a un punto 


crítico en el que se hace necesaria una 
reorganización básica que lo adapte a 
la nueva realidad creada. 

Y en la determinación del momento 
oportuno para estas renovaciones, ra- 
dica, quizá, la mayor dificultad. 

Justificarian, en estos momentos, la 
creación de un Banco Industrial, la colo. 
cación multimillonaria existente en estos 
rubros (casi 90 millones) la necesidad 
de coordinar y orientar los distintos 
eréditos y servicios del Estado, la agi- 
Nitación de trámites, la posibilidad de 
organizarlos como institución de car- 
tora pesada a fin de soportar en mejor 
forma la inmovilización de capitales 
que esa colocación representa, etc. 

Pero en la práctica surgen muchos 
inconvenientes. 

Colocaciones a largo plazo e intere- 
ses bajos, un servicio sumamente enca: 
recido por la necesidad de técnicos y 
personal especializado y una amplia red 
de sucursales o agencias en todo el país, 
permiten prever una entidad que encon- 
iraría dificultades para cubrir su pre- 
supuesto, lo que, financieramente, no es 
admisible. 


Vivimos, además, como reflejo de 
problemas mundiales a los que no pode- 
mos sustracrnos, momentos de ncen- 
iuada incertidumbre económica incon- 
venientes para innovaciones de esta na- 
turaleza, ya que no sólo representan un 
peligro de quebrantos materiales, sino, 
y en especial manera, porque un fra. 
caso en este orden de cosas puedo en- 
gendrar la desconfianza y desmoraliza- 
ción dentro del país, 

Por todo ello, los servicios de cré 
dito especializado deben quedar aún en 
la órbita del Banco de la República, res- 
paldados por +u extraordinaria solidez 
económica, la confianza que dentro y 
Juera del pais se deposita en su gestión, 
su régimen administrativo y su ampli 
red de sucursales y agencias que lo per» 
miten distribuirlo en los más apartadi 
lugares del país. 
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Cómo ganar 


LA SEGURIDAD 


por Gerarno NEBEL 


IL peligro asecha siempre a los se 

ti 

existente, amenazándolo con su 
destrucción. En la integridad de la ex- 
tensión del tiempo y del espacio, so li- 
bra una contienda formidable y eterna: 
la de todo lo que pugna por permane- 
cer o vivir, trabado en porfiada lucha 
con los elementos que lo arrastran a su 
aniquilamiento. Es el ininterrumpido, 
permanente, combate con la Muerte: 
En ese diario drama, todos somos ac- 
tores; el astro, enfrentado a cataclis 
mica colisión “sideral; el átomo, ex- 
puesto al bombardeo electrónico; el in- 
secto, aprisionado por su devorador; 
el niño, que atraviesa una callo de la 
ciudad... 

La seguridad constituye un anhelo 
universal, En los conglomerados huma- 
nos el afán primario de seguridad físi. 
ca deriva hacia diversas formas: el 
toledo de la seguridad económica, de 

seguridad social, de la seguridad po- 
lítica; el amholo de la seguridad na- 
cional, continental o mundial; aspira 
clones que tienen en común la finalj 
dad de preservar de riesgos determi- 
nado aspecto de la vida individual o 
colectiva. Aspiramos a la seguridad, 
mas ¿cómo lograrla? Tomemos como 
bee de análisis la seguridad física. 

El margen de seguridad. — La se- 
guridad física tieno una característica 
especial: depende de dos valores gene- 
ralmento opuestos; la prudencia y la 
destreza. El temor hace al hombre pru- 
dente, lo a <l primer clemento fa. 
vorable a ; pero la destre- 
2 ds pi Aavorable— sue- 
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lo hacer menos prudente al hombre en 
la ejecución de un acto peligroso. La 
solución consiste, pues, en procurar 
que la destreza no genere un sen 
timiento de escesiva confianza en si 
mismo, que haga descender demasiado 
el valor de la prudencia. Es necesario 
tener en cuenta que la exacta valora- 
ción de la destreza cs io; 


jgicos; y por la introduc- 
«Són del actor Improviato. Poe anto,en 
el ejercicio de una actividad peligrosa 
resulta imperativo no confiar total- 
mento en la destreza, dejando un am 
lio margen de seguridad que permita 
dar cabida a los errores pro- 
Ls da los prol hechos inespera- 
(casos, por ejemplo, ese presun- 
o de que, como 
un bólido, pasa a escasos centímetros 
de un autocamión que circula en sen- 
tido contrario. A este conductor pueden 
ocurrirle varias cosas: 1% que cometa 
un error de apreciación de la distan: 
cia, debido a un fenómeno óptico cual- 
quiera; 29 que su sistema nervioso no 
tramita a su mano ol movimiento exac- 
lo que se 3% que el mecanis- 
dea ld tio: 
vimiento; 49 que el conductor del au- 
tocamión se aproxime más, o no le de. 
je el espacio que él había previsto; 59 
que al conductor del otro vehiculo le 
suceda alguno de los inconvenientes 
vurriba detallados. En cualquiera de esos 
casos es inminente una catástrofe, Y 
considerando la cantidad de maniobra 
similares que se ejecutan todos los días. 
en todas partes, podemos comprender 


la razón del elovado porcentaje de 
accidentes que se producen, 
La confianza en la suerte, — Cuan 
conductor imprudente no es un 
tico suicida, es un optimista: un 
optimista peligroso, por cierto: un 
bre que confía demasiado en sí mismo, 
o un hombre que confía demasiado en 
su suerte. La confianza en la suerte, eo- 
wo doctrina del chofer, mo es más que 
learjo suicida, cuando no criminal. 
La «uerte, como entidad arbitraría y 20- 
berana, es un mito. El azar se rige por 
las leyes del cálculo de probabi- 
lidades. Es conocida la prueba del re- 
vólver, ejecutada por los que se atreven 
a probar de tal manera su coraje. Con- 
siste en cargar el arma con una sol 
bala, hacer girar el cilindro y oprimir 
el disparador, luego de apuntar el ca 
ñón a un centro vital. Pues bien: el te- 
:rario puede morir o no, pero en este 
último caso no es aconsejable que re- 
pita muchas veces la experiencia. Si el 
cilindro del revóleer consta de 
recámaras, el cáleulo de probabilida- 
des afirma que lo probable es que 
muera a la sexta vez. Como pudo 
inferirlo. Pascal, * echando a rodar 
un dado, todo acto que tiene uno sobre 
probabilidad de producir un hecho 
cualquiera, estadísticamente produce esc 
hecho cuando el acto se repite canti 
dad de veces. Asi, por eiemplo, obser- 
emos a ese irresponsable conductor 
toma una curva cerrada, a gran 
velocidad, invadiendo con su vehículo 
la zona reservada a la mano contraria. 
Pues hien: él espera no cruzarse con 
nadie en ese preciso punto del camino, 
basado en su escasa circulación. Esa 
imprudencia. considerada aisladamen- 
de, puede no ser fatal, pero es grave 
por el precedente que sienta. Ese cho- 
dor se habituará a repetir tales situa- 
y no hará más que acumular las 
lades que darán, a su tiem- 
po, como resultado un siniestro. Si la 
DabimdaS de scrlcato de la manlo: 
bra es de uno sobre diez, lo probable 


es que el accidente se produzca al re- 
petir diez veces maniobras similares o 
de análogo peligro. Y ello es un hecho 
eto piedad astilla: De 
abí la importancia de actuar con pru- 
dencia en las actividades de riesgo. Y, 
sobre todo, la importancia de optar por 
el sistema de no confiar, jamás, en el 
azar o la buena suerte. 

El olvido del peligro. — La confian- 
xa, el familiarizarso con el riesgo, sue- 
len producir el olvido de la actividad 
peligrosa que se desarrolla: el condue- 
tor olvida sonar la bocina de su 
automóvil al cruzar nna calle; el ope- 
rario no recuerda que no debe distraer- 
se si quiere evitar ser alcanzado por la 
sierra circular; el vendedor o acarrea- 
dor de gasolina no tiene presente que 
el líquido que manipula cs altamente 
inflamable y volátil. Consecnencias: un 
choque de vehículos: un obrero que 
pierde una mano o un brazo; un hom- 
bre que sufre terribles quemaduras. So 
ha dicho de la maternidad que es vna 
enfermedad que dura nueve meses, con 
una convalecencia que se prolonga to- 
da la vida, La convalecencia de la ma- 
dio es su abnegada y permanente vigi- 
lancia, que constituye la mejor defen- 
sa del hijo, La verdadera seguridad 
también aporta una interminable con- 
valecencia de cuidados y procancio: 
es, de la que no debemos salir jamás. 
El precio de la Seguridad es una conse 
tante, permanente, atención, 

La filosofía fatalista. — Una mane- 
ra de desentendernos de la responsabi- 
lidad que nos incumbe, consiste en en- 
tregarnos al culto de la filosofía fata- 
lista, ¿Qué es aventurado que wn niño 
se exponga a los peligros del tránsito, 
sin antes recibir las debidas instruecio- 
mes? El fataista replicará sencillamen 

destino morirá 
"¿Qué es impradente cru- 
zar una calle sin mirar previamente en 
ambos sentidos? El Fatalita le respon 
derá: “el vebículo que habrá de ma- 
tarlo vendrá de donde menos usted es- 


* 281 


A 


pere”, ¿Qué adopta usted precaucio: 
nes tendientes a evitar el contagio de 
determinada enfermedad, o conducen: 
tes a impedir un golpe de corriente, una 
caída, una explosión o un envenena: 
miento? El fatalista, probablemente, se 
le reirá en las barbas, proclamando, 
triunfoleente, la inutilidad de todo es- 
fuerzo capaz de contener al mal en sus 
diversas formas. Pero si se le ocurre 
a usted la idea de seguir al fatalista 
hasta su domicilio, a lo largo de todo 
el travecto, tendrá ocasión de compro» 
bar algo desconcertante, En primer la- 
gar el fatalista desciende las escaleras 
con cuidado, peldaño a peldaño, como 
suelen hacerlo las personas vulgares y 
precavidas; ya en la calle el fatalita mí: 
7a antes de atravesar la calzada, pues, 
naturalmente, no desea que lo embista 
un automóvil; y en la acera opuesta 
sortea con habilidad un obstáculo, que 
parece ser una cáscara de cierta fruta 
100 es cosa de dar un vesbalón y caer- 
sel Y asi el fatalista prosigue su ruta, 
sorteando elegantemente todas las ase: 
chanzas que le salen al paso, hecho que 
Sos demuestra que todo fualito, enla 

ráctica, es un negador de su propia 
Elctrioa. Y xo poden ser de otra mua: 
nera, La vida sólo puedo ser manteni- 
da defendiéndola de todos los peligros, 
verdad que hasta los animales cono: 
cen, por instinto. Las estadísticas, que 
son la expresión matemática de la rea- 
lidad, nos muestran claramente que las 
precauciones y cuidados hacen siem» 
pre descender el porcentaje de neci- 
dentes. Un taller, una fábrica, una plan- 
ta industrial cualquiera, cuando se pro- 
ponen reducir los siniestros de sus per- 
sonales, adoptando medidas de segu 
dad apropiadas, siempre lo consiguen, 
Y sí tales resultados se obtienen colec- 
tivamente, no hay ninguna razón para 
suponer que individualmente no habrá 
de suceder lo propio. En la mayor par: 
te de los hechos que se juzgan produc- 
10 de la fatalidad intervienen factores 
determinantes que pudieron preverse, 
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de haber intervenido una preocupación 
vigilante y activa por la seguridad. Ya 
se refiera al progreso de los pueblos o 
a la seguridad de los hombres, el fa- 
talismo dá sus frutos: frutos poco ha- 
lagiieños. El hombre debe actuar,con el 
fin de defenderse del peligro y. tam- 
bién, para realizar su destino mediante 
luntad creadora. 

El alarde de coraje. — La excesiva 
confianza en si mismo, ciertas tenden- 
cias suicidas subconscientes, junto con 
una buena dosis de vanidad, contribu- 
yen a la ejecución del acto temerario, 
realizado, a menudo, con el fín de des- 
pertar admiración, aunque siempre se 
consigue un fin opuesto, Cuando el im- 
prudente sólo expone su vida, inspiea 
lástima; cuando expone vidas ajenas, 
despierta la indignación del prójimo. 
Ya se trate del piloto aviador, que ame- 
nara a la multitud con un vuelo rasan- 
te; o del chofer del ómnibus que, em- 
peñado en insensata carrera con un 
tren, pretende cruzar, delante de éste, 
un paso a nivel; o del conductor que 
se arriesga a pasar a un vehículo, a 
pesar de venir otro a corta distancia y 
en sentido contrario; o Bien se trate, 
simplemente, del que sólo expone 
su vida, todas las formas de sproxi- 
marse al peligro, sin objeto, son mani- 
estaciones, más 9 menos agudas, de un. 
estado anormal del espíritu, dignas de 
ser sometidas al análisis de un especi 
a 


el día en que 
las autoridades se de 
escrupuloso y periódico examen psi- 
quístrico a toda persona de la que de- 
Pendan vida humanas. El alarde de co- 
costa de la seguridad ajena no 
prueba otra cosa que inconciencia y 
anormalidad. El valor verdadero. se 
aplica siempre a fines humanitarios y 
altruístas. Pero ni aun hay el derecho 
de exponer inútilmente la propia vida, 
puesto que en ella otros seres han pues- 
lo su amor y su esperanza. Quizá la 
mejor cura del enfermo de temeridad 


podria ser la representación de la ima- 
sen de la madre, do la esposa y del hi- 
J9 que esperan, 
Hemos sostenido que la seguridad fi- 
sica depende de dos valores, casí siem» 
pre antagónicos: la prudencia y la de 
reza. La misma fórmula se puede apl 
car, con ligeras variantes, a la Seguri- 
dad en sus otros aspectos: la seguri 
dad económica, por ejemplo, depende 
de los recursos y de la prudencia que 
se pone en administrarlos. “No es más 
ñ más tiene, sino quién menos 
'úene usted amúl li 
-1, es:usted pobre; 
pero si tiene usted cion libras y gesta 
noventa, es usted rico”, afirma un pro- 
verbio inglés. Igual sucede con la se- 
ridad política, con la salud, ete. — 
clave de la Seguridad, considerada 
en general, consiste, pues, en no acries- 
gar más de lo que se tiene — ya sea 
ello destreza, dinero, «orden constitu- 


cional o salud — dejando siempre un 
margen razonable en previsión de lo 
inesperado. 

Las instituciones de seguros y las le- 
yes sociales indemnizan los infortu- 
nios del trabajo, en todas sus formas, 
lo cual es humano y justo. Pero en ma- 
teria de accidentes —como en medici- 
»mpre mejor prevenir que 
curar. Séanos permitido recordar aquí 
la bella y conocida parábola del hom 
bre que se lamentaba de no poscer 
ningún bien material y a quien se lo 
ofreció una fortuna a cambio de sus 
brazos, de sus piernas, de sus ojos, 
oferta que él rechazó con horror, von- 
venciéndose, así, de que era dueño 
de una incalculable riqueza: la de ser 
sano y vigoroso rr] 
compensar la pérdida de la la. 
del cuerpo humano: la pérdida de la 
salud o de la vida. 


Bajo el Poncho del Seguro 


Paisano; no haga usted caso 
cuando voces agoreras, 
dicen que los sementeras 

se pierden a corto plazo. 

El esfuerzo de su brazo 

hoy en día está asegurado 

y puede dormir confiada 


com certeza se lo digo 

amo si estusiera el trigo 

puesto en el mesmo mercado. 

No le tema al chaparrón 

y aunque con granizo venga, 

dájelo que se entretengo, 

y échele leña al fogón, 

que hay un Banco e' la Nación 

jor de Banco, compañero, 

que a usted le pago, aparcero, 

hasta el último destrozo, 

pa que no se vaya al pozo 

el fruto de un año entero. 

Es el Banco de Seguros 

del Estado, cosa juerte, 

que lo saca a Ud. por suerte 

de los más serios apuros; 

con él, los trances más duros 

se pasan fácil igual, 

conque llévese del leal 

consejo de un hombre franco, 

asegure en ese banco, 

que es un honor nacional. 
TABARE REGULES. 
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Un viaje a MINAS 
EN TREN Y EN DILIGENCIA, EN MARZO, DE 1883 [Fragmentos] 


por Sansón CARRASCO 


Daniel Mañor, que se hiso popular com 
M 110 de marao de 184 
, polemista. age 


La Han 
star de Tom 
LO de junio 


uo de Sansón Carrasco, 
Y y primer director de 


OME mi boleto, arreglé mi equi- 
(isa rrA ao (aa 

lado, como siempre que está uno en 
visperas de un viaje, y al primer golpe 
que dió el cochero en mi ventana yu 
estaba yo de pie, vistiéndome de prisa 
para no perder el tren que habia de 
salir a las cinco y media, 

4 las cinco ya estaba yo en la colle. 
La luna apenas lograba hacer llegar 
hasta la tierra sus débiles, reflejos 
corridos por el haz de luz que brotaba 
del naciente. 

En las inmediaciones de la estación 
notábase algún movimiento. Carruajes 
que llegaban atestados de valijas y pa- 
sajeros; peones que cargaban los bul- 
10s; idas y venidas de los víajeros que 
atendian “u que nada se les quedase, 
tomando sus guías y pasaje; despedi- 
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das más o menos intimas; y al cabo 
de un poco rato, todos quedamos enjau- 
lados dentro de los vagones. 

Sonó la campana; luego redobló un 
pito; silbó la locomotora con un ron- 
quido; chilló el vapor al circular por 
las arterias de la máquina: y el tren 
arrancó lentamente al paso, acompa- 
ñando la marcha con toques de cam. 
pana, tristes y monótonos, como si do- 
blaran a muerto. 

Conversé durante algún tiempo con 
mis compañeros de vagón, que eran dos 
amigos, y agotado el tema sobre las 
probabilidades de que fuese buen viaje 
y de cómo estaban los caminos, y de 
si había o no había matreros, cada 
cual se entregó a sus pensamientos, y 
yo a observar lo que me rodeaba. Él 
hren se había detenido en la Unión, y 


en eso momento, el sol desbordaba el 
horizonte, rojo como. púrpura, presa. 
giando un día de juego. Las casas y los 
árboles proyectaban sus sombras largas 
en las ondulaciones del terreno, y los ra- 
yos horizontales agujercaban el follaje 
y se filtraban por todos los resquicios, 
prolongándose en chorros de luz en que 
hormigueaban millones. de corpúscu- 
los cosi imperceptibles, de esos que 
pueblan el aire que respiramos. 

El tren emprendió nuevamente la 
marcha y pronto legamos a las alturas 
de Toledo, deteniéndose cerca de la an- 
tiguisima y tradicional capilla de Doña 
Ana. 


El tren sigue su marcha, se detiene 
un instante en Joaquin Suárez, cuya 
principal casa es la escuela, y en segui- 
de vuelee a rodar hacia la Ulanara en 
que blanguea la villa de Pando. En 
pocos minutos hemos llegado y todos 
'nos disponemos a seguir viaje en las di- 
ligencias que esperan cerca de la esta- 
ción. 

—¿El mayoral de la diligencia a 
Minas? pregunto a un viejo que activa 
el desembarco de los equipajes. 

—¿Escribe Ud. en El Siglo, en La 
España, en la . 

—Excribo en La Razón. 

—Bomba! Me miraron entonces con 
“cara más espantada y hasta creo que 
“alguno me observó por detrás para ver 
5 tenia la cola del diablo. 

A dla ancos 


—Eso es, si señor; soy Sansón Co- 
rasco, servidor de ustedes. 


Cósado con le hija de, 
No señor, con una sobrina. 
—¿Y va Vd, a Minas? 


E A A e RE AA ds 


—¿Y qué dice Vd. de la situación, se- 
hor Carrasco, me preguntó uno que las 
echaba de político. ] 

—No digo nado, le contesté, me ho 
recetado 8 días de abstinencia política 
y Ud. me perdonará sí no le contesto, 
porque estoy firmemente resuelto a 
cumplir mi propósito. 

—Con que Ud. habia sido el bachi- 
ller Carrasco. 

—Si señor, sl Ud. no manda ova 
cosa. 

Comprendi que estaba perdido. Tenía 
por delante 12 leguas mortales sin la 
defensa del incógnito que tan útil me 
había sido hasta allí para observar la 
campiña que ibamos recorriendo. 


Ya hemos llegado. La diligencia se 
detiene frente al Hotel Francés, y alli 
me apeo, encontrándome a los pocos 
momentos rodeado de amigos que me 
agasajan de todos maneras, Uno de 
ellos se empeña en que he de ocupar 
su caso, y agotados todos mis argumen- 
tos sobre incomodidades y trastornos 
me dejo convencer y me encuentro 
soberbiamente instalado en una pieza 
amueblada hasta con coquetería. Imitil 
reo decir que para nada hecho de me- 
nos mí cuarto del Hotel Francés. La 
coma que en éste me tenían destinada 
encerraba para mi más misterios que 
una esfinge. Por no descifrarlos, opto, 
pues, por la del generoso amigo que me 
ofrece la suya. 

—Mañana vamos a Arequita. 

—Pasado iremos a Verdán. 

—Quiero que venga conmigo al Cam- 


panero. 

.2 ¿Cómo ha quedado aque= 
llo? — Me pregunta uno después de —— 
haber proyeciado todos los paseos ima= 
ginables. 


—¿Aquello? Ha quedado muy bien, 
mis amigos; y para evitar más pregun- 
las de ese género, agregué: 

—Han de saber ustedes que me he 
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recetado ocho días de abstinencia poli- 
lia y no plenso en ora cota que en 
hartarme de cerros, con que. . 
¡Mañana a Arequita! 
lor, señor —me contesta el 
mismo. ¿Usted va conmigo? 

—Para Minas voy, con quien me 
lleve; y sín más diálogo hice cargar mi 
equipoje, me meti dentro de la diligen- 
cia que salía para San Carlos-Rocha. 
En ella tomaron asiento mis compañe- 
ros de tren y yo me quedé solo, a la 
expectativa de mis nuevos compañeros, 
que fueron llegando uno a uno ha 
ciendo mil recomendaciones al cuar- 
ieador para que arreglase bien los 
equipajes en la baca, Todos eran des- 
conocidos para mí. Unos subieron al 
pescante y otros al interior, comple» 
tando entre todos el respetable mi- 
mero de quince, bastantes y aun so- 
brantes para ir todos incómodos, 
sentados de medio lado para ocupar el 
menor espacio posible. Mi vecino 
llecaba sobre las faldas una jaula de 
loro con su lorito dentro. No se crea 
que sea esto un detalle para der más 
colorido al viaje en diligencia: no tal. 
Llevaba su loro muy ujano y no pare: 
cía mortificarle aquella molesta carga. 
Felizmente el loro no hablaba, ni su 
dueño se empeñaba en hacerle hablar, 
por domle será lector cómo púede 
un animalito parecerse a un di 

IN Ao iOntiad ol esas 
cuando oímos los gritos y vimos los ma: 
noteos que hacia un hombre que corría 
en Dirección a nuestro vehiculo. Paró 
la diligencia, y llegó el de los gritos 
todo sofocado, diciendo que inadverti- 
damente se había metido en la galera 
que iba para San Carlos, error del que 
se había apercibido felizmente « las 
pocas cuadras de haber emprendido la 
marcha. 

Todo aquello estaba muy bueno, pero 
la cuestión era que no había donde 
meter a aquel viajero de última hora. 
Always place jor one more, dicen los 
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norteamericanos; siempre. haya lugar 
para uno más; y el mayoral Trias, aun: 
que no es yanqui, parece serlo, pues 
hiso de manera que hubiese lugar para 
uno más donde apenas cabian los que 
yo ibamos. 

Todo fué ver a mi compañero y que- 
darme hecho una pieza. Comprendi que 
iba a tener que hacer uso de mi libro. 
Yo le conocia, de vista nada más, y 
temia que él también mo conociese, 
porque de seguro ibamos a tener díá- 
log 
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—Buenos dias — dijo el recién le- 
gado con una sonrisa plácida, como de 
quien quiere captarse la buena volun- 
tad de aquellos a quienes va a inco- 
modar. 

—Buenos dias — le contestaron con 
cara de pocos amigos mis compañeros 
y yo apenas resongué un saludo, esqui- 
vando en lo posible darle el frente para 
evitar un reconocimiento. 

Entró el hombre en su asiento como 
taco en su escopeta, y no bien estuvo 
zuedio arreglado, comenzó a contar el 
chasco que le había sucedido, y el peli- 
gro que halía corrido de llegar a Son 
Carlos cuando él creería encontrarse en 
Minas. 

Yo saqué la cabeza por la ventanilla 
para mirar el campo, y al mismo tiempo 
acariciaba con la mano el lomo de mi 
líbro, como se acaricia la culata de una 
pistola cuando se presiente un peligro. 

—Vamos pingo! heih! fuera! firme! 
boleros! — gritaba el mayoral distri- 
buyendo latigazos a derecha e izquierda 
cda vez que legábamos a un barranco, 
y la diligencia pasaba a la disparado, 
dando tambos violentos que nos hacian 
saltar a pesar de ir empaquetados como 
si fuéramos una mercancia frágil. 

De un solo tirón nos hicimos sels 
leguas, deteniéndonos tan sólo a la su 
Lido de los repechos “pa dar un poco 
de resuello a estos mancarrones”, decia 
el mayoral, y como cuadraba la cosua: 
lídad de que siempre que parábamos 


era frente a una pulpería, él también 
tomaba, no sé si resuello, pero st algo 
que se tomaba en vaso, y en seguida 
volvíamos a emprender la marcha, hasta 
que llegamos a la costa de Solis Chico, 
donde está la posta y la posada, 
Bajamos como pudimos, pues está- 
bamos entumidos, como esos pollos que 
traen maneados del mercado, y una vez 
en tierra, nos entregamos a ejercicios 
gimnásticos de brazos y piernas para 
restablecer la circulación. Entre tanto 
el mayor y el cuartcalior se ocupaban 
en desensillar los caballos. Salían los 
pobres mancarrones macilentos y tra- 
sijados, con el pescuezo agachado 
sliendo el suelo, hasta que encontraban 
le tierra blanda y allí se recolenban, 
sin fuerzas casi para darse vuelta, y 
'olvian a levantarse hechos unos demo- 
mios, llenos de polvo desde el hoci 
hasta la colo, o mejor dicho embarra- 
dos con el polvo y el sudor que los 
bañaba. 
A la voz de que la comida estaba 
- pronta, ninguno de lox viajeros se hizo 
esperar, Entramos todos en el come 
dor, asi llamado porque allí se comía, 
y Hada más que por es0, pues servía 
también de olcoba y de según la 
“hora; y nos sentamos en torno de una 
mesa muy larga y muy ancha, en cayo 
“centro humeaba una gran sopera que 
“contenía un cocido de fideos. 

Este momento de comida era el que 
yo lemia, porque comprendia que no 
me sería posible seguir guardando el in- 

'eógnito sin pasar por un grosero. El 
uno que pasa un pleto, el otro que 
se empeña en servir el vino, el uno de 
más allá que ojrece una presa más 
'quculenta que la que a uno le ha tocado 
en suerte; todas esas son finezas a que 
hay que corresponder, dando las gro- 
cias, contestando a las preguntas, y 
entrando en contes son los ve 
cinos. 

A 


poca rato ya  chacoteibamos 


1H" 


sobre el pan, sobre la procedencia legu- 
minosa del café que nos servían, y ya 
creía yo que pasaría la cosa sin tener 
que exhibir mi fe de bautismo que 
cuanto cato aquí que el que estaba a 
mi lado dice: 

—Usted ha de ser de la familia de 
fulano. 

—No señor, le contesté. 

—Pues hombre, es Ud tan parecido 
que hubiera jurado que era hermano de 
mengano. 

El hombre habia errado el golpe, 
y yo, dispuesto n sostener mi incógnito 
como si fuese una ploza de guerra me 
encerré en un absoluto mutismo. En 
balde me buscaban la boca; las pre: 
guntas y las indirectas me pasaban 
zumbando por el oido, y yo, ¡chito! ni 
siquiera pestañaba. 

No sabiendo ya como buscarme la 
lengua, uno' de mis compañeros me 
ofreció de sobremesa un diario. 

—Gracias — le contentá; soy confi- 
lero. 

Miróme mi hombre un tanto sor- 
prendido, dudando entre si estaba loco 
+ pretendia burlarme de él, y yo, teme- 
roso de que fuese a creer que quería 
hacer moja, cui en la tonteria de 


añadi 

—Le he dicho a Ud. que soy confi- 
lero, queriendo con eso significarle que 
osi como no hay nada que empolegue 
más a un confitero que los confites, así 
también, nada hay que empalague tanto 
como un diario se ocupa, como. 
yo, en hacerlo. 

¡Nunca lo hubiera dicho! Todo fué 
descubrir mi maliadada. profesión y 
caerme encima veintiocho ojos, corres- 
pondientes a catorce caras, que me 
refistoloahan de arriba a abajo. 

Aquella debilidad mía fué como abrir 
una brecha en la muralla de una plaza 
sitiada, y por allí me entraron a la 
carga 


Ds 


La Urraca 


Bicho tragón, cleptómano, la urraca. 
Mandibula sin diente; pico duro. , 

En vez de canto da un graznido oscuro 
en que el instinto del halcón se hamaca. 


Carnivoro y voraz, su pico duro 
no es con alpiste que su gula aploca. 
Pájaro que a su alcance se destaca 
se le devora su apetito impuro. 

A su fama infeliz de ave tragona 


une también su fama ladrona. 
que lleva al nido cuanto roba y saco. 


Mucha vistosidad de pinta y pluma; 
mucho copete y cola, pero en suma, 
no es pájaro simpático la urraca. 


Emilio Carlos Tacconi 


El humorismo ha ido avasallando la 
Iteratura y las distintas manifestacio- 
mes del arte contemporáneo. Pero, es- 
pecialmente son los escritores los que 
han dado la pauta del adelanto de la 
fórmula humorística en las interpreta- 
ciones de la ala literatura de esta se- 
gunda mitad del siglo XX. Para soloz 
y meditación de los lectores de esto 
ALMANAQUE, separamos algunas 
muestras de esta evolución del pensa- 
siento humano, más valiosas aún por 
estar fraguadas en medio de los años 
de la primera mitad del siglo, erizado 
de guerras y sobresaltos. 


Holas aquí: 
MACEDONIO FERNANDEZ 
(Argentino) 


(Modelo de genialidad en la disculpo, 
carta particular a Jorge Luis Borges, 
publicada en la revista «Proa» de Bue- 
os Aires). 

Querido Jorge: 

1ré esta tarde y me quedaré a comer 
si no hay inconveniento y 
ganas de trabajar. (Advertirás que 
Eanas de cenar ya las tengo y sólo falta 
asegurarme las otras). 

'Tíenes que disculparme el no haber 
ido anoche, Soy tan dist que iba 
para allá y en el camino me acuerdo de 

me había quedado en casa. Estas 

tracciones frecuentes son una ve 

sienza y hasta me olvido de avergo 
arme 
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PEQUEÑA VITRINA DE 
umorismo 


Presentada por Arrkevo Marto Ferremo 


Estoy preocupado con la carta que 
ayer concha y estampillé para vos; co- 
mo te encontré antes de echarla al bu- 
zón tuvo el aturdimiento de romperle el 


sobre y ponérmela en el bolsillo: otra 
carta que por falta do dirección so ha: 
brá extraviado. Muchas de mis cartas 
no llegan, porque omito el sobre o las 
tan fas. 


señas o el texto. Esto me te 
tidiado que te rogaría que 
Jrer ésta en cata. 
Su objeto es explicarte que si 
Pérez Ruíz en busca de Bartolomé 
Galíndez no dieron con la calle Co- 
ronda debe ser, creo, porque la han 
puesto presa para concluir con los asale 
los que ca ella se disteibuían de contí- 
uo. A un español le robaron hasta a 
seta, que tanto necesitan para pronun- 
ciar la ese y aún para toser, Además 
los asaltantes que prefieren esa calle 
por com quejáronse de que se 
mantenía tan oscura que escascaba la 
luz hasta para el trabajo de ellos y se 
veían forzados a asaltar de día, cuando 
debian descansar y dormir. De modo 
que la calle Coronda antes era esa y 
frecuentaba ese paraje, pero ahora 
es otra; creo que atiende al público de 
10 a 4, seis horas. Lo más del tiempo lo 


en lo de Galíndez: ese día le tocó a 
Mndez vivir en la calle. 

Es por turnos y exte es el turno de 
o me calle, 


EL, PESCADOR LOCO 


Hay locos que tienen cierta 
Así aquel que se dedicaba a pescar ho- 
jas secas con el paraguas abierto den- 
tro del estanque. 

El sentido del paraguas tenía que su- 
frir alguna vez esa inversión, ser apa- 
rato de pesca en los lagos del otoño, 

;pre ha tenido el paraguas una 
cosa de red fracasada, de cazamurció: 
lagos sin altura, de achicaaguas para 
barcos en peligro. 


«WIMPY+ 
(Arthur Núnes García, uruguayo) 


FRACASO DEL HOMBRE QUE QUI- 
SO VER EL MUNDO AL DERECHO. 


El tipo ve al revés. Lo demuestra la 
sencilla prueba de Francisco Magen- 
die: se calza el ojo de un conejo albino 
en el agujero de una cámera oscura y 
se le pone una bujía delante; si se ob- 
serva luego a través de la esclerótica, 
se verá en el fondo del ojo reflejada al 
revés la imagen de la bujía, 

En el tipo ocurro lo mismo, porque 
coinciden, conejo y tipo en muchos 
asuntos. 

Las cosas se ven luego en la posición 
que se convino en considerar correcta 
— la cabeza arriba y los pies abajo, 
la vía abajo y el tróley arriba, el no- 
vío a la inquierda y la novia a la dere. 
cha del cura —, y son causa de las aso- 
ciaciones que se van estableciendo 
entre las sensaciones del tacto y de Ja 
vista. 

El niño chiquito no sabe si el chu 
pete está abajo o arriba; se entera de 
su posición tocándolo, Por eso suele 
vérelo hacer movimientos desacertados 
al querer apoderarse correctamente de 
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A a 
lo mamadera y Morar, incluso, hasta 
que una persona mayor se la acomoda, 

Con los años, empero, el niño va ha- 
ciéndose práctico en tomar de arriba, y 
sabiendo que el que no llora no mamo, 

Es la experiencia sensible, pues, lo 
que le proporciona al tipo el sentido de 
la posición de las cosas, 

Empero, el profesor Rooney, de los 
Estados Unidos, tuvo la ocurrencia de 
encargar unos lentes mediante los quo 
pudiera ver el mundo como se ve en la 
primera edad láctea. 

Primera edad láctea, en efecto, po 
¿que el tipo pasa por varias edades lác- 
vena. Se de Mara lácca a la edad del 
pecho; lictea es, asimismo, la edad de 
la mamadera. Más adelante, cuando el 
tipo acertó en el negocio, todos lo re- 
ciben con los brazos abiertos, pero pen- 
sando que «ordeña la Jechera»; cuando 
o acertó, molesta, y le Daman «mosca'e 
tambos. Si gana a las carreras, se dice 
de él que tiene «tarro». Y al final debe 
sustituir la cena con un café con leche 
bebido, por la presión. 

De manera que la edad láctea, en el 
kipo, no se interrumpe munca. 

Y bien: el profesor Rooney encargó 
aquellos lentes, Quería ver el mundo 
como lo veía a los cuarenta días. , 

Los sabios demuestran a veces Una 
ingenuidad enternecedora. 

Más o menos en los días del extraño 
encargo de Rooney, otro profesor, el 
doctor Nathaniel Kiciman, de la Uni. 
versidad de Chicago, considerando que 
dentro de poco el tipo va a necesitar 
que los días sean más largos para que 
el tiempo le alcance — teléfonos. ocu- 
pados; demora en cruzar las calles cua: 
drumanas de tránsito impetuoso; cola 
en el salón para lustrarse los zapatos; 
cola en la boletería, para sacar entra- 
das; cola en la casa, para bañarso —, 
trató de comprobar cómo se adaptaría 
un organismo a un aumento en la du- 
ración del día. Y se encerró en una de 
las cuevas de Mamoth — Kentucky —, 


sigiendo su vida por ua reloj de 28 
lloras. hos y 


Antes de cumplirse el mes tuvieron 
que sacarlo entre dos, llevarlo a la 
'cama, ponerle el porrón, el termómetro, 
ventosas, y a un paso estuvieron de te: 
"ner que ponerle... el biombo. 

El profesor Kleiman no se daba 
«cuenta de que el día no fué hecho por 
ningún aficionado para entretenerse un. 
fin de semana. Si le pusieron nada más 
que 24 horas, fué porque ya entonces 
se sabía que “la hora 25” iba a ser tre- 
"nda. 

'ampoco el profesor Rooney previó 
los resultados de mu antojo. 

Y se puso los lentes. 

Pero en cuanto vió, merced a ellos, 
el mundo al derecho, le acometieron in- 
“numerables trastornos. No los señalaba 
la información que sobre el hecho se 
dió, Pero resulta fácil suponer que el 
profesor habrá levantado los brazos 
para subirse las medias, se habrá aga- 
chado para sacarse el sombrero, e in- 
cluso, pudo hasta ver un ciempiés en el 
techo y haber querido pisarlo, 

El tipo no va a tener más remedio 
que seguir viendo las cosas al revés; 
seso sí que, sin dejar de acostumbrarse, 
desde niño, a considerarlas al derecho. 

Como hasta ahora. 


ERNESTO SABATO 
(Argentino) 
ETERNORRETORNOGRAFO 


Este notable aparato ha sido inven- 
tado por el señor Morel, quien ha sido 
inventado por A. Bioy Casares, En “La 
Invención de Morel”, puede leerse la 
descripción: “Una persona o un animal 
'O una cosa es, ante mis aparatos, como 
la estación que emite el concierto que 

oyen en la radio. Si abren el 
receptor de ondas olfativas sentirán el 
perfume de las diamelas que hay en el 
pecho de Madeleine, sin verla. Abriendo 
el sector de ondas táctiles, podrán aca- 


riciar su cabellera, suaye e invisible, y 
aprender, como ciego, a conocer las 
cosas con las manos. Pero si abren el 
Juego de receptores, aparece Madeleine 
completa, reproducida, idéntica: no de- 
Len olvidar que se trata de imágenes 
extraidas de los espejos, con los soni- 
dos, la resistencia al tacto, el sabor, los 
olores, la temperatura, perfectamente 
sincronizados. Ningún testigo admitirá 
que son imágenes”. 

e O 
gos en una jala y ha dejado alli los aps- 
ratos proyectores, que funcionan con 
las areas: cada vez que el mor sube, 
los motores se ponen en marcha €, in 
tcrminablemente, las mismas escenas se 
reproducen, 

Us evadido llega a la isla y observa 
con estupor escenas il les, 
repetidas; se enamora de la mujer fan- 
tasma; descubre el mecanismos, hace 
un horrible sondaje en aquel universo 
cocxistento, Huy una dimensión irrever- 
sible, semipermeable: el evadido puede 
ver, oir, sentir ese universo de fantas- 
mas; pero estos lo ignoran para siem- 
pre, repet 

Pero si los fantasmas no tienen la 
menor reminiscencia de sus cielos ante- 
riores y si ignoran l existencia de un 
mundo exterior al de ellos ¿tiene algún 
sentido decir que son seres Jantasmar 
les? Viven, comen, se enamoran, jue- 


108 que 
es un mundo lantasmal, un eternorre- 
tornograma y Creemos que el nuestro 
es el verdadero, Por el contrario, la 
verificación de un espectáculo de esa 
naturaleza creo que debería haceros 
dudar de la realidad do nuestro propio 
universo. Si Morel ha encontrado el 
procedimiento para crear un mundo 
que se repite sin cesar ¿no es posible 
que el propio Morel, sus fantasmas, el 
evadido, Bioy Casares y todos nosotros 
estemos repitiendo algún Eternorretor 
nograma de algún Gran Morel? 
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RAMON Y CAJAL 


(Español) 
LA AMISTAD 
Apártate progresivamente — sia rup- 
turas violentas —, del amigo para 


quien representes un medio y mo un 
fin. Evita asimismo, los amigos y pro- 
rectores ricos y tontos. A poco que los 
trates, te verás convertido en su ama- 
nuense o en su lacayo. 


TRISTAN BERNARD 
(Francés) 


EL JUGADOR 


Comsuélanse algunos jugadores de 
sus pérdidas más seusibles utilizando el 
razonamiento siguiente: No volveré a 
jugar nunca más y no habré pegado 
demasiado cara mi curación, o volveré 
a jugar, en cuyo caso puedo ganar, 
puedo empatar o puedo perder. Si gano, 
recuperaré todo el dinero que he ido 
arriesgando; si empato, par lo menos 
me he divertido sin empeorar mi 
ción. Y sí pierdo... Si pierdo rai 
tuación actual es siempre menos penosa 
que perder una situación futura, de la 
que me oouparé a su debido tiempo. 


GEORGE BERNARD SHAW 
(inglés) 

EL LENGUAJE DEL PARAGUAS 

Dejalo en un paragiiero: cambiará 
de dueño. 

Abrirlo brascamente en la calle: Hay 
un ojo humano en peligro. 

Cerrarlo bruscamento: sombrero al 
sueo, 

Cuando una señora vaya cubierta por 
«l paraguas de un hombre que se va 
mojando lastimosamente: galantería. 


Ce paraguas de algodón y Me- 
varse uno de seda: distracción. 
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Devolver un paraguas prestado: ori- 
coulidad, 


Salir por la mañana de paraguas: día 
espléndido. 


CONRADO NALE ROXLO 
(Argentino) 
A LA MANERA DE... 
HECTOR PEDRO BLOMBERG 


SIESTA EN PALERMO 


Manuelita Rozas dijo con desgano: 
Qué siesta, tatita, velay qué color... 
Pericón de plumes movía 0 mano, 
su mano de hija del Restayrador. 


Un pañuelo rojo desdobló el tirono 
y enjusó en su rostro sangriento sudor. 

ye de unitarios suuertos en verano, 
o agua de sandia que comió el señor? 
Corvalán dormía al pie de la higuera, 
Y estaba en la huguera el ministro inglés, 
que se achicharraba, como en una hoguers, 
de pies « cabeza, de cabeza a pies, 
por aquélla dulce niña masorquera 
ue, aunque lo estimaba, no le daba el “Je”. 


LOS AYUDAS DE KHAN 


Esta es una pequeña historia que se 
refieren unos a otros los veraneantes de 
Cannes a la hora de los postres. 

Los policias hicieron una averigua- 
ción (dicho sea de paso, discretísima) 
en la “villa” que ocupa el prínelpe Alí 
Kan, Tratábase de conseguir algunos 
informes sobre la desaparición de una 
de las secretarias. 


Sobrevino, como es natural, el inte- 
rrogatorio al personal de servicio 
ted... — pregunta el or 


apuntando con su indice hacia uno de 
los domésticos. ¿Cuál es su misión en 
caso del principe? 
—¿Yo? Soy el encargado de la pipa 
del señor 
¿Qué? 
—Sf; yo la limpio; la cargo; la en- 


Vuélvese el inspector hacia otro de 
los servidores; 

—¿Y usted? 
'o, estoy también encargado de 
la pipa del señor. 

— Bueno, bueno... —dice el policía, 
Y usted qué tiene que hacer con la 
pipa? 
- —Oh! yo — contesta el “valet”, con 
un tono muy modesto —, yo la fumo, 

cuanto Su Alteza tieno horror por 

pipa. 


(De “Le Figaro Litlóraire”, 
París, mayo, 8 de 1954). 
RESPUESTA 
A Raymond Roussel (Franc 
1933, precursor del surreal 
preguntó cierta vez: 
—¿Por qué escribe usted? 
A lo que Roussel contestó: 
_—Escribo porque no encuentro en 
"ninguna parte ésto que yo tenia deseos 
de leer. 


1877- 
) se de 


El humorismo es propio de las litera- 
turas adultas, El Uruguay ya posee un 
equipo de humoristas que lo ha permi- 
tido demostrar el poderío de su supre- 
macía literaria. El humorismo es un 
género al que recurren sus cultivadores 
“aquellos tesas sobre los que 
ya no tieno xo- 
luejones, De ahí el emparentamiento 
estrecho del humorismo con la muerte. 
La sutileza psicológica es lo más admi- 
rable del humorismo. No participa de 
la ironía, ni de la sátira, ni de lo có- 
mico. Tampoco el humorismo confec- 
ciona chistes. El humor es más que el 
ingenio. Es una balanza de precisión 
entre dos aspectos de un mismo tema, 
El humorismo consuela más que nada, 
lo hace con sonrisa. Cervantes. 
Mia su obra muestra y la de la 
Iteratura toda, mo quiso hacer otra 
cosa que poner en ridículo el trascen- 
dental andamiaje de la novela caballe- 
resca. Su humorismo le llevó a tan gran 
destino. 


LA RESPONSABILIDAD POR ACCIDENTES DEL TRABAJO 
Y ENFERMEDADES PROFESIONALES 


Todo patrono que utilice empleados u obreros, es responsable por los accidentes 
que puedan sufrir éstos en el trabajo o en ocasión del mismo, 

Este es el principio en que se funda la ley de Accidentes del Trabajo. 

Lo responsabilidad importo: pogo de hosta los 2/3 del jornol después del trigé- 
simo día de inhabilitación para volver al trabajo; pago de la asistencia 
médico; hospitalización, remedios, etc. 

Si el occidente acarrea incapacidad permanente, totol o parcial, el potrono 
deberá desembolsar el capital necesario para que al obrero cobre men- 
svalmente la renta a que tengo derecho. 

Si el accidente produce la muerte del obrero, tendrá que DESEMBOLSAR El 
CAPITAL necesorio pora servir los rentas que les corresponda a la viuda y 
a los hijos del fallecido, Estos copitales que se calculan de acuerdo a la 
incapacidad y jornales, sobrepasan actual y promedialmente, de ocho 
mil posos. 

Todo acuerdo privado que no se ríja por la ley vigente, es NULO, 

La solución es bien sencilla: ASEGURAR sus empleados y obreros. 


PROTEJA 
SU 


Jj" Asegure contra 
// GRANIZO en la 
5 agencia más 3 
fue Próxima. 


( 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


cesó: Oro 


Por sus características es el que más 
se adapta a nuestra gente de campo. 
por el Inc. Ar. Jorce ViDIELLA 


lA a día se vi tenuando el dad de la caballada d 
entusiasmo, o más bien dicho, la sido relegado a un segundo pl 
práctica de la equitación entre —— que el pasto que come la manada rinde 


"muestra juventud. La subdivisión de los —— mucho más si lo aprovechamos con 
Jajadita. El patrón que antes solía 
mangas con tubos, cepos, etc., los cas tener su tropilla para sus menesteres 
mos alambrados, los “jeeps” y otros — camperos la ha limitado hoy a mo o 
muchos factores modernos han ido dos caballos, suplantando a los demás 
disminuyendo tanto las exigencias en con una moderna “pickup” o un 
lo que respecta a caballada que, salvo ;”, y el peón mismo que antes ensi 
en un núcleo entusiasta pero no muy Mete los domingos para llega: 
mumeroso de nuestros hacendados, 1 boliche”, hay no es raro verlo 
vemos día a día como decrece aquella icicleta. 


El progreso va alejando lentamente « nuestro hambre de campo de su cabello. 
atención que prestábamos mo hace Hay un aspecto en el que todavía el 
muchos años a muestras tropillas de caballo no ha perdido actualidad y es 
“uso personal en el de su ut 


Aquel orgullo que constituía la cali- carreras, ya que raro es el, — no vamos 
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a decir pueblo sino poblado o si mo 
simplemente “boliche” o “pulperi 

que cerca no tengs una pista o ando- 
rivel en el cual nuestros paisanos se 
juegan con singular pasión los pesos 
que tan duramente ganan. 

Y ante este panorama rápidamente 
esbozado de nuestra campaña, quienes 
sentimos verdadera atracción por el 
caballo, no por el aliciente del negocio; 
— que no lo es, — ni por el del juego 
en las carreras, mucho menos aún 
hemos dedicado todo nuestro entucias- 
mo en la divulgación del deporto del 
Polo, que por las consideraciones que 
vamos a enumerar encuadra como el 
más indicado para nuestra. juventud 
tento rural como urbana. 

Es un deporte que como todos lor 

se practican en equipo y en come 
Jetncia” directa con el advenari 
Viene ya a so favor este doble atractivo, 


cinco animales ni su alimentación y 
su adiestramiento, El jugador debe 
entrar a la cancha sin pensas en min 
gún momento en que su caballo, por 
Talta de docilidad, por lerdo, por maula 
+ por mil otras circunstancias posibles, 
le ya a hacer dismiouir el rendimiento 
de su juego y esto solo se logra, como 
acabamos de decir, seleccionando pri- 
mero y cuidando después los animales 
en que uno va a actuar. De ahí pues 
que exista una verdadera vinculación 
entre el jugador y el caballo solamente 
comparable a aquella que existía, 
antes, entre nuestros gauchos y sus 
fletes y que hoy sólo encontramos en 
las leyendas. Existen jugadores que 
tienen “peticeros” que cuidan y entre- 
nan los caballos perfectamente de 
acuerdo con las exigencias de su patrón 
de tal manera que éste solamente se 
ocupa de ellos en el momento de los 


Lay tropilles «entablodos» y emseñadas a «formar» van siendo cada vez más raras en 
nuestras estancias. 


aumentado en nuestro caso por el 
factor “caballos” tan importante para 
+] rendimiento de los jugadores, que se 
debe estimar que un 50 5% del mísmo 
depende de ellos, 

De ahí, pues, que vemos desde el 
principio, cómo el jugador que desea 
conservar su chance, no debe perder 
de vista ni la selección de su caballada, 
que normalmente no debe ser menor de 
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partidos o de las prácticas, pero son 
lan contados estos casos que casi se 
puede decir que los citamos como 
excepción, Lo corriente es que el juga- 
dor de polo vigile personalmente todos 
y cada uno de los aspectos de la vida 
de sus caballos: alimentación, herra- 
duras, entrenamientos, tratamientos sa. 
ritarios, curaciones, etc, Es indudable 
que necesita un peón para ello, pero 


mos referimos al hecho de la atención 
que le requieren todos estos detalles 
y que lo obligan a identificarse con 
odas estas exigencias de la preparación 
¿de su tropilla, 

Para ordenar un poco la exposición 
Yamos a comenzar por explicar 
damente en qué consiste el juego. 


COMO SE JUEGA 


Se practica con dos equipos de cus- 
110 jugadores cada uno, jugándose en 
wma cancha de m. 270 de largo por 


180 de ane ino medio. En cada 
extremo de la cancha hay un “goal” 
marcado con dos postes a una distan- 
cia de 30 uno de otro y de 
'm. 3 de alto. Estos postes están pre- 
curiamente clavados y > debidamente 
forrados a los efectos de evitar acci- 
dentes en caso de llevárselos por de- 
de sauce 
lo su peso 


gramos. 
Cada equipo trata de introducir la 
pelota en el arco contrario, ganando 
fel que logre hacer mayor número de 


e 


goles al final del partido. Este cons 
la de seis periodos o “chuckers” de 
ocho minutos cada uno con cuatro de 
intervalo que se aprovechan general» 
mente para mudar de caballo, Cada 
jugador puede mudar todos los caba- 
Mos. que quiera, pero el juego, fuera 
de los intervalos citados, no se suspen- 
de para realizar tal operación, la que 
hará entonces por su cuenta y riesgo. 
La disposición de los jugadores duran- 
tr el juego es la siguiente: un “back” 
defensa que juega retrasado y tres 


El jagudor de polo debe sigilar personslmente cada unu de los detalles del cuidado de 
us caballos a los efectos de que éstos en el momo 


de los partidos rindan el máximo. 


"forwarde” que juegan escalonados, es 
1 adelantado a la altura 
contrario, el número 2 más 


atrás y el 3 actuando como nexo de 
unión entre el back y el 2, apoyando 
la defensa cuando es necesario o bien 


el hombre llave del equipo, pues sobre 
él es que recar casi siempre la mayor 
responsabilidad. 

AL iniciarse el juego el juez, que 
también anda a caballo, hace formar 
a los jugadores de cada equipo en el 
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mcha “cabeza con ca- 
la cabeza del caballo 
del NO 1 tocando la cabeza del NO 1 
contrario, la del N9 2 con la del 2 
contrario y así sucesivamente. Una vez 
formados en esta posición arroja la 
pelota por debajo del pexcuezo de los 
coballos dando por iniciado el partido. 

La misión del juez es vigilar que se 
cumplan las reglas de juego que tienen 
por principal fivalídad, evitar se pro 
duscan accidentes por imprudencia de 
los jugadores, que muchas veces en el 
calor de la lucha las olvidan con el 
consiguiente pelígro para la integridad 


a ds 


A 


De esta manera pe las cosas, 
el juego puede a adquirir una 
gran velocidad, sobre todo si los jr 
gadores han llegado a poseer el domi- 
xúo necesario del taqueo y de la colo. 
cación en la cancha. No es raro ver 
como la pelota, que repito es de ma- 
dera de sauce, impulsada por una 
fuerte pegada llega a cubrir media 
cancha, es decie cerca de ciento cin 
cuenta metros. Lógicamente nos damos 
cuenta de lo necesaria que es la velo. 
cidad en los caballos para poder seguir 
efectivamente un juego que ha llegado 
2 un punto tal de perfección, Y mo 


Us caballo "duro de boce” o mañero obligará ol jugador a gastar energlas en su con- 
ducción al mismo tiempo que le impedirá poder seguí el Jara con la chcacia nectar 


física de los contendientes y simultá- 
reamente para no quitarle brillo al es- 
pectáculo. La falta más común con- 
siste en cruzarse por delante de los 
jugadores que vienen en juego con la 
pelota, y según la gravedad o el riesgo 
de la cruzada la pena puede oscilar 
extre un tiro libre desde el logar en 
que se cometió la infracción hasta 
llegar a sancionar un gol en contra del 
bando infractor. 


Ea 


solamente la velocidad, sino que tam- 
bién la “boca poder dirigirlo 
fácilmente, así como tampoco debemos 
lvidarnos del “peso” de nuestros caba- 
llos para poder resistir las pechadas 
que permiten las reglas de juego en 
lo marcación a los contrarios. 


EL CABALLO DE POLO 


La costumbre nos ha hecho denomi- 
nar “petizo” al caballo de polo por 


“aquello de Polo-Pony, pero está muy 


lejos de ser petizo el verdadero caballo 
de polo. Su aleada, o sea la medida 
de la cruz al suelo oscila de 1.50 a 
155 de altura, pudiendo alcanzar 
hasta 1.60, aunque esta altura no es 
corriente. De la misma manera, pero 
sen sentido inverso encontramos caba- 
“Mos de menos de m. 150 pero ya se 
“apartan del tipo y no son frecuentes 
entre; ellos los que se destacan por su 
velocidad mi por sus aptitudes en ge- 
veral. 


Nos encontramos pues con un caba 
llo con tendencia a grande, y si tenemos 
em cuenta que la alzada del caballo 
criollo admite un máximo de m. 1.50, 
legamos a la conclusión que los ejém- 
plares de esta raza en su altura má: 
“xima alcanzarían ajustadamente al 


“mínimo del animal de polo. 
Para quienes no están perfectamente 


E 


identificados con lo que exte deporte 
exige de los caballos en sí, posible: 
mente podrán parecer un tanto capi 
chosas estas apreciaciones, pero la 
práctica, maestra insuperable, nos ha 
enseñado que entre los individuos de 
esa talla es de donde vamos a sacar 
mayor abundancia de animales de ca- 
tegoría. 

El Polo Pony mo es una raza sino 
un tipo de caballo, y para obtenerlo 
partimos de tres razas, dos de Jas cual 
istán muy difundidas en el país: La 


En la marcación está permitido pechar “paleta e palera” por lo que debemos sigilor 
que nassas caleños a da de locos y: Mon decadas o papas, orcos 7 de o 
Summer de 106 His de pose pura podes desempalorse com slrencla en aos renca. 


Criolla, el puro de Carrera y el Arabe 
De lo que hemos podido apreciar prác- 
licamente. una cruza que se adapta 
perfectamente; es la del mestizo de 
Carrera (3/4) con Criollo (1/4) obte- 


totalmente los caracteres del padre con 
la diferencia de presentar un poco más 
reforzado el esqueleto y el cuerpo en 
general. 
De las cruzas con árabe no tenemos 
experiencia al respecto, desconfiando 
que nada de su adaptabilidad por 
el carácter extremadamente nervioso de 
los animales de esta raza, que los puede 
hacer algo difíciles de gobernar, así 
como tambi rastar parte de sus 
energias en cabriolas y bravatas que 


débil, también tenemos que cuidar de 
no irnos al otro extremo. No andaría 
bien en un auto de carrera el chassis 
de un camión... Junto con la forta- 
leza del hueso tenemos que tener espo- 
cial atención en los aplomos, o sea en 
la disposición de «us extremidades con 
respecto a la posición del cuerpo. 
Buscaremos también como índice de 
buena constitución el perímetro torá: 
xico o sea la medida del contorno del 
tórax u la altura del sobaco y pasando 


El jusador de polo debe dominar el arto de andor a caballo pues el juego le exige el 


cien por ciento de su atención, 


que sí tiene que distraer por miedo de coerse le hará 


perder eficiencia y serenidad en las acciones, 


no redundan en favor de nadie, 

El caballo de polo debe ser un aní- 
mal de temperamento tranquilo y dócil 
pero que una vez requerido dé todo lo 
que su jinete le exija sin necesidad de 
recurrir al rebenque o a las espuelas 
que, dicho sea de paso, el reglamento 
probibe usarlas con rodajas de pinchos, 

No. debemos descuidar la fortaleza 
de su esqueleto, ya que éste viene a 
denia el bas ol que el chassis 
de un automóvil y al mismo tiempo 
que tenemos que mirar que no sea 
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por sobre las cruces. Esta medida nos 
dará una pauta del desarrollo del cora- 
zón y los pulmones, órganos de prime: 
rísima importancia, tanto para el 
rendimiento como la longevidad del 
animal y que están alojados en esta 
región protegidos por las costillas. 

Por último, terminardo esta breve 


as del caballo de polo, vigi 

én que los músculos del tren loco- 
motor, tanto anterior como posterior, 
estén bien desarrollados. Buscaremos 


a tal efecto que la paleta está bien 
cubierta de músculos, (no de grasa), 
lo mismo. que el brazuelo dándonos la 
sensación, de una mano fuente y de 
EE mo modo el cuarto trasero, cuyo ja: 
món no debe ser escaso, lo mismo que 
el muslo, para que el caballo así con- 
formado nos impresione como poseedor 
de una musculatura capuz y eficiente, 
Tgual que en el caso del hueso, rei- 
tero que debemos vigilar de no pasar- 
otro extremo en la selección en 


este sentido y evitar animales dotados 
de exceso de cargazón muscular, como 
suele ocurrir en algunas cruzas con 
razas de tiro liviano . 


EL EQUIPO 
Nada de importancia específica el 
reglamento de juego sobro el equipo, 
aparto de que los jugadores deben 
usar. cascos protectores y la prohil 
ción del uso de espuelas de rodajas 
con pinchos. Pero la práctica nos ha 
enseñado mucho sobre este aspecto y 
algo de eso es lo que vamos a exponer. 
Caballos. — Ya hemos detallado las 


características sobresalientes de los 
animales que mejor se adaptan a este 
juego y solo diremos que en lo que 
respecta al múmero en ningún caso se 
debe contar con menos de tres, sien- 
do necesario lo menos cinco en casos 
de campeonatos en los que se van a 
jugar muchos partidos. Dos razones 
nos asisten en esta afirmación: una 
para que el trabajo sca más aliviado, 
pues en cada partido solamente se 
repetiría un caballo, que jugaría en el 


Lan vendas mul colorados en los manos 0 patas pueden ocesionar arcidentes desagra 
debles que le quitan brillo el espectáculo. 


primero y en el último “chucker” y 


necesarios, a los efectos de no repe- 
tir ninguno, pero al mismo tiempo 
resulta muy oneroso es difícil formar 
ana tropilla tan numerosa que reúna 
esas condiciones, 

Aperos. — La práctica nos ha ense 
ñado que la montura es lo que mejor 
se adapta para esto deporte porque es la 
silla la que más soltura le proporciona 
al juzador sobre el caballo, permitién- 
¿ole desempeñarse más eficazmente. Es 
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indudable que con ella no se tieno la 
seguridad que le proporciona nuestro 
recado criollo, pero el que necesita de 
esa seguridad para mantenerse arriba 
de un caballo más vale que no intente 
jugar al polo. Al mismo tiempo el peso 
de una montura completa oscila alre- 
dedor de unos 10 kilos, mientras que 
un recado pesa más de 24 kilos, mo- 
tivo más que elocuente también para 
que la udoptemos. 

Muy importante es la elección de los 


yO ME 


pre que: “en el polo es donde se usan 
los frenos más suaves en equitación” 
y que a un caballo mal domado no lo 
corregimos con frenos de tortura sino 
con los trabajos o “costros” necesarios. 

Aronsejamos siempre el uso del “ba- 
jador* o “martingala” que une la 
hociquera con la cincha, porque la 
práctica nos ha enseñado que el caba- 
llo corre más seguro de esta manera 
y al mismo tiempo se le trabaja mucho 
menos en la boca con las riendas. 


El polo bien jugado 1al vez sea el deporte que Brinda un espectáculo de meyor emoción 


y colorido por. 


velocidad con que sa desarrollan las acciones así como por la demas» 


tración de destreza y arrojo de loz jugadores. Prueba de ello es el aumento de edeptos 
on que cuenia día a día sonio ensra quienes lo practican como entre pus espectadores, 


frenos que utilizamos en nuestros cabar 
Jos, Se ha comprobado que el polo es 
dl ejercicio hípico que más exige al 
caballo en la boca, de manera que por 
esc motivo debemos vigilar muy bien 
de cuidársela en grado sumo, no utili- 
zando para ello frenos inapropiados. 
Buscaremos que sean lo más livianos 
posibles, de bocados sencillos, que no 
scan lastimadores y recordaremos siem- 
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Igualmente hace más manuables a los 
caballos “estrelleros” y más seguros 
para la integridad de la cara del jinete 
en los “testereadores”. 

Este último aspecto es muy impor- 
tante porque en el calor del juego 
serios adipass sl darons cora ls 
poriciones más raras y extravagantes 
sobre la montura y jugando sin ba- 
jador es muy factible recibir cabezazos 


en la cara, que puedan hasta obligar a 


“un jugador a retirarse de la cancha. 

1 rebenque el más conveniente 
es el látigo o fusta del tipo que usan 
los corredores de carreras, pero un 
poco más largos que éstos, es decir de 
m. 0.70 a 1, que permiten castigar 
en el cuarto con la mano izquierda sin 
soltar lus riendas, Hay quienes los pre» 

fieren más cortas, esto es una cuestión 
personal. 
Para completar el equipo del caba- 
Mo aconsejamos siempre el uso de pro- 
eeciones para las patas a los efectos 
de evitarles golpes de tacos o bochas, 
esí como también pisotones de otros 
caballos, A tal efecto so utilizan indis- 
tintamente canilleras o vendas, pero 
somos partidarios de las primeras, 
porque si las vendas no están bien 
colocadas se suelen desprender pudién- 
dose producir rodadas que son siempre 
desagradables, Hablando de vendas, 
no quiero olvidar que muchos jugado- 
res atan o vendan las colas de sus caba- 
llos a los efectos que al revolear el 
taco, éste no se lea pueda enredar en 
ella, dificaltindoles la acción. Hay 
tros que a este mismo efecto prefieren 
¿dejarlas cortas, Yo opino que es pre- 
ferible dejar la cola larga y atarla o 
vendarla durante el juego, porque no 
debemos olvidar que ésta constituye 
la principal defensa del caballo contra 
las molestias que le pueden ocasionar 
moscas, 
_ Tacos. — Los tacos son todos de tipo 
similar, pudiendo tener slgunás dile 
rencias de carácter secundario que el 


jugador irá estimando según la moda- 
lidad de su juego. La numeración con 
que se les clasifica responde a su lon- 
titud en pulgadas, siendo los números 
iás corrientes los comprendidos entre 
46 y el 53. Fuera de estos extremos es 
raro encontrar otras medidas, ya que 
más del 80 56 de los jugadores usan 
tacos núl 50 6 5L 

La flexibilidad de las cañas quizás 
sea el único factor que puedo recomen: 
dar concretamente, ya que existe opi 
nión formada acerca de esta propiedad, 
Debemos buscar que sea semivrigida y 
que dentro de lo posible sea más dura 
cerca de la empuñadura y más flexible 
contra el martillo, A tal efecto se fa- 
brican tacos empatillados que reúnen 
esta condición, pues se eligen cañas 
Guras para la parte superior y blandas 
para la inferior, consiguiéndose de esta 
oanera lograr un perfecto equilibrio. 

Quedaria, para hacer completa esta 
descripción, considerar la técnica del 
juego, cosa que es imposible por su 
extensión, limitándose solamente a 
«evumerar los principios fundamentales 
de este gran deporte. 

También tendríamos para hablar 
extensamente sobre la importancia que 
adquiere el aspecto social con la prác- 
tica de este deporte en nuestra cam- 
peña, ya que el Polo tiene la virtud de 
estrechar vínculos entre sus pobladores, 
venciendo inercias impuestas gene- 
ralmente por las grandes distancias 
que median entre los establecimientos 
rurales. 


CONFIARSE A LA 


LOS SEGUROS SOBRE LA VIDA DEBEN 
INSTITUCION CUYAS 
RESERVAS ESTAN RADICADAS 
PAIS SIRVIENDO El PROGRESO NACIONAL 


EN EL 


La Nación 
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por Ronowro Maxuca Sosa 


AREA CHARRUA 


E los estudios de carácter etnoló- 

gico realizados, se deduce que los 

indígenas hallados por los euro- 
peos en el territorio que más tarde fue- 
ya la República Oriental del Urugua) 
descendían de las grandes familias gua- 
ranies, tupis, tapes, eto. quienes peno- 
traron por el norte, recibiendo infil 
ciones de tribus pampcanas querandies, 
timbúes, minuanes y otras parciali- 
dades. 

Otra hipótesis muy aceptable, es que 
<u origen fué pampeano y que en con- 
tucto con las tribus del morte, apren- 
dieron varios vocablos, figurando mu- 
chos de ellos en las designaciones geo- 
gráficas, en la fauna y en la flora de 
puestro tesritorio. Los indígenas que se 
establecieron aquí a pesar de su origen 
común. hablaban diferentes dialectos, 
siendo muy pocas las voces que fueron 
usadas indistintamente por todos los 
grupos a parcialidades. 

El terreno que habían elegido para 
su asiento les era propicio, semejante a 
un gran cofre verde con ondulaciones 
cubiertas de ricas pasturas, siendo la 
hase de la vida para animales de va- 
riadas especies, suelo típicamente her- 
bóxeo, con buena fauna y flora, propos- 
cionaba a todos, medios naturales de 
vida y buen abrigo. Era una tierra pró- 
diga que ofrecía su riqueza. 

Nuestros indios, vivieron en las már- 
genes de los caudalosos ríos que serpen- 
izando cruzan y bordean los campos en 
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tedas las direcciones al igual que la 
gran cantidad de arroyos y lagunas, so- 
bre todo éstas, que se encuentran en el 
sureste del territorio, amplias y de poca 
profundidad. 

La “Nación Charrúa” se estableció 
en el sur, en las riberas del Plata, l- 
mitándole por el oeste los ríos Uruguay 
y San Salvador y por el este se acer: 
caban a la Laguna Merín, con una pe- 
netración en toda su extensión de unos 
180 kilómetros. 

De esta rama principal, surgieron 
tros núcleos émicos que fuerun sepa- 
rándose paulatinamente adquiricado 
con el correr de Jos años, características 
propias, lo que obliga a clasificarlos ba- 
jo denominaciones distintas, Uno de es- 
tos núcleos, el más importante, los cha- 
nás, se había refugiado en las márgo- 
nes del Río Negro hacia su desemboca- 
dura, en las islas allí formadas y en las 
del Delta del Paraná en una de las re. 
glones más ricas, en el curso del R 
Uruguay. Algunos llegaron al este del 
Dept? de Colonia y hay cronistas que 
dicen haber visto chanás en el Dpt? de 
Maldonado. Es posiblo que se confunda 
con la gran familia de los urachanes. 
También existieron chanás en territorio 
argentino entre los rios Paraná y Uru- 
guay. 

Los yaros se aclimataron entre los 
rios Negro y Sen Salvador, habiendo 
pasado hasta Gualeguaychú, R. A. 


Los hohanes formaron una conside- 
reble tribu en el área comprendida 


entre las rios Uruguay, Negro y Day- 
mán; esta tribu fué extin; or los 
charrúas. 

Los guenons estuvieron alrededor del 
Rio Cuareim y sur de las Misiones. 
Como los demás, gozaban de las brisas 
del Río Uruguay quelos enmarcaba por 
el oeste; entre ellos estaba una pequeña 
parcialidad denominada “cloyas”. 


charrúas habian pasado 
los altededo- 


a territorio argentino por 
res del Delta del Para 
oriundos de Entre Rí 
al Uruguay estableciéndose con algu 
nas tribus que más tarde llegaron ha: 
ta el Dpt0 de Maldonado y a las proxi 


R. A,, pasaron 


midades de las Lagunas Merín y de lo: 
Patos. 
Los charrúas fueron los más nume: 


dividuos 


uy primitiva, pues la 
lares de piezas arqueoló 
las por toda la República nos d 


nsión humana, lo 
a cifra tal vez al 
; las demás tri 


cada una 

Los arachanes que se localizaban en 
Rocha en los alerdedores de la Laguna 
Merín si bien e tuvieron con- 


tacto con los charrúas, tuvieron por 
patria la costa del sur del Brasil en 
*l hoy estado de Río Grande, no 
siendo tampoco en nuestro suelo muy 
rumerosos. 

Además de los charrúas, tronco prin- 
cipal de las tribus citadas, existieron al- 
gunas familias diseminadas en toda el 
área territorial, como consecuencia de 
raciones esporádicas, y cuyos in- 
uos se adaptaban fi 
dio, terminando por incorporarse a ale 
uno de los grupos nómades que les da- 
ban mejor acogida. A la Argentina pa: 
saron charrúas, chanás y algunos yaros 
y ula vez de allá vinieron: 


les, minuanes, mbeguaes martidenes, 
ele. De Paraguay y Brasil pasaron ara- 
chanes, curacaraes, guaraníes, paloma» 
res, tapes, timbúes, de la gran famili: 
tupi-guarani 

También a otros individuos que for 
maban pequeñas tribus y que so dife- 
renciaban en algunos aspectos, se les 
llamó .en la época de la conquista, 
manchados, roamelucos, negueguianes, 
gueyantiranes, calchines, 
nes, quiloasas, colastines, caracarás, etc 


AMBIENTE QUE RODEABA 
AL DIO. 
Aún no había nacido el Uruguay, 


aces, nep 


¡pero cobijaba en su suelo hacía muchos 
años la gran familia charrúa y demás 
tribus. Vivieron éstas en los ondulantes 
campos cubiertos de gramilla y pasto 
dulce, alrededor de los bañados con pa- 
ás bravas, totoras y juncales, o en los 
“abiertos prados donde el típico ombú, 
el “ilaj” como le llamaban de origen 
pampeano, les ofrecía su sombra. 

Una nutrida faja de palmeras yatay 
y caranday de sabrosos butiás, de los 
que el indio disfrutó, cruzaba lo que 
hoy es nuestra República de sureste al 
noroeste. Se sirvió de los nobles made- 
rables como el fuerte Gandubay y el 
algarrobo lo mismo que de las difun- 
didas especies de talas de retorcidas y 


ó el airo impregnado de olo- 
espinillo o aromo y quemó su ex- 
celente madera. Probó el delicioso fru- 
1o de arazá y el dátil que le ofreció 
el caraguatá, voletó coronillas, sauces, 
'lanquillos, canelones, guayacanes y sa: 
randíes de flexibles ramas; se adornó 
con las flores del arrayán y de los cel- 
bos, tronchó para vivir urundayes, tim- 
Dése, jacarandás, cedros y Inpachos; la- 
á con el humo de las hogueras 
con el mataojo y vió cómo 
higuerón aprisionaba y ma- 

taba cantidades de palmeras. 

Cortó, para hacer lanzas y flechas, 
cañas comunes y las famosas tacuaras. 

Adimiró los hermosos helechos y pal- 
mas, probó el fruto de los guayabos y 
cado, supo sl gran valor do la yorba 
mate, fué para él delicioso entretení- 
miento. 

Rodeando la flora, había 00 hor- 
migueros, varias clases de armadillos 
como la imulita, el peludo y el tatú ne- 
gro o toché, todos de acorazados y es- 
camados cuerpos, sirviéndose el indio 
de su sabrosa carne y de su caparazón 
como recipiente, También la carne del 
ciervo de los pantanos, formó parto de 
su abundante cocina. 


Ahuyentaba el caguaré por su fétido 
clor y cazaba la colorada comadrej 
la mismo hacía para obtener producto 
de ello, con los camiceros aguará, el 
coati, el zorro audaz y el zorrino. El 
placer que experimentó el charrúa ca- 
zando pumas, el famoso león ametica- 
ho y el yaguareté, de tigre, no 
A choque de 
dos fieras del monto. Tampoco desechó. 
los gatos monteses y pajeros que me- 
rodeaban entre roedores como el car: 
pincho, el tucutucu y el apercá y la 
acuática nutria, llamada así por error, 
siendo su verdadero nombre coipus, 
que se paseaban haciendo trillos y cue- 
vas por los campos. 

En ese ambiente, aves corredoras co- 
mo la perdiz, la martineta, palomas de 
la virgen, y de los cardales huían al pa- 
so del indio, el que casi igualaba al 
veloz ñandú de fuertes patas, en su afán 
de darlo caza con sus boleadoras. 

Vió entre los matorrales el chajá de 
erguida cabeza, rapaces como la lechu- 
74, el ñacurutú y el carancho, El agudo 
cido del indio 'no supo de otro canto 
que no fuera el de la calandria, grave y 
dulce, o el del zorzal melodioso y el 
rabiá de suave trino. Pero no aprendió 
ln lección del horuero, el albañil de las 
campiñas, cuyo nido de barro es un 
ejemplo de trabajo, perseverancia y 


tando los silvestres patos, torcazas y co- 
2 Y, en el sur, lobos marinos, 
¡cos carnívoros servían de blanco 
le vacios Hoces dl load 
do los sorprendia descansando en las 
playas, no escapando a éxte otras espe- 
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cies, cuando las agues serenas permi- 
tían descubrirlos. De ellos, además de su 
sabrosa carne, obtenían grandes 
para puntas de flechas o agujas perto 
radoras. También el indio fué tomado 
de sorpresa por la yararó. la cascabel y 


Quelonios como las tortugas de arro- 
yo, la carey y otras tan abundantes co 
io perezosas, no faltaron entre la fau 
na que rodeó al indio. Y fué un placer 
para él, cuando hallaba para sus armas, 
piedras como granitos, 


la de la cruz o la coral, ofidios que 
elavaron sus colmillos ¿nf 
la ponzoña, horrible 

> no la muerte. Fué igualmente vic 
Jen hidro 
ssuros que por aquellas épocas baja 
ban al Rio Uruguay, dejando para en- 
tretoimiento de sus pequeños hijos, 
saurios de menor talla como Jos lagar 
tos, iguanas y lagartijas. 


ole, 
mirimientos cuan 


la lucha con los yac 
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jaspes, esquistos, pórfidos, cuar- 
jizarras arcillosas, hematit 
cedoras y limos para hacer al 


Mierras 
fareria 


Las caricias del monte, las brisas del 
aire perfumado y las candorosas ver 
tientes de nuestro suelo brindaron vida 
a millares de animales. Ellos a la vez, 
manifestaron con su expresión, como 
vna sola vor, diariamente, un himno al 


indio, único placer espiritual de que dis. 
frutó durante su existencia. 


.COMO ERAN NUESTROS INDIOS 


En voz guarani, charrún significa 
“somos turbulentos” o “revoltosos”, 
“cha”, nosotros, “rru” cnojadizos, Ea 
etimología de la voz “charrúa” 
otros es “iragundos”, dora . 
“manchados” o “mutilados”. 

Eran los charrúas fornidos, pies y 
manos más bien pequeños, tronco de 
pecho saliente, no existiendo obesos; su 
piel de color moreno aceítunado, les 
daba un aspecto físico atlético, por mo- 
mentos de un broncíneo hermoso. No 
Tabía charrúas con defectos físicos. Su 
altura oscilaba entre un metro sesenta 
y un metro setenta centímetros. 

De cabeza grande, cuyos cabellos ne- 
gros y largos nunca eternas 
mente descuidados, colgando hacia su 
cara ancha, de pómulos algo salientes. 
Su nariz bastante achatada de fosas 
muy abiertas, sobresalia conjuntamente 
con las cejas poco pobladas, guardando 
vnos ojos pequeños, negros, imuy hun- 
didos y colocados ligeramente oblicuos. 

La boca grande cuyos labios grue- 
sos, cubrian unos dientes blancos per- 
fectamente alineados que nunca le do- 
lísn ni se le caían. La barba era escasa 
cerrando un óvalo facial de aspecto al- 
tivo, con la dulzura de los que sufren, 
la ferocidad del monte que lo tornaba 
en la mayoría de las horas de su vida, 
en triste y silencioso. Estaba dotado de 
vista y oidos sumamente agudos, valién- 
dole este desarrollo muchísimo en su 

de montarar. 
ertendian mediante un lenguaje 
simple, con muchas voces guar: 
algunas de los arawaques, gran 
que 'ó su influencia por todo 
el Brasil llegando hasta el Río de la 
Plata, Su lengua estaba viciada con vo- 
ces propias de pronunciación gutural y 
nesal. Acostambraban a hablar en voz 
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baja y pocas veces se les vió reir. A 
diarlo, tonificaban sus fuerzas en el 
continuo contacto con la Naturaleza, ese 
género de vida les hizo gozar de muy 
buena salud y estar preparados en la 
contimua lucha por la vida. A. pesar 
de todo, contraían algunas enfesme- 
dades, las que eran tratadas por cu- 
randeros. 

Cuando llegó a estas tierras el eu- 
ropeo, pocos charrúas aceptaron su 
amistad, siempre fueron recelosos, 1e- 
miendo alguna traición del blanco que 
había venido a perturbar su vida des- 
pojándolos de sus tierras. Nunca se 
consideró el cha inferior al hom- 
bre blanco y, teniendo en cuenta 
rudimentarias ideas y tratando de equí- 
hbrar la enorme diferencia moral -y 
cultural con el conquistador, sólo cabe 

11, que fueron en el campo de lo 
Femnano, valiente, soberbios y libros, 
condiciones éstas anheladas por todos 
los hombres del orbe. 

En cuanto a los chanás se diferen: 
ciaban en algunos aspectos del tronco 
principal; poseían más vocablos en su 
dialecto y eran algo más altos teniendo 
otras inquietudes. Fueron pacíficos y 
muy buenos alfareros y tal vez los 
mejores pescadores indígenas de esas 
zonas. Sabian hacer canoas de troncos 
de árboles que movían a remo, siendo 
los primeros que aceptaron el acer 
camiento con las huestes europeas a 
quienes ayudaron a formar los prime» 
xos poblados del Uruguay. 

Estos europeos en su trato con algu 
nos caciques fueron los que constataron 
que éstos sabían algunas voces guura- 
mies, no así el resto de los tribus, 

Se conocieron los siguientes caci- 
ques: el viejo Zapicán, Tabobá el 
valiente, Anahualpo el fornido y el 
joven y esforzado Abayubá, los cuales 
han servido de personajes de historias 
y loyendas. 

Nuestros indígenas fueron libres 
hasta el año 1800, momento en que 
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hijos de colonizadores ansiaban liberar 
la tierra en que habían nacido, Enton- 
ces los precursores de nuestra naciona: 
lidad con el extraordi Artigas 
como Jefe y el pueblo conocieron y 
valoraron la enorme ayuda del indio. 
Como se luchaba por la libertad, ahí 
an ellos. 

1825, nacía una nueva patria: Ja 
República Oriental del Uruguay y, con 
ella las leyes. Los chan 
grontos de algunas tribus del norte, no 
subían someterse a los que la habían 
formudo, Fueron perseguidos y maltra 
tados, supieron la pérdida de sus muje- 
res y de sus hijos, El indio «e hizo en 


e inte 


tonces 
nes fá 
cultu: 
tra las haciendas, 
y ante las cont 


vengativo, condicio» 
les de adquirir dado su grado de 

:08 Com 
ndo muy temido, 
vas quejas de los 
inos, decide el Gohierno en el correr 
jo 1832, realizar varias batidas a 
los últimos refugios indígenas, ya dis 
persos por el norte de la República. 
Cayeron en el Cuareim, en el Yarao, en 
la cuchilla Yacaré Cururú, en el arroyo 
del Tigre, en el cerro Yacot, por el 
lado del Queguay Grande y Salsipuedes 
fueron perseguidos hasta el Paso de 
San José en el Río Uruguay, pasando 
« Entre Ríos, R. A. Unos pocos se ocul: 
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sa tuvo en Pa 
hija de Tacuabé, la que 
Patria. bido en su patria. El primero en morir 


ida 
la independencia de mi 
segundo en morir fué el cat 


que con el permiso correspon 
fueron Paris por Me 
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Tacuabé, el más 
joven de los cuatro charrúas, el fan- 
tústico domador de caballos, el más 
baqueano en nuestros campos, el de la 
sonrisa franca, el que hacía dibujos 
fantiles, fué el último que desapa- 
reció, Nada se supo de él; fugó con 
hija. Se dice que en Estrasburgo 
ste una familia que desciende de los 
citados indigenas. Es posible que la 


1 


indiecita se haya adaptado al nuevo 
sistema de vida, cosa que les fué impo- 
sible a sue padres y compañeros de 
tribu. 

Los documentos etnográficos más 
cercanos que se poseen, son unos vacia- 
dos en bronce que se conservan en el 
Museo Nacional de Historia de Paris, 
obtenidos después de la muerte de 
Senaqué, Vaimaca-Pirú y Guyunusa, re- 
presentantes de uua raza valiente, ejem- 
plo de virilidad y de amor a la libertad. 


EL PASO DEL MOLINO. — El 
nombre tradicional del Paso del Mo 
lino, en el arroyo Miguelete, barrio 
populoso hoy, inmediato « la ciudad 
de Montevideo, donde está el puente, 
tuvo su origen en el primer molino 
de agua que establecieron en él los 
regulares de la compañía de Jesús en 
1749, Treinta años después, expulsa- 
dos ya los jesuitas, fué comprado con 
las existencias, por don José Terradel, 
vecino de Maldonado, en la cantidad 
de $ 5.100. 


EL BARRIO DEL CORDON. — 
Elevada Montevideo a la categoría de 
plaza de armas y gobierno político y 
militar, en 1750 prohibese construir 
cosas de material dentro del tiro de 
cañón (600 toesas, iguales a 1.169,40 
metros) juera de portones, permitién- 
dose solamente hacerlo de fagí 
tras semejantes, con el objeto de des- 
pejar en cualquier evento de guerra, 
la superficie comprendida en las 600 
osas, que determinaba el tiro de ca. 
ñón. Una línea tirada de costa a costa 
Ínorte a sur) según la dirección que, 
más o menos, tiene hoy la calle de 
Médanos o la de Ejido, marcó el li- 
mite .de la zona que debía quedar le 
bre desde la linea de murallas o desde 
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la ciudadela que fué construida en la 
que es hoy plaza Independencia. En 
zona, desde la calle hoy de Ciuda- 
aproximadamente, hasta la de 
Médanos o Ejido, más o menos, era 
prohibido edificar. La edificación que 
fué extendiéndose y alineándose en 
cierto modo fuera de aquella zona y 
en sus proximidades, tomó el nombre 
dde Cordón, y lo conserva hasta hoy, 
dede la calle del Ejido hacia afuera. 


MACHADO DE ASSIS, el gran l- 
terato brasileño, uno de los mejores 
novelistas de nuestra América, nació 
en Rio Janciro el 22 de junio de 1939 
y murió en la misma capital el 29 de 
setiembre de 1908. De muy humilde 
origen, debió ganarse la 
tipógrafo, y fué en esto oficio donde 
adquirió sus primeros conocimientos 
del arte que luego lo haría famoso. 
Machado de Assis es en la literatura 
brasileña lo que Ega de Queiroz en la 
portuguesa. En un estilo ágil, persona- 
lísimo, aunque siempre castizo, ha su- 
bido componer una serie de personajes 
humanos realmente admirables. Gran 
psicólogo y gran ironista, sólo ha 
puesto su interés en el hombre: Don 
Casmurro, Blas Cubas y Quincas Borba, 
dan testimonio de ello. 


Él cruce de 
RIOS Y ARROYOS 


gado ocasiona mu 
tre el personal de los establecimientos 
de campo. 

Estos accidentes se deben a la falta 
de equipos salvavidas adecuados. En 
efecto, aun para 1 
tos, el uso de eq 
tituya. el mejór:xecurso para la. pre: 
" de accidentes 


ss patronos deben recordar que el 
decreto del Poder Ejecutivo de 7 de 
agosto de 1942, reglamentario de la 
Ley de Prevención de Accidentes del 
Trabajo de fecha 21 de junio de 1914, 
establec 

An. 1, — Declárase obligatorio el 
uso de e 


urón salvavidas para 
el personal de lor establ 
campo que, ndo sus tr 
tenga necesida 

obliguen 4 internarse en al 
rios o cualquier otro sitio donde haya 
peligro de perecer ahogado. 

Los cinturones salvavidas 
serán provistos por los patronos a los 
trabajadores, en forma gratuita, al 
solo efecto del cumplimiento de la tu 
rea peligrosa. 


tinuación, y por 
vía de ejemplo, algunos de los diversos 


por tres unidades (una po 
y dos frontales) de lona con relleno 


lana vegetal (kapok) de un peso 
c IR 
tipo de 

ante la 
de abrigo. Puede resultar, 
amortiguador en caso de 
e una caída al agua desde 
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2 Salvavidas circular de corcho, del G Hay varios tipos de salvavidas de 

tipo convencional. goma generalmente circulares, que 
Puedo resultar algo incómodo si se le —— resultan de corta duración a causa del 
utiliza en jornadas prolongadas, propio material empleado. 


4 Cinturón salvavidas constituído ge- 

neralmente por seís panes grandes 
y cuatro chicos de corcho, forrados 
de lona y de un peso total de 1 Kg. 700. 
Fsto cinturón salvavidas da una vuelta 
y media alrededor del tórax y es de 


Fig 4 
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AS principales fuentes de riqueza 
del Uruguay se encuentran radi- 
cadas en los productos que se 

obtienen de la explotación agrícola 
nadera que se hace de su suelo. Nuestra 
economía es netamente agropecuaria, 
habiéndose iniciado un proceso indus- 
trial fomentado por el Estado, mediante 
diversas formas de proteccionismo, con 
la finalidad de crear simultáneamente 
riqueza como resultado de las diversas 
transformaciones que llevan al pleno 
empleo de las variadas materias primas. 
Consideramos que tal criterio es acer- 
tado, pero debería tomarse muy en 
«cuenta, que la simultaneidad de los pro- 
cesos, como ha acontecido, no esta: 
blezca una competencia no deseable que 
afecte muestro desarrollo agrario que 
constituye el verdadero pivot de nues- 
tra economía. 

Nuestros rubros exportables de sig- 

nificación, lana en varias formas, car- 

"nes y sus productos, trigo, harina, lino, 

tortas, expollers, ete., proceden origi- 

nalmente de la riqueza que se crea en el 
proceso de la industria agro-pecuas 

Es el suelo dentro del fi 

leza, de gran importancia 

unido al factor trabajo y capital depen: 
derán las producciones a obtenerse de 
la tierra. 

Lamentablemente, en nuestro medio 

agrícola o ganadero se ha prescindido 

de su adecuado cuidado despreocupán- 
dose las generaciones pasadas y pre- 
sentes de su conservación, considerán- 
dolo como una fuente inagotable de 
riqueza y consumiendo de esta manera 


Y ERTILIZACION 


por el 1x6, Ricarvo FERNÁNDEZ 


las reservas del futuro. Tanto la agri- 
cultura como la ganadería han actuado 
como industrias verdaderamente exte- 
muadoras de la fertilidad del suelo, 
guiadas por un deseo de lucro inme- 
diato, de beneficios rápidos con las me- 
úores inversiones posibles, mirando con 
espíritu egoísta solamente el presente, 
sin darse cuenta que aún el mismo pre- 
sente se ve afectado por el uso irra- 
cional del factor suelo. Analicemos la 
Torma en que se realiza la agricultura —— 
en muestro medio rural y las graves 
consecuencias que derivan de su mae 
nera imperfecta e indescablo de eje- 
cución. 

En efecto, con anterioridad al 1947, 
muestra agricultura se desarrollaba 
sobre áreas que se cultivaban año a 
año con el irracional sistema de repeti- 
ciones sucesivas, sin contemplar en 
absoluto las rotaciones, de siembras de 
trigo sobre trigo y en forma esporádica, 
alternando lino o maíz con el referido 
cultivo, Tal situación llevó desde luego 
a la extenuación de la fertilidad de 
tierra que se tradujo en escasos rendi 
mientos y en la no rentabilidad del 
método ilógico de explotación. 


Ante esta situación, que provocó un 
déficit de muestra producción agrícola, 


frento a las ecesidades del consumo y 
tomando en cuenta la posición adoptada 
por nuestros abastecedores internacio: 
nalos en la materia, el Estado en el 
año 1947, tomó definitivamente la ini- 
ciativa de fomentar e incrementar nues- 
tra agricultura mediante una política de 


fijación de altos precios oficiales y 
liberales préstamos de simientes. 

La intervención del Estado en la 
abra de fomento al cultivo de trigo 
conjuntamente con años de condiciones 
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climáticas y sanitarias favorables, 
aumentó los rendimientos unitarios del 
cereal, incrementó sus áreas, Menó las 
necesidades del consumo y nos puso en 
el concierto económico como pais ex- 
portador de lo que, hasta esc momento, 
produciamos en forma deficitaria. 

El alto precio, las facilidades crediti- 
ins y el acicate de rendimientos eleva- 
dos hicieron que año a año se incorpo- 
raran a la industria ugrícola nuevas y 
de nuestras más ricas tierras, Tal hecho 
hubiera resultado de grandes resultados 
para el país si en las áreas destinadas 
a tal propósito se hubiera implantado 
una agricultura racionalmente llevada 
a la práctica, pero nuevamente la 
imprevisión y el deseo de rápidos y 
elevados rendimientos económicos ha 
primado estableciendo un cambio de 
orientación que peca de ilógico. En 
efecto, muchas de nuestras mejores tic 
ras que con anterioridad se destinaban 
a la ganaderia como invernadas se han 
jíbrado a la cerealicultura mediante 
aparcería al 30 6 40 % lo que produce 
3 los propietarios ingentes beneficios 
monetarios dando lugar u la implante. 
ción de uma agricultura nómada, 
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tolderís, tan característica para quien 
ha tenido la oportunidad de recorrer 
muestro litoral. El agricultor que tra- 
Baja en estas condiciones se ha dedi 
eado exclusivamente en obtener durante 
3 6 4 años elevados rendimientos eco 
nómicos sin preocuparse del suelo que 
pata él no representa ningún beneficio, 
al cual no tiene ningún apego ni lazo 
que lo una y lo laborca con la idea de 
cambiar de tierras no bien las traba- 
jadas no arrojen los rendirnientos com- 
pensatorios que espero. 

Mediante el sistema esbozado con 
anterioridad se han obtenido, grandes 

jancias de momento, se ha creado 
viqueza, so han enriquecido ivchos, 
se ha producido abundantemente trigo, 
se han Menado las necesidades del con- 
sumo, se han evitado muchas importa- 
ciones, pero simultáneamente se ha 
desvalorizado el suelo, se le ha maltra- 
empobrecido, erosionado, se ha 
desplazado la ganadería y sc ha erendo 
un medio poco adecuado a futuras 
De continuar con este mé- 
lo predecir que no 
transcurrirá mucho tiempo sin que ten- 
amos nuestros fértiles campos del lito- 
ral en las condiciones que presentan 
los que ya se trabajaban hace muchos 
años y que no obstante sus rendimientos 
no compensatorios aún se cultivan por 
rutina sin encarar su recuperación. 

La ganadería no ha dejado de 
colaborar con el agotamiento de mues- 
lras reservas naturales con sus métodos 
os de explotación, en electo el 
de los potreros. el continuo 
plsceo, las xoodalidados” variables de 
nuestro clima, las abusivas dotaciones 
lanares, las contínuas extracciones de 
riquezas bajo formas de continuas pro- 
ducciones han empobrecido nuestro 
suelo, han hecho desaparecer las mejo- 
res pasturas, hay fomentado la erosión 
laminar, han producido la invasión de 
pasturas. duras carentes de elevado 
valor alimenticio y ha posibilitado la 


invasión de malezas de muchas áreas. 
En rocota valia leida a mues 
por el renombrado técnico neo- 
mandés De. € Y. Molceckan, man 
festó: que “las pasturas que existen en 
el Uruguay no son bastante buenas 
para el Uruguay” y resaltó de manera 
expresa que podíamos sentirnos orgu- 
Mosos de nuestros campos que han 
podido soportar el régimen desconside- 
tado de abuso a que han estado some- 
tidos. 
No reditando la ganadería extensiva 
los intereses compensatorios que 
san los ¿ndusrals de ese ramo han 
procedido a canalizar superficies hacia 
la agricultura cercalera e implantado 
praderas artificiales sobre la base de 


avenales con el ánimo de intensificar la 
roducción de sus establecimientos. 
ES caído por el imperia de las ele 
cunstancias en otra forma de trabajo 
que por no ser racional ha incorporado 
un nuevo sistema de extenuación de la 
fertilidad del suelo, al ya existente nor- 
;almente en la explotación pastoril. 
Com la finalidad de hacer resaltar la 
esquilmación del suelo que se efectúa 
mediante la implantación de diversos 
cultivos cuando no se incorpora a los 
mismos elementos químicos con que se 
extraen bajo formas de distintas pro- 
ducciones vegetales insertamos eu el 
presente trabajo el consumo de elemento 
de algunos cultivos extraidos del inte- 
resanto libro “Suelos Agrícolas”. -. 


PRINCIPIOS NUTRITIVOS CONSUMIDOS POR LAS PLANTAS 


(Kilogramos por hectárea en la cosecha) 


Anhídrido 
Corecha Producción —Nisó- fofórico — Potasa Cal Magneia 
geno (RO) 10) MO) 
tom 210 50 19 
tom 16 56 112 Ñ 
m CE 67 13 
ton. wm 56 
135 ton a 56 9 
30 HI Ss Y 45 9 
45 ton 151 37 16 n 
2H 10 2 00 - 
45 ton 56 2 67 8 
26H 12 3 67 
435 MI 40 14 49 37 - 
65H 120 47 9 EN 16 
2,25 ton 27 9 35 - —- 
261 HI 140 39 17 
2H 140 45 07 
34 ton 18 28 168 
56 ton 12 2% 9 
30 HL a 39 o 


mente mencionado y del estudi 
lintas zonas del país, que no presenta 
"ningún porvenir el continuar con los 
actuales métodos de explotación del 


suelo que tira por la borda el futuro 
en aras del presente, sin medir Jos 
consecuencias deploralles que indefec- 
tiblemente se originarán. 

Tos suelos del Uruguay con carácter 


casi general presentan diferencias de 
elementos químicos que constituyen nu- 
trientes imprescindibles para la vege- 
tación natural, cultivos, plantas forra- 
jeras, corcaleras y oleaginosas y las 
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curencias o lenores deficitarios de los 
mismos se van reduciendo paulatina: 
mente con la explotación ganadera o 
agrícola del suelo. 

Partiendo de lo que antecede ya surge 
una norma a seguir y que es restituir 
al suelo los elementos que se extraen 
bajo formas de producciones. 

Nitrógeno, fósforo y potasio consti 
oyen Jos elementos minerales que con 
mayor frecuencia necesitan nuestros 
suelos como consecuencia de las forma- 
ciones geológicas de que se han origi- 
nado y del consumo que de ellos se ha 
hecho. 


la tionica de incorporación de 
verdes, estercoladuras y. otros mátodos 
de incorporación de elementos de ca- 
rácter orgánico como medio de conser- 
var, restituir y elevar la fertilidad de 
la tierra haré resaltar la importancia y 
el uso cada vez más creciente de fertili 
entes químicos. 

Lamentablemente el elevado precio 
de los fertilizantes impido la mayor 
utilización de los mismos no obstante 
estar desde hace algunos años subven- 
cionados por el Estado. A pesar de los 
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excelentes resultados en materia de 
rendimientos que se obtienen con su 
aplicación, la inversión inicial de papi- 
tal que <e requiero no está al alcance 
delas posibilidades económicas de todos 
y aún muchos de los que pueden aj 
carlos no lo realizan por desconoci- 
miento de sus beneficios, Siendo de 
interés general del país el empleo de 
los mismos hay que buscar por todos 
los medios posibles la amplia utiliza- 
ción de los fertilizantes abatiendo con- 
¡derablemente sus costos de produc 
librándolos de todo orden de 
gravámenes fiscales, subvencionando 
sus precios de una manera continua y 
permanente en la seguridad de que 
todos los sacrificios que ello represente 
repercutirán en favor del país al pormi 
tir elevar considerablemente la produe- 
ción nacional y evitar el desgaste que 
actualmente hacemos de nuestra riqueza 
suelo, 

Considero que toda explotación agri- 
cola ganadera de la tierra requiere la 
utilización de fertilizantes ya sea con 
vistas al presente o al futuro. Pero 
frente a esta premisa se nos 
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grave problema y él está radicado en 
la cantidad práctica que debe agregarse 
para los distintos tipos de suelo, cul- 
tivos y explotaciones de manera que sus 
aplicaciones llenen las finalidades de- 
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contemplando — la adecuada 
correspondencia entre aumento de pro- 
ducción y economia de producción. 

En un país como el nuestro en donde 
nuestros suelos no son perfectamente. 
¡conocidos y en donde la variabilidad 
de los mismos constituye la norma 

ral, en donde no se ha realizado 

suficiente y necesaria experimenta. 
ción en la materia, en donde estamos 
dando recién los primeros pasos, no 
es aventurado decir que tramscurrirá 
mucho tiempo en racionalizar la util 
zación de fertilizantes. 

Se está trabajando sin técnica en la 
materia, se está agregando fertilizantes 
al tanteo, no ee está realizando la nece- 
saria experimentación con la intensidad 


Achad Haam, el cólebre filósofo 
shebreo, en ocasión de encontrarse visi- 
zando una floreciente colonia en Pales- 
tina se encargó de examinar a los ni- 
ños de una escuela; 

—Dime, rico, preguntó Achad Hom. 
a uno de los pequeños ¿Qué grandes 
hombres han nacido en este lugar? 

—Aqui todavia no hemos visto na- 
«cer a ninguno. No nacen más que niños. 

Tenía Hersch una gran afición a los 
libros: algunos días se enfrascaba 
tanto en sus lecturas que para nada 
hacia caso de su mujer. Hayta que un 
día ésta le dijo: — que 
no haya nacido yo libro para que me 
hubieras tratado con más cariño! 


* ANECDOTAS * 


que el problema merece. En el mejor de 
los casos se está actuando sobre la base 
de un análisis químico de la tierra que 
de simplemente una orientación, pero 

all paa ales lo do 0 


perfecto. 

Hacer estas manifestaciones conside- 
ro que es proceder con buena fe, es 
compenetrar a nuestros productores que 
se está reción experimentando, es evitar 
desánimos ante fracasos, es moderar las 
inversiones que espíritus progresistas 
sín conocimiento de causa podrían lle- 
var creyendo estar 


espíril 
a cada comprador do fertilizantes en 
un experimentador a grosso modo. 


AA E A a A EOS 


—Tombién para mi hubiera sido una 
dicha, contestó Hersch, el tenerte con- 

ic 5 pero, ¿sabes 
: Un anuario, 


tria se hablaba en un discurso de Heine 
y de Borne que, como todo el mundo 
Sabe, se hicieron bautizar. Un diputado 
católico intervino en el debate pe 
mando: —Esos dos cristianos se los de- 
volvemos con mucho gusto a los judíos. 

—¡Hecho! exclamó el doctor S. 
Bloch: —Recogemos a Heine y Borne, 
pero a condición de que nos habéis de 
devolver también a Jesucristo con sus 
doce apóstoles. 
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El Siete Colores 


Lo llaman siete vestidos 
y también siete colores; 
finge un ramito de flores 
de los tonos máx subidos. 


Con su piquito de cuerno, 
pica frutas, larvas, granos, 
y al terminarse el verano 
emigra, huyendo al invierno. 


Asil, cordial y sencillo, 
aunque su voz no es notable, 
es simpático y amable 
por su belleza y su brillo. 


Y este pájaro que lleva 
tanto color y matis, 
parece ser muy feliz 
con su ropa siempre nuevo. 


Juan Burgbi 


Premio 


relo 1. Nohe 
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N 1893, Alfredo B. Nobel, químico sueco inventor de la dinamita, 

lamento, disponiendo que los intereses de su fortun 

nueve millones de dólares, se distribuyeran en cinco premios anuales u 

otros tantos individuos que hiciesen algún descubrimiento trascendental 

en las ciencias físicas, ciencias quimicas y fisiologia o medicina, o eseri- 
bese la obra literaría de miras más idébles, o trabajase con más eficacia en la 
obra de la paz entre las naciones. La fundación Nobel está integrada por un cuerpo 
de directores, cuyo presidente es designado por el gobierno sueco. Transcribimos, 
'a continuación, los premios correspondientes a Literatura y Medicina. 


Literatura 


1901 — R. F. A. Sully Prudhomme (francés). 
1902 — Theodor Momsen (alemá 
1903 — B, Bjornson (noruego). 
1904 — José Etchegaray (español). 

Federico Mistral (francés). 
1905 — H. Sienkiewies (polaco). 
1906 — G. Carducci (italiano). 
1907 — Rudyard Kipling 
1908 — R. Eucken (alemán). 
1909 — Selma Lagerlóf (sueca 
1910 — Pablo Hoyso (alemá 
1911 — M. Macterli 
1912 — y 
1913 — Rabindranath Tagore (lu 
1914 — No fué concedido. 
1915 — Romain Rolland (francés). 


Literatura 


1916 — V. von Heidenstoam (sueco). 
1917 — K. Gjellerup (danés). 

H. Pontoppidan (danés). 
1918 —— No fué concedido. 
1919 -— C. Spitteler. (suizo). 
1920 — Enut Hansun (noruego! 
1921 — Aaarla Pranco (Earl). 
1922 — Jacinto Benavente (español). 
1023 — W. B. Yeats, 
1924 -— We Reymond (polawo). 
1925 — 6. Bernard Shaw (inglés). 
1926 — Grazia de Ledda (staliana]. 
1927 — Heuhi Bergson (francés). 
1928 — S, Undeet (noruego). 
1929 — Thomas Mann (alemán). 
1930 — Sineler Lewis (americano). 


“concedido. 
1996 — Eugenio O'Neill (americano). 
1937 — R, Martin du Gard (francés). 
1998 — Peel Box (americana). 

— F, E Sillampaa (finlandés). 

1944 — EV. Hen (dana 
1945 — Gabriela Mistral (chilena). 
1946 — Herman Hesse (suizo). 


Medicina 
1901 — E, A. von Bebring (alemán). 


1902 — Sir Ronald Ross (inglés). 
1903 — N. R. Finsen (danés). 


Medicina 


1901 — L P, Pavloy (ruso). 
1905 — R. Koch (alemán). 
1906 — C. Golgi (italiano). S. Ramón y Cajal (español). 

1907 — €. L, A, Laverand (francés). 

1908 — P. Ehrlich (alemán). E.. Metchmikoff. 

1909 — Theodor Kocher (suizo). 

1910 — A. Kos<el (alemán). 

1911 — A. Gullstrand (sueco). 

1912 — Alexis Carrell (americano nacido ea Francia). 

1913 — C. Richet (francés). 

1914 — R. Barany (austríaco). 

1915 — No concedido. 

1916 — No concedido, 

1917 — No concedido. 

1918 — No concedido. 

1919 — Jules Bordet. (belga). 

1920 — A. Krogh (danés). 

1921 — No concedido. 

1922 — A. V. Hill (inglés). O, Meyerhof (alemán). 

1923 — FG, Bantig (canadiense), 3. , N. MoLeod (canadiense). 
1924 — W. 


J. Fibiger (danés). 
1927 — J. Wagner Jauregg (austrí 
1923 — D, Ch Nicol (francés). 
1929 : Hopki fs). Co Eljkman. 

1930 — Karl Landsteiner (americano nacido en Austria). 

1931 -— Otto Warburg (alemán). 

1932 — Sir Ch, S, Shegrington (inglés). E. Adrian (inglés). 
1933 — Thomas H. Morgan (americano). 

G. KR. Minot (americano). W. P. Murphy (americano). 
is Spomann (alemán). 

1936 — Sir H. H. Dale (inglés). Otto Loewy (austriaco). 
1987 — A. von SrentGyorgyl (húngaro). 

1938 — C. Meymans (belga 
1939 — G. Domagk (alemán). 
1044 — J. Erlangern (americano). H. S. Gaser (americano). 

1945 — Sir A. Fleming (inglés). E B. Chaña (alemán). 

1946 — Herman J. Muller (umericano). 

1947 — €. F. Cori y Sra. (americanos). Bernard Houssay (argentino). 
1943 — Paul Mueller (suizo). 

1949 — W. R. Hess (suizo). Antonio Moniz (portugués). 

1950 — Hench; Kendall (americanos). T. Reichstein (suizo). 

1951 — Max Theiler (americano). 

1952 — Selmann A. Waksmann (americano). 

1953 — Hans Adolf Krebs (inglés). Fritz Albert Lipmann (americano). 
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Es Obra Patriótica 


REALIZAR TODOS LOS SEGUROS 


EN EL 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


* 


Ñ SUS RESERVAS MILLONARIAS 
'Ú NO SALEN DEL PAIS 
IN Y FAVORECEN TODAS LAS FORMAS DE LA 


Ñ ECONOMIA NACIONAL 
ll 
1 


do 


CAPITAL Y 
Ñ RESERVAS 
ll AL 30-VIIl- 1954 


l $ 111.001.895.21 


ANIMALES ASEGURADOS 


ASTRO, d 


ANIMALES ASEGURADOS 
3 


VERN DAMOS, de la firma Barreto $ Morató 
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ANIMALES ASECURADOS 


VERN FIESTA 


GLASTULLICH RHAUSODY, de los Cerros de San Juan 5. 4. 


Seguros k Xx o ko ko ko 0 * 
CONTRA INCENDIOS EN EL 


a Uraiquay 


PRIMAS BRUTAS PERCIBIDAS POR LAS COMPAÑIAS PRIVADAS Y El 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO EN EL RIESGO INCENDIO DU- 
RANTE El AÑO 1953, 


w ASEGURADOR Prnas Aumonto 


19 Manco de Seguros del Est 
PC 
$ Sun » 
19 Norib British 4 Mercamile > > 2557 > 39 


COMO PODRA APRECIARSE EN El CUADRO PRECEDENTE El B, DE 
S. DEL ESTADO ABSORBE El 71.06% DE LAS PRIMAS DE SEGU- 
ROS CONTRA INCENDIOS EN El URUGUAY; El RESTO, O SEA 
29.94 % ES El PRODUCIDO REALIZADO POR LAS DOCE COM- 
PAÑIAS PARTICULARES. 
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SEGUROS CONTRA INCENDIO + ACCIDENTES DEL TRABAJO 
SEGUROS DE VIDA » RESPONSABILIDAD CIVIL 
CAUCIONES - SEGUROS MARITIMOS Y FLUVIALES 
SEGUROS DE CRISTALES » SEGUROS RURALES 

SEGUROS DE AUTOMOVILES » SEGUROS CONTRA ROBO 
SEGUROS CONTRA ASALTO. 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


* 399 


Divoraos Aspectos del 


PROBLEMA FORRAJERO 


por el Ina. Cantos M? Boscu Sresra 
Subjeje del Dpio: de Forrajes del Servicio O. de Semilas 


A limitación de espacio, me im- 
pide abarcar en toda su extensión 
los interesantes aspectos del pro- 

blema forrajero de muestro país, en 
relación intensificación de la 
producción obstante lo au. 
teriormente mencionado, los aborlaré 
simple, tratando aquellos que 
lo considere de mayor interés, 
otensificación de la producción 
de carne, lana, cte., es un problema en 
primer término zootécnico, luego bro- 
matológico y sanitario. 

En nuestro pois se ha prestado pre- 
lerento atención a elevar el nivel here- 
ditario de nuestro ganado, mediante la 
importación, mestización y. selección 
pacientemente realizada por nuestros 
cabañieros. La referida labor, al Deyar 
el material hereditario de nuestros plan- 
teles a elevadas categorías genéticas, ha 
permitido. difundir valiosas corrientes 
de sangre, que intrínsecamente ertán 
dotadas, en caso de encontrar un am- 
biente favorable, para elevar aún más 
nuestros índices de producción. 

El trabajo zootécnico desarrollado 
mos ha dado el material animal nece- 
sario, pero las manifestaciones produe- 
tivas del mismo se encuentran, en la 
mayoría de los casos, limitadas por el 
medio. En efecto, la calidad de Jus pas- 
uras de extensas zonas de nuestro país, 
la sustitución de las buenas especies 
forrajeras de nuestros campos por otras 
inferiores, las variaciones estacionales 
de la producción pratense, las insufi- 


330% 


ciencias minorales de la mayoria do 
imuestros suelos como consecuencia de 
las formaciones geológicas de que deri- 
van, el poco cuidado del aspecto sanita- 
rio de nuestras haciendas, 
variaciones climáticas, la mala 


7 ción de las precipitaciones pluviales, el 


pastoreo continuo y abu pe 
vcupación del hombre por restituir al 
suelo los elementos que permanente 
mente le está sacando bajo la forma de 
diversas producciones, considerándolo 
como una fuente inagotable y perpetua 
de riqueza y ferilidad son, entre otras, 


Es tal el poder de las referidas fuer- 
zas, que ya en form da o con 
Junta actúan restringiendo las manifes- 
taciones productivas, que han logrado 
mantener estacionarios nuestros ii 

de prolccción. No obstante la elevada 
calidad de nuestras haciendas, hemos 
llegado al máximo de lu que podíamos 
llegar en un régimen de ganadería ex- 
tensiva. Tal situación no es evidente: 


A riqueza 
Fadicará fundamentalmente en la pro: 
ducción pecuaria. 

El alto valor de la tierra como agen- 
to de producción, la escasa disponil 
lidad de la misma, la elevación de los 
arrendamientos, el incremento que han 
sufrido los costos de producción, la ren- 
tabilidad del cultivo de trigo asegurada 
por la política oficial de fijación de 


precios y el espíritu progresista de mu- 
chos de nuestros hombres, han im- 
puesto en nuestro. ambiente rural, la 
necesidad de aumentar la producción 
por unidad de superfície, con el ánimo 
de hacer más rentable la industria 
ganadera. 

Debemos sentar la premisa de que la 
tensificación de la producción debe 
encorarse alatiendo los costos, de mae 
'nera que los resultados económicos que 
se logren con una mayor obtención de 
lana, carne, etc, justifiquen las inver- 
siones que indefectiblemente se deben 
realizar. 

Nuestro sistnna de explotación exten- 
siva, la falta de división de nuestras 
estancias, el costo de los alambrados, el 
elevado precio de los fertilizantes. aun 
cuando están sometidos a un xigin 
de subsidio, la nevesaria y honerosa jm- 
plantación de abrevadoros, la maquina- 
ría agricola que exige el movimiento y 
la falta de muchas especies de plantas 
Jorrajeras de producción nacional, son 
factores muy a tener eu cuenta para 
resolver económicamente el problema. 
Es por ello que considero que 
pueden trasplantar las técnicas fo 
«con las cuales, países como Australia y 
Nueva Zelandia, han logrado el más 
franco de los éxitos en la materia, sino 
que debemos crear, con el ejemplo de 
ellas, soluciones de carácter nacional. 

Además del principalisimo factor 
económico enumerado, sería carente de 
¿lógica pretender aplicar fórmulas que 
rcen una violenta: transición de un 
régimen de explotación extensivo, y en 
muchos casos rutinario, a uno perfecto 
e intensivo, sin pasar por sus etapas 
intermedias, de las cuales surgirán in- 
tercsantes experiencias, que asegurarán 
la marcha firme de este movimiento 
progresista, 

Abordemos a grandes rasgos, sólo el 
aspecto. bromatológico, teniendo en 
cuenta que es imposible obtener gran- 


vado nivel alimenticia. 

El sistema de mejoramiento bromato. 
lógico de nuestra producción pratense 
natural o implantada, debe radicar 
fundamentalmente 
de la inter 


de las logumi. 


nosas. Innumerables son los efectos 
benéficos de las leguminosa: 
intervienen en la 


cuando. 
entación de los 
-o8, a quienes les pro- 

abundante, mpete- 
cido, rico en proteinas, fósforo, calcio, 
vitaminas y adecuado a las exigencias * 
renticias: que corresponden a las 
elevadas producciones. 

Además tienen una influencia notoria 
-omo mejoradoras de la fertilidad del 
suelo, al cual incorporan nitrógeno que 
toman de la atmósera por la interesan- 
te simbiosis en que vivea, con las bacte- 

las radicicolas que se alojan en sus 
raícer. La acumulación de nitrógen 
favorece también el desarrollo de las 
gramíneas y la potencialidad. produc- 

de las mismas. 

Felizmente ya disponemos en nuestro 
media de varias leguminosas que han. 
acreditado un buen comportamiento, 
dentro de las que mencionaremos como 
las más destacadas la alfalfa, trébol 
rojo, tribol subterráneo, lotus cornicu- 
latus y vicias, sin negarle importancia 
en ningún momento a las que constitu. 
yen la asociación pratense de muchos 
de nuestros buenos campos, trébol co- 
mún, manchado, babosita y trifolium 
polimorphum, ete. 

Las leguminosas son exigentes en lo. 
que se refiere a suelo, por lo cual para 
»u implantación, debe estudi 
nidamente el problema, teniendo en 
cuenta la ausencia o presencia de las 
mismas en la pradera natural. 

“Tal hecho nos de un indice de sus 
¡babilidades de radicación que unido 


obstante su valor relativo, nos asegura 
el éxito del trabajo a realizar. 


Cuando el análisis químico demues- 
tre excesiva acidez o deficiencia de 
fósforo a los cuales, aunque en dístin- 
os grados, son muy sensibles la. 
de las leguminosas, deben suplirie las 
referidas deficiencias con enmiendas y 
fertilizantes. Con carácter casí general, 
úiadas las condiciones de nuestro suelo 
pobre en fósforo, debo manifestar que 
tudas las leguminosas reaccionan favo- 
sablemente al agregado del mismo, ya 
2 on forma de superfosfato 
iperfosíato y harinas de huesos, según 

se desee una acción rápida o Jenta y 
duradera del fertilizante. Quizá, la ver- 
dadera solución se encuentre en la mez- 
ola de ambos tipos, con el propósito de 
Jograr con el supertríato, dado su ca: 
rácter soluble que lo hace: fácilmente 
asimilable, un 
etapas iniciales del cul 
con los otros, a disposi 
tas, una elevada cantidad de fósforo, en 
forma menos soluble y por consiga 
más duradera. 
Previendo la no existencia en el suelo 
dec las bacterias radicícolas, indispensa- 
bles para que se produzca la fijación 
del nitrógeno atmosférico, que hacen 
"de las leguminosas un factor de enri- 
' quecimiento de la tierra. se debe pro- 
P ceder a la ida de oda 
des esta familia que se destina a la siem- 
¿bra com las bacterias especificas corres- 
pondientes. Aun cuando los cultivos 
anteriores hayan mostrado mudosidades 
adecuadas en sus raices, se cree debo 
efectuarse la inoculación, teniendo en 
cuenta la selección de bacterias: que 
efectúan los laboratorios especializados 
> para la elaboración de sus productos. 
| Se considera que, salvo casos espe- 
h cialos de finalidades determinadas, las 
leguminosas deben ser plantadas en 
I 


É 
E 
í 


mezclas con gramíneas, de las cuales se 
disponen de especies y variedades de 
elevados rendimientos, Las gramineas 
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vogetan muy bien al lado de las legu- 
minosas, y in cuando, para las 
siembras de éstas, se ha incorporado 
fósloco a la tierra. En electo, las 
de las referidas plantas se favorecs 
com el agregado de este mineral, tom 


; como com 
secuencia de su mayor volumen radi 
lar adquieren más resistencia a los 
frias del invierno, y están prontas para 
un más rápido desenvolvimiento prima- 
veral, Además, la fijación del nitrógeno 
que realizan las leguminosas, aumenta 
el desarrollo vegetativo de las especies 
asociadas, completándose así un intere- 
sante proceso ico-miueral entre 
leguminosas, gramíneas, fertilizantes y 
bacterias. 

Dentro de las gramíneas más aconse- 
jubles y de fácil adquisición merecen 
destacarse, entre otras, las siguientes: 
Rye Grass Estanzuela 204, Festuca Ela- 
iedad arundinacea, Phalaris Tu- 
berosa y Dactylis glomerata. Tales son, 
las que han demostrado una mejor 
adaptación a muchas de nuestras con- 
diciones de medio, 

La finalidad que se desea y las 
caracteristicas del suelo, darán la pauta 
de si la implantación de leguminosas y 
gramíneas, deberá efectuarse sobre 
tierras previamente aradas, o si por el 
contrario el procedimiento a adoptar es 
el de incorporarlas a la pastura natural, 
con sólo trabajos de superficie. 

El aprovisionamiento de semillas de * 
plantas forrajeras, debe ser encarado 
sobre la base de la producción nacional 
de las mismas, de manera de ir susti- 
tuyendo paulatinamente las importacio- 
nes que actualmente se realizan. Cuan- 
do tal procedimiento se generalico y los 
productores adquieran práctica en la co- 
secha de las especies forrajeras, que 
presentan desde luego dificultades, se 
podrá lograr volúmenes considerables 


lentes, ya adaptadas a nuestras 
condiciones ambientales y con precios 
de costo, por debajo de las cotizaciones 
que actualmente tienen. 

Se considera conveniente sugerir, 
que la remultiplicación de las semillas 
obtenidas por los organismos ofici 
les especializados, sea realizada por los 
as, que están en 
condiciones económicas de hacerlo, de 
xa de aumentar considerablemente 
hoy reducidas, destinadas a 

Con la aplicación de este cri- 
se podrá llegar a corto término a 
la producción considerable de simien- 
les lan necesarias, verdaderos gérmenes 
de una mayor producción y ventabi> 
lidad de la industria ganadera. 

La formación de praderas temporales, 
permanentes o mejoradas, exige comu 
acto posterior, el uso adecuado de las 
mismas, con el fín de mantener su 
potencialidad productiva. Para ello se 
hace necesario aplicar el pastoreo 
alternado, rotativo -0 diferido, encua 
drado dentro de las posibilidades de 
nuestro ambiente, que desde Juego, pou- 
lotinamente deberá ser modificado. 

La elección de las leguminosas a es- 
tablecer, el porcentaje en que deben 
intervenir en las mezclas, la composi- 
ción de las mismas, la elección del 
“campo, los análisis del suelo y su inter 
pretación, los fertilizantes o enmiendas 
a wtlizar, las cantidades necesarias para 
crear un ambiente adecuado, el carácter 
de la pradera (temporal, permanente 
» mejorada) y su modo de utilización 
constituyen un problema de técnica es- 
pecializada, la cual deberá aunar el as- 
pecto rentable del plan con la finalidad 
perseguida. 


sal fi 
teria 


FOTOGRAFIAS CORRESPONDIE: 
TES A LA INICIACIÓN DEL PRO- 
ESO DE INTENSIFICACIÓN DE LA: 
PRODUCCION EN ESTANCIA “DON 
PEPE”, SITUADA EN ESTA( 
CHAMIZO, DPTO. DE FLORIDA, 
PERTENECIENTE A LA FIRMA 
ESTANCIA CASSARINO 
Mezcla forrajera. — Gramineas 
y leguminosas 


Foto N9 1 


Foto NP 1 

Las fotografías números 1 y TI mues- 
tran una mercla de gramíneas y legu- 
iminosas inocaladas, radicada en tierra 
Jabrada y adecuadamente, fertilizada, 
sometida a un régimen de pastoreo 
relativamente intenso, como demuestra 
las cifras de dotación que se detallan 
a continuación. 


Porrera Superficia 73 Dotación orina. Dotación borina 
noz 36 hás Mela forrajera — SOT carneros 41 vaquillonas 
NX EJA >» 387 ovejas com cría 

* 333 


Las praderas mencionadas fueron 
sembradas en marzo y abril y se inició 
el pastorco el 15 de junio de 1954, con 


esto el estado de la pra: 
dio, 


Foto NO 1 

La abundancia de forraje, la cal 
ded bromatológica del mismo, su 
tencia al pastoreo, la firmeza del suelo, 
el enriquecimiento del mismo y el bajo 
costo de la pradera que surge de su 
cuota de amortización anual en vela. 
ción a <u duración, habla de las enor- 
mes posibilidades que mos oltece. 

PRADERAS DE LEGUMINOSAS 

EN CULTIVO PURO 
Trébol subterráneo. 

Los fotografías Nos. IV, V y VI son 
tomadas con fecha 25 de julio en un 
cultivo de trébol subterráneo que fué 
sembrado a fines de marzo de 1954. 


Foto NO 1Y 


Foto NO VI 


Merece destacarse de las referidas 
fotos, el excelente desarrollo del trébol 
que ha formado un denso tapiz con 
plantas vigorosas dotadas de un exce 
lento 

pueden ver los resultados de la inocu- 
lación con bacterias radicícolas, Lame 
tablemente la fotografía N? VÍ no 
acusa, por falta de aumento, las modu- 
laciones que ofrece en abundancia el 
cultivo. 


TREBOL ROJO ESTANZUELA 116 


Las fotografías Nos, VI - VII y 1X. 
muestran una pradera de trébol rojo 
que va a ser sometida a un pastoreo 
liviano, dado que la misma ha sido 
establecida con el ánimo de realizar 
cosecha de semilla de la misma. 


sistema radicular en ol cual se 


Foto NO VIT Foto NO VII 


Foto NO IX 

En la fotografía N% VII se aprecia Las fotografías Nos, VII y IX dan 
Jn calidad de Ja pastura existento en el detalles de Ja referida pradera ante los 
campo natural que margina el cultivo — cuales huelgan los comentarios. 


y nos habla de la posibilidad de elimi 
har pastos ordinarios con el estable 


Destinar árcas a establecer praderas 
o mejorar las existentes, es crear rique- 


miento de leguminosas de clevado ren- za tonificando el acervo particular y 
dimiento, palatibilidad y valor broma- es cooperar al bienestar del país for- 
tolóico, taleciéndolo económica y socialmente. 


SEÑOR INDUSTRIAL: 


¿MA PENSADO VD. QUE TODO ACCIDENTE PERSONAL REPRE- 
SENTA LA INTERRUPCION DE UN PROCESO Y QUE TODO 


PROCESO INDUSTRIAL INTERRUMPIDO REPRESENTA UNA 
PERDIDA EN LA INDUSTRIA? — VIGILE EL CUMPLIMIENTO 
DE LAS ORDENANZAS SOBRE PREVENCION DE ACCIDENTES. 
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Características diferenciales de 
algunas variedades de TRIGOS 


por el Inc. Exmigue E. WinternaLTex 
Técnico del Sevcio Oficial de Semillas 


“Características de nuestras prin- 

eipalos variedades de trigo” de la 
cual es autor el Ing. Carlos M. Bosch 
y que fué publicada en Almanaque del 
Banco de Seguros del año 1954, ;e 


E la interesante publicación de 


Coloreadas 


Variedades de 
glumas arístadas 


Blancas 


estableció las mormas a seguir, con la 
finalidad de orientar la observaci 
hecia los rasgos más salientes y cons- 
tentes, que permitieran establecer la 
diferenciación de las variedades más 
plantadas en el país. 

El autor abordó en la referida publi- 
cación, las diferencias significativas 
que muestran las zlumas de las varie 
dades Frontana, — Petirroj 
Cometa, Rio Negro, Litoral Precoz, 
Petiblanco. DP mezcla, DPL, DP2, 
dejando sin tratar las referentes a las 
variedades Bagé, 3352W, DQ3 (15012 
y Klein Lucero, que actualmente se 
plantan mucho en el área cerealera. 

Tiene el propósito el presente tra 
bajo, de completar el anterior. amplián- 
dolo al tratar las nuevas variedades que 
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se han introducido al gran cultivo, 

Siendo nuestras principales varieda- 
des de carácter aristado, la gran dife. 
renciación entre ellas, se leve. 
teniendo en cuenta la coloración de 
las glumas; 


Frontana 
Klein Cometa 

Petirrojo 

Río Negro 

Litoral Precoz 

Petiblaneo 

DPmezcla, DPL y DP2 

DQ3 (150,2 

3352aW 

Bagé 

Klein Lucero 

Como se desprende del cuadro que 
secede, las variedades que trataré DQ3 

)2, 3352W, Bagó y Klein Lucero. 
se encuentran comprendidas dentro del 
grupo de trigos de glumas blancas o 
hlanco. amarillentas, haciéndose nece- 
sario entras en la morfología de las 
ismas, para establecer las caracte 
ticas peculiares e intentar wna diferen- 
isción entre ellas y las restantes que 
integran el referido grupo. 

Con la finalidad de dar los puntos 
neurálgicos que permitan establecer di- 
ferenciaciones entre variedades, diré 
que los mismos están radicados en la 
lvrma de las glumas, que son las en: 
volturas celulósicas exteriores que pro- 
tegen los granos. En efecto la espiga 
de trigo está constituida por una serie 


de espiguillas insertadas en un raquis, 
y dentro de cada espiguilla se constatan 
de dos a tres granos originados en la 
autofecundación de las llores respec- 
tivas. Cada grano está recubierto por 
varias envolturas celulósicas, denomi- 
nándose gluma a la más externa. 

Las glumo, aun las correspondien- 
tes a la misma espiga, no presentan una 

constante apreciándose va- 

las mismas, según se en- 
cuentren en la base o en los extremos 
de ella. Observaremos la gluma tercera 
+ cuarta empezando de la base, la que 
<e tomará como término medio típico 
dela y 
constancia de forma. 

Como tendré que menci 
tintas partes de las glumas de acuerdo 
a su denominación, reproduzco un es 
quema en el que se describen sue 
distintas regiones y mombres de las 


Las diferencias de forma de las glu- 
mas de las variedades en estudio, abre 
ye una posibilidad de distinción de las 
mismas, y en base a dichas diferencias 
entro a detallar las que son motivo del 
presente trabajo. 


Trigo var. Dagé 


Origen: Procedente de un cruza 
miento realizado en la Estación Expe- 
rimental da Fronteira; 


Sorpresa x Centenario 
000x207 e La Exam 

Mag 
Zona: Toda la zona triguera de la 


pública. 

Calidad de tierras: Produce en toda 
clase de tierras, salvo en las muy pobres 
A le 
slevada; siendo su acidez óptima la que 
oscila entre un ph de 5 a 6. 

Ej de siembra: La ca más 
A a 
riedad, »e considera del 20 de junio al 
10 de julio. Se puede: extender la ¿poc 
de siembra para el sur del arroyo 
Negro hasta fines de julio y primeros 
dies de agosto. 

Cantidad de semilla: En nuestro me- 
dio se aconseja realizar la siembra a 
vazón de 80 a 90 kilos por Hi 

Vokko y destrané: Es una varieded 
que tiene paja gruesa, ofrece resleten- 
clas ys copa 
Fetarénte ¡a du ApURid parra. ser coses 
uhado con cosechadora es buena. 

Enfermedades: Algo susceptible a la 
Puecinla Graminis, principalmente se 
comprobó ataque de la raza 17 en el 
año 1951/52. Se ha comprobado vest- 
¡gos da Pecciola Ghamarun, y Septoria 
odon iel Ie 

Calidad industrial: Es una variedad 
de calidad panadera buena. 

Rendimiento: En nuestro medio ha 
arrojado rendimiento de 2000 a 2300 
kilos por hectires. 

Las glumas del trigo Bagé se carac- 
terizan por ser alargadas, con diente 
pronunciado que se agranda levemente 
meli) que: nú. sprot la 
punta de la ospiga. La nervadus 
tas Sono y como edi 
se acentún en las espiguillas superiores. 
Las glumas correspondientes a, las ex 

basales, presentan un hombro 
disimulado, el cual ya se hace no- 
8 la altura de la cuarta espigutlla 


R 
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para continuar promun 
subsiguientes. El homb 


junque siem» 


lándose en las 


ser sa diente tan pronunciado, por su 
leve jiba, y por tener esta últin 


pre angost 
en los extreans 


» marcado 
La quilla 
alidad 


panto de inserción en el raquis, presen: 
and ve jiba 

La forma alargada de la glama del 
trigo de variedad Bagé hace factiblo 
que pueda ser confandida tras 


as dentro 


variedo gas. blan 


de 
P 


las 
'etiblanco 


DP y 


3352W 


lud el hombro mucho más marcado y 


ue se manifiesta ya en las espiguillas 


basales. Por otra parte en esta variedad 
le nervadura no es lan notab 
La variabilidad de formas 
de los dis 


a variedad de 
ada. 


La descripción que realizaré 
ablecerá 


Espign de Bagé 


La gluma del Bagé se diferencia del 
Río Negro por ser su diente más alar- 
gado y por la presencia de hombro, 
carácter éste que casi no se manifiesta 
en el Río Negro. 

Se diferencia del Petiblanco por no 
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distintivos entre esta variedad y la que 
acabo de tratar. 

Es totalmente imposible de confun 
dir el Bagé con el Litoral Precoz, Klein 
Lacero y DQI (15012, dadas las no: 
tables diferencias exis 


últimas variedades y cl Bagé, fines de agosto. Se puede sen 


y ruzón de 100 a 110 kg 


Trigo var. 33 


Origen: Procede de una selección in: pd 
dividual realizada en “La Estanzucla” ticrras. de 
sobre una población en la quinta xadecid 


ración filial de un cruzamient 
Centelha (Centenario por 


la trigo 3 


erecto, de espiga blane 
ñ 


las caracteristicas de las gloma 


La variedad Frontana que 


venido en la formación del 
Epoca de siembra: En los ensayos — impreso muchas de las ci 


1 del 


realizados se ha mostrado productivo 


fológicas que se manifiestan en los 
en épocas dilatadas desde mayo basta —— glumas de sus espiguillas. En efecto 
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1as de las glumas del 3352W 
Frontana, 
cia por estar esta úl. 
tima variedad dentro del grupo de es 
pigas coloreadas, en tanto que el trigo 
tratado, se encuentra dentro de las del 
blanco, 
Las glomas del 3352 presentan 
siguientes características: gluma ala 
fuerte 
las medias y 


del cual se di 


ca con diente corto y on 


hombro en las espi 


nuado en las glumas de las espi; 
basales. Quilla bien marcada abare 
toda la extensión de la gluma compre 
dida entro el diente y la implan 
ent mili 
suavemente convexa encontrándose la 
el diente, y el punto de inser 
'n una misma horizontal. El diente 
corto que presenta esta variedad esta- 
blece ya una característica bien notable 
que permite su neta diferenciación del 
Kio Negro, Bagé, DP y Petiblanco que 
ostran todas ellas dientes largos con 
intas manifestaciones de intensidad, 


de una planta selecta, generación filial 
tercera, a partir de 1945, 


Siembra: Ha producido 


; admite no obstante 
fuera preciso en lo 
lluviosos. reducié 

a dif de la fo 


pocos días. 
inicial » 
la, clara, La pa 
:n relación a la 


Características. Des 
recto. Espi 
ja es poo 


jerez Es una vari 


Tio 
al vuelco y al des 

Calidad industrial: Bu 
de harina, que da pastas consistentes 
con absorción de agua algo reducida 

Enformedas 
versas localidades de la República pu- 


buena 


na extracció 


.: Exporiencias en dí 


Cluma del DQ3 (150)2 


Trigo var. DQ3 (150)2. 


Origen: Procede de un cruramiento 
efectuado en La Estanzuela en 1941, 
:tre los trigos Litoral Precoz y Klein 
157. distinguiéndose como descendencia 
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sieron de manifiesto una resistencia 
directa contra las cpifitias imperantes. 
Las mul ciones inicís 
nen libres de carbón volador. Conviene 
que el agricultor cure además contra 
carbón hediondo y otras afecciones, me- 


diante un buen espevifico. de acción 
Características de las glumas: La 

gluma de esta va 

por ser chica, 

dencia 

guilla y del gran 

del Klein 157 que ha intervenido en 

le ha dado 


quilla pro 


ml e e 
uardando 
las dimensione 


-orrespon- 
le la espi 


caracteres her 


dos 


el cruzamiento 
Muestra diente 


festar b 
anchos. Podría ta 

con la del Klein Lucero pero presenta 
caracteres distintos que 

manifiesto al 4 


Trigo var. Klein Lucero 
Procede de un cruzamient 


Kle 


entre el 
> y Apulía, sel. Klein, 


Espiga de 


salidad del borde de 
. Tiene hombro marcado desde 
zuillas basales hasta las supe- 


de que abarca la 
la glum 
sus esp 


riores con un pequeño pico en su parte 
media que corresponde a la mani 
festación de a lateral. 

El tamaño pequeño de la gluma y 
la carencia de diente alarzado permite 
distinguirlo de otras var 
pigas blancas, dentro de las que to 
cionaré: Río Neg 
blanco, El tamaño de las glumas 
establece un carácter de neta diferen 
ciación frente al 3352 

Dentro del grupo de trigos de espigas 
blancas podría ser confundido con el 
vigo variedad Litoral Precoz del cual 
se diferencia por ser sus glumas más 
chicas que las de la referida variedad. 
más alargadas, menos anchas y 


su nervado 


trigo DOS (150/2 


efectuado en 1934, El trigo Apolia es 
considerado en ltalia como una varie 
dad muy resisteni 

Caracteris 
mil se presenta como un trigo muy 
vigoroso de gran capacidad de rebrote 
cuando es pastoreado, de macollajo 
abundante y de creci 


Clase de tierras: Toda clase de tierras 
salvo las muy pobres, 

Epoca de siembra. Desde mayo a 
primera quincena de junio a razón de 
100 a 110 kilos por hectárea; si se 
planta para pastoreo se debe llegar 
« 130 Ka 

Trataré la variedad de tri 
Lucero, no obstante co 


grano, mo es acomsejable en 


tor 
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virtud de la susceptibilidad que ha de- 
mostrado aute el ataque de desermina- 

enfer 
mico, que 


el borde ndiente a la parte 
superior de la ghama, se va borrando 
medida que 


»s aproximamos a su 
Tugar de inserción, en de 


ode el rele 


Gluma de Klein Lucero 


remdimientos. Lo haré 
lero que aun se co 
en virtad de 1 
«los que ha arrojad 
go de pastoreo 


porque 
rá cultiva 
tes re 


sido borde forma un codo bien 
ado. La gluma mo presenta ho 
Por su color y su diente podria 
* confundido con el Río Negro, Ba 
DP de los cuales se diferencia por 


Espiga de trigo Klein Lucero 


Las glumas de la reforida variedad 

se caracterizan por su diente pronun 
bien al 

que se ma 


ado, carácter este úl 


lesta con ma 


lad a medida que nos aproxi- 
mamos hacia la punta de la espiga. 
En el lugar de inserción del diente 
on la quilla, presenta una jiba pro: 
munciada en todas las espíguillas. La 
quilla se manifiesta bien marcada en 
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ser éste mucho más al 


Fe 
gluma más pequeña, por su jiba muy 
reada y po 


el codo que 


festa 
el borde de la m 


ma en su lugar de 
illa. Del Peti- 
codo y carencia 
. trigos Litoral Pre- 
cor, 3352 y DQ3(150)2, por tener 
diente bien alargado, codo y jiba. 


ión con la es 
bianco por su ji 
de hombro, Com 


Retobado de barro y paja brava; 
insociable, huyendo del camino, 
no se eleva, se agacha sobre la loma 
como un pájaro grande con las alas 
[cidax. 
Gozando de estar solo 
y atado a la tranquera a ras de tierra 
por el tiento torcido de un sendero, 
se defiende del viento con el filo del 
[techo: 
su amigo es el chingolo; 
su centinela gaucho el teruztero. 


Por la boca pequeña de una ventana 
apura el mediodia de un solo bostezo: 
de mañana despierta con el canto de 

Lun gallo 
y de noche se duermo con el llanto 


[de un niño. 


Ex creyente a la vez que fatalista; 
a supersticioso nadie lo iguala; 

se persigna al chistido de la lechuza 
o se tapa los ojos por no ver la laz 
[mala 
y se encorva de miedo cuando oúllan 
[los perros 
— con la cerda del lomo despeinada — 
porque pasa la muerte chúcara e 
[invisible, 


montada en pelo, 
en la yegua sin freno de la leyenda. 


El Rancho 


de Fersán Siva VaLvés 


Es toreo como el gaucho hasta en su 
[mansedumbre; 
cómo aspira a tan poco nunca sale de 
[pobres — 
y guarda con orgullo como único 
[tesoro 
— expuesta en un marco con alardes 
[artísticos — 
la estampa de un caudillo 
bonlada en oro. 
Ni aliivo ni. bisarro, humilde, nada 
más; 
ignorante a la gracia y al donairo 
adornan su mal gesto curtido de 
[intemperio 
echado boca abajo y con el lomo al sol. 
En los atardeceres en que se pone triste 
revisa sus recuerdos de un vistazo 
) [hacia adentro 
y encuentra cuatro fechas que lo 
[hicieron vibrar; 
cuatro fechas que son 
los puntos cardinales de su emoción: 
una boda, un velorio, un nacimiento, 
y una revolución. 


Cuando se quede solo, sin poder con 
[el viento 

y caiga de rodillas, será tan poca cora 
su historia tan vulgar: un placer, una 
[euíta 

que cabrá en las seis cuerdas de una 
[guitarra 

y én los seis suspiros de una vidalita, 
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Contribución al Estudio del 
Problema Forrajero del Uruguay 


por el 1x6. Acx, Trórmo Hesrv 


Jeje de la Sección Forrajeros, del Instituso Fiotécnico "La Estanzuela 


En 
Lanco de 


1 volumen correspondiente al año 1954 de esta 
sguros del Estado, he desarrollado en un cuarto artículo de esta serie, 
sados con la formación de praderas; hoy trataré las 


CHAS DE SEMILLAS FORRAJERAS 


Cos 


Sumario 


19. Conceptos generales, 

2% Implementos necesarios. 
Adaptación de la trlla 

mes que debe seanir una 
buena semilla 

5% Maquinaria adaptada a trilla de 


illa de gramíncas fo- 
rrajeras de semilla chica (Ray- 
grass, Festuca, Phalaris, Dacty- 
lis 


E referido al pasar, en artículos 
anteriores publicados en este al- 
manaque, la necesidad de tener en 
cuenta, dentro de lo posible, la produc» 
que 


las praderas, en las diversas explota- 
ciones rurales. 

"ene esto, grandes ventajas, y para 
conseguirlas, es necesario tener en 
cuenta los detalles que enumeraré más 
abajo. 

Las ventajas pueden ser las siguien- 
tes 

1) La producción propia, cuando e 
bien encauzada, abarata el costo de las 
praderas. 

2) Da la seguridad de sembrar un 


3. 


7% Cosecha mediante el empleo de 

segadora -atadora e hileradora. 
8% Cosecha directa con cosechadora. 
9% Cosecha de sorgos. 
107 Cosecha de leguminosas: 

a) Alfalfa. 

bj Trébol rojo. 

€) Trébol subterráneo. 

dy Lota. 

e) Vicia. 


producto conocido y bueno, si al ad 
quirir la semilla por primera vez, se ha 
tratado de obtener buena calidad y se 
ha seguido cuidando. 

3) Se tiene la gran ventaja que, ll: 
gando el momento de la siembra, se 
dispone, por lo menos, de una gran 
parte de la semilla que se necesita evi- 
tando con eso, los inconvenientes que 
con frecuencia se presentan, al no podor 
el caso de algunos tréboles que forman 
ríodos, muchas veces la demanda supera 
a la oferta. 

Para obtener estas ventajas es nece 


"Estar preparado con los equipos 
ensables pare cosecha y clasifica: 


2) Disponer de vn buen local para 
almacenamiento y secado por si el pro» 
ducto lo exige (cosechas de otoño y 
algunas de verano, como el Ray-grass) 

Conocer los detalles que cada fo. 
rrajera exige para que sea electuada en 
buena forma la cosech 


Respecto a este último punto, por ser 
desconocido para muchos productores, 
he considerado útil referir en este tra 
bajo las normas generales para elec 
tuar 


h 


diversas cosechas de semillas 


rajeras. 


IMPLEMENTOS MECANICOS UTILIZABLES 


I Guadañadora 
Para corte Segadora 
| Mideradora 
Rastrillo de descarga lateral y 


Recolección 


Cosecha y Trilla 

Trilla ( 

Dada la diversidad de tipos y tama- 
ños en las semillas forraje 

puede: apreciarse en la foto, la trilla 

debe ser adaptada a los grupos que 

puedan formarse de tipos 


Tamaño cotaral 


pesos, constituc 


En principio, se separan las semillas 
Jorrajeras ea 
de gramíneas y otro de leguminosas. 
Obedece esta separación a que las gra- 
mineas encierran el grano en “glamas” 
o sean finas láminas protectoras, mien- 
tras que las leguminosas lo” hacen 
comúnmente mediante chauchas, que 
guardan vario ala vez, salvo 


os grandes grup 


Cosechadora a tracción o 
|| Cosechadora con recolector 
Trilladora 


lo común para un caballo. 


omotriz 


el caso de algunos tréboles que forman 
cabezne n las semillas agrupadas 
y revestidas de una envoltura 10 endo: 
no es el caso del trébol rojo, 
alejandrino polymorphum (cla: 
vel de campo) ete 
CONDICIONES QUE DEBE REUNIR 
UNA BUENA SEMILLA 
En principio, la que se desra obte- 
ver es un producto que reúna las tres 
¡ciones básicas de una buena sem 


la última y en gran parte, del tiempo, 
la 2% a ses el porcentaje de humedad. 
Granos sanos: El fracaeo de una co 
echa puede ser la consecuen 
sala crilla, Cuan trabaja 
millas susceptibles de quebr 
ex el caso de ciertas legun 
trílladas en días muy 


lladora, es motivo para que transfor 
todo en un mol; uña por 
centaje de granos sanos, Esto no debe 
suceder. Debe evitarse mediante la mo- 
ón de la velocidad o el aumento 
en la alimentación, para que el golpe 

iba la semilla sea algo do. 
es, solo un pequeño por- 
y quebrados. 


con pe 


centaje de ya 
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Granos secos: Como dije antes, esto 
estado físico de granos no depende solo 
del hombre, porque están expuest 
durante el periodo de cosecha a 
contingencias climáticas, a las luvi: 
que en muchos casos se prolongan 
de lo que es de desear y entonces la 
cosecha por mejor que se haga no es 
realizada en buenas condiciones, exi. 
siendo del hombre, el trabajo del se- 
cado, lo que en algunos casos podrá 
realizar pone de locales apro- 
piados. 

Depende del hombro, en el caso de 


Distribuidora de fertilizantes Foly and Lorisk 
haber cosechado antes de la madurez 
completa, originando como consecuen- 
cia el calentamiento que a veces pro- 
«voca la pérdida de germinación. Puede 
y debe cortarse la planta (segado) antes 
de la madurez completa del grano, 
cuando se trata de cosechas susceptibles 
al desgrane, Ray-grase, Phalaris, Fes- 
luca, ete. 

Granos limpios: Si importantes son 
las condiciones ya referidas, ésta, que 
no depende de las cualidades intrinse- 
as del grano, no deja de tener una 
gran imponancia. Toda exigencia en 
Ja limpieza de Ja semilla es justificable, 
porque de ella depende en gran parte 
la limpieza de la pradera es decir, la 
ausencia de malezas. Por lo tanto, todo 
productor de su propia semilla, deberá 
Bas prorieto de "ma clsficadore. 
Aunque sea un simple aparato aven- 
tador, que mediante éste y el juego de 
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e a o 


A 


zarandos adaptables a la máquina es 
posible la elizinación de una gran can 
tidad de semillas extrañas. Y más indir- 
pensable es aún, porque dado el caso 
que esa semilla pase a otros estableci. 
mientos, ya sea en venta o en cualquier 
otra forma, no lo asiste dorecho a entre- 
gar una semilla para siembra, que vaya 
cargado de malezas. 


MAQUINARIA ADAPTADA A 
TRILLA DE FORRAJERAS 


En la actualidad, la maquinaria mo. 
derna no ofrece dificultad para la trilla 
de diversas forrajeras, salo requiere 
sor adaptada al tipo de grano que 
cosechar. Esa adaptación consiste 
rar el tipo de zaranda que esti 
do con el tamaño del grano, 
ajustar la ventilación según el peso de 
los semillas, regular la velocidad, según 
sean quebradizas o no, esto es, si las 
varillas del batidor no vienen ya reves- 

idas de caucho, para evitar, precisa- 
mente el golpe destructor de las que no 
tienen esa guarnición. 

TRILLA DE GRAMINEAS FORRA- 
JERAS DE SEMILLA CHICA 
Roy-grass — Phalaris — Festuca 

Dactylis 

Estas cuatro gramíneas, exigen con: 

diciones más o menos similares para la 


Rastrillo de descargo lateral Jokn Deere 
cosccha, Las tres primeras son de más 
fácil desgrane, por lo tanto no debe 
dejáreeles madurar totalmente en la 
planta, es necesario cortar cuando se 


inicia la madurez, y dejar que termine 
o que se seque más, con la planta cor- 
toda, Se consigue esto, mediante el em- 
pleo de la segudoraatadora o de la 
hileradora. 


VEAMOS COMO SE PROCEDE Y La 
VENTAJAS E INCONVENIENTES 
DE UNA Y OTRA 


La segadora-atadora es un im 
plemento sun más común que la 
hileradora, pero va siendo desplazada, 
por el empleo ya muy generalizado de 
la cosechadora. Sin embargo, existen 
muchos establecimientos que disponen 


Distribuidor de Ferlizantes Me Cormiek 


de ellas y por lo tanto también de tri- 
lladoras, que es la máquina comple. 
menta 

La cosechadora que se hace con se- 
gadora, requiere mucho movimiento, lo 
que so traduce en pérdida de semill 
aumentos de jornales y merma de 
rendimientos. El movimiento de los ata- 
don es indispensable para facilitar el 
secado. Poco se perdería si de ahí 
fueran a la trilladora, pero no, primero 
han de “pararse” formando pequeños 
montones, que convendrá “abrir” sí les 
cae alguna lluvia, o arreglados si un 
viento lo ha volcado, ete. Esto es, du- 
rante el tiempo que media enter la siega 
y la trilla, Cuando so considera que la 
semilla está “pronta” como para trillar, 
si es posible, no debe perderse tiempo 


porque aumenta la pérdida por desgrane 
día a día. Llegado ese momento, »e Lleno 
también el último cow de los 
atados que es el trasporte 4 la triladora 
el cual origina en las semillas que so 
desprenden con facilidad por ejemplo 
«grass una pérdida considerable. 

Diadora o implemento com. 
plementario de la coserhadora y su 
trabajo es, como la palabra lo die 
hileras, dejar en hileras lo que va cos 
tando; es decir que realiza dos trab 
simultáneamente. Es utilizable princi» 
palmente en cosechas que no pudiendo 
ser levantadas directamente con la coses 
chadora, son cortadas e hileradas con 
esa máquina. Luego la comechadora, 
provista de recolector, levanta tot 
mente las hileras, Sustituye también, 
en otro caso, a la segadora - atadora, 
cortando e hilerando antes de la ma: 
úurez total los cultivos susceptibles al 
desgrane (Ray-grass, Festuca, Phalari 
«tc.) permitiendo que terminen de ma- 
dorar en mus correspondientes panojos 
o espig 

La pérdida de granos, mediante el 
empleo de la hileradora es menor que 
con segadora, pero debe estarse atento. 
después de cortar, porque conto corren 
en ese momento 
Iocilidad se desprenden, de manera q 
para evitarlo es necesario, entonces, no 
demorar la entrada al cultivo de la 
cosechadora. 


a A ta 


Cosechadore Albcrops 


COSECHA DIRECTA Ct 
COSECHADORA 

Se efectúa esta cosecha, con las semi- 

llas tivas, cuando mo se dispone de 

hileradora. Como la madurez de todas. 


IN 
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estas semillas, es comúnmente despa 
reja, el producto de la cosecha, si se 
toma como base un término medio de 
madurez, será un conjunto de granos 
sevos y verdes, presentándose el grave 
inconveniente del calentamiento en las 
Lolas, que puede llegar al grado, 
perderse total o parcialmente la cose 


Sembredoro 


ohm Deere. de forrajeras 
La única solución en estos casos es ex- 
tender todo al aire, si el tiempo es 
huevo tender afuera, de lo contrario en 
galpones, aleros, ete.. dande pueda en: 
friarse toda la semilla, siendo indispes 


sable también para esto, remover esa 
masa continuamente palas y + 
trillos. 


Se evita en gran parte el culen- 
tamiento, cosechando algo más tarde, 
cuando la madurez esté más avanzada 
nto el cultivo ofrece mayor 
lud. La desventaja que se pre- 
senta en esto caso, es que, al estar más 
adoro, caerá mayor cantidad de gru 


: Ruyeeraso 
el pastoreo a 
principios de vetubre: 500 a 600 k: 
por há. Sin pastoreo, terreno de ferti- 


lidad mediana: Término medio 700 kgs, 
Festoca, Dactylis, Phala Término 
medio 200 a 300 kg. por há. 

Cos A DE SORGOS 


Comúnmente es la cosecha de sorgos, 
una de las más onerosas dentro de lor 


m8 + 


cultivos corrientes. El motivo de su 
iwadurez tardía, principalmente en el 
sur, ya sea porque el cultivo ha sido 
pastoreado y se atrasa, o porque le 
han sembrado tarde, o bien porque el 
tiempo ha sido seco en la primavera y 
lluvioso a fín de verano, de manera 
¿que la madurez coincide con esus lluvias 
y las de ctoño, originando dificultades 
endo mayores a medida que 

ón, porque se mantiene 
la planta verdo y omitiendo nueva vege- 
Esto es una ventaja mirado 

punto de vista de la producción 
je porque aún están muy bajo» 
los cultivos de las nuevas praderas para 
y es éste el recurso más im: 

n este momento, pero no es 
o para la recolección de se- 


Para que el factor tiempo sc presente 
favorable en el fín perseguido, debe 
ser principalmente seco a fin de verano, 
para que la madurez de los granos sea 
pareja, y además no tengan inconve- 
ráquinas para andar en 
Siendo así. la cosecha es fácil, 


Sembralere eliilion» de. forrajeras 


ya sea tratándose de Sus 
Feterita. u cualquier otro sorgo. 

Pero cuando el factor tiemp 
verso, 


e ade 
debe cose- 
como se pueda. La cosechadora, 
podrá dificilmente wtilizarso, entonces, 


exceso de lus 


la máx práctico tal vez sea cortar con 


segadura - atadora o guadañadora, y 
sacar todo fuera del cultivo, a terreno 
duro. All se harán parvas chicas, y se 
dejarán hasta que el tiempo sea favo- 
e para trillar, esto no apura en el 
tiempo frío, porque los granos no se 
perjudican, sino que les favorece para 
su conservación, sunque hayan tenúd 
que soportar lluvias prolongadas, 
es, siempre que tengan buena aireaci 
Trilla; no ofrece mayor. dificultad, 
sólo debe cuidarse que el porcentaje de 
granos rotos por electo del golpe dol 


Cosechadore AlLCrop de forn 


cilindro sen el menor posible, princ 
palmente cuando se trillan sorgos de 
zrano grande y harinoso. (tipo Feteri> 
sta, Kal El S 


COSECHA DE LEGUMIN 


a) Alfalfa. — Las condiciones que 
vlecce el pais, para la producción de 
semilla de alfalfa, no son tan favorables 
como para pensar en todos los 
asechas de importancia 

causas determinantes de los completos 
Lsucasos que con frecuencia »e aprecian 
al pretender cosechar silla. 

Los fracasos son motivados común 


quilla y lagartas) cuando están ya for- 
y las chauchitas acaracoladas. Esos 
parásitos las devoran todas, quedi 
da pocos días el alfllar con os tallos 
pelados, habiéndose: perdido el corte. 
por no haber cortado en oportunidad 
y la semilla, por Jae causas anot: 
Almara bien, estas plagas pueden 


presentarse con poca intensidad. no 
lendo mucho el perjulelo. que “o 
sionan, pudiéndose cosechar en muchos 
casos —satisfactoriamente. El proceso. 
corriente es como sigue: 

Corte con guadañadora, hilerándolo 
son rastrillo de descarga lateral, cuando, 
esté bien oreada toda la masa. Una vez 
completamente seco se aprovechan las 
hileras para pasar la cosechadora con 
recolector o para emparvar y trillar 
posteriormente con trilladora. La má- 

ina no requiere otra preparación que 
la adaptación de zarandas: apropiadas 
y la vigilancia del viento. 

El rendimiento. puede establecerse 
entre 100 y 200 kee por há. 

by Trebol rojo. -— Esta cosecha es 

pilar a la anterior pero como el cul 
tivo no es afectado por los parásitos 
«ue atacan a la alfalla, es de mayor 
seguridad, Pueden obtenerse dos cose 
el año, uno a fin de diciembre 
de encro y sí el verano no 
y seco la planta se repone y 
desarrolla en poco tiempo, floreciendo 

le en marzo y abril, pora 

de rain mes 0 en mayo en 

mes de cosecharse y si el tiem 

po le ha sido favorable da una cosecha 
similar a la primera. 

El rendimiento. debe. considerarse 
bueno cuando alcanza a 200 kgr. por 
Má, pero sun frecuentes las cosechas en 
que sc obtienen 300 kgs. (en enero) 
dependiendo de la calidad de suelo, de 
los cuidados y si ha sido o no pasto- 
sado y hasta qué mes, y principal: 
menle, cómo ha sido la primavera 

El momento oportuno para la cosecha 
lo indica ol aspecto del cultivo. Toma 
un color oscuro, los tallos se ponen 


hastante verde y 
zuelas portadoras de la semilla otras, 
le mayor parte. estarán secas y fro» 
tándolas en la palma de lo mano se 
deben desprender las semillas con rela: 
tiva facilidad. 
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0 uadañad OE de 
tivo con lora y deján sin 
mover hasta que se haya secado total- 
mente. Mientras tanto, se habrá prepa- 
rado la cosechudora y ajustado conve- 
únientemente las zarandas y colocado el 
recolector. 

Normalmente se recoge la cosccha en 
sa forma, y no existe dificultad alguna, 
pero puedo sucedor que después del 
corte, sobrevengan lluvias abundantes, 
entonces esa masa cortada se achata y 
como consecuencia de la humedad y el 
calor rebrotan con fuerza las plantas, 
entrecruzándose los tallos con las plan- 


Enfurdadoru automático Me Cormick-Deerina 


vas secas, lo cual dificulta el trabajo del 
recolector. 

En este caso, cuando se trate de un 
cultivo de 

pasar el rastrillo de descarga 
eral para dejar todo hilerado y faci- 
litar el trabajo del recolector. En caso 
de no disponer de esta herramienta se 
levanta con el rastrillo común. Puede 
trillarse de inmediato con trilladora o 
si po se dispone en el momento de esta 
máquina, estando todo bien seco, so 
puedo emparvar o guardar bajo galpón 
hasta el momento de la tilla. 

e) Trébol subterráneo, — Es este 
trébol el que ofrece mayor dificultad 
para cosecharle semilla, por darla de- 
bajo del follaje, de manera que se está 
obligado a arrancar toda la planta, y 


como todas forman una maraña, se 


requiere un aparato especial para efec» 
uar ese trabajo. Debo expresar que no 
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ofrece mayor resistencia, porque al 
estar completamente seco, se arranca 
con gran facilidad. 

La trille, mientras no haya alguna 
máquina más apropiada, se hace 3 
do. toda esa voluminosa masa, 
mclino de martilóa So veduee le valo- 
cidad lo más posible, quedando más o 

jjada a unas 900 0 1.000 
rovoluciones y se coloca la zaranda de 
agujero más grande. 

El producto de esta “molienda” es 
una masa heterogénea de tallos, raíces, 
granos vestidos y granos desnudos. 

So pasa todo por una zaranda con 
malla de 4 milimetros que separa los 
granos desnudos y la tierra, la que se 
saca en una simple aventadora, 

El resto, que no pasa por la zaranda 
se emplea para distribuir en la pradera 
natural, o para sembrar en Úerra pro- 
parada, necesitándose 20 o 25 bolsas 
de ese “molido” para sembrar una heo- 
área, que resulta a razón de unos 3.0 
10 kilos de semilla pura. 

El rendimiento de semilla por hectá- 
rea es sumamente variable y depende 
de la variedad de Trébol subterráneo, 
además dada la dificultad de cosecha, 
queda generalmente reducida la pro- 
ducción. 

Puede establecerse una cantidad co- 
sechada que oscila entre 300 y 550 
kgs. por Há. 

di Lotus Cornieulatus. — Esta le 
guminosa perenne de alto valor para 
mezclas de praderas permanentes, fruc- 
tilica muy bien y relativamente abun- 
dante, pero es de difícil cosecha, porque 
es sumamente sensible el desgrane. 
semillitas son casi redondas de un d 
metro de más o menos 1 milímetro, se 
presentan alojadas en número de 10 a 
Bosa cada chencha y. en grupos 4 de 
chauchitas cilíndricas de un tamaño de 
2 a 3 centímetros por 4. milímetros. 
Como presentan un cierto parecido con 
la pata de un pájaro, se le conoce en 


Inglaterra 
“Pata de pájaro". 
Las chauchitas son muy poco consis- 
lentes, y en cuanto llegan a la madurez, 
con el tiempo seco o con un golpe de 
sol se abren y caen lax diminutas semi- 
llitas. Cuando la madurez coincide con 
imedos, se asegura una buena 
e muy 

dificil que se presento el tiempo con 
esas características, debe tratarse de 
mantener la semilla por otros medios, 
uno es cortar todo, de mañana tem- 
prano cuando se presenta 
porcentaje de chauchas prá 
madurer y sacar todo lo cortado y ex- 
tenderlo al sol en una superficie lisa, 
que puede ser una planchada de hormi- 
gón, un piso alisado, o buenas lonas. 


Tractor con guedeñadoro de tiro 


Allí se abren las chauchas, sólo con 
estar expuestas al sol. 

Otra procedimiento es cortar en la 
mañana temprano y juntar todo, en 
montones o hileras. De esta manera la 
chaucha = mantiene cerrada más lá: 
cilmente y puede manipularse con me: 
nos probabilidad de tanta pérdida de 
semilla. 

El rendimiento, por las causas ano» 
tadas es bajo, pero, una gran parte de 
la semilla que cue contribuye a 
aumentar la dotación de plantar en la 
pradera, 

Es una buena práctica para obtener 


¡forme y por lo tanto, 
mayores posibilidades de buena cose: 
cha, efectuar un corte total en los meses 
de octubre o noviembre. 

e) Vicia sativa. — Los frutos de la 
están encerrados en una chaucha 
más chica que la de arveja. La madurez 
» produce conjuntamente 
de la planta, y es bastante 


idad de suelo, mayor o menor 
permeabilidad. 

La cosecha puede hacerse con cose- 
chadora y con guadañadora. 


Con cosechadora siempre se perderá 
mayor cantidad de grano, porque el 
corte no puede hacerse muy abajo y y 
como es una planta muy tir 
desaccolla rancho folajo, auclo quedar 
acamada por nu propio peso, a pesar 
de que corrientemente se le siembra 
con algún cereal de tallo resistente para 
que les sirva de tutor a las plantas y las 
mantenga más levantadas, 

De manera que, pudiéndose hacer con 
guadañadora, es preferible porque se 
obtiene mayor rendimiento y también 
puede cosecharse algo antes de la ma- 
Hurez completa, con lo que se evitará 
que se desgranen los chauchas de mu 
durez más precoz. 

Con guadañadora, tiene el inconve- 
niente que requiere mayor mano de 
obra, porque son tres operaciones sepa- 
radas; cortar, juntar y trillar con 
trilladora. 

En la trilla, debe observarse cuida» 
dosamento la velocidad, porque es un 
grano muy fácil de quebrarse, de ma- 
nera que ha de reducirse todo lo posk- 
ble el número de revoluciones del 
cilindro. 


El rendimiento de granos, por hee 
tárea, dentro de los rendimientos me- 
divcres, está comprendido entre 500 y 
800 Kilos. 
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sigue con la misma ideo, 
de repente... . contellen 
' angustiosa su mirada, 

; en estupenda picada 

E al agua se precipita 

y saca una mojarrita 
culebreande 


ada pasada 


¡Pájaro gaucho! primor 
de los montes y los rios 
que exhibe todos sus brios 
con renombrado vigor. 
¡Lindo Martín Pescador! 
de destreza sin igual 
simbolo fiel y cabal 
como lozano macollo 
del noble espíritu criollo 
de mi gran tierra Oriental. 


Tabaré Regules 


A, — A 


CALENDARIO de /a ERA CRISTIANA 


por Miguel B. Gabarain 


STE calendario de la era cristiana 
ha sido realizado con el vehemen- 
te deseo de situar sucesos en la 

historia, en la seguridad de que ayu- 

dará a esclarecer hechos del pasado y 

con el propósito de colaborar con todos 

los hombres para quienes tiene interés 
el ritmo y la lógica de muchos aconte- 
ceros, 

Aparte del interés fundamental de 
situarnos en el tiempo, el calendario de 
la exa cristiana para 4000 años, abunda 
en otras noticias que tienen un valor 
extraordinario, pues hay hechos que 
parecen haber surgido por una dispo- 
sición regular de cómputo del tiempo. 

í, siguiendo las indicaciones que 
damos más adelante; veremos que don 

Bruno Mauricio de Zabala, que viera 

lo luz el 6 de octubre de 1682, nac 


ex: día martes y murió también el mar- 
tes 31 de cuero de 1736, cuando des- 
pués de pacificar el Paraguay, de retor- 
no a Montevideo, termina sus días cerca 
del Paraná. 

Claro que esto no sienta ninguna 


Véase lo siguiente: don Félix de 
Azara que al bien es cierto no nació 
ontevideo, pero que preató altos 
al Paraguay como geógrafo, 
historiador y naturalista mi 
mayo de 1746, un miércoles, y murió 
el 17 de octubre de 1621 que también 
era miércoles. 

¿Pero, cabe hablar en estos casos de 
úatsalidad? ¡Por ciento no! Sólo es el 
'desonio de la casualidad: el' que hace 
jugar en el ajedrez del tiempo colocando 
sn el tablero, de los diag de la semana, 
Tos hechos históricos que nos interesan. 


ciel, el Hospital de Caridad que él pro- 
plolara, abrió las puertas el día martes 
17 de junio de 1788. Otros aconteci- 
mientos de su vida, también importan- 
les por supuesto, surgen el mismo día. 
Incluso desaparece él el día 20 de enero 
de 1807, en martes. 

La misteriosa fuerza vital que nos 
desplaza, también hace descansar en la 
muerte y surgir a Pascual Harriague, 
gran benefactor uruguayo, el mismo 
día: nace el sábado 17 de abril de 1919 
y muere un sábado 13 de enero de 1894. 


DISPOSICION DEL CALENDARIO. 


El Calendario de la Era Cristiana 
consta de cuatro partes o cuadros, dis- 
puesto de tal manera que permite saber 
al día de la semana de cualquier fecha 
sin necesidad de hacer cálculos int 
medios, mi usar signos indirectos, ni 
reglas, ni compases, Veamos las distin- 
las part 

1%—En el primer cuadro, parte su- 
perior, están ordenados los días del mes 
desde el 19 hasta el 31. 

22—Le sigue un cuadro en el que 
figuran los meses. Nótese que enero 
y febrero están repetidos sobre fondo 
blanco, Estos, se usan únicamente para 
años bisientos. 

5% — Debajo del cuadro de los meses 
hay otro en el que están ordenados los 
años desde el 1 hasta el 99 y cerca de 
este el doble cero. Los divisibles por 
cuatro son bisiestos y están sobre fondo. 
blanco para indicarnos cuándo debemos 
emplear enero y febrero en blanco, en 
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el cuadro anterior. Llamamos la aten 
ción que el doble cero está sobre fondo 
blanco y negro porque no es bisiesto 
en todos los casos. Ya veremos esto al 
explicar el cuadro que sigue. 


40 —En este, que es el cuadro de 
los siglos, están ordenadas las centenas 
desde 1 hasta 40. Las que están a la 
izquierda, todas sobre fondo blanco son 
centenas julianas, es decir, se usan has- 
va la reforma gregoriana que tuvo logar 
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el 5 de octubre de 1582, viernes y que 
sn lo convirtió en viernes 15 de octubre 
de 1582. Después de la reforma, todo 
año termina en doble cero es bisiesto, 
siempre que su centena sea divisible 


ENERO Y FEBRERO. 
EN BLANCO PARA 


AÑOS MISIESTOS 
EN BLANCO. 


'DOME CIRO ES 
BISIESTO SOLO 
EN SIGLOS DE 
FONDO BLANCO 


por cuatro, Esa es la razón que hayan 
sido dibujados sobre fondo blanco el 
16, el 20, el 24, etc. 


Cómo usar este calendario. 
Hemos elegido como un ejemplo, la 


fundación de Montevideo por dom 
Bruno Mauricio de Zabala, cuyo mo- 
mento histórico ha sido el 20 de enero 
de 1726. Esta fecha la hemos buscado 
mediante trazo grueso. 

Veamos: 

a) El trazo grueso parte de la parte 
auperior, desde el día 20 y baja hasta 
encontrar la barra que es común a 
enero y octubre. 

b) Aquí se cambia de curso en di- 
rección al cuadro de los años y se llega 
hasta la cuarta barra que es común a 
los años 9, 15, 20, 26, etc. 

e) En este punto de intersección, se 
toma en dirección al cuadro de las cen- 
tenas, hasta encontrar la cuarta barra, 
que es común para las centenas 0, 7, 
14, 17, eto. La flecha en esto punto nos 
indica el día de la semava buscado, que 
en este caso es domingo. 

Obsérvese que las líneas de orienta- 
ción siguen direcciones 
ves « las barras del cuadro Inmediato 
siguiente, 

Para mejor comprensión del pro: 
cedimiento, presentamos otro ejemplo 
también en trazo destacable grueso. Co- 
mo recuerdo vivo del lugar de paci- 
miento de mi esposa e hijos, la fecha 
que he elegido es la fundación de la 
primera ciudad en la Argentina, San» 
tiago del Estero, por el Capitán Fran- 
cisco de Aguirre, 25 de Julio de 1553, 
que fué martes. 

En este caso corresponde tomar la 
centena 15 indicada en blanco, porque 
la fecha de la fundación es anterior a 
la reforma gregorian 


camente el largo de los segmentos que 
a componen, En algunos casos, uno de 
los segmentos dessparece como por 

jemplo, para el 29 de abril de 1046. 
Se quisieran evitar estas excepciones, 
bastaría separar los cuadros entre sí al 
construir el calendario, a fín de que no 


se tocasen el vértice de uno de ellos con 
la primera barra del siguiente, 


Calendario romano: 


La Era Cristiana fué creada por el 
monje escita Dionisio el Exiguo en el 
siglo VI, con retrosctividad a la Encar- 
nación de Jesús. Como es lógico, la 
documentación de aquella época la en- 
contraremos datada en años romanos. 
(Nos referimos al mundo influenciado 
a la sazón por Roma). Sí algún inves. 
tigador quisiera evitarse la traducción 
de esas fechas romanas y descara saber 
a qué día de la semana corresponden, 
de acuerdo al uso cristiano, bastaría 
poner en el cuadro de los siglos otra 
sección para las centenas romanas. 
Pero para esto, hay que hacer las si- 
xuientes observaciones. 

1%—La centena 7 romana, sólo ser- 
viría para las fechas posteriores al año 
753 romano: es decir, después de la 
corrección augustiniana. 

29—La centena 7 romana, hay que 
colocarla sobre la barra común al 2, 9, 
19, eto. 

La centena $ romana, sobre la del 3 
y 10. 

Y la 9 romana, sobre la barra común 
14, 11,15 (negro) ete. 

Y así sucesivamente, ya que su ciclo 
es el juliano. 


Calendario Juliano; 


Para las jostituciones que aún em: 
pleen el calendario juliano, basta que se 
agreguen las centenas que faltan en el 
cuadro de los siglos. 

Se deben colocar a continuación de 
15 (blanco) y en la misma forma corre» 
Iativa que las centenas julianas. 

Para torminar, diré que, en estas es- 
peculaciones de fechas en el transcurrir 
del tiempo, me encontré con una dispo: 
sición gráfica en cadena que es, sen- 

ilamente, una verdadera tabla de 
divisibilidad. (En este caso, una tabla 
de divixibilidad por 7.) 
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eportiva 


por Ricarvo M. Drunurr 


A pesca, en todos sun aspectos, cx 
idad tan antigua como 
éste, en su estado 
primitivo, tenía que buscar su ali- 
mento, ya sea en la fauna terrestre, 
como en la jcticola, o sea en ol mar. 
Desde los pr ros tiempos el hombre 
tuvo que ingeniarse en todas formas, 
para sacar el pez del agua, y los que 
hoy pescamos con material moderoo, 
y vemos lo que cuesta a menudo pes- 
car algo, mos damos perfectamente 
cuenta de lo que debieron haber tra- 
bajado nuestros antepasados, para po: 
der conseguir esa parte tan esencial 
de su alimentación. No vamos equí, 
en este simple artículo de vulgariza- 
ción haliéutica, historiar esa faz de la 
pesca, sino que vamos a tratar en 
forma por demás sintética, lo que es 
lo pesca deportiva hoy en día, no sólo 
en muestro país, sino 
paises que tienen tradición centenaria 
en este deporte. 

Generalmente, mucha gente piensa 
que la pesca no es un deporte propia- 
mente dicho, que es una distracción 
tranquila, sin mayores emociones, ni 
esfuerzos, y hasta toman esta acti- 
vidad, como motivo festivo, pues a 
menudo oímos decir que Ja. pesca. se 
compone de dos “tontos”, uno el que 
pica en el anzuelo y el otro el que 
mantiene la caña pronta para aferrar; 
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em esos 


de ostos dichos hay infinidad, cosa 
que no nos debe extrañar si estudia- 
mos un poco la materialidad en que 
vivimos y la poca espiritualidad co- 
lectiva. 

La pesca es un deporte donde en- 

caño tes las Éacetao, dedo le. orina 

más tranquila y descansada, hasta 
de emociones fuertes, donde se nece- 
sita un corazón sólido y grandes con 

iciones atléticas. En efecto: podem 
dedicamos a pescar sentados tranqui 
lamente en una roca o en una pl 
disfrutando de ese movimiento siem 
pre distinto de las agu 


cansa física y espiritualmente, el co- 

a un ritmo pausado, los 
pulmones y todo el cuerpo respiran 
yodo y salitre, éstos ablandan nuestras 
arterias y alejan la tan temida “arte- 
', la mente se aclara y 
muchos asuntos que eu la vorágine de 
la vida diaria no le encontrábamos 
solución, la encontramos con muchas 
So lad. 

Nuestros detractores no se han dado 
el trabajo de pensar un poco sería: 
mente en todo esto, y la mayoría de 
ellos son los que pesan los días de 
fiesta o sue vacaciones anuales. sen- 
tados en la mesa de un café jugando 


a los naipes y respirando un aire vi- 
ado, Eee Para cortar con. en en. 
chillo, 
Decíamos que la pesca deportiva 
tiene cientos de años y es interesante 
conocer que el primer libro sobre 
pesca fos escrito en Ioglaterra por el 
señor 1. Walton, en el año 1653, y se 
titula “El perfecto pescador”, Difícil. 
mente se podrá encontrar una obra 
de arte más perfecta que este libro; 
“ca — dijo Edmundo Gosee — el tra- 
tado técnico mejor escrito en nuestro 
boba? para la! cocidapédice, Dela 
ca, Walton aferró un poz de una ta. 
lla muy superior a la que creyó pe: 
«ar, cuaado ofreció al público su ex- 
traordinario manual. + No hay segura: 
mente en la literatura inglesa, mismo 
entre los nombres del primer plano, 
AAA rd 
lidad que 1. Walion, no hay persona. 
lidad que no haya sido objeto de un 
culto más entusiasta. 
El famoso escritor Emile Legowis 


glesa” dice lo siguiente: hay muy po: 
cos. libros de eu época, que hayan 
tenido tantas ediciones y sean toda. 
vía más leídos y estimados. Es segu. 

mente el único mannal de un aro 
como la pesca, que haya tenido li 
de privilegio entre lus obras de anto 
literarias. obra, exhala — escri- 
bía Charles Lamb, al poeta Cole: 
ridge — el espíritu mismo de la ino- 
cencia, de pureza, de simplicidad de 
corazón. Sea cual sea la época en que 
un hombre la lea, guerdará el alma 
perfumada. 
¿Quién era ese autor mágico, cuyo 
encanto operó inmediatamente. sobre 
sus contemporáneos, y no cesó de in. 
Muir en el mismo aspecto, desde en- 
tonces, sobre millones de hombres de 
odas las razas y de todas condiciones? 
Fué £. Walton, el hombre que realizó 
tal milagro, y cuyo nombre perdurará 
a través de los siglos. 

Después de Walton, enorme cami 


e 
dad de escritores nos han regalado 
con obras realmente notables, y la Bi- 
blioteca de Pesca Deportiva comen: 
zada por el que fué el “Patriarca de 
lo Pesca en el Uruguay”, don Carlos 
E. Druillet, tiene ya más de 170 vo: 
limenes, y esta cantidad, que ya ee 
interesante, seguramente no alcance al 
5 % de lo que sobre pesca deportiva 
se ha escrito. 

Tan antigua es la pesco, que ya en 
la época del gran Colbert, aquel gran 
Ministro de Francia A se 
había legislado sobre ella, reglamen- 
tando los tamaños mínimos de cada 
pescado, reglamentando la forma de 

Lg 


Tomentando la repoblación de los cur: 
sos de agua y defendiendo en todas 
formas esa riqueza colectiva. En fin, 
vna legislación completísima que tiene 
1 más de 250 años y que se va com- 
ecentinda > ani: Dr 
dades, Y pensar que aquí en el Uru- 
xuay donde no habria más que copiar 
y adaptar algunos articulos y hacer 
los cumplir, estamos desde tiempos 
inmemoriales esperando una ley de 
pesca, que defienda nuestra riqueza 
iotícola, que siempre <e nos promete, 
pero que nunca llega, hasta el día en 
que nuestro espléndido sistema hidro- 
gráfico quede totalmente vacío y en- 
tonces costará una fortuna repoblarlo. 

En muestro país, tenemos una rio 
quísima fauna marítima y fluvial, 
siendo esurimete el rez de mostras 
aguas el Pejerrey, llamado justamente 
“Flecha de Plata”. Es un pez que 
se asimila a todas las aguas, sean 
ellas andadas, semisaladas o dulces, y 
que con muy poco trabajo y dinero 
se podrian poblar nuestros cumos de 
agua; pero el más deportivo es, sin 
ada” o, estro” Tnicos ADE: 
rado", pez de un poder extraordinario 
y de una mandibula peligrosísima; se 
pesca con cucharas, que es un trozo 


"3 


PAR 


p de anal ploteo, con mu, fuerte do. 


“velo, que se va remolcando en velo- 
cidad moderada, y que el Dorado, pez 
carnicero, ataca creyendo vérselas con 
una boga, mojarra 4 otro espécimen 
del cual se nutre. Su defensa es te- 
maz y lucha por su vida, como no lo 


hace ningún otro pez de nuestras 
aguas; es pez de agua dulce, y 
en estas aguas moran también nues 
tra. conocid: 


Tararira, el Surubi, la 
muchos otros de me- 


mor importancia, 
Siguiendo en las aguas del estuario, 


o sea semixsaladas, vemos en primer 
término la Corvina, que encierra di- 


carnicera, criolla y corvina negra — 
esta última la más interesante para 
pescar por su tamaño, por su peso y 
por su gran defensa; en general, la 
«que más se encuentra está limitada 
cutre los 6 y 10 kilos: aun cuando se 
suelen prender algunas mucho mayo- 
res, pero éstos son ejemplares muy 
raros, pueden pescarse en las cor 
tas de Rocha y especialmente en La 
Coronilla; después tenemos el famoso 
Sargo, pez muy deportivo, aun cuando 
de tamaño chico, la Pescadilla, la An- 
chos, el Pámpano, la Palometo, la 
Brótola, etc., etc., y en las especios ma- 
yores encontramos el Bonito, que es 
el más sabroso atún y especie muy 
seportiva, el Mero, el Pez Sable, la 
Guitarra, el Pez Martillo y muestro fa- 
moso Chucho, sueño dorado de nues- 
tros pescadores, que esperan todos po- 
der sacar alguno que pase los 100 ki- 
logramos, pues se han pescado ejem- 
plares de hasta 190 Kilos; es pez dí- 
fícil de pescar, pues al sentirse pren- 
dido, hace ventosa en el fondo del 
mar y para despegarlo so necesitan 

implementos muy fuertes; no 
es lo que se pudiera decir un pez de- 
portivo, es muy pesado, sí, pero no 
tiene, como deciunos, patente de pez 
deportivo, en lo que esta palabra re- 
presenta entre los grandes PaeoAa 
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del suundo, reunidos en el “The Inter- 
national Game Fish Association" 
regula y controla todas las gr 
oncon Jeportiras del indole; 
después tenemos el tiburón, visitador 
consecuente de nuestras playas; de 
éstos se sacan bastantes y de tama- 
ños interezantes, 

En las tablas de récords, tenemos 
los conocidos nuestros siguientes: > 
Anchoa (Pomatomus saltatrix), 
tiene registrado un récord de 12 
con von Tengo de 104 centlcatros; pa 
cada en agosto 27 de 1953 en San Mi- 
guel, Islas Azores; nuestra Corvina 
Negra (Pogonias Chromis), cuyo ré- 
cord oficial es de 43 kilos con 1.30 me- 
tros de largo y una circunferencia de 
103 centimetros, pescada el 21 de abril 
de 1952 en la coda mtlántica de Es- 
tados Unidos. Si bien nosotros tene- 
mos estas dos especies es difícil que 
podamos algún día obtener un récord, 
pues ejemplares de estos tamaños no 
sabemos que se hayan visto en nues- 
tras costas; habrá seguramente a 
cierta cantidad de millas mar adentro, 
pero mo se acercan a la costa; lo 
mismo pasa con el Mero, cuyos ejem- 
plares son en general de tamaño re- 
ducido, mientras que en las costas do 
Río Janeiro, Africa y Mar Rojo, los 
hay que pasan los 40 kilos de peso, 
cosa para nosotros totalmente desco- 
nocida. 

Cuando nuestro país esté más avan- 
zado en biología haliémtica (estudio 
de las especies que pueblan nuestras 
aguas, sus migraciones, sus lugares 
de postura, etc.! podremos conocer los 
motivos por los cuales ciertas especies 
jue abundan en muestr 

tamaño más reducido que las que 
vemos pescar en otros países; pero por 
ahora nada sabemos. 

Y ahora veremos wn poco a la ligo 
esa Pesca Mayor, donde para reali- 
a ya no es posible quedarse tran- 

sentado en la playa, contem- 
¡mado laz Dis pcs Head de 


altura, se lleva a cabo, embarcado, en 
una buena embarcación, llevando una 
Fuerte caña, con un Reel (molinete) 
con cabina para 500 á 600 metros de 
hilo de cáñamo, o nylon; el pescador 
ya sentado en un sillón giratorio, y la 
caña va apoyada en una baso de bron 
“a cardan, colocada en la base del 
Món; la caña sostenida igualmente por 
el pescador, lleva un completo arnés 
de cuero que rodea sus espaldas pues 
de tener la caña solamente sostenida de 
las manos, se correría el peligro de que 
la fuerza enorme del pez, se la arran- 
cora; los principales ejemplares son: el 
Atún, del cual sc han sacado piezas de 
más de 500 kilogramos, Albacora o Pez 
Espada, cayo record es de 580 kilogra- 
mos, pescado en las costas de Iquique, 
Chile, Marlin, Pez vela, Barracuda y 
otros; pero estos son los principales 
ces Deportivos, me como des 
mos, por la “The Internacional Game 
Fish Association” y wa pesca repre 
sonta lo más grande que uno pueda 
imaginarse, en emoción y belleza; sola 
mente los enormes saltos que dan esos 
monstruos, fuera del agua, en defensa 
de +u libertad, son un espectáculo, que 
dificilmente se borra de la mente de 
aquel que tuvo la suerte de gustarlos; 
pero no es todo el pescarlos, hay que 
hacerlo de acuerdo con reglamentacio- 
mes severas, y el mérito es mayor, 
cuanto más fino es el hilo con que se 
ha pescado: por ejemplo: un pez es- 
¡ps de 400 logramos pecado con un 
lo de 50 kilogramos de resistencia, 
tiene un valor cur la escala de méritos, 
'menor, que si hubiera sido sacado con 
un hilo de sólo 40 Kilogramos de re- 
Asistencia; se puede calcular, 
pesca de más mérito, es aquella en la 
cual el peso del pescado es 12 veces la 
resistencia del hilo; dejamos estos da» 
los, a la meditación de nuestros com- 
patriotas pescadores, los que todavia 
en una gran mayoría, usan implemen- 
tos desproporcionados en resistencia y 
peso, para los pobres pescaditos que a 


veces tenemos la suerte de sacar. 

Esta pesca se rige por reglamenta: 
ciones severísimas, y hasta la fecha no 
se conoce un caso de que hayan sido in- 
fringidas; es que, el Pescador Depor: 
lista, tiene el orgullo y el honor de ha 
cer juego limpio, sin necesidad, — la 
mayoría de las veces — de jueces mi 
observadores; pero para llegar a esto, 
es necesario un verdadero sentido de 
“Propia Estimación” de educación De 
portiva, y de gran respeto para sus se- 
mejantes;_mosotros pensamos que en 
muestro Uruguay, tenemos también 
muchos pescadores con esas cualidades, 
que van a hacer el Deporte por el De: 
porte mismo, que le dan al Pez, el 
50 %e de chance, y si al final de la 
lucha, el pescador triunfa sobre su ad: 
versario, Je queda una intima salisfao- 
ción, dificil de poder describir, pero 
que sólo le da, el verdadero “fair play” 

Pero si aquí tenemos muchos pesca: 
dores Deportistas, tenemos también una 
gran cantidad, que creen que la pesea, 
s instalarse al borde del mar o del rio, 
y allí sacar pescado hasta cansarse, sea 
Gual sea la cantidad, aun cuando des- 
pués se pierda la mayoría; a esto nu se 
le puede llamar Deporte; el Deportista 
pesca lo necesario para satisfacer sus 
deseos de comer pescado fresco, y des- 
pués devuelve al agus, con todo cui- 
dado, todo lo que no necesita; en paí- 
ses donde se gastan sumas millonarias 
en repoblar los cursos de agua, y 
«onde se cuida celosamente esa riqueza 
colectiva, hay un limite de piezas que 
se permite Jlevar, y todas las demás 
deben ser devueltas al agua. 

Y para terminar, des palabras sobre 
la importancia de la pesca en nuestro 
país; tenemos aproximadamente más 
de 40 Clubes, diseminados en nuestro 
territorio, y agrupados en su gran ma- 
yoría, a la "Federación Uruguaya de 
Pesca Amateur” y cada día surgen 
muevo; la cantidad de pexcadores y 
pescadoras, pues nuestra mujer, U 
un enorme entusiasmo por este deporte, 
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se calcula cn más de 50.000; no hay 
más que ver los días feriados, desde 
= tnetzo. Puerto, sigulendo por toda la 

costa, hasta nuestra frontera com el 
Brasil, en nuestros ríos y arroyos inte- 
riores, esa enorme legión de aficiona- 


dos que con cañas, “reels", aparejos y 
demás implementos, tratan de sacar del 
agua eso pez grandote, el pescado de 
muestra vida, con que soñamos, todos 
los que nos dedicamos a esta sana dis- 


« LA PESCA —. 


por J. Pénsz 


NADA muevo puede escribirse ac- 
tualmente sobre la pesca, ya 

que desde que apareció el libro del 
maestro Isaak Walton, allá por el año 
1653, mucha agua ha corrido debajo 

los puentes y muchos versados en la 
materia han escrito centenares de lí- 
bros, sea sobre la pesca de flor o so- 


D 
A 
¿II 


bre el “surfcasting” (pesca con caña y 
mulinete desde la playa) y que son co- 
únocidos por quienes, a la pesca, se dedi- 
can como un sano esparcimiento del 
cuerpo y del espíritu en pleno contacto 
con la Naturaleza. 
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Para aquellos que ya conocen los se 
eretos del arte de la pesca no va este 
culo, pero sí. para los que deseen 
iniciarse en esto saludable deporte. Es 
pués dedicado a los neófitos. 
La posea en el Uruguay puedo pra 

ticarse libremente en muelles y playas. 
No hay por suerte todavía, impuestos 


que pagar como en otros países, que 
obligan a lor deportistas a abonar ta- 
sas piscicolas para poder pescar. 
Vico a hablar de la posca de Mar, 
que es la que se practica en la super- 
ficie, es decir, que se pesca a 30 6 40 


centimetros de la superficie de las 
aguas, desde un iuelle o desde las 
rocas, 

Las especies que comúnmente suelen 
obtenerse en nuestras costas, son: el 
pejerrey, el burel y la liso, 

Para la pesca del primero basta una 
coña casio o bambú del país de 8 
m. 20 de largo, un sedal o linea de 
nslon N9 19/100, una boya (sea forma 
de trompo chica o fusiforme de no más 
de 4 a 5 cm. de largo) y un anzuelo 
del N? 10 al 14, según el tamaño de 
los peces que abundan en el lugar de 


Para el burel'se necesita una caña 
de bambú fuerte, de unos 4 11. 50 de 
largo, línea de nylon 24/100, con boya 
y un anzuelo tipo Mustad de pata larga 
dde los N0 6 a 8, entanzado con hilo de 
acero fino, ya que este pez es muy vo- 
yaz, ataca Con firmeza, y suele pegar 
fuertes tirones para desprenderse, 
siendo el rainal de acero una previ 
para defender la línca de sue agudos 
dientes, que cortan con facilidad las 
tanzas consunes de catgut o nylon. 

Pora la lisa, la misma caña que para 
el burel, linea de nylon 30/100, boya 
chica y un anzuelo N0 11 $ 12, ya que 
este pez tene una boca chica, siendo 
además muy desconfiado para tomar 
los cebos que se lo presentan. 

Para todas estas pescas debe cebars 
el Ingar con carnatina, miga de pan o 
cualquier otro artículo similar. que 
puede obtenerse en las casas que ven- 
den articulos de pesca. 

Las curnadas pueden ser las si- 
guientes: 

Para ol pejerrey: trocitos de cama- 
rones, pajarilla, mejillones o cangrejos, 
siendo esta última una de las que más 


apetecen. 
Para el burel: filetes de pejerrey, de 
lisa o de lacha, los que se colocarán, 
más o menos en la forma que indica 
el dibujo N? L. 
Para la li 


pajarilla, o bien una 
masa de 


[cuya receta daremos 


al final del artículo) no siendo difícil 
que también piquen con mejillón, can- 
grejo o camarón. 

En este sentido no pueden estable. 
coc reglos fija ya quelo peor ca 
bian de gusto, según sea el grado de 
salinidad de las agum o la oxigeno: 
ción de las mismas y también el grado 
de apetito que sientan. 


FIGURA 4 


Para la pesca de fondo en la que 
debe emplearse caña de 4 6 5 merrwr, 
línea con boya, nylon N? 30/100 y 
anzuelos N% 6 al 10, pudiéndose ohte- 


ner en esta pesca: roncaderas, borri- 
quetas, pequeñas corbi 

esta pesca pueden 

carnadas que para la pesca de supet- 
ficie, espocialmente trocitos de lacha, 
lisa, camarón o pajarilla. Naturalmente 
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que si la pesca se practica embarcado 
+ eu aguas oceánicas, hay que reforzar 
sl poder de las líneas y aumentar el ta- 
maño de los asuuelos, ya que los ejem- 
plares que pueden obtencrie aguas 
afuera suelen ser de mayor tamaño que 
los peces costeros. Naturalmente debe 
recordarse que no hay regla sin excep- 
ción y que en las costas suelen apare- 
cer también peces grandes, 

El “surf.casting" se practica con caña 
especial y con molinote. Cañas y moli- 
netos los hay para todos los gustos y 
para todos los bolillos, En el país so 
fabrican cañas en bambú, coligue o 


También hay molinetes españoles pero 
son, a muestro juicio, menos eficaces. 

Cualquiera de estos molinetes sirven 
perícctamente para la pesca en nucs- 
tre cute Als ves de ta la po 
guntado, por parte de principlants, 
cuil de los tipos de molinetes 
jor. La contestación, que no podía ser 
otra, es la de que todos son buenos. El 
“reel” rotativo requiere mucha práctica 
para manejarlo eficientemente, pues 
hay que conocer el manejo del freno, 
de la estrolla (“star drak”) y coloe y 
dedo sobre el bilo, en el momento de 
cer la plomada en el agua, a fín de 


A 


Nupo marino 


imadera, que resaltan eficaces. También 
hay una extensa gama de cañas de fa- 
bricación francesa especialmente para 
la pesca en el mar, pero cuyo precio es 
mayor. 

Los “rele” o molinetos son de dos ti- 
pos: los rotativos y los de tambor fijo, 
Los molinetes rotativos más conocidos 
son los de la fábrica Penn y Ocean City 
de procedencia norteamericana. 

Los molinetes a tambor fijo son de 

xucia. francesa: los Luxor, Ru- 

;, Melion, Centauro, Mitchell, De 
procedencia italiana: los Alcedo, Alba: 
tros y L/Ovil. De Suiza: los Salmo, 
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evitar los galletas (llámase así, en jerga 
vulgar, el enredo del hilo en la bobina). 
El “reel” de tambor fijo no necesita 
tanta práctica, pues el'hilo, al hacer el 
lance, sale de la bobina como el hilo 
de un carretel, quedando quieto al ter- 
minarte el lance, Naturalmente que es 
muy conveniente, cuando se empieza a 
practicar el “casting”, hacerse dar unas 
lecciones previas con un buen aficio- 
nado, que como buen pescador, no se 
únegará a hacerlo, ya que con ello con- 
seguirá wn adepto más para la causa 
del deporte de la pesca. 


Receta para la pasta de harina 


Harina de trigo tres o cuatro cucha- 
rodas de sopa. Una cucharadita de café 
de extracto de carne y otra de miel, 
Disolver el extracto y la miel en agua 
y vgregarla a la harina, en cantidad 


suficiente pora formar una masa clás- 
tica que permita su adherencia al an- 
suelo, Esta pasta debe hacerse en el 
momento de salir a una sesión de pesca 
y utilizarla totalmente, ya que no es po- 
sible «u conservación por largo tiempo. 


.« LA TIRUCIMA ñ 


¿ES POSIBLE LA ACLIMATACIÓN DE LA TRUCHA A NUESTROS RIOS? 


MUCHAS veces se nos ha planteado 

esta interrogante (conversando 
entro pescadores deportistas) sobre la 
conveniencia y posibilidad de aclimata- 
toción en algunos de nuestros ríos, de 
algunas especies de salmónidos, entre 
los cuales se destaca por su caracterís. 
tica de pez deportivo, la trucha salmo: 
nada. 

El autor no ex un técnico sino un 
enamorado del deporte de la pesca, por 
lo tanto habrá de disimulársele si no 
estuvicte en lo cierto en su exposición, 
Es sabido que la trucha y el salmón 
son peces que necesitan aguas Írias y 
de fuerte corriente, y especialmente se 
desarrollan en ríos y arroyos de para- 
jes montañosos a cuyos cauces conver- 
en las agua proveniente de deshielos. 
Necesitan aguas vivas, límpidas, co- 
rrientes muy oxigenadas y toda co- 
rríente dé agua que reuna estas con 
ciones puede ser, a priori, juzgada 
para el cultivo de esas especios. Las 
aguas en que vivan deben contener una 
fuerte proporción de oxígeno, ya que 
estos peces tienen una respiración muy 
activa, y la temperatura de las aguas 
debe estar por debajo de los 18”. 
Cuando la temperatura es mayor, la 
cantidad de oxigeno disuelto comienza 
a sor insuficiente para ellos. 

En “La Piche Moderne” (Librería 
Larousee-París). hemos leído 
1879, la Sociedad de Aci 
Francia, hizo llevar a América, huevos 


des que, en esa época, 
eran desconocidas en el medio. Esas es- 
pecies fueron: el Salmón de California 
ísalmo quimat). el salmón de fuente 
(salmo fontinalis) y la trucha arcoiris 
¡salmo irideus), Esas tres especies ofre» 
cen, eu efecto, la interesante particula- 
vidad de ser más resistentes a la acción 
del calor. Las dos primeras soportan 
fácilmente 23" a 24”, a condición de 
tenor aguas movidas. En cuanto a la 
trucha arcoiris, su preferencia por las 
aguas tibias cs muy marcada; se le 
puede criar fácilmente en estanques. És 
justo agregar que la calidad de su carne 
es inferior a la de las truchas y otros 
salmónidos americanos. 

En la obra de los profesores Boppe 
y Jplyet (librería J. B. Bailliere et fls, 
1916) el Sr. Antonio Jolyet, profesor 
de VEcole Nationale des Eaux et Foret, 
dedica un capítulo a la ería de salmó- 
nidos, No he podido resístir a la tenta- 
ción de traducirlo con la secreta espe- 
ranza de que pudiera servir de punto 
de parida para tratar de aumentar 
Iuesia, riqueza, ielológica, Dice ais 
“Dejando de lado las gia especies 
tales como el Salmón (salmo salar Cv.) 
o la trucha salmongda (salmo troita 
Lin) que pasan una parte de su exis 
tencia en agua saladas, y ciertan esper 
cies, cuya sabrosa carne las hace su 
mamente interesantes, pero cuya crianza 
requiere aguas especiales, como el 
Salmo Umbla (Lin.) y los Coregones, 
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F 
y 


ñ 


— wo hablaremos más que de la trucha 


(salmo alpinus Lin.), que es suficiente 
para hacer las delicias del pescador y 
del “gourmet”. Tenemos dos truchas 2 
nuestra disposición: una indígena (el 
autor se reliere a su país: Francia) la 
trucha común (salmo fario Bloch) y la 
otra, de importación americana, la tru- 
cha arcoiris (salmo irideus). La pri- 
mera exige aguas bastante frías y muy 
puras; en los cursos de aguas donde 
existe naturalmente, es inútil, a nuestro 

pretendor introducir la tracha 


ju 
americana; pero, en muchos ríos no 
vexiste; buscar entonces a Íntroducirla 
artificialmente, no es cosa de aconse- 
jar, ya que las aguas demasiado calien- 
les o contaminadas hacen poco posiblo 
su existencia, Es el caso de emplear la 


TRUCHA ARCO ¡RÍS 
Gano shasalz) 


trucha arcoiris, mucho menos exigente. 
Se ha insinuado que la aclimatación de 
esta última variedad no daría ningón 
resultado, ya que este pez tiene costum- 
bres emigratorias. Nuevas observacio- 
nes han establecido que es ésta una 
<pinión pesimista: la trucha arco po es 
emigratoria como el salmón o la tru- 
cha salmonada, pues ella no va al mor, 
como lo hacen estas últimas especies. 


> Lo más que hace, introducida en uno 


pequeña corriente de agua, la deja para 
ganar, rio abajo, aguas más profundas, 
más calmas y más colientes, cuando 
lega la época del desove. En definitiva 


la trucha arcoiris, es un pez de aguas 
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tir sad 


tibias, todo lo opuesto a la trucha vo- 
aún; es pues la indicada para suplir a 
aquéllas en los ríos trarquílos de mues. 
tras llanuras, donde la trucha (salmo 
trulta Lin.) no existe y no puede exis- 
tir. En otros términos, lena felizmente 
un vacio, permitiendo la cria de un 
salmónido en aguas que no lo poscen. 
Su crecimiento es más rápido que el de 
la trucha común. En cuanto a la cali- 
dad de su carne, es cierto que una tru: 
cha arcoiris, pescada en las aguas de 
un río de llanura no equivaldría a la 
de una trucha pescada en una cascada 
de los Vogos o del Juro, pero, la dife 
rencia está en el medio, no en la espe- 
cie, y dos truchas, una común y otra 
arcoiris, pescados en el mismo río, tem 
drán el mismo sabor, Agreguemos que 
la pesca con caña, de la trucha arco- 
Iris, es un sport recteactivo ya que esta 
especie pica mejor que la trucha co- 
mún”. Hasta aquí la opinión del repn< 
tado autor francés, 

Por sa parte, el Dr. P. Barbeillon, 
en : Tyuites, Mouches, Devons 
(Edición Librairie Malloine S. A, 
1948) dice lo siguiente: “Entre los 
peces de importación, la trucha arco- 
iris merece un puesto de honor, A 
igualdad de deportividad y de carne, 
la arcoiris es de una criauza más 
trucha común. El alevín es 
más resistente, menos sujeto au las en- 
fermedades y de un crecimiento más 
rápido, El núnho es igualmente menos 
frágil y se muestra menos exigente en 
cuanto a la calidad de las aguas que 
se le ofrecen. La trucha fario no 
aguanta una temperatura que sobre» 
pase los 18*, en tanto que la arcoiris 
se adapta a un ambiente hasta de 25", 
lo que no le impide vivir también en 
las aguas heladas, como lo han de. 
mostrado las experiencias de Mr. Vow. 
ga, en el Ródano superior. La arco 
iris es, pues, apta para desarrollarse 
y reproducirse en corrientes de aguas 
muy diferentes: rios calmos y templa- 


dos; rios rápidos y fríos « Jgualmente 
en aguas cerradas”. 

Prosiguiendo la búsqueda de datos 
«concordantes con estas teorías, encon 
tramos en el primer número de la 
desgraciadamente desaparecida revista 
“Pique”, en el NS de diciembre de 
1943, página, 45, con la fotografía de 
una hermosa laguna artificial, cone- 
huída en el establecimiento “San 
Jorge”, Estación Moli Provincia 
de Córdoba, cuyos propietarios, de- 
portistas entusiastas, sembraron peje- 
reyes que en aquella época pesaban 
hasta 1,500 Kg. Los dueños se reser- 
vaban ese ambiente para pesca depor- 
tiva y procedieron a la siembra de 
truchas areosiris, enyos frutos darán 


En 1852 asistimos en el Uruguay, 
durante el gobierno de Juan Francisco 
Giró, a un primer intento de mutuali- 
dad. Un grupo de personas vinculadas 
al gremio de los realizó una 
serie de gestiones de feliz culminación 
para fundar una sociedad de socorros 
mutuos, la que llegó a tener hasta 200 
socios, contando con un amplio servi- 
cio de médicos, farmacia y asistencia 
«e socios y familiares. 

En el año 1856 una agencia de la 
Compañía de Seguros Marítimos y Te- 
rrestres del Brasil comienza a desarro: 
llar 4us actividades en nuestro país. 


En la rama de seguros de incendio, 
debemos destacar la creación, a me- 
diados de 1861, de la Sociedad Mutua 
de Seguros contra Incendio, cuyo pri- 
mer directorio estaba integrado con 
los señores Florentino — Castellano, 
Pedro Sáenz Zumarán y Francisco 
Trueba. 


En el año 1854, un grupo de emplea- 
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satisfacción a tan progresistas pro- 
pietarios. 

Ahora bien, sí en una laguna arti- 
ficial, cuya extensión y volumen de 
“agua desconocemos pero que, por sus 
mismas características de construcción 
no puede ser sumamente profunda, ni 
sus aguas de corrientes violentas, ha 
sido posible aclimatar la especie de 
trucha, por cuya aclimatación en mues 
o país abogamos, es decir la trucha 
arco, ¿or quí no pensar com un 
poco de optimismo que esta especie 
puede aclimatarse, criarse y reprodu- 
cirse en un paraje de aguas corrento. 
sas, profundas y de variada tempera- 
tura, como puede serlo nuestro Río 
Negro, en el Rincón del Bonete, cuyo 
embalse de aguas es considerable? 


dos de comercio de Montevideo, con 
el fin de estimular el espiritu de aho- 
rro, fundó una sociedad denominada 
“Mutualidad”. Su capital era de 
$ 12.000, integrables en cuotas men- 
suales. Se fijó un plazo de duración de 
la sociedad de tres años, debiéndose 
proceder al vencimiento de dicho tér- 
mino al reparto del las uri 
o o A 
En el año 1854, de acuerdo a las re- 
Jerencias suministradas por el Dr. 
Eduardo Acevedo en su obra Anális 
Histórico del Uruguay, se realiza el 
primer esfuerzo de carácter nacional 
tendiente a la implantación de una 
sociedad anónima que operaria en la 
rama de los seguros marítimos. Á ta» 
les efectos, un grupo de comerciantes 
entre los que merecen destacarse los 
señores Rossi, Charry y Copurro, 50- 
metieron a consideración y para su 
aprobación al Poder Ej E 
Sirntos de dicha sociedad. El 

MEE pia! a «le 2 
$ 300.000. 


Origen y acepción de algunas voces del 


HABLA POPULAR RIOPLATENSE 


Ahijuna. — Interjección equivalente 4: Al 
hijo de mal 


A a pa 
baqua: corriente, velocidad, fueren, por: 
dl cl iia Dis ar 

a De 
a cs 
a cada E es 
a 

Batata. — Nombre indio antigua de wn tu- 
a e 
gúenza, papanatas, pusilánime o cobarde. 


Cacharpa. — Del quichús: trastos viejos. 
Calote. — Vue portuguesa: engaño, estala, 
Camoati. — Del 


Chale. — Del quiehiúa: challa o chogllis: 
hoja seca del maíz. 


Charabón. — Avestruz joven, Del guaraní: 
pelado o desplumado. 

Chaucha. — Voz quichún 6 araucas 
pesecña y tempasers, Fiol o poro 


A AA 
enralmente de Yuca, seca al sol al ve 


Choclo, — Del. quichia Chowilos espiga de 


Chocolate. — Del mejicano: xocostl, y ¿ste 
de xococ: agrio y all: agrio. Agua agria. 


Guaticho. — Vox tehuelehe o pampa. Diablo 
o genio del mal. Por extensión: daño y 
maleficio. 

Guesca. — Del quichúx: huases: cadena, 
cuerda, soga. Tira de cuero. 


Macana. — De origen muy discutido. Pa- 
rece prownir del mejicano: macualultl. 
Para Middendorf es voz quichús. Para Las 
Casas, voz indoaotillana: masa comtun- 
dente que usaban los indios. En el R, de 
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la Plata: disparate, tontería, cose mal he- 
cha. Variando el significado de la raíz y 
krastornado el sentido del sufijo se logra 
el vocablo Macanudo, que significa: aduut- 
rable, estupendo, perfecto. 


Macrobio, — Del portugués: muy viejo. 


Majia. — Del aliano; mafias aseciación de 
oallechores. 


Morocho, — Del quichús: muruchu: duro, 
fuerte, castaño, oscuro. Moreno. Trigueño. 


apo. — Del quichúa: yapa, que ee la pa: 
Iabra radical. Aumento, ayuda, Dádiva de 
poca importancia que hace el vendedor al 
comprador. 


Boqui. — Del italianos gnochi, plural de 
goce, Paneclo de masa de malecon ue. 
vos, mantesa, sal y queso, También se hace 
con harinas de papas o de arroz. 


Pespe. — Voz quichón; grieta, Efecto que 
Pa o e a Y ot 
canas em yolviendo tiesa la ept 
derma y produciendo grietas en ella. 


Pots. o poo. — Del fscti pa pe 


AA pudes pecbincha 
portugués: pee 


Poroto. — Vox quichdx: especie de frijol. 

Vincha. -- Del araucano o del 
cha: apretador, ciuta 
«con que se ciño la cabeza o se mujeta el 
pelo. 

Vinién. — Del portugués Vimtem: moneda 
imaginaria. En Uruguay: moneda de mí 
quel de 2er 

Yeta, — Del ltaliano: gottaturas mala suerte. 


Zapallo, — Del quichós; sapallu: nombre 
de una especie de cucurbitacca. 


El Museo Histórico Nacional, instalado en el edificio que fuera residencia del 


Gral. Fructuoso Rivera, ofrece al visi 


República en todos sus órdenes 


in esa cas, propiedad del Banco de Seguros del Estado, funcionaron las 
2 de esta Instzación durante vorí 


“na acabode sisión del pasado de la. 


décadas, Largo, restaurada su fisonomía 


primitiva, Jué arrendade ol Estado, liberelmente, en razón de su destino. 


Continuando la serie de 
intciáramos en el Almanaque 
señas correspondientes a las Sal 


uhlicacione 


des de divulgeción del Museo que 
año ppdoz transcribimos a continuación las re 
'de dicho Museo, denominadas; 


Vista general de lo sala 


Sala Indigena 


ENIRANDO a la cua que fué del 

general Fructuoso Rivera, el visi- 
tante encuentra, en seguida, a su de- 
recha, la sala que el Museo Históri 
Nacional ha destinado a la exposición 
de todo su acervo relativo a los pri- 
mitivos habitantes del Uruguay. Da 
dicha sala a la que se llamó calle de 
San Gabriel — hoy Rincón — y, 
mucho tiempo, durante el colon 
la misma constituyó una de las tantas 
dependencias del gran establecimiento 
comercial que allí tuvo Don Cristóbal 
de Salvañach. 


De acuerdo con un plan de or: 
Kanización rigurosamente cronológica 


-— como lo es el que sigue el Mu 
o 
e el primer arco a traspouer para ini- 
ciar el trato y la profundización del 
pasado nativo. 

El valor y el significado — sate- 
rial y documentalmente hablando — 
de la Sala Indígena son realmente 
singulares. El tiempo a que se reficre 
bastaría para medir su interés. Pero 
ese atractivo se aumenta sabiendo que 
ella es el fruto de un largo y paciente 
esfuerzo arqueológico y que sus dis 
úntas como curiosas piezas integran 

a de las mejores visiones de con- 
junto que hayan podido y puedan 
ofrecerse sobre aquella estirpe de 
bronce que, hace 400 años o más, po- 
blo nuestras playas, surcó nuestros 
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rios, cruró nuestros montes y supo, 
también, defender con su sangre es- 
los montes, estos ríos y estas playas, 
del ojo del navegante y de Ja espada 
del conquistador. 

Compendio del aliento y la forma 
de esos hombres casi legendarios, tal 
sala representa un triunío sobre los 
glas, Corporiza toda una raza 
mile entrar en cootaci 
las más diversas expresiones de una 
cultura que, aunque muy rudimenta- 
ría, tiene que apusionar, «in embargo, 
por ser la que está en el principio de 
nuestra: vida. histórica. como, 
dotada de un fuerte matiz telúrico, y 
con un acentuado predominio de lo 
charrúa, ella fija, a través de un 
hueso, la antigiledad, y revela, des- 
pués, por medio de una punta de fle- 
cha 'o una bolcadora, el hábito indio 
de la guerra, o trasmite, en fin, en el 
borde o el asu de una olla, el secreto 
de su rústica allarería. Por otra parte, 
esta misma sala configura uno de los 
pocos trabajos de arqueología que ha- 

reunirse — y, en con 

- en forma de co- 
. en el Uruguay. No re jgnora, 
ciertamente, la suerte experimentada, 
en muestro país, por ese tipo de in- 
:. Durante muchos años se 
sistir, en efecto, a la repe- 
tida derrota de la avidez especialista 
por la curiosidad profana. Ningún es- 
tudioso consiguió, a pesar de su es 
Tuerzo y su reclamo, evitar el saqueo 
diario de los numerosos túmulos y pa- 
ruderos indígonas existentes on el te 
rritorio nacional. Bien es verdad que 
la propia facilidad de los hallazgos 
puntos como en el li 
o, por ejemplo, el viento 
o la Muvia han bastado para dejar en 
descubierto, sobre la arena, piezas y 
restos — contr 

mentar esa noveloría por los obj 
primitivos, pero tampoco debe olvi. 
darse que la materia etnográfica se 
Tué dispersando por falta de compre 
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¡ón y de defensa de su valor. A lor 
cientos y miles de manos logareñas 
que agotaron más de un yacimiento, 


Hoja de lanza indigena 


hay que sumar, así, el paso de otros 

más volvieron a 
su tierra sin un arma o un utensilio 
recogidos en los cerros o junto a los 


Rompecabes 


arroyos, y la inconsciencia, también, 
de quienes, tras ir y venir kilómetros 
en busca de una sierra o un mortero, 
no se cuidaron de la desintegración 


o la emigración de su esfuerzo, ven- 
diéndolo o traspasándolo al. primer 
interesado, El hecho, entonces, de que 
Ja sala a que se alude sea un conjunto 
completo y sistematizado, da, por con- 
siguiente, una idea de la im 
que ella. tiene como obra de rescate 
cientifico. 

Dos nombres están vinculados int 
mamente a esta sala del Museo 
tórico Nacional; el de Don Carlos 
Seijo y el del señor Atilio CassineÑi. 

Úno y otro, profundos y decintere- 
sados investigadores, pasaron buena 
parte de sus vidas secorriendo y ex- 


val vivienda co la playa del Rincón 
de los Piriz - - margen izquierda de 
la desembocadura del arroyo Maldo- 
nado — adescubriera 
mosos ejemplares de ro 
pús=». Semejante halla: 
que, con sus hermanos Ernesto y Ma- 
ximilisno, se pusiera, en seguida, a 
explorar los innumerables. paraderos 
que se sucedían «desde el ya citado 
Rincón de los Piriz hasta las altas ba- 
rrancas de la Playa de los Manantia 


les», y que. poco más tarde, fuera y 
iuieso por tudas lar cortas de José 
Ignacio, San Rafael, Punta del Este, 


Oreirolito de Balizas 


cavando, en las cuatro direcciones, 
todas aquellas zonas del coto de nues: 
tro país que se han manifestado como 
verdaderas minas de tal edad salvaje 
y en las que, por lo tanto, era posible 
encontrar, al aho de días o de horas 
de paciente estadio, cuando no en wn 
instante de simple atención, abunda 
les y preciosos vestigios de la miema. 

Del primero, so sabe, por ejemplo, 
que siendo apenas un adolescente em. 
pezó a sentir la afición por reunir ob: 
jetos étnicos y que ese entusiasmo se 
debió realmente <a que en el rápido 
declive de un promontorio, frente 
mar», donde se levantaba su provisio- 


Punta Ballena y el puerto de Maldo: 
nado, y recibiese, al mismo tiempo. 
las más variadas piezas provenientes 
del Rincón del Cerro de Montevideo, 
de Rocha, Tacuarembó, Soriano, Du: 
razo y hasta del Chaco paraguaso. En 
1904 l6, en Punta del Esto, los 
primeros restos de los charrúas y, en 
la misma desembocadura del arroyo 
Maldonado, halló, antes o después, la 
mayor parte de su alfarería: «al pic 
de una de las más altas dunas, donde 
se había formado un pequeño valle y 
en donde aparecieron esparcidos 4 su 
alrededor, y al descubierto, muchos y 

pequeños montones de fragmentos de 
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— corámica, entremenclados con mum 
0 rosas piezas de monedas portuguesas 
2 del siglo XVIlI». Llegó, así, a reunir 
una extraordinaria colección formada 
por más de 1.500 objetos y, en un 
gesto espléndida, la dos más tardo, 

E al Musco, el 14 de noviembre de 1925. 
En cuanto a Asillo Cassineli, es 


Busto de Guyumusa 


Este un estudioso que sólo pudo cu- 
parse — tal su propia palabra — del 


- 


Busto de Viamaca Pera 


pasado indígena, en carácter de afí- 


cionado, El 9 de 


o 


setiembre de 1924 


donó generosamente al Museo su co- 
lección de 143 piezas — algunas, poco 
comunes — reunidas por él en diver- 
sos puntos de Maldonado. 

La Sala Indígena presenta al pú 
blico cuatro grandes vitrinas, tres 
hujos y dos bustos. 

Integrada, como está, en sus 4/5 
partes, por las ya referidas colecei 
nes, es natural que los restos fósiles, 
los objetos de piedra —— armas y úti- 
les — y las piezas de barro ocupen 
en ella el mayor espacio. 


Así, en la primera vitrina lateral, y 
siguiendo el orden de sus cuatro ce 
tantes, pucden verse un cráneo de 
niño indígena, encontrado en los in 
danos de Punta del Este, o trozos de 
alfarería extraidos en el Rincón de 


Ornitolito de El Polonio 


San Rafael; la segunda, muestra pun- 
tas de flecha recogidas en la Isla del 
Vizcaíno, fragmentos de cerámica ha 

Mados en las costas del Rio Urugu 
o una punta de lanza descubierta em 
el lecho del río Arapey; por su parte, 
la tercera — que está en el centro — 
exhibe boleadoras y piedras Jenticu- 
lares, pulidores, flechas y morteros, 
dardos y rompecabezas; en la cuarta, 
en fin — también colocada en el cen- 


tro de la sala —, alternan las sierras 


con el punzón de hueso, y los núcleos 


Hecha indigena 


y rascadores con las láminas de sílex. 
Los dibujos, en cambio, pertenecen 
dos a Carlos Seijo que fijó, en uno y 


e 


grupo de indios llevados a Francia, en 
1883, por el aventurero Curel. Por úl- 
timo, los dos bustos ubicados sobre 
el lado derecho de la sala reproducen 
— como que son calcos de los origi- 
nales existentes en el Musco de His 
toria Natural de París — al viejo 0a- 
cique de los indios del Tbicuy, Vi 
maca Pero, y a la india Guyunusa 
que, junto con el curandero Senaqué 
y el hábil Tacus domador de po- 
tros y de toros 

la ciudad 


, fueron exhibidos 
10 números de 
hasta morir — 


en aque 
circo y sufrieron 
una suerte nada digna de su condi- 
ción de «últimos charrúas». 


Pestimonio eterno, esta sala tiene, 
también, mucho de sien 
plido homenaje al hombre de aque- 
Mas tribus frugales y heroicas, va- 
lente como ninguno y ligero igual 


o y cum 


Crape de indios charrúor llevados e Francia por M: de Cura! 


en otro, el simple motivo con que los 
indios decoraban sus ollas y demás 
productos de su arte cerámico, y el 
restante es una copia, en color, del 


que el viento. Porque si ella no nos 
dice de dónde él vino, en e 
pone frente a lo que él fu 
que él hizo. 


Vista general de la sala 


A evocar el ambiente y la vida de 
Montevideo ea el siglo XVII y 
en los comienzos del siglo XIX ha 
sido consagrada la sala del Museo 
Histórico No al que leva el mom- 
bre de «Epoca Colonial», 

En ella «e guarda, en efecto, mucho 
del rostro y de la huella de todo aquel 
largo periodo del dominio español 
que sólo se contmoveria, ya entrado el 
siglo XIX, con las invasiones ingle. 
es 18 que clar, lego, a 
criolla iniciada en 1810; y, frente a 
la misma, el visitante puede imaginar 
y acercarse a lo más expresivo de esa 
etapa: el color. Cualquier retrato, 
este o el otro mueble, tal o cual traje 
lo ayudan a reconstruir, a medida que 
va pasando entre ellos, aquel tiempo 
sencillo y devoto. 

Esa sala «Epoca Colonial» está dis- 
puesta en ángulo recto sobre las que 
fueron calles de San Gabriel y San 
Felipe — hoy Rincón y Misiones, 
respectivamente —, y exhibe piezas 
de un gran valor, no sólo por sí mis- 


Nos encontramos, así, el entrar, con 
un escudo portugués tallado en. pie: 
dra, que correspondió a las fontifica- 
iones de la Colonia del Sacramento, 

y, fue se hallaa al constrir el muele 


de dicho lugar, en 17 


o con un 


mm. 


escaño de la primitiva iglesia de So 
riano, que un vecino mercedario en: 
contrá abandonado en el puerto. El 

o de este banco os una gran coja 
y tmuestra un cerrojo al Írente. 


lápida sepulcral que pesa 250 kilos y 
«Aquí yace el 
padre José Diaz, confésor pertene 
ciente a la orden de Paula de Portu. 
gal». Fué José Díwz un capellán que 
integró el séquito del hidalgo Gómez 
Freire de Andrade que, con el Mar 
qués de Valdelirios, vino a delimitar 
los territorios de España y Portugal 
establecidos por el Tratado de Ma- 
drid de 1750, y esa curiosa lápida 
— puesta donde aquél falleciera, en 
1753 — la que dió origen al nombre 
del actual arroyo de Fraile Muerto. 
Se suceden, luego, un óleo sobre 
cuero y un retrato del famoso Ignacio 
de Loyola, pintados en las Misiones 
Josuíticas, y una estampa acuarelada 
— cuyo autor se desconoce — del 
Mospital de Caridad en el mismo año 
de su fundación, o sea en 178%. El 
Púlpito de la antigua Capilla de Belén 
de los Jesuítas, en Colonia, lama, 
después, la atención del visitante. 
Tiene el mismo «vara y media de dió 
metro y es hecho de una sola pieza 
'4ohió. haber sido tallada un el 
tronco de un árbol gigantesco y ador- 
nado exteriormente — tal lo escrito 
en «El Ferrocarril» del 13 de seticm- 
bre de 1877 — de pinturas que los 
siglos ya borraron». 

Más adelante, la vista se detiene 
frente a una roldana, los cables y un 
arcabuz extraídos — cien años des- 
pués — de la fragata española «Nues- 
tra Señora del Loreto», buque de 40 
cañones que, habiendo partido de Cá- 
diz el 29 de febrero de 1792 con des- 
tino al Perú, «para donde conducía 
una considerable cantidad de azogue», 
naufragó en nuestro puerto, la noche 
del 29 de mayo de igual año. En una 
vitrina lateral, se descubren, a su vez, 


una fuente y platos utilizados en el 
revestimiento exterior de la cúpula de 
la Iglesia Matriz de Montevideo. Esa 


ps 


carse la dificultad de la fala al 
de azulejos para y 
ranja y la torre principal»... «se ro- 
currió al arbitrio de emplear la loza 
de color, de fuentes y platos». Están, 
también, el escritorio 
de Bruno Mauricio 


lo «que 
sirvió para el Detall> en tiempo de 
los españoles y que, más tardo, se usó 
en el Cabildo de Montevideo, y una 
cómoda que perteneció a la Mariscala 
de Viana, esposa del primer gober- 
nador, 

Todavía, hay sobro la parte de la 
sala que da a la actual calle Misio- 


Ciudad de Montevideo. Viste interior 


nes, unas elcayatos de la Fortaleza de 
Santa Teresa; un raro pianoforte 
— sestilo imperio y salido de la gran 
fábrica establecida en París, en 1768, 


por Sebastián Erard, célebre cons 
tructor de los primeros pianos de 
cola, delas arpas de doble mo- 
vimiento y de los pianos organizados 
con teclado doble para órgano y pi 

nor — que Don Pablo Duplessis trajo 
al Río de la Plota, a 
siglo XVII y, frente 


un arca de bi 


xo de fines del mi 
lia de Jow- 


quín 
Es, entonces, que, desde el centro 
de la sala, mirando 4 uno y otro lado, 
edo abarcar el recuerdo 

figura colonial: la de 
Don Francisco Juanicó. Piloto 
19 años, aunque tuvo la pasión del 
mar — que le conquistara los ojos y 
la sangre allá en su isla balear — se 
matriculó, sin embargo, como comer- 
ciante en Montevideo, “al concluir el 
mes de diciembre de 1801. «Desde 
ese momento, sería, en ella, armador- 
vaviero, municipe-regidor, agricultor, 
hacendado, administrador de bienes 
ajenos y viajero». «Compró pequeños 
o vastos predios rurales. .. pobló esos 
campos con ganadería importada de 
Londres y de Hamburgo, y los roturó 
y benefició con las manos de colonos 
contratados en Ttalia y en Españ 
«Buques propios condujeron sus pro- 
ductos hasta los puertos de destino... 
e ilustres viajeros alabaron, en libros 
y en memorias, su genial obra de 
jardinería, de granja y especies fru- 
tales. Por 40 años, su nombre resonó 
en todo Montevideo y no debe extra- 
ñar, en consecuencia, que su muerte, 
ocurrida en 1845, «haya consternado 
2 todos generalmente, desdo el Presi 
dente hasta el último de los ciudad: 
mos». La sucesión Julia Juanicó de 
Lerena donó los objetos personales, el 
vestuario y los muebles que ahora 
vemos cn ésta y otras salas del Museo. 
En una vitrina está, por ejemplo, 
uno de los trajes usados por la que 
fué su esposa, Doña Juliana Texería 
de Juanicó, el que, junto con el que 
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y 
4 
h 
A 


[preneció 4 cabildano Rosendo Do 
yal en 1798, poseen un extraordinar 
valor documental y bastan para 
prendes toda la moda de una épocs 
Más lejos, se encuentran un Cristo y 


Escudo portugués en piedra 
Armario del Cabildo de Monterides 


piezas de platina que componían el 
oratorio del patricio y, al lado de un 
ofre, un sellos, cartera y ca 
dena también usados por él, tres cu- 
riosos ejemplares de su devoción de 
hombro creyente: la «Novena Diaria 
del Glorioso San Antonio de Padua», 
impresa en Buenos Aires en 1790, 
«Triunfos Milagrosos por el Santo 
z io» y el «Combate Es 


en España el 
1697. Dos consolas, en fin, permiten 
conocer el tipo y calidad de mueble 
con que tan alto personaje alhajars 
sue 

La visión de lo que fué Montevideo 
durante el coloniaje no se clausura, 
empero, ahí. 

Quedan por recorrer, aún, en efecto, 
toda otra vitrina en la que alternan 
la llave — de 17 centimetros de largo 
y 303 gramos de peso — de uno de 
los portones de la Ciudadela de Mon- 
evideo, con el bastón del Alcalde 
Mayor del Real Consejo de Soriano 
las armas que pertenecieron al Briga- 
diec de Ingenieros Bernardo Lecog 
con los cordones que Zavala regaló al 
Sun Benito de la iglesia de San Fran- 
cisco de Montevideo; el llamador del 
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Escena en lo puerta de acceso u la Ciudadela 
de Monterde 
Hospicio de la Calera de las Huérfa- 
mas con los despachos expedidos a 
favor del Teniente José Durán por el 
rey Carlos 1V; una cartera del gene 
ral inglés Auchmuly con las medallas 
de las juras reales en obediencia a 
Carlos ÍV y Fernando VII; y una 
tan larga como interesante serie de 
óleos y miniaturas que, empezando 
por dos escenas fuera y dentro de la 
Codae, egos: logo, por, ls e 
ys del tercer y cuarto gobernadores, 
ba Pino y Olaguer y Feliú, y con- 
ye con toda una galería de impor 
tantes figuras militares y civiles de la 
época: el brigadier general Francisco 
Orduña, en una versión de Blanes y 
tra de Besnes e Irigoyen; Eusebio 
Vidal, capitán de dragones y funda- 
dor de San José en 1783; Francisco 
Albín, teniente coronel del Re 
gimiento de Voluntarios de Caballería 


de Coloma en 1803; el cabildame 


Juan Balbín de González Vallejo, 
£, 


Juan Balbín de González Vallajo 
Mariscal Francisco Orduña 


también pintado por Besnes e Frigo. 


yen; León Pereda de Saravia, vidor y 
fiscal del Virreinato en 1808; el Dr, 
Mateo Magariños Ballinas, asesor del 
Cabildo y Gobierno de Montevideo, y 
Don Bernardo Suárez del Rondelo, 
dre del ilustre Joaquín Suárez, «alma 
de varón fuerte y de caballero cris. 
tiano».. 


Invasiones Inglesas 


Vía inglesa de Montesides, 1907 


ES en ln sala que se conoce con el 
nombre de «Invasiones Inglesas: 
dondo se revela y cobra mayor niti- 
dez el espiritu pedagóxico que ha 
presidido el ordenamiemo y la clasi- 
ficación sobre los que hoy reposa el 
Museo Histórico Nacional. 
Interpretada la época en lo que 
realmente fué, ella tiene allí, en efecto, 
la misma ubicación que le correspon- 
ió en muestra historia, y de su con- 
templación surge, también, la sensac 
ción de todo aquel nuevo ánimo — el 
sentido revolucionario — en que se 
lujeron, al fin de cuentas, la lucha 
y el contacto entre criollos y británi- 
cor. A su paso por ella, el visitante 
comprende, así, lo que el Museo se 
ha propuesto mostrarlo: el intermedio 
que las invasiones inglesas represent 
ron entre el coloniaje y la independen- 
cia. Y en verdad: los seie pasajes de 
la sala — signo de su situación sim 
bólica — hacen que estando en ella 
uno siempre pueda descubrir, ami 


forma en que el Uruguay paró de la 
dominación española al movimiento 


artiguista. 
Tiene e 


sala 
se explica. La etapa 
cual se ha destinado, sí bien se ma- 
rifestó por primera vez — en los he 
chos — el 5 de octubre de 1804, al 
apresar los ingleses las custro froga- 
tas que componían la escuadrilla del 
ex gobernador de Montevideo, Busta 
mante y Guerra, y que llevaban para 
España 5 millones de pesos proce: 
dentes de las tesorerías de Lima y 
Buenos Aires, re comenzó, en 
cumbio, para los dos países del Rio 
de la Plata, con la expedición que al 
mando del general William Carr Be- 
resford y a bordo de los buques del 
comodoro Popham, realizó la com 
quista de Buenos Aires, el mes de jue 
nio de 1806, y apenas se extendió, 
después, hasta los últimos meses de 
190 Abarcó, en consecuencia, casi 
dos años y, en cuanto a Montevideo, 
sólo duró, en forma de ocupación y 
gobierno, 7 meses. No obstante, mue 
chos e inolvidables hechos se sucedie- 
on en tan poco tiempo y, en el curso 
del mismo, grandes figuras de la for- 
tuna y el heroísmo legaron sus nom- 
bres a la posteridad. Piénsese, a 
en la reconquista do Buenos Aires 
por las fuerzas salidas de Montevideo: 
en el asedio y la toma de esta última. 
el 3 de febrero de 1007; y piénsese 
en la aparición de «La Estrella del 
Sur», el primer periódico que vió 
nuestro país. 

Algo de todo eso se expone aquí, 
en breve pero íntimo espacio: el traje 
del cabildante, el rostro británico o 
granada de hierro. 

A pesar de su pequeñez, la sala 
«Invasiones Inglesas» presenta un Án- 
terés muy notable. En primer lugar, 
y refiriéndose como se refiere — 


al Montevideo todavía colonial, hace 


* 375 
pa 


ra ts a 


que se vuelva a recordar cuál era la 
fisonomía política, soci 
de esta plaza fuerte al producirse el 
ataque de las tropas imperiales dixi 
gidas por el general Samuel Auch- 
muty y, luego, como que los exhibe 


Josd Manuel. Pérez Castellano 


en uno viva alternancia, permite co. 
nocer y comparar, en trazo y color, 
los tipos de Jos principales personajes 


Hlante del espa 
rival, el inglés. Su significación se 
completa, después, subiendo qu 
ella se exponen cuatro o cinco 
de un gran valor documental. 
El visitante se encuentra, en efecto, 
al entrar, con una visión nocturna 
del asalto a Montevideo, el 3 de fe 
brero de 1807. Es un óleo — «The 
Storming of Mount Video» — pintado 
por Abrabam Pether. La plaza apa- 
rece, ea él, un tanto di 
bajo la luz de la luna. 


Sólo se ven 


Loy ingleses atacan a Buenos Aires y 
som rechazados. 1807 
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nítidamente las sólidas murallas y el 
perfil de la Matriz, cuya cúpula do. 
mína celeste el sueño de la heroica 
ciudad ya a punto de caer. El agua 
del río transcurre inocente y estival 
junto a la orilla, en la madrugada 
atravesada de barcos y, en tierra, la 
sombras dibujan alguna figura mar 

a, caballos y linces rojas de sol 
dados, Ni más ni menos se representa. 
aquí, el trágico momento de la sor: 
presa a la ciudad, que José Manuel 
Pérez Castellano describió en su fo 
mosa «Memoria d 


los acontecimien- 
tos de la guerra actual de 1806 en cl 
Rio de la Pl 

De ese cuadro se pasa, luego, a un 
curioso mortero colonial y a dos gra 
sudas de hierro esféricas que, halla. 
das en Carrasco y en una zona de Po 
sitos, a tres metros de profundidad. 
fueron donadas por Amelia Reyes 
Mallada y Mario M. Radaclli, el 25 de 
de 1924 y el 8 de diciembre 
respectivamente, y se supone 
que se usaron en los combates de la 
época 


Surge, entonces, un precioso retrato 
— hecho en 1942 por el pintor uru- 
guayo César Pesco Castro — que nos 
muestra a Pascual Ruiz Huidobro, el 
xobernador español que presidió la 'de- 
Tensa de Montevideo, 

De origen andaluz, esto singular per- 

que, encerrado cn la Ciudadela 
y manejando él mismo los cañones, re- 
sistiera hasta ol último momento al in- 
vasor, pertenecía, hasta hoy, <a la cate- 
goría del hombre cuya presencia física 
había quedado en su ¿poca y no había 
podido Negar hasta nosotros para ex- 
plicar muchas de sus actitudes». Sólo 
había de él — como única referencia — 
un apunte de Juan Manuel Blanes que 
llevaba a su pie unas curiosas notas 
aclaratorias: <Color-bueno,  Cabello- 
blanco, Cejar-negras, Estatura-buer 
Casaci-arul larga, Corte de id.-redondo 
arriba, Chaleco-imperin blanco. bor- 


dado, Pantalón-azul> y, sobre la base 


de tal boceto — «retrato muy buscado 
y nada hallado», al decir de Blanes —, 
quizás de una miniatura de 1 
época, Pesce Castro se dió, por.encargo 
del Museo, a reconstruir, primero, al 
hombre en la atmósfera de su ti 
y, «con la composición de la paleta de 
lo 

tando las indicaciones del” original, 
ubicó, más tarde, la figura con serena 
y noble apostura, bien destacada aun- 
que no despegada del todo armónico 
de la:obra. La mano derecha señala wna 
Real Orden y sobre ella se apoya, tra: 
bajado con anatómico amor, el tintero 
estudiado y bien resuelto», 

Una consola de aquel período s 
ene, más adelante, ún raro y va 
de bronce — ornado de ángeles 
perteneció a la casa de Don Fran 


poca a base de «tierras», y respe: 


Décima u Francisca A. Maciel 
1 Maciel 


Francia 


Juanicó y, en otro ángul 
ra un chal 
só esta gran 
de cabildant 
nombre un 


mal eu sus tiemp 
todavia, mos recu 
que ss pre 


<a sala 
se enfrenta, des- 
aricatura acuarclada del 


tura de Francisco Antonio Ma: 
, hecha por Bartolomé Muñoz y de- 
bajo de la cual es pla la mi 
guiente leyenda: «Toda mi existencia 
1ué/ un volcán de caridad/ y en amor 
de mi ciudad/ la vida saorifiqués. 


ST vi 


ES 


Arcón que perteneció « Pranciaco: Juanicó 


Tanto uno como otro de los represen: 
todos en estas cslampar Constituyeron, 
en tiempo de las invasiones inglesas, 
dos de los más altos personajes de Me 

tevidoo, Maciel fué — y nadie lo 
nora — el fundador del Hospital de 
Caridad y, tras haber entregado buena 
parte de su dinero para la reconquista 
de Buenos Aires, y para la defensa de 
muestra plaza, murió peleando en la 
acción del Cardal, el 20 de enero de 


Asalto a Monteridro (Abraham Pesher) 
1807, Pérez Castellano, a su vez, resultó 
el primer agrónomo del Uruguay y el 
que dió los libros y la casa para nues 
tra primera biblioteca pública. Espí 
ritu extraordinario, tuvo el y 
todo Montevid dejó 

inolvidables: sus «Observa 


di y AC 


Agricultura», el «Caxon de Sastre» y el 
retrato, precisamente, de la d 
ción británica en la «Memoria de los 
acontecimientos de la guerra actual de 
1806 en el Río de la Plata: 
Mirando, en fin, tres 
Beresford — el general inglés que con- 
qistó a Buenos Aires y que antes de 
ar al Plata había sido segundo jefe 

de la Colonia del Cabo de nes Espe- 
un grabado en color del ge- 
Jobo Whitelocke, quien vino a 


lágenes de 


sustituir en el mando a Auchmuty; la 
visita se clausura con un episodio del 
ataque llevado a cabo contra Buenos 


Aires en 1807, y una vista inglesa del 
Montevideo del mismo año, hecha por 
ichenet. En ella, la ciudad aparece 
tal como se la describe en el Diario de 
Expedición de Brigadior General 
craufard: «erigida sobre una lengua 
de tierra en uno de los puntos de la 
ida hacia el mar por 


Nacional, esa época que, si apenas duró 
dos años, en cambio hizo que. pronto, 
el ansía de la libertad so transforimara 


en esta Mama en que el oriental 
vespira desdo haco ya casi un siglo 
y medio. 
Sala de la 
Independencia 


Vista general de la sala 


ES la que el Musco Histórico Nacio. 
nal ha consagrado al periodo de 
nuestra independencia comprendido en- 
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tre los años 1825 y 1828, ln segunda 
sala u que se enfrenta el visitante en el 
patio rústico de la casa del geberal Ri- 
vera. Está dispuesta en ángulo recto, 
se ha procurado reunir, 
palmente, los testimonios rola 
aspecto civil de tal £poca, sin perjuicio 
por supuesto — de aleupas otras 
piezas que sirven para fijar su re- 
cuerdo desde el punto de vista militar. 
a sala de «La Independencia» se 
viniendo de «La Cisplatina» y 
a modo de preámbulo, coa los retratos 
de tres personajes que tuvieron una 
destacada actuación en el movimiento 
revolucionario desarrollado contra Por- 
tugal y contra la anexión de la Provin- 
cía al Imperio del Brasil, por los Ca- 
balleros Oirentales y cl Cabildo de 
Montevideo, o 


efecto, a Don Cristóbal Echove 
rríarza, que el 16 de diciembre de 1822 
formuló en el Cabildo de Montevideo 
el programa de la rebelión; a Don Lo- 


-granto de 
aquella Sociedad de Caballeros Ori 
tales que llegó hasta pedir la ayuda de 
Bolívar — y a Don Francisco Solano 
de Antuña, que formó parte, como se- 
cretario, del Cabildo revolucionario de 
182: 

El boceto de Blanes para sa cuadro 
del Juramento de los Treinta y Tres 
inaugura, después, el tramo de la mis- 
ma sala dedicado a rememorar la epo- 
peya libertadora abierta el 19 de abril 
de 1825. 

En seguida de ese apunte, pueden 
verse, por lo tanto, los retratos de 
quienes compu: el Gobierno Pro- 
visorio instalado en la Florida el 14 
de junio de 1825 y de aquellos que, 
más tarde. integraron la Junta de Re: 
presentantes que el 25 de agosto de 
1825 declaró la independencia del país. 
Todos estos retratos pertenecen a la 
galería pintada por Eduardo D. Car 
bajal entre los años 1882 y 1885, y no 


J 
j 


ho 


fueron tomados del natural, sino rea. 
lizados sobre la hase de, recuerdos, de 
aturas o de litografías. El visitante 
me ocasión de distinguir, en ellos. el 
«que reproduce a Don Manuel Calleros, 
el de Don Juan Tomás Núñez o el 
Don Gabriel Antonio Pereira, Fa 
sin embargo, de los signatarios del acta 
de la Florida, el retrato de Don Luis 
Eduardo Pérez, que Carbajal no llevó a 
cabo, pero la figura de aquel ilustre 
cindadano está evocada, en cambio, con 
un despacho original expedido en 1796 
y por el cual el rey Carlos IV le acor- 
ase, en ese tiempo, el grado de Cadete 
del Cuerpo de Infantería de León, en 
donde empezó su carrera. La represen- 
tación de la Asamblea de la Florida 
será, por lo demás, completad: 
breve con el cuadro que a prop 
de la reuión celebrada por el histó- 
rico cuerpo el 25 de agosto de 1825, 
ejecuta, en estos momentos, el pintor 
Eduardo Amézaga, luego de haber ga: 
nado el concurso organizado, a ese 
por inicio 
Por últ ¡ón de esto glorioso 
año se clausura con dos impresos — 
uno, de la Imprenta de la Caridad, 
hecho sobro seda y, otro, de la Im- 
prenta. Hispanoamerciana, correspon 
diente al año 149 — en los que, ¡lus- 
trado con viñetas historiadas, trofeos 
militares, escudos y alegorías, se 10- 
produce el texto de la ley declaratoria 
do la independencia nacional. 
Los distintos personajes del gobierno 
y de la política que se movieron en- 
desde 1825 a 1828 — tienen, 
vez, otra parte de la sala desti- 
mada al recuerdo de su obra y de su 
Único, 
Uno se encuentra, así, por ejemplo, en 
este sector, con el retrato de Don Joa- 
Suárez, que fué el Gobernador 
do de la Provincia Oriental, du- 
rante los años 1826 y 1827, o con el 
que exhibe a Don Juan Francisco Giró, 
que desempeñó el Ministerio de Go- 
hierno en esa misma época y que apa- 


rece en el óleo del pintor francés Ama 
deo Gras — restaurado con acierto por 
Don Carlos Svijo — «vestido de levtón 


La Asamblea de la Florida (Boceto de 
Eduardo Amézaga) 


brazo derecho apoyado en una mesa y 
la mano izquierda descansando sobre 
la pierna»; más adelante, surge el del 
general Pedro Lenguas — primer se- 
cretario de guerra del gobierno patrio 
- o si no, el que, sobre una litografía 
hecha en París en 1850, para ¡ustrar 
E 
checo y Obes, realizó Carbajal de Don 
Francisco Joaquín Muñoz, que actuó 
como diputado de la Provinc 
tal en Buenos Aires e integró la Sala 
de Representantes en 1826 y 1827, En 
fin, y pintado por Gallino, est 
el retrato del constituyente. Don" Juan 
Susviela, 
Empero, la evocación de las insti 
de los hombres políticos de 
Jecién se completa con el mag- 


Felipe Alvarez de Bengochen 


Sillón del Gobernador de la Provincia, 
Gral. Localleja 
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múfico sillón — estilo Luis XVI, de 
carandá, con frente, costados y respal- 
dar oval esculturados, un sol naciente 
en el cimacio y el asiento tapizado en 
tola azul — utilizado sucesivamente 
por Jonquín Suárez, en su calidad de 
Gohernador Delegado, y por Lavalle 
como titulor que fué nombrado pas 
sos fuucicaes por le Asembloe de le 


Butalla de Sarandi (Bexeto de 
Juan M. Mames) 


Florida el 22 de agosto de 1825; y con 
una litografía en que el héroe de Sa- 
ram — cuya figura, a pesar de ani- 
zar todo ese tiempo, sólo se representa, 
aquí, mediante estos dos únicos testi 
monios — aparece en traje civil, dibu- 
jado por Salucci, en 1853, 

En el centro la sala, ur ina. 
pone, luego, al visitante frente a die 
tintas armas y prendas que pertenecie- 
ron a Slustres guerreros de las tampo- 
fas de la independencia. Se han reu- 
nido, en efecto, en ella, una espada que 
usó Lavalleja, y los despachos militares 
que documentan toda la carrera del ge- 
neral Manuel Oribe, así como el pre- 


malogó, y un arreador, espuelas y fre- 
os de plata. que fueron de su propi 
dad. Del mismo modo, 


Alegre —soldado de Suere y de Boli- 
ar, que vino a terminar sus días com- 
batiendo por la liberación de la Pro- 
vincia Oriental — y una cantera de bol- 
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sillo que llevara consigo el general Car- 
los María de Alvear; « pueden verse, 
1odavía, las charreteras del capitán Hi 
Jario Chalar, a quien el parte de Itu 
rsingó dió por muere y que, dspué 
volvió a su 


la cabeza do sus gauchos tomara, el 31 


ubre de 1825, la Fortaleza de 
Santa Teresa. Otra vitrina custodia. 
por su lado, una serie de trabucos. 
tolar y pistoletas de chispa que se usa- 
xon en la independencia y hasta la 
época do la Guerra Grande. 

La actuación de la escuadra de las 
Provincias Unidas en la lucha contra 
el imperio brasileño está señalada, a 
su turno, con tres expresiones de sin 
gular interés. Son ellas, una litogral 
hecha por Bacle, de un dibujo al natu- 
ral tomado por Pellegrini, donde se re- 
produce el busto de Guillermo Brown 
— vencedor en el Juncal —, y un es- 
critorio portátil y una gran biblioteca 
que pertenecieron al mismo almirante 
irlandés. 

Hay, también, un espacio de la sala 
destinado a evocar la conquista de la: 

siones, importante episodio militar 
en el que tuviera una participación tan 
fundamental el que fué dueño de la casa 
que hoy ocupa el Museo. Este sector se 
compone de un retrato al óleo que pintó. 
Carbajal, y en el que aparece el gene» 
ral Rivera representado en uniforme 
militar, y de un cuadro — precioso 
documento de época, cuya sencillez re- 
vela todo el encanto de nuestra pintura 
primitiva, y del que es fácil hacer un 
esamen siguiendo la copia, junto al ori- 
gínal, realizada por Miguel Benzo — 
en el que Juan Manuel Besnes e Írigo- 
yen describió el Paso del Ibicuy, 0 en- 
rada en los pueblos de Misiones el 21 
de abril de 1828, Dicho cuadro mues- 
ira, en primer plano, a la derecha y 
bajo un árbol, a Fructuoso y Bernabé 
Rivera, a José Amgusto Poyzolo + el 


ayudante Manuel Antonio Iglesias, ves- 
tidos de poncho negro, con forro rojo, 
y galera de cope; en el centro y a la 
inquierda, a las tropas del héroe de 
Rincón, desnudas y cruzando, con los 


a las fuerzas brasileñas combatiendo 
con los primeros soldados que pisaron 
tierra y, en los últimos planos, la vege- 
tación, varios ranchos y un corral con 
ganado, Completa, después, el recuerdo 
de la famosa acción, una copia del 
plano — el original lo levantó enton- 


de Bella Unión, pueblo que Rivera fun- 
dara en 1829, con la masa de indios 
a su regreso de las 


El ambiente y las costumbres de 
aquel tiempo están representados, en 
fin, por algunos de los muebles que so 
utilizaron, durante ese mismo período, 
en la Provincia Oriental. El visitante 
encuentra, así, un sillón estilo Luis 
XIV, con respaldo, brazos y asiento 
pizados en cueros negro, que perteneció 
a Don Juan Francisco Larrobla — pre 
sidente de la Asamblea de la Florida —, 
la silla de ca las patas del 
frente en estilo Luis XVI, que fué del 
secretario de la misma corporación, 
Don Felipe Alvarez de Bengochea, o, 
si no, tiene oportunidad para conocer, 
aún, el sillón y la mesa que usara Don 
Carlos, Anaya, dos mesas de arrimo y 
un juego de sillas de la época, de j 
carandá, respaldar calado con «i 
esculturado, asiento de cuero pirogra- 


fiado, frente también esculturado, y 
patas con crucera. 

Por último, la independencia de la 
Provincia Oriental que, declarada el 
25 de agosto de 1825, fuera alirmada, 
en los hechos, por las ; 
tores que se recuerdan en 
la casa de Lavalleja, y reconocida ju- 
rídicamente por la Convención Prelimi- 
nar de Paz suseripta en Río de Janeiro 
el 27 de agosto de 1828, queda evo- 
cada, en esta sala, por medio del texto 


Paso del Tbicuy (Juan M. Besnes « Irigoyen) 


de tal documento que, con sus respect 
vas ratificaciones, aparece en un im- 
preso de la época, realizado por la im- 
prenta del Estado, en Buenos Aires. 

Una vitrina, donde se guarda un 
frac militar que usó el general Rivera 
— más tarde, primer presidente de la 
República — señala, luego, el límite 
de la sala. Está colocada, para eso, sien- 
bólicamente, bajo el arco que lleva de 
ésta a la sala que el Musco ha dedicado 
a la etapa de nuestra organización cons- 
titucional. 


* 381 


a 


q 


- MODIFICACIONES INTRODUCIDAS 
EN LOS CONTRATOS DE 


Sagiños: de Vida 


IMPORTANTES VENTAJAS CON IGUAL COSTO 


L Banco de Seguros del Estado acaba de adoptar una importante resolución 

en beneficio de los contratantes de seguros sobre la Vid: 
«Vida entera», «Pagos limitados», «Dotal 
rario Convertible», a plaro no menor de 10 años. 

Con carácter absolulamente gratuito, es decir, sin exigir nigún desembolso 
adicional por parte de los asegurados, que continuarán pagando la misma prima 
actual, con el solo deseo de coadyuvar con el espiritu de previsión de sus clientes, 
ha incorporado a las pólizas de seguro vigentes a la fecha, y a las que se embtan 
en el futuro hasta el 31 de diciembre de 1057, en los indicados planes, ciertos 
beneficios complementarios de real entidad. 

3) Pago de doble capital en cuso de muerte por uccidente. — En el caso 
de que el fallecimiento de la persona cuya vida so hallara asegurada, se produjere 
como consecuencia directa y exclusiva, independiente de toda otra cansa, de 
lesiones corporales producidas con posterioridad al 1% de diciembre de 1954, por 
una cousa externa, violenta y accidental, ajena a la voluntad del asegurado, el Banco 
1 Pagarás 

19 Una suma complementaria igual al monto asegurado, cuando el capital o 
los capitales asegurados por una o por vairas pólizas de los planes antes menciona- 
dos, contratados sobre la vida de uma misma persona, no excedan en conjunto 
de $ 25.00.00. 

29) La suma de $ 25.00.00, cuando el capital o los capitales asegurados por 
una o varias pólizas de los planes indicados, contratados sobre la vida de una 
misma persona, excedan en conjunto de dicho importe. 

b) Pago de una suma suplementaria en caso de muerte de asegurados por 
enpitales que excedan de $ 25,000.00. 

Cualquiera sea la causa de la muerte de la persona cuya vída se halle asegu 
rada, y siempre que ella ocurra con pomterioridad al 19 de diciembre de 1954, 
si el capital o copitales asegurados por una o varias pólizas de los planes arriba 
establecidos, contratadas sobre la vida de una misma persona, excedan en conjunto 
de $ 25,000.00 al fallecimiento de la misma ocurrido en cualquier circunstancia en 
que corresponda el pago del capital asegurado para el caso de muerte, el Banco 


' 


pagará a los beneficiarios una suma suplementaria equivalente al 10 % del importe 
en que esos capitales excedan de $ 25,000.00. 
Este beneficio es acumulable al previsto en el apartado 2) N% 2 de esta nota. 


Algunos ejemplos aclararán el alcance e importancia de los nuevos beneficios 
que nuestra institución acuerda gratuitamente a un importante núcleo de sus 
asegurados de Sección Vida. 
El señor X tiene contratados con el Banco de Seguros del Estado tres seguros 
sobre su propi la en «Vida Entera» por $ 10,000.00, un «Dotal Mixto 15 años» 
por $ 5,000.00 y un «Dotal Mixto 20 años» por otros $ 5.000,00. A raiz de un 
uccidento autorsovilístico sufre lesiones que originan su muerte. El asegurador 
pagará a los beneficiarios los capitales totales asegurados más una suma igual por 
haberse producido el fallecimiento a raíz de un accidente. Los beneficiarios recibirán 
así en vez de $ 20,000.00 el doble de esta suma, o sean $ 40.000,00 en total. 
La señora Y ha contratado sobre su propia vida un seguro de «Vida Entera 
por $ 30,000.00. Si su fallecimiento se produce por una causa no accidental, el 
Banco abonará a los beneficiarios la suma de $ 50.000.00 pactada, más un 10% 
de los que excedan de $ 25.00.00, es decir $ 2500.00 de suplemento, que hará un 
total de $ 52.500.00. 
Si en el mismo supuesto de la señora Y, su muerte se produjere a conse- 
cuencia de quemaduras sufridas en un accidente doméstico, el asegurador pagaría 
entonces: $ 50.000.00 por el seguro contratado, más $ 25,000.00 por haber 
la muerte por accidente, más $ 2,500.00 por el otro beneficio complementario. En 
total, en vez de los $ 50,000.00 normales, serían $ 77.500,00. 
Estos beneficios complementarios acordados espontáneamente por nuestro Banco 
Sección Vida en los indicados planes de pólizas, se hallan sor 
establecidas y que se entenderá formando parte de las 
Pólizas ya emitidas en dichos planes, y vigentes al 19 de diciembre de 1954. 
Dentro de los requisitos indispensables para dar validez a tales beneficios 
complementarios, nos permitimos destocar especialmente el que se refiere a la 
obligación del asegurado de estar al día en el pago de las primas. Si se produce 
atraso más allá de treinta dias («mew de gracia»), no podrá el asegurado obtener 
ninguno de los beneficios complementarios. 
Como ya se destacara precedentemente, estos beneficios complementarios que el 
Banco acuerda gratuitamente, rigen exclusivamente pura las pólizas de seguros de 
vida de los planes arriba indicados, vigentes al 19 de diciembro do 1954 y para los 
que se emitan durante un cierto lapso posterior, relativamente breve, Como unos 
y otros contratos, es decir los vigentes y los posteriores, acumulan sus capitales a 
los efectos de la percepción de dichos beneficios, nos permitimos invitarlo a meditar 
sobre la conteniencia de completar con nuevos contratos de seguros de vida, su 
pólizas en vigor. 
Nuestra sección Producción Vida queda desde ya a =u entera disposición, por 
cualquier información aclaratoria o ampliatoria que usted crea de interés. 


GS 
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Manuel de Castro 


PALOMAS x 


(COLOMBOFILIA) 
poa A E 7 


1.—LA PALOMA MENSAJERA 
TIEMPOS DE GUERRA Y EN 
TIEMPOS DE PAZ. 


NTRE los muchos misterios de la 
naturaleza que el hombre aún n 
ha llegado a descifrar, se halla si 

duda el de la n de los aim: 
les, especialmente de las aves. La pa: 
»ma mensajera poseedora de ese don 
excepcional da lugar a que sea utili 
zada en tiempos de paz satisfaciendo las 
exigencias de 
que hacen competir semana a semana 
la lenta de carerac El deal 
mente maravilloso observar en los lo 
gares de suelta como las palomas en 
cuanto son puestas en libertad, toman 
altura para luego descríbir en el aire 
una serie de círculos más o 
céntricos en busca del rumbo que las 
conduzca a sus palomares y finalmente 
enfilar velozmente hacía sus querencias. 
Pero no es rólo el aficionado que la 
entrena para sus carteras y que podría 
gustar de otras competencias de e 


con «dorados», los concursos d 
y cría de canarios, las riñas de gallos, 
el adiestramiento de perros de polícia 
de caza, etc 

ellas, 
lnea esper 
den militar. Una prucba elocuente de 
ello la tenemos expuesta en un artículo 
reciente aparecido en la revista norte- 


" 


ensajeras 


americana «The Saturday Evening 
Post» que entre otras cosas dice: «En el 
fuerte FL. Monmouth, N. J., el Cuerpo 
de Señales golpea la luna con el radar, 
luctores; reproduce 

el frío del Artico, el calor del trópico, 
el silencio absoluto y 200.000 pies de 
altitud, pero aun no han hallado un 
loma mensajera. El jefe 

del Centro de Entrenamiento y Cría de 
palomas mensajeras del Cuerpo de Se- 
halos de Ft. Monmouth está a cargo del 
Armys chief pigeoneer former Maj. 
Otto Meyer, Meyer cuida sus 1.300 por- 
tadoras de mensajes bajo la sombra de 
las antenas de alta frecuencia y radares 
gigantes del fuerte. Las palomas pasan 
cuando la radio cae, asegura Meyer, y 
por eso es que ellas estarán siempre en 


En dicho fuerte se alojan verdaderos 


Palomas Nox. 13953 y 13975 del polomar 
del autor. >) E 
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ves de la guerra pasada, tal el cas 
J. Joc» la paloma que salvó 
1000 soldados británicos cu Htalia al 
volar ortando 
un mensaje que cancelaba el bombardeo 
de una ciudad cerca de Mos 
que los británicos habían ocupado an: 
tes del tiempo convenido». 

Las palora eras durante la 
guerra son verdaderas armas y traspor 
lan mi a través del 


las en 20 mimtos 


Cassino 


Paloma NO 17529, hermoso reprodactor de 
13 años de edad descendiente del Palomar 
del Dr. Elios Regalos. Los hijos y descen 
dientes de esta paloma fueron y 200 aún 
brillantes voladores. 


cumpliendo fuera de los 
¡pos de batalla innumerables 
mes. Prácticamente comenzaron a 
ines militares en la guerra 
ma de 1870. Cuando París 
¡ada y virtualment 
indores de palomas sugirie: 
on la idea de wtilizar las mensajeras, 
Dicha idea fué tomada un tanto en 
broma hasta que finalmente un aero» 
nauta trasportó en globo, más allá de 
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dadero correo. 
Me 
muchos paises bel 


El ala de las palomas mensajeros merece de 
parte del aficionado expecial atención. La de 

corresponde a la paloma ná 
mero 17529. A pesar de pertenecer a un an 
mal viejo, reúne condiciones dignas de elogío 


para fi 
itares lo que error 
subsanado en la guerra última pasada 
en la que todos los países con 
fuertes palomares militares y personal 
adiestrado a tal efecto. En tiempos de 


Un náclen de colombófilos pertenecientes 
la Sociedad Colombifila Uruguaya 4Dr, Ma 
mue Quintela una suelte de entre 


namiento pare 
de Montevideo, 


paz resulta overoso y hasta innecesorio 
que el ejército disponga de gran ca 
dde palos, por lo que e confía 

ilidad a los aficionados 

te las crían y selec 


lustrado, venganas y solario al frente. Posee 
dos divisiones pare poder seporar los ma- 
chos de los hembras 


es y veloces. Por esa razón el Estado 
y propicia las actividades co- 
las. 

el Uruguay la ley 10.309 sobre 
colombófilas (1945) y su 
correspondiente reglamentación esta 
blece entre otros puntos lo. siguiente 

Ant. 2 .— Las Sociedades Colombó- 
filas, 
ras, desarrollarán sus actividades bujo 
el contralor del Ministerio de Defensa 
Nacional. 

An. 8. — Queda terminantemente 
prohibida la caza o captura de palo. 
.msajeras en el territorio de la 
, salvo los casos de palomas 
das y con el único fin de res 
a sus due 


Las personas que capturen 
135 mensajeras extraviadas debo 
rán Entregarlas a la brevedad a la a 
toridad militar o policial más prós 
para retituirlas a sus dueños. 


Art. 9, 


- La violación de cualquiera 


li dr 


de las disposiciones del presente de- 
ereto-ley, slempre que no represento la 
comisión de un delito más grave sorá 
reprimido con prisión de 15 días a un 
año, ele, 

Art 10. — El Poder Ejecmtivo fo- 
ae propiciará las actividades 
colombófilas que tengan por objeto 
desarrollar en el país la afición a este 
deporte, facilitando a las Sociedades y 
afíci 

contribuyan al mejor: 
zas de las palomas y su entrenamiento. 


El lector se preguntará cómo es po- 
lo utilizar las palomas mensajeras 
a los Jugares de batalla si ellas por 
instinto siempre regresan al lugar 
donde nacieron. Pues bien, es necesario 
saber que palomas jóvenes con más 
facilidad que las de cierta edad. pue: 
den ser aquerenciadas en otro lugar 
después de haber empollado o criado 
ichones en su nuevo palomar; sin ole 
vidar por otro lado que rápidamente 
podríamos formar planteles de volado- 
ras en los lugares deseados con núcleos 
proporcionalmente reducidos de repro- 
ductoros cautivos, dado que las palo- 
mas que son muy prolificas, formado 
el casal a los 10 días normalmente po- 


Ss 


Modesto palomar de material ¿bloques Anti 
sonil). montado sobre una azotes. Dicho lu 
gar es preferido por la mayoría de los afí 
cienados por disponer de mayor siniblidad 
Y permitir « las palomas un aterrizaje más 
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nen sus huevos, a los 18 di 
tes nacen los pichones que a los 40 
ya comen solos y vuelan, Pudiendo a 
la edad de 3 meses recorrer en caso 
necesario distancias de 300 Km. y dis- 
tancias menores con menos edad. 


1, — La foto registra el instante en que dos 
palomas regresan de un viaje de 450 Km 
Obrérrese la curiosa posición en que coloca 
la paloma las ales y la cola, imperceptible 
a simple vista sin la ayuda de la cámara. 


Existe para el ejército otro recurso 


Las palomas son cria 
» palomares montados 
sobre camiones, en pri 
fijos. Luego del aquerenciamiento el 
palomar se traslada a escasos metros 
del lo Alternativamente 
estas distancias 
niendo la prec 
las palomas antes de ser puestas en 
hertad tengan tiempo de fijar 
rebro la mueva on 
doles el acceso a mua gran Joula ablo 
cada sobre el techo del palomar. De lo 
contrario se corre el riesgo de que so 
dirijan a +u antigua ubicación. Adies- 
tradas en esta forma lor animales en 
:mpo se acostumbran a trasla- 

vamente largos, teniendo por 
querencia su palomar móvil. 

Cuando un avión cae al mar o nau- 
fraga un barco, cuando una expedición 
se halla en peligro, cuando los aparatos 


ra instancia 
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de radio se han descompuesto, la pa 
Jon jera es siempre el últim 
recurso. Puedo franquear casi sin fa 
tiga distancias de 500 Km., volar va 
rias horas bajo la lluvia, viajar tod: 
un día entero al promedio normal de 
netros por hora, superando lo 


rables. La paloma mensajera porta 
ensajes difíciles de interceptar, h 

ha llegado a adiestrarla exi 
mente en vuelos nocturnos y se le han 
colocado diminutas máquinas fotográ 
ficas que a intervalos regulares foto 
grafían el terreno que sobrevucla. Es 
la última guerra pasada gran cantidad 
de palomas procedentes de la costa in 
glosa fueron lanzadas en pequeñ 
racaidas sobre el territorio francé 
pado por los alemanes, Muchas 
mas cayeron en manos enemigas, per 
muchas que fueron recogidas por frar 
eses leales han sido puestas en liber 
tad portadoras de mensajes que de 
munciaban depósitos o puntos estra! 
cos que los aviones Juego bombar 
deaban. 

Aparte de los fines militares la 
loma presta innumerables 
Los Rotechild por ejemplo hi 
gran parto de «u fortuna especulan 


2 — Inmedistamente la paloma se dirige « 
la janla trampa de entrada, que en este caso 
está promisto de alambres que permiten la 
entrada impidiendo la solida. El acceso al 
palomar está cerrado. La paloma adiestrado 
pecha decididamente los alambres. 


con los informes que obtenían en se 
reto anticipadamente, cuando no exis. 
tía la radio, mediante palomas mensa- 
jeras sobre las victorias de Napoles 
Muchas empresas editoras poseen palo- 
imares que permiten a sus reporlers 
trasmitir. primicias desde lugares 
donde no existen medios de comunica- 
ción. El médico de campaña poseedor 
de un pequeño palo 

ner informes sobre el estado de grave- 
dad de sus pacientes si les deja un par 
de palomas para ser soltadas si su pre- 
sencia es necesaria. El estanciero fi 
nalmente. podrá 
que le ahorren 
sus puestos o di 


personas que 1e- 
ón que las palomas 


signifique los cultivos ya 
que las mensa si es 
necesario. pe 


1.— Ya en la jaula las palomas pueden ser 
“agurredes por el aficionado para quitarles el 
anillo de goma que porta en los concursos, 
o el mensaje. Inmediatamente las ponen de 
nuevo an la jaula permitiéndoles el acceso 
al palomar mediente la puerita correspon: 
diente, donde las espera la comida y el agua. 


soltándolas sólo para que 
jercicios diarios. Las palomas correo» 
tamente educadas se posarán única: 
mente sobre el techo de su palos 
En Bélgic: de la colombófilia 
actual, dondo las carreras de palomas 
son un deporte nacional desde hace 
os años, existen 2.700 sociedades 
colombófilas 'con vnos 240.000 aficio- 
nados que anillan por años unos 3 mi- 
llones de pichones. Se calcula que 
ste un colombófilo por cada 36 ha- 
bitantes lo que nos demuestra que de 
sus 8500.00 habitantes nadie perma- 
nece ajeno a las alternativas del deporte. 
No hace mucho, durante una huelga fo- 
rroviaria dicha huelga se interrumpió 
exclusivamente para portar a los luga: 
res de suelta los canastos con los palo: 
mas que corren domingo a domingo. 
En Alemania, para un concurso impor- 
lante desde Viena, fueron necesarios 43 
Vagones para trasportar los 
de las 50.000 palomas competidoras. 
La Argentina cuenta actualmente 
40 sociedades colombófilas y un 
000 aficionados. En el Uruguay 
nalmente la actividad colombófila está 


sus más distinguidos fundadores, es la 
entidad decana que-data del año 1922. 
En próximas publicaciones los ca 
tulos 11 y ILL tratarán puntos relativos 
cría y educació 

os y preparación de las ps 


Dijo Shakespeare: Malgasté el tiempo y ahora el tiempo me malgasta a mi. 
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Reseñas Históricas Departamentales 


El Directorio del Banco de Seguros del Estado, dispuso en el año 1952 q 
anualmente se pubvicasen en este Almanaque, reseñas Mistóricus de los Depur 


mentos de la República. 


Habiéndose publicado ya las correspondientes a los Departamentos de Artiga 


Canciones, Cerro Largo y Uolonía en el Almanaque de 1953, y las de Dur 


., E 


rez, Florida y Levelleja, en el de 1954, publicamos a continueción las reseñas qu 
corresponden a Maldonado, Paysandú, Río Negro y Rivera. 


Extas reseñas fueron preparados por las respecto 


Descubrimiento. 


Solís descubre,la entrada del e 
tuario del Río de la Plata, que deno- 
minó Mar Dulce, el 2 de febrero de 


este desenbrimiento a Américo Vespue 
cio en su primer viaje (1501) aunque 
pareca que roba 

catarse de la existencia del río le- 
gando hasta la bahía de San Julián 
(Patagonia). 


FUNDACION DE LA CIUDAD DE 
MALDONADO 


El Gobernador de Montov 
José Joaquín de Viano, fun: 


lo den 
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tiembre de 1757 con 104 indios de 
Misiones el primer núcleo. dándole 
e de Maldonado por el es 
brero del lugar Francisco Maldonado. 
El arquitecto e historiador Pérez Mor- 
tero, por estudios aún inéditos, fija el 
año 1756 como fecha más exacta. 


DESARROLLO DE LA CIUDAD 


Maldonado fué a manera de 
llave militar. Portugal la 
maba y sus movimientos 
desde Colonia Santa Teresa a 
posesionarse de toda la costa que ase 
guraba a sus cs de -América li 
mútes naturales. Sus cuerpos militares 
siempre atacando, obligaron a fortifi 
Punta del Este, la 
costa y, a esta ciudad, en su parte 

levantaron las. fortal 
an Miguel y Santa Teresa (1762 
iniciada esta última por los portugue 


TRATADO DE MADRID 


Las cont el tratado de 
Madrid (1750) para terminar esta si 
ón. En 1753, 8 de enero, se e 
a solocar los marcos di 
mbos reinos, Se 
uno en Valizas (Rocha) de mármol y 
xial, otro en el cerr 
límite de Maldonado y 


Reyes 
Lavalleja. El torcero de mampostería 
en la ciudad de Rocha. 

Maldonado fué entonces el princi 


” 


pal núcloo del Este, teniendo como 
“avanzadas las fortalezas de Santa Te- 
resa y San Miguel, la primera iniciada 
por los portugueses en 1762. 


Ceballos invade Rio Grande. 


Don Pedro de Ceballos después de 
haber rendido la plaza de Colonia re- 
vista sus tropas en Maldonado, toma las 
fortalezas de Santa Teresa y San Mi- 
guel e invudo Río Grande. 

La compañia maritimo.— (119490) 
Se estableció una Sucursal de la Com- 
pañía Marítima dedicada a la pesca 
de ballenas y lobos. Se enviaron desde 
sus comienzos 2000 pieles a la plaza 
comercial, Diferencias religiosas acaba: 
ron esta próspera industria. 

Cabildo de Maldonado. — La corte 
Española le concedió en 1786 el titulo 
de ciudad. Maldonado pudo obtener 
asi =u Cabildo y autoridades superiores, 


Invaxiones Inglesas. » (180607) 


Toman los británicos la ciudad con 
grandes pérdidas para los vecinos, de 
vidas y haciendas. El desorden que sí- 
guió u la posesión de Maldonado (sa- 
queos, violaciones, de ar 
chivos) fué paliado por la conducta 
ejemplar de los Oficiales que trataron 
de devolver en lo posible los bienes sa- 
queados. 


Movimiento de Mayo. 


Fué Maldonado de los primeros pue- 
blos que se adhirieran al movimiento 
de independencia. El Gobierno de Mon- 
tevideo lo desconoció y los vecinos que 
so habían adherido tuvieron que huir 
de la localidad. 


La Batalla de Las Piedras. 
Al mando de Manuel Francisco Aro 


tigas los paisanos de Maldonado for 
man en la batalla de Las Piodras y dan — 


la “primera carga campal de la caba- 
llería montonera de la revolución”. 


Capital provisoria del Estado Cisplatino. 


AM acpararse Brasil de Portugal el 
general Lecor, quien comandaba a los 
brasileños se vió obligado a establecer 
otra copital, fijóndola en Maldonado 
en 1823. 


Decadencia de Maldonado. 


Hasta la Guerra Grande esta ciudad 
siguió un ritmo de progreso, Algunos 
vecinos como dow Francisco Aguilar, 
alcanzaron a darle un gran impulso ín- 
dustrial y comercial. Después de Ja 
Guerra Grande los vecinos se vieron 
obligados a dispersarse, Algunos se re- 
fugiaron en la Isla de Gorriti, que 
quedó convertida en el primer campo 
de concentración que tuvo el país, La 
ciudad cayó en ruinas levantándose so- 
Inmente a principios de este siglo aun- 
que muy lentamente. La ciudad sufre 
diversos asedios. En uno de ellos se 
trabaron en batalla, junto a San Carlos, 
Venancio Flores y Juan Barrios. Al 
mando del 32 de guardias nacionales 
de Montevideo en esta pelea figuró Pan- 
talcón Pérez quien al perder la lucha 
se relugió en uno de los cerros junto a 
Maldonado donde fué cercado y capi 
tuló con todos sus oficiales y 112 sol 
dador. 


1990, — Se inicia la época nuevo. 
El turismo aparece en la vida uruguaya 
y Maldonado que poseo grandes belle- 
zas maturalos recobra, de pronto, un 
esplendor inusitado de gran ciudad que 
ya no le abandonará. 
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* Fundación de Paysandú. — Por 
“mucho tiempo se ha afirmado que 

sandú había sido fundado en 
2, por Gregorio de Soto. 


“Estudios posteriores, apoyados en 

les determinaron 

“ que la población existia desde tiem- 
yy anteriores a dicho año. 


Baldomero M. Vidal, 
“S, D. B. que dedicó largos al 

jas investigaciones, apoyado en 
-rosws testimonios documentales, 
somenía que la ciudad, que nunca 
“tuvo una fundación oficial, procedía 
“de una antigua rancherío de indios 


“ hasta que en 1950 el historiador uru- 
“ guay dio Abel Vadell, na- 
“ tural de Carmelo y residente en Bue- 
“nos Aires, exhumó del Arc de la 
“Nación Argentina, un documento in- 
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“contrastable de la época, del que se 
* deduce claramente que el primer mí: 
“cleo de población formado por in- 
“ dios misioneros de Yapeyú, se esta- 
“ bleció en Paysandú en 1755". 


FUNDACION DE LOS PUEBLOS DE 
MAYOR IMPORTANCIA 


Situado a 94 kms. de 
Departamento. Fué su 
fundador don Pedro Guichón en el 
7, Por ley 15 de julio de 1907, 


Población: 3.000 habitantes. 


Quebracho, — Situado a 62 Km. de 
la ciudad de Paysandú. Fundado en 
1889 por don Jorge Amarillo; este ve 
cino le dió el nombre de Quebracho en 
conmemoración a la batall libró 
en aquellos parajes en Marzo de 1896, 
Población 2.500 habitantes. 


Tambores. ituado a 230 Km, de 
Paysandú, en los limites de este de 
partamento con el de Tacuarembó, Fué 
fundado en 1890 por don Dolcey Mi- 
lán. El 21 de Agosto de 1936, fué 
clarado pueblo. Población: 800 habi- 
tantes 


HECHOS DESTACADOS DE LA 
HISTORIA PATRIA 


Debemos señalar en primer término, 
los tres sitios que soportó Paysandú en 
el curso del siglo XIX: el primero se 
produjo en 16LL, cuando Francisco 
Bicudo sucumbió heroicamente defen- 
diendo al pueblo con un puñado de 
hombres, en el asalto de los portugue- 


ses, Cualro veces más numerosos, Co. 
mandados por Bentos Manuel Ribeiro 
(30 de agoxto). 

El segundo sitio fué puesto por Ri- 
vera en 1616, La plaza estaba defen- 
dida por D, Felipe Argentó, 

La gran defensa fué la de 1864, 
cuando el general Flores asaltó la 
plaza defendida por Leandro Gómez, 
cuya caída, como lo señala la historia, 
sc produjo el 2 de enero de 1965, 

—En el año 1811, Artigas desem- 
hereó en Villa Persa, La Junta 
Departamental ha dispuesto la cons- 
trucción de un monumento que 
emplazado próximo a la costa del Río 
Uruguay. que recuerde que aquí se 
inició la campaña revolucionaria. El 
día 7 de octubre de 1950, fué inaugu- 
rada también en Paysandú, una estela 
conmemorativa que jalona el pasaje 
del prócer durante el Exodo, Está em- 
plazada en la avenida República Ar- 
gentina de la nombrada ciudad. 


OTRAS FECHAS DESTACADAS DE 
LA HISTORIA 


e da jefes 
por el Directorio de Buenos Aires. En 
esa oportunidad fué cuando el Caw- 
dillo pronunció aquí su hi 
de que “Artigas no era el verdugo de 
Buenos Aires”, 

—1842, El 12 de octubro de 1842, 
tuvo lugar la reunión también en 
Paysandú — del general Fructuoso 


Rivera, Presidente de la República, 


gobernador de Entre Ríos, y Juan 
blo López de Santa Fe, para ponerse 
de acuerdo en una acción común com 
tra D, Juan Manuel Rosas. 

El historial de Paysandú, es pues 
rico en episodios destacados de nues- 
tra Historia Patria. 


IV. — MONUMENTOS HISTORICOS 


Monumento público a perpetui- 
dad. — El primer cementerio público 
de Paysandú fué declarado, en 1881, 
por ley promulgada el 2 de diciembre 
de ese año "a perpetuidad monu- 
mento. público 

Constituye uno de los lugares más 
visitados por el turismo nacional y 
extranjero, donde existen obras escul- 
tóricas de extraordinario mérito, en 
su mayoría del célebre escultor ita- 
hiuno Giovanni Del Vecchio, entre los 
que figuran los monumentos a los ser- 
vidores de la Patria, a los revolucio- 
narios de 1886 en Quebracho y Pal- 


mares de Soto; al guerrero de la In- 
dependencia don Eusebio Franco; a 
don Luís Galán y Rocha; Manuel S. 


Stirling; Manuel Adolfo Olaechea, etc. 

Del escultor Morelli hay también 
un monumento a la memoria del ab- 
vegado médico Dr. Vicente Mongrell. 


CAPILLAS, IGLESIAS, ETC, 


La Basilica Menor, de San Benito, 
es uno de los monumentos religiosos 
más destacados, cuya construcción co- 
menzó en el año 1865. La capilla de- 
taba del 10 de mayo de 1805, 


Colegios religiosos. 


Existen en Paysandú los siguientes: 

Colegio del Rosario, fundado en 
1885, 

Colegio Liceo N. S. del Muerto, fun- 
dado el 22 de marzo de 1912, Colegio 
Don Bosco (1888) y Colegio María 
Auxiliadora fundado en 1887. 


VIDA CULTURAL Y SOCIAL 


El Liceo Departamental celebró en 
1952 sus 40 años de vida, El Ateneo 
de Paysandú cuenta con 75 años de 
fecunda actividad y el Instituto Nor- 
mal, decano de los institutos de su 
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especie en el interior, se fundó el 15 
de abril de 1929, 

La Escuela Industrial data del año 
1921. 

Sociedad Rural Exposición Feria. — 
Fué fundada el 4 de abril de 199. 

Otras entidades son: el Instituto 
Cultural Anglo Uruguayo, fundado en 
el año 1936, 1'Alliance Frangaise, 
Asociación Cristiana de Jóvenes, ser 
gunda filial de la de Montevideo, que 
so fundó en agosto 10 de 1946, 

Vías férreas. — Las vias férreas de 
Paysandú fueron inauguradas en 1890 
(línea Montevideo-Paysandú). 

El ramal de Tres Arboles a Piedra 
Sola, se inauguró en 1912. 


CENTRO INDUSTRIAL - CENTRO 
AGRICOLA 


Su capital se caracteriza por ser el 


A A e o de A di 


principal centro industrial del litoral 
€ interior, con 560 establecimientos 
industriales censados, que dan trabajo 
a más de 6.500 obreros. De éstos, hay 
45 industrias de importancia. 


En la actividad agrícola, se percibe 
un constante aumento del área sem- 
brada, como puede deducirse del sí- 
guiente estado: demostrativo: 

Año agricola 1942/43 
Hectáreas de lino sembradas 17.000 
Hectáreas de trigo sembradas 50.000 

1953/54 

En igual periodo correspondiente a 
1953/54, se sembraron; 17.400 hectá- 
reas de lino, 140.570 Hás, de trigo. 
Además 11.300 hectáreas de avena; 
226 hectáreas de alpiste y 3,600 Hás. 
de cebada cervecera, cultivos estos úl: 
timos que no se habían iniciado en el 
primer período que reseñamos. 


Reseña del Departamento de Río Negro 


Fundación de la Capitol: El 16 de 
abril de 1459, se fundó la capítal del 
Departamento de Kio Negro, con el 
nombre de “Villa Independeni 


finitivamente, el nombre de FRAY 
ENTOS. de este nombre 
no ha sido bien dilucidado por la his 
toria, 


Los fundadores: Los primeros fun 
dadores de la capital de este De 
Apartamento, fueron Carlos Manito, 
Clemente Álvarez, Santiago Oliver y 
José Margain. Hubieron otros, indu. 
dablemente, pero sus nombres o han 
podido ser rescatados del olvido. 


y Bentos, es 
intoresca y muy 
lo que respecta a su 
vista panorámica, Fué creada solro las 
altas barrancas que dan sobro el río 
)ruguay, pero un poco alejada del 
terior del Depto, Una de sus moda 
lados ceoncíales o innatas es su hos 
pitalidad, franca y acogedora. Ésta 


acusada caracteristica parece que vino 
con ella y sus pobladores, 

Acotación útil: Una sociedad com 
pró el campo donde después »e fundó 


Fray Bentos. Estaba integrada por 
Malgca Bermenos, Errasqulahrma- 
nos, George Modgskin y Santiago 
Lowry. Delineó Fray Bentos, con am 
plia y certera visión de futoro, ol 
agrimensor inglés Guillermo J. Ham- 
amet, 


Hechos de su historia patria; El 
principal que se produjo dentro de los 
límites departamentales fué: La Bata- 
lla del Rincón, donde el general Ri- 
vera derrotó a los brasileños, el día 
24 de setiembre de 1625, También se 
tecuerda que por campos de Río Ne 

xro pasó el Secretario de Artigas, 

re=bítero Dámaso Antonio Lar 
cuando iba hacia la ciudad de 
Tuvieron lugar otros hechos históricos 
de menor cuantía. 


Fecha de la terminación de las vias 
Jérreos: En el mes de mayo de 1911 
y el día 25 de agosto de 1911, en to- 
cante ceremonia solemne y popular se 
inauguró el ferrocarril a Fray Bentos. 
Vinieron a ese acto representantes del 
Poder Ejecutivo de ese año y los 
diputados por Río Negro, ete. 


Principales: monumentos históricos: 
La estatua a Artigas. en granito y 
bronce, situada en la Plaza Artigas de 
Fray Bentos, inaugurada ol 18 de Ju. 
lio de 1944. 


Iglesias: Existe una sol 
Fray Bentos y es de la 
lica, Apostólica, Romana. Esta iglesia 
se terminó de construir en el año 1862 
y se libró al público en 1863, Existe 
además la iglesia protestante sobre la 
calle Jorge Giebert. Existen capillas 
en Colonia Toplaterra — (anglicana), 
capillas en Nuevo Berlín y Young, de 
la religión emtólica, y también par 


sócaleres en etunión dl daga 
mento, 


El cuartel: Las primeras iniciativas 
para crear el Cuartel se dieron en el 
año 1075, y años después, recién se 
levantó el actual edificio céntrico que 
ocupa. Hay un proyecto de construir 
un gran cuartel en las cercanías de 
Fray Bentos, cerca del Frigorífico An- 
glo. 


Vida cultural: El Liceo Departa. 
mental. de Fray Bentos se creó eu el 
mes de abril de 1912. Actualmente se 
está construyendo un nuevo edificio 
con todos los adelantos modernos. El 
Instituto Normal (00. olicializado). 
ubicado en un logar céntrico de Fray 
Bentos, cumple su digna misión, te- 
¡endo en la actualidad numerosísimos 
lumnos, cursando los estudios corres 
pondientes. 


Clubes Sociales: Club Unión Oriens 
tal fundado el 19 de abril de 1881, 
Sociedad Recreativa La Armonía fun- 
dada en 1896, Sociedad Recreativa 
Juventud Unida fundada en 1899, So- 
ciedad Recreativa La Estrella fundada 
en 1881, Sociedad Recreativa La Crio- 
la, Centro Cultural Armonía, Centro 
Pelotarís, Club Remeros. 


Bibliotecas: Dr. Juan Zorrilla de 
San Martín fundada en el año 1935, 
Mteneo de Fray Bentos fundado en el 
año 1936, Biblioteca Municipal com 
sede en los salones de actos de la In- 
tendencia Municipal y la Biblioteca 
del Anglo. 


Lugares picos: Las Barrancas, Los 
Yaguarctes, Playa Las Cañas, La Casa 
de Laureles y Campos de Bopicáa. 


La población de Río Negro se 
calcula en unos 26,000 habitantes, La 
de la capital, Fray Bentos, en unos 
16.000 habitantes. 
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La fundación de la villa de Rivera 
ubedece a la necesidad de establecer 
una población orgánica en la frontera 
norte de nuestra República, tierras, 
eu aquel entonces, donde se enseño- 
reaba el bandidaje. Este estaba cons- 
'gavillas de desertores, in 
jos y ladrones, que actuaban 
con toda la potencialidad de sue ins 
tintos bárbaros, entre las que se re- 
cuerda la que capitancaba Yuca Tigre. 
Agréguese a esto las manadas de pe- 
xros cimarrones y podrá tenerse una 
idea de lo que eran las zonas fronte- 
visas en los años anteriores y poste- 
riores a 1830". 

Esta situación, agravada en el co- 
ser de los tiempos, trajo como con- 
secuencia que, el 2 de junio de 1960, 
el Senado de la República com 

xroyecto remitido por la Cámara 
de Hepccseztamtes, por cl que ss crea 
el pueblo de Arenal Grande, en recor- 
dación del lugar donde desembarca. 
ron los 33 Orientales el año 1825. Esta 
denominación es luego cambiada por 
la de Pueblo de Ceballos, justo re- 
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cuerdo a don Pedro de Coballos, de 
fensor de la República, 


Pero no pudo darse cumpl 
a esta ley, promulgada por el 


A 
por cuyo motivo la 
pueblo sufre ana larga 


fundació 
demora, Es así cómo V. Flores, nu 


vamente en el gobierno, el 26 de j 
iza al jefe político 


de Rivera, en conmemora: 
ronel don Bernabé Rivera, situándolo 
a unas 20 ó 30 cuadras de Santa Ana 
do Livramento, bien sea en el paraje 
donde ya existen algunas casas, o si 
esto presentase inconvenientes, en el 
que juegue más aparente por su pro- 
ximidad al agua y la leña, el cual de- 
berá constar, cuando menos, de 400 


wanzanas, con calles rectas de 16 mo- 
tros de ancho", 


iente, el jefe po- 
don Carlos Res 
les (padre del escritor compatriota 
del mismo nombre), procede a dar 
cumplimiento al decreto del 26 de ju- 
nio de 1867. So reúne con autorida- 
des y vecinos y designa al agrimensor 
don Martín Paya para dar comienzo a 
la mensura, cuyos trabajos se ini 
rán 4 días después, el 24 de julio, 
presididos por el Juez de Paz, don 
Antonio Guedes. El sitio elegido para 
la ubicación del pueblo era el si 
guiente: por el norte, la cuchilla de 
Huedo, dividiendo con territorio bra- 
ño, frente a Santa Ana do Livsa- 
mento; por el este, una línea tirada 
dende esa cuchilla basta el Arroyo Cu- 
; por el sur, una línea que 
dicho arroyo y va media legua 
más o menos distante de éste, eru- 
zando sus puntas en dirección noreste 
hasta la ma cuchilla. 29 de no- 
viembre de 1867 se dió término a la 
delineación del pueblo y su ejido. 

La ciudad de Rivera tiene en la ac- 


tualidad 35.000 habitantes, Las pobla: 
ciones más importantes del Departa: 
: Pueblo Tranqueras, con 


con 3,500 habitantes, y Paso Lapuente, 
con 

La ciudad de Rivera posce un mo: 
derno edificio para sede del Liceo De- 
partamental, con cabida para 1,150 


alumnos. Según datos proporcionados 
por la Inspección Departamental de 
Escuelas, la cantidad de alumnos exis- 
tentes en el Departamento es de 5.426 
en la ciudad y 4.514 en la campaña. 
Existe además un Tnstituto Normal, 
un Instituto Anglo Uruguayo y tres 
Clubes Sociales: Uruguay, Casa del 
Empleado y Rivera Chi 


Juan 11, Zar de Rusia, se desvaneria 
a la vista de una mujer. (Memorias del 
reino de Luis XIV y Luis XV.) 


permitía a su ama de llaves, que lo cui. 
dara desde niño, cualquier clase de eri- 
tica sobre su persona, Esta una vez le 
Fr 


—¡Pobre! Vd. no será nunca más 
que un filósofo. 

—¿Y qué cosa cree Vd. que es un 
filósofo? 

—Un filósofo es un loco que se ator- 
menta toda la vida para que se hable 
de él cuando esté muerto. 


Atahualpa, el último emperador de 
los Incas, fué de gran ingenio y muy 
agudo, Observó que los españoles 
lo rodeaban sabian leer. y. exeribir y 

:ó que era cosa que ellos fraian con 
su naturaleza, Para salir de dudas, pi: 
dió un dia a uno de ellos que le escri- 
biese en la uña el nombre de su Dios. 
El español lo hizo, Atahualpa hizo leer 
por separado a varios españoles lo que 
decia su uña y todos contentaron igual- 
mente. De ahí dedujo que su arte era 
cosa aprendida, Entonces, entrevistán- 
dose con Pizarro, le díó a leer su uña. 
Pizarro no supo responder, pues no 

. sabía leer. Desde ese momento el des. 
precio de Atahualpa fué tan grande que 
no pudo disimularlo. Pizarro lo notó, 


y tal vez esta actitud motivó la más 
rápida condena del Ínca. 


... 


Cierta vez, la señora del sabio Einse 
tein jué entrevistada por varios perio- 
dístos, Consestó ella amablemente a va. 
riax preguntas relacionadas con la vida 
de su ilustre sabio. Uno de los perio- 
distas ereyóse en la necesidad de pre. 
guntarle: —Dígame señora, ¿com- 
prende Vd. la teoría de la relatividad 
inventado por su esposo. La señora, 
humildemente contestó: sólo as 
piro a comprender al señor Einstein. 


En cierta ocasión un norteamericano 
elogiaha ante Lord Balfour la lealtad 
de que hacian gala los hijos de la 
Unión, pero como su interlocutor no se 
mostraba muy entusiasmado, añadió 
para convencerlo: 

—En ningún caso verá Vd. que un 
falso juramento salga de nuestra boca. 

Lo creo, lo creo —le contestó Bal. 
Jour—. Ahora me explico por qué 
hablan ustedes por la nariz. 


Voltaire escribía irónicas felicitacio- 


nes a Rousseau. En una de ellas le de: 
cía: —Al lecros me dan ganas de andar 
en cuatro pies. 


Luis XIV, rejirióndose a su mujer, 
dijo: —Su muerte es el primer disgusto 
que me ha causado, 
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TRADICIONES. Y RECUERDOS 
Montevideo Antiguo 


por Ismoro De Manía 


LOS PRIMEROS POBLADORES 
DE MONTEVIDEO 


Origen del Fuerte de San José 


ESDE el año 1720 estaba fac 
D Zabala, gobernador y Ca 
pitán General del Rio de la Plata, 
para poblar los puntos de Montevideo y 
Maldonado. En esa virtud acordó algu- 
nos privilegios y pasaje gratis a los 
que quisiesen pasar a poblarse. Jorge 
Bargues fué el primero que resolvió en 
1723 venir a efectuarlo en Montevideo, 
que era un campo desierto. Construyó 
vna casucha de piedra, y en seguida un 
rancho, cultivó un pedazo de tierra y 
plantó algunos árboles. A este prim 
poblador le siguieron Pedro Gronardo, 
Gerónimo Pistolel y Juan Bautista 


= 

A 
Entrado del Fuerte y aspecto de nu exterior 
Calo, poblando todos con licencia de 
Zabala. 

En ese mismo año aportó un navío 
portugués, cuya gente se apoderó del 
punto de Montevideo, armando tiendas 
y dando comienzo a la construcción de 


un reducto en la ribera oeste, De la 
Colonia, que a la sazón ocupaban los 
portugueses, les vino ganado para la 
subsistencia, que pastaba en el despo- 


Sábelo Zabala y viene a principios 
del año 24 a intimarles desalojo. Los 


EL Fuerte Sem José. 
intrusos levantan sus tiendas y se reti- 
ran del punto, reembarcándose. Zabala 
entonces, trata de fortificarlo y proveer 
a su ocupación permanente. Dispone 
levantar un reducto en la punta que 
hace al ceste la ensenada, y manda 
delinear la linea de fortificación. Hace 
venir de las Reducciones mil indios 
tapes para emplearlos en esos trabajos, 
y después de construído el fuerte con 
el foso correspondiente, y dado sus ór- 
denes, regresa a Buenos Aires, dejando 
cien hombres de guarnición para cus 
todia del punto, donde se enarhola la 
bandera española. 

Dióse el nombre San José al fuerte 
levantado, artillándorele con diez caño- 
nes del calibre de 18 y 24. 

AL comienzo del año 1726. dispuso 
se procediese a la fundación de la ciu- 


ded de' Sen Felipe y Santiago de 
Montevideo, cometiendo a Millán la 
comisión de plantearla. El 20 de enero 
de ese año lo efectuó don Pedro Millán, 
dando asiento a las primeras fami 
pobladoras venidas de Buenos Aires, 
que se fijaron en la ribera del puerto, 
en barracas, para ponerse al abrigo de 
la intemperie. 

Esas familias fueron las de José Gó- 
mez de Mello y Francisco Carrasco con 
dos de familia. Bernardo Gaitán y María 
P, Carrasco con sieto de familia, Juan 
Antonio Artigas (abuelo del futuro 
Cral. Artigas) e Ignacia Carrasco, con 
cuatro de familia. Sebastián Carrasco 
y Dominga Rodríguez con dos de fami- 
lia. Jorgo Burgues (primer poblador) y 
María Carrasco con cuatro de familia. 
Gerónimo Pistolet y Pedro Gronardo, 
que estaban poblados. 

Ln noviembre del mismo año llegaron 
de islas Canarias las doce primeras 
familias que condujo Alzáibar, y con 
algunos pobladores más, venidos de 
Buenos Aires, se procedió en diciembre 
al reparto de solares, delineándose 32 
cuadros, 

Con ese pequeño núcleo de pobla 
dores, aumentado con 30 familias más 
de Islas Canarias traídas el año 28 por 
Alzibar, tuvo comienzo la población 
de Montevideo, que se cleva enla 
actualidad a 120.000 habitantes. (Isi 
doro de María escribió estas crónicas 
en el año 1887.) 

El Fuerte de San José existió hasta 
hoce ocho años, en que fué completa- 
mente demolido, dando ensanche a la 
ciudad en el paraje que ocupaba desde 
su fundación, 


Calle de San Pedro . 
"San Gabriel + 


” > San Carlos 
» San Sebastián 
* * Sam Ramón 
"o "San Luis. 
"San Miguel 


DESLINDE Y NOMENCLATURA 
DE LAS CALLES 


Después de medio siglo de fundado 
Montevideo, se clectuó cl deslinde y 
nomenclatura de sus calles. Compre» 
día 7 calles laterales y 13 transversales, 
sirviéndole de límite por el este la línea 
de fortificación, y por el norte, oeste 
y sud, las riberas del Río de la Plata 
con la muralla que las circundaba. En 
178 se dió nombre a las calles, toma- 
dos de los santos del calendario. Esa 


25 de Mayo y J. €. Gómez. 


nomenclatura subsistió. sin variación 
por el espacio de 75 años, harta ol de 
1843 en que se dió la nueva nomencla- 
tura existente. 

Como en las referencias que haremos 
en la serie de hechos, tradiciones y 
recuerdos de antiguos tiempos, tendre- 
mos que servimos de la nomenclatura 
antigua. vamos a consignarla aquí, 
sgregando para mejor inteligencia, al 
nombre antiguo de cada calle, el que 
tiene actualmente, según la nomencla: 
tura modernas 


Hoy 25 de Mayo 
” Rincón 
Sarand 
0 Buenos Aires 
Reconquista 
* Cerri 
* Piedra 


LA ESCLAVITUD Y LAS 
LAVANDERAS 

La falta de brazos decidió al gobier- 
no del rey a promulgar la Cédula Real 
del año 1791, favoreciendo a los buques 
de cualquier bandera que introdujesen 
esclavitud en los colonias. Esa franqui- 
via fomentó tanto tráfico de esclavos, 
que en tres años se introdujeron 2689 
africanos por el solo puerto de Monte- 
video. Las esclavos se vendían a 200 y 
300 pesos cada uno. 

La venida de buques negreros dió lu 
gar a la creación de la Junta de Sanidad 
y a la visita respectiva de Jas embarca- 
ciones importadoras, porque general. 
mente venían sarnosos.. 

La Compañía Mamada de 
que era la que más esclavitud intro: 
ducía, estableció por el año 9% el llama» 
do Caserío de los Negros, para deposi- 
tarlos allí por vía de cuarentena. Ese 
edificio fué construido en una altura 
sentre la barra del arroyo Miguelete y el 
arroyo Seco, cerca de la costa del mar. 
Venía a a los fondos de la cha- 
cra conocida desde el año 22 por de 
Morello. 

Otro depósito particular hubo para el 
mismo objeto en el arroyo Seco, en el 
edificio conocido por de Don Antonio 
Pérez, frente a los grandes médanos que 
existían en esa parte de la costa, Se 


* Cerro, 


de la esclavitud que constituía una ter- 
cera pane de la población naciente de 
Montevideo. Fuese por el rigor de los 
amos, o alentada por el crecido número 
que formaba, empezó a insubordinarse, 
huyendo una parte de ella al campo y 
aun cometiendo algunos atentados por 
cuyo motivo acordó el Cabildo mandar 
levantar una horca en la plaza para 
imponerla y contener sus desmanes. 

Los hombres de color, esclavos, eran 
destinados generalmente por sus amos 
al trabajo de peones en sus estableci. 
mientos de industria y las mujeres al 
servicio doméstico. 


Piedras y Misiones - "Café de los Patriotas”. 


El lavado era desempeñado especial: 
mente por éstas. Desde que se abrían 
los portones de la ciudad, salian en 
grupo las pobres negras lavandoras, 
con el atado de ropa a la cabeza, al 
que agregaban muchas la consabida 
batea, al Lavadero de la Estanzuela y 
Pozos de la Aguada, al lavado de las 


ropas, teniendo buen cuidado de em- 
prender el regreso antes de puesto el 
sol, hora en que se cerraban los por- 
tones. 

Más de una vez sucedió que demo- 
rando algo en el camino al regreso, 
algunas pobres lavanderas llegaban 
tarde, encontrándose con el portón ee- 
rrado, teniendo que pernoctar fuera de 
los muros a espera del día siguiente en 
que so abriesen los portones, y gracias 
si no les esperaba algún castigo del 
amo. 

Abundaban las ratas en las basuras 
que se arrojaban fuera de los muros, y 
hubo vez que algunas de las infelices 
lavanderas, durmiendo al raso, desper- 
taron mordidas por las ratas. 

¡Los esclavos!; triste condición la de 
aquellos seres condenados a servir al 
comercio humano, que a medida que 
subía el interés de sus brazos, aumen- 
taba su precio, vendiéndose hasta en 
400 y aun 500 pesos cada esclavo en 
el primer cuarto de este siglo (XIX), 

¿Y los castigos? Lo mismo en 
po del coloniaje, que en el de la de 
nación portuguesa, era costumbre apli- 
car crueles castigos a los que fugab: 
del poder de sus amos, se insubordi- 
naban o cometan algún robo. Se les 
llevaba a la cárcel del Cabildo y allí, 
atados de pies y manos a la escalera 
del martirio, se les aplicaban desde 25 
hasta 300 azotes, mandándolos después 
al hospital para su curación, Aquella 
Magelación era bárbara, hija de los 
tiempos que la autorizaba. La ley 
Patria vino a abolir la pena de azotes, 
pero las dianas con música, en cierta 
época, la burlaron, 

En lo antiguo, larga fué la noche de 
la esclavitud de la raza africana, tan 
sufrida y tan fiel por lo común a sus 
buenos amos, hasta que alumbró para 
ella, en la región oriental del Plata el 
sol de la libertad, declarando la ley: 
“No hay esclavos en la República 


EL HUECO DE LA CRUZ 

Así llamaban a un gran despoblado 
que existía al sur de la antigua ciudad, 
entre las calles entonces de San Sebas- 
tián y San Ramón, San Agustín y San 
Francisco, que ocupaba la manzana 
Múmero 75 y parte de la 76 de hoy, 
entro las calles Buenos Aires, Recon- 
quista, Zabala y Wáshington, que era 
un receptáculo de basuras. 

Se había cometido un homicidio en 
ese paraje el siglo pasado, y como 
era costumbre poner una cruz en los 
lugares donde se cometía una muerte 
y se enterraba el difunto, se puso una 
prande en eso Hueco, que subsistió por 
mucho tiempo, viniéndole de abi el 
nombre vulgar del Hueco de la Cruz. 

Era el punto donde venían a situarse 
las carretas de campaña con sus hueyes 
y tropilla de perros, y donde iban las 
morenas pasteleras a vender la fatura 
(sic) a dos pasteles por medio. 

hacian sus fogones con buena 
leña los carreros y churrasqueal 
tomaban su amargo. Porque eso 
caldera y el mate con bombilla de lata 
a lo pobre, no les faltaba, y mucho 
menos los avíos, como se Mamaba al 
ye=quero, al eslabón y la piedra de 
chispa para sacar fuego y prender el 
cigarro. Palitos, cerillas o fósforos, en- 
tonces, onde diablo sacarlos si no 
se conocían ni pintados! Era el 
de las pajuelas de a tres por 
medio. 

En el sitio de esta plaza, del año 11 
al 14, sirvió ese hueco de refugio a 
la gente emigrada del campo que v 
en barracas de cuero improvisudas bajo 
toldillas de jerga o en las carretas, 

Todavía en la guerra grande del 43 
existía una buena parte de ese hueco 
sin poblado, donde también hicieron 
campamento pobres familias emigradas. 


NUMERACION DE PUERTAS 


Las calles de la antigua ciudad tenian 
nombre, desde el año 1778, pero la 
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"numeración de las puertas de calle no 


operación al maestro pintor Puquelí 
(italiano) debiendo empezarla por la 
calle: de San Pedro, o del portón, que 
era la principal, fijándose el precio de 
£ineo octavos por cada número de 
puerta, Practicada en mayo de ese año 
la numeración en la referida calle, con- 
tínuó en las restantes de esto a oeste 
y últimamente las transversales de 
horte a sur, abonándose el costo del 
ramo de policia. Los números eran 
pintados en una hoja de las puertas de 
calle. Recordamos el de la caza paterna, 
que cra 25, en la calle de Santo Tomás, 
Las tablilas no entraron en uso hasta 
la época del gobierno patrio. 


EL BAÑO DE LOS PADRES 


Donde existe el Mercado del Puerto 
en la actualidad, era la costa del mar 
que se llamaba el “Baño de los Padres", 
sin que por eso fuese exclusivo para los 
reverendos del Convento cercano de 
San Francisco. 

En la muralla de esa parte, que en- 
frentaba a la guardia de la batería de 
San Juan, había una abertura que con- 
ducía al mar. Una pared de piedra al- 
zada entre ella y la costa, servía de 
parapeto para eacubrir a los bañistas 
por decencia. Era ese el sitio prociso 
para bañarse los religiosos Francisca. 
os, que, en el traje de Adán como Jos 
demás bañistas, con excepción de las 
mujeres, se daban su baño. 

Precedía al comienzo de los baños 
un la esti de verano, “la bendi 
del agua”, ceremonia que tenía lugar 
el 8 de diciembre anualmente, y que 
aún tieno imitadores en algunas pobla- 
ciones de la costa del Río Negro y Uru- 
guay. Concurría a ella la comunidad 
«on la cruz y el Padre Guardián hen- 
decía el agua. Antes de esa fecha nadie 
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so bañaba, aunque hicieso un calor 
sofocante, o eran muy rasos las perso. 
nas que lo hacian por no estar bende- 
cida el agua. Era una preocupación 
como otra cualquiera, que se armoni- 
zaba con las costumbres de aquellos 
tiempos. 

Si se preguntaba a una anciana 
cuándo empezaban los haños de mar. 
de fijo que respondia: el día de la 
Pura y Limpia. 

EL CABILDO 

El primer local que tuvo el Ayunta- 
miento, instituído a los cuatro años de 
fundado Montevideo fué, como era con- 
siguiente, una pobre pieza de techo de 
leja, que no tardó mucho en amenazar 
ruina. Siete años después (1737) se 
acordó erigir una Sala Capitular, un 
poco mejor, de nueve varas de largo 


El Cabildo, 
por cinco de ancho, con dos ventanas, 
asignándose 211 pesos del fondo de 
Propios para la obra Se construyó, 
como la primi mismo logar 
«que ocupa el edificio actual del antigtuo 
Le 


Imaginémonos cómo sería cuando 
pocos años después hubo que reedifie 
carla, dotándola de algunas piczas más 
para oficinas, cuerpo de guardia y 
cárcel. Desgraciadamente “las paredes 
so levantaron u fuerza de barro y con 
materiales de tan poca o ninguna resis- 
tencia —dice el Acuerdo del Cabildo- 
que todo el frente cmenazaba 
principios de este siglo”. 

En esa situación, acordó el Ayunta. 


miento 4 últimos del año 1805, demo- 
lerla por completo y construir un muevo 
edificio desde los cimientos de cal y 
ladrillo, de bóveda de un solo piso 
lo pronto, pero en concepto de edifi- 
carlo de alto oportunamente. 


Cancel de hierro del Cabúdo, 

Formúse el plano por el maestro 
mayor de reales obras, don Tomás To- 
ribío, presupuestándose la obra, en 
pesos 83.491, contando el Cabildo 
para el comienzo con pesos 13,372. 

En noviembre del año 4 se trasla- 
daron los presos a la ciudadela y al 
mes siguiente se procedió a demoler el 
viejo Cabildo, rellenar + los cimientos 
del nuevo, dándose comienzo a la 
construcción de las sólidas paredes en 
piedra sillar, sobre las cuales se levantó 
en seis años el monumental edificio 
del Cabildo que ocupaba un área de 
3.500 varas, 50 de frente a la Plaza, 
por setenta de fondo, quedándole un 
sobrante de terreno al este de 1.500 
varas cuadradas, 
esa valiosa obra, como en la de 
lo Matriz mueva — dos monumentos 
admirables de la época colonial en que 


fueron construidas — empleóse el gra» 
vito de le cantera del Corro. 

Algo del segundo cuerpo había que- 
dado sin concluir en el costado sur y 
norte y parte del este donde debía ir 
la Capílla, así como la escalera prin- 
cipal, existiendo solamente las paredes, 
faltando techar esos compartimientos. 
El sitio del año 1L, 
patriotas a esta Plaza, interrumpió la 
terminación de la obra en esa parte, 
poro el año 12, aprovechando el Com 
venio de suspensión de hostilidades, se 
construyó la gran escalera principal de 
piedra que conducía a los altos, cuyo 
frente ocupaba la Sala Capítular, con 
«u balconada y galería. 

Hasta entonces servia provisional- 
mento una pequeña escalera construida 
en el costado sur, al centro, contigua 
la Crujía, principal de los presidia- 
rios blancos, porque había “otra al 
norte destinada a los presos de color. 

Es sabido que en ese estado en que 
permaneció el Cabildo por treinta años 
vino a servir de Palacio de la Repre- 
sentación Nacional desde la entrada 
del Gobierno Patria, en 1829, comple- 
mentándose posteriormente la obra de 
los altos de sur y norte, e introdu- 
:ndose todas las mejoras reclamadas 
por el adelanto de los tiempos. 


LA CIUDADELA. 


El 1% de mayo de 1742 se puso 
la piedra fundamental de la Ciudadela, 
al oeste, bendecida en la ceremonia 
por Fray José Javier Cordobés. 

Muchos años se invirtieron en su 
construcción, pues todavía el año 20 
se daba la última mano a obra de tal 
magnitud, terminando los focos, la 
contraescarpa y demás obras relativas 
a la defensa. 

Su gran portada, con puente leva- 
, miraba al oeste en dirección a 
la calle de San Carlos. El frente tenía 
50 varas, abrazando el espacio que 
ocupa hoy la anchura de la Plaza Inde- 
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pendencia, desde donde hace esquina a 
la calle Buenos Aires, hasta los altos do 
Sivori, hacia el norte de la referida 
Pluza, El fondo no hujaba de 50 varas, 
viniendo a quedar en la dirección poco 


Portada de la ciudadela (1560) 


más o menos del lugar que ocupa ahora 
el segundo arco del extremo este del 
edificio conocido por Arcos de Gil o 
de la Pasiva, 

Era de dos cuerpos, con escalera en 


los ángulos del sudeste y nordeste. En 
la parte baja, al centro del costado 
del este estaba la Capilla lamada de 
ls Ciudadela, enfrentando a la portada. 
Sus baluartes eran soberbios. Él muro 


tenía siete varas de espesor, once de 
alto y cuatro de largo en cada costado. 
Los fosos, sobre 20 de anchura y 15 de 
profundidad. 

La Ciudadela complementaba la ¿ran 
linea de fortificación del este de la 
Plaza, de mar a mar, toda foscada. Dos 
portones, el de San Pedro, que lla- 
maban “el viejo”, por ser el primero 
que se hizo, y el de “San Juan”, que 
denominaban el “nuevo”, daban salida 
Al campo. 


Subsistió por más de medio siglo la 
famosa Ciudadela, hasta el año 33, en 
que estando demolidos en su mayor 
parto los antiguos muros y empezán- 
edificar en las calles ablertas 


TRA 


Anterior de la ciudadela. 


fuera de ellos llególe su turno, demo- 
liéndose sus bastiones, desapareciendo 
la contracscarpa, cegando sus anchos 
fosos y practicándose algunos otros 
trabajos, para abrirle salida a la calle 
real y por sus 4 extremos, con el objeto 
de destinarla a Mercado Público, como 
se realizó el 35, mediante las' obras 
necesarias, 

Cuando se efectuó esa demolición se 
extrajeron 40 mil carradas de tierra de 
lo contraescarpa, con la que se fueron 
emparejando y terraplenando los te 
xsenos inuediatos de la Nueva Ciudad, 
después de rellenar los fosos, y 24.600 
varradas de piedra del muro y foso 
pa Con esa piedra, dicho sea de 

eins el empedrado dela cl 
35 San Pedro, deedo la casa de don 


Luis Lamas, y el de la de San Felipe, 
con dirección al muelle. 

Dejemos a la desmantelada Ciuda- 
dela con las negruscas paredes de su 
antíguo muro, convertida en Mercado 
Público por más de 30 años, hasta que 
construido el Mercado Nuevo, llamad 


lo 
hoy el Central, quedó dado de baja, 
transformándose en tendejones, sastre: 
rías, cuchillerías, cafés, librerias, im- 
prenta, eto., y hasta en remate del men 
tado, Piria a la entrada del este, que 
había que mirar, por si acaso, a la 


ls 


bóreda no muy segura de la que fué 
capilla de la Ciudadela, bajo cuyo pavi- 
mento descansaban restos mortales de 
los muertos del tiempo del Rey. 

Al fin, allá por el año 79, se con- 
sumo la demolición del viejo edificio 
de la Ciudadela, desapareciendo por 
completo lo que quedaba de los muros 
y toscas habitaciones de aquel “troneo 
del añoso roble”, como decia uno de 
nuestros poetas (Ramón de Santiago), 
en su canto magistral a la Ciudadela, 
que aparecía: 


Como un negro gigante envejecido 
Entre dos perfumadas odaliscas; 
0 como el tronco del añoso roble 


En un lindo jardin de blancas flores. 


Un rey la levanta; 
Con el poder britano luchó a muerte; 
La hirió la Libertad con mano ruda, : 


Y ahora del progreso 
El titánico brazo la derrumba. 


ESO 


ANECDOTAS 


Preguntaron a Alberto Einstein en 
una reunión, por su teoría de la relati- 
vidad y contestó: — Cuando se haya 
consolidado Alemania dirá que soy 
hijo suyo, mientras que Francia afir- 
mará que soy cosmopolita, Ahora que, 
si no llega a afirmarse, dirán en Ale: 

ia Einstein es judio, mientras 


mania 
que en Francia dirán que soy alemi 


Cuatimocin, último emperador indio 
de México y su Ministro, a fin de ser 
obligados a declarar sobre las riquezas 


que poseyeran, son puestos sobre unas 
parrillas, bajo las cuales había fuego 
vivo. Como el Ministro lanzara un 
grito de dolor, mirando a su soberano, 
exclamó Guatimocin: — Y yo, ¿estoy 
acaso en un lecho de rosas? 
Conociendo Vespaciano la proximi- 
dad de su muerte, dijo: — Si no me 


ante, manifest 
morir en pie. 


— Un emperador debe 
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Uno u , 
* otro 


por Horacio Quiroca 


diciembre de 1878 y falleció en 
1/19 de febrero de 1997 
uruguayo Y uno 


¿Por qué no te cnamoros de 
nosotras? 

Zum Felde miró atentamente uno 
tras otro a los cuatro dominós que 
haviéndolo notado solo, acababan de 
sentarse en el s0/ó, compadecidos de su 
aislamiento. Zum Felde colocó su silla 
Jrente a ellas. Pero como hubiera res- 
pondido que posiblemente no sabía qué 
hacer, un dominó concluía de lanz 
aquella pregunta con afectuosa per 
Bajo el medio antif 
fraternal la misma enigmática sonrisa. 

—Son muchas — repuso él pací- 
ficamente. 

¡Oh, no esperamos tanta dicha 


2 corría en linea 


des 
No podria de otro modo. ¿Cómo 
adivinar a la que luego ha de gus- 
arme? 
—¿Es decir, la más linda de nos 
otras? 
—...«que no eres mó, ¿es cierto? 
Cierto; soy muy fea, Zum. 
Felde. 
No, no eres 
tanto mi apellido. Pero creo 
» ¿te refieres a mi? — observó 
dulcemente otra. Zum Felde la miró en 
los. ojos. 
—¿Eres linda de veras? 
No sé... Zum Felde. Realmente 


00, aunque alargue 
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no sé... Pero creo que de mí te ena 
morarias tá. 


lá no de mi, amor? 

—Ño; de li, yo — repuso otra lán- 
guida voz. 

Zum Felde se sonrió, recorriendo 
rápidamente con la mirado, garganta, 
boca y ojos. 

—Hun. 

—¿Por qué hum, Zum Felde? 

Por esto: tengo un cierto miedo a 
las aventuras del corazón mezcladas 
con antifaz. Y si ustedes entendieran un 
poco de 
por qué ¿Cuento? 

Los dominás se miraron fugazmente. 

—Yo entiendo un. poquito, Zum 
Felde 

» otro, Zum Felde. 

Faltaba una. 

¿Y 162 

Yo también un poquito, Zum 
Felde... 

Entonces cuento. Hace dos años, 
yo cortejaba a una señorita muy mona, 
que parecía bastante inclinada a gustar 
de mí. Había hablado poco con ella, de 


mor, me atrevería a contarles 


modo que no conocía bien mi voz, Esto 
es muy importante para la historia. En 
vísperas de carnaval tuve que ira 
Mendoza por asuntos comerciales, pen- 
sando — es decir, estaba seguro — 
permanecer allá un mes, Eso me era 
tanto más duro cuanto que confíaba en 
el Carnaval para definir mi situación 
con ella. Aunque tenia motivos para 
creer que me queria — en una palabra, 
Vds. saben que no es prudente alejarse 
de una muchacha muy festejada, en 
comienzos de amor. Con todo, hallé 
ocusión, antes de irme, de hablar con 
ella y comunicarle mi desastrosa ausen- 
cia. Y me jui muy confiado. 

Pero resultó que el hombre que 
vendía su viñedo cambiaba en un todo 
de idea, y tras una serie de telegramas 
¿con la casa, tuve que volver a la semana 
de haberme ido, Supe que esa noche 
la cuñada de mi futura novia daba una 
tertulia de amplio disfraz y se me ocu- 
rrió en seguida de ir disfrazado y pro- 
bar su cariño. 

Asi lo hice. La observé durante 1: 
hora conversar, bailar con aire has- 
tante aburrido y gran satisfacción mía 
AL fin me acerqué a ella; respondió sin 
placer ninguno. supondrán Dian, a les 
cuatro o cinco zonceras que le decía 
la máscara, AL principio había. temido 
que me conociera por la voz; pero 
estaba ton segura de que yo me encon- 
traba en Mendoza recorriendo viñedos, 
que no tuvo la menor desconfía 
más, Vds. saben que el antifaz completo 
cambia macho el timbre de voz. 

Muy pronto, sin embargo, dejé las 
bromas de lodo e insisti en que bailara 
conmigo. Como realmente me gustaba 
mucho, no tenía que esforzarme en ser 
galante. Poco a paco fué perdiendo la 
desconfianza que le producía el disfraz, 
y comenzó a hallarse más a gusto a 
mi lado. Al fin accedió si no a bailar, 
por lo menos a pasear un momento 
conmigo, 

Pero el momento fué bastante largo. 


Durante él la cortejé con todo el cariño 
que pude, Ella se reía a ratos, y aunque 
mirando sin cesur u uno y otro lado de 
lo sala, no perdía una sola palabra mía. 
A la media hora me dejó. Pero cuando 
más tarde volví a invitarla, vi por su 
afectación en no verme cruzar la sala 
hacía ella, que me esperada. 

—¿Está seguro Zum... Felde? 

—Mucho. En dos palabras: cuando 
por tercera vez paseamos, tuve la con= 
vicción de que yo le gustaba. Es decir, 
que le gustaba la persona enmasa- 
tada que le hacía el amor; no yo, por- 
que yo estaba en Mendoza. Desde en- 
tonces no la he visto más. Y aqui tienen 
Vds. por qué desconfio de combinacio- 
nes de antijaz y amor. ¿Les interesa la 
historia? 

Ni un dominó se movió. Las bocas 
conservaban su persistente sonrisa. 

—Si, bastante, respondió al rato una 
woz. ¿Es decir que tuviste celos de ti 
mismo? 

—No, de mi no; del otro. 

¡Pero eros nú! Sí ella 1e había 
querido a ti, porque eras tú, con el 
segundo amor al otro, que eras tú mis- 
mo, te probaba bien que te quería a. 
ti solo, 

—Muy bien dicho, pero ese es un 
razonamiento de mujer. Un hombre lo 
hace también, pero no lo acepta. Y dese 
pués de todo —= concluyó mirándolas 
tranquilo — ninguna de Vds. es ella, 
¿creo? 

Las cuatro sonrisas se acentuaron 
ligeramente. 

—Sospechamos que no, Zum F 


AU SIS AN AA A 


toto, pues sena deseos de fumar. 
—¿Sabes lo único cierto de tu amor? 
— dijo una voz al levantarse Za 
Felde, — Que tú no la querías, 


le aventura. 


PSALMO A VENUS CAVALIERI 
(FRAGMENTOS) 


por ROBERTO DE LAS CARRERAS 


La generación dl 90 tuvo en Hobesto de las Carreras su personaje más int- 
cesante; dandy, anarquista, partidario «el amor libre, panflcticta estírico de reso- 
ancla, Todo est a vin domfuniswo, euro, provocó verdaderos escándalos 


en, ambiente proinciano, de su poca, Tafluido Inerañamente por YAngunzio 
Y biene Lupa, en 1905 publicó su mejor composición pode: ¿Palno a: Venta 
Cavalieri», himpo de una soluptucsidad pagana que lo inspirara la belleza de la 


acuiz Lina Cavalier 


Su influencia, cumo personaje, ue deja sentir en algunas acticudes del gran 
Julio Herrera y Keíssig, con quien lo unió una fotima »mistad, Como hombre de 
Jetras su importancia no ea menos capital: Roberto de las Carreras puede consi- 
derarse el verdadero descubridor de Albert Samain en estas latitudes, Aquel ejom- 
lar de Jas obras del poeta francéx, que traía de París en su maleta de viaje, fué 

suramente el primero que circulo entre la gencración vovecentisto, y en el que 


Herrera y Reissig encontró el rumbo definitivo de su pocría. 


o: las Cleopatras! ¡En el 
tus senos desfallece la 
rra delos Petnica y dels Apu 
leyos! ¡Sombrea en tus sienes la e 

llera de Berenice que arrebataron los 
dioses y dispersaron en aleteos de lu- 
minarias, en un enjambre augusto! 


Ta rostro es todas las blanduras, to- 
des las calideces aterciopeladas de la 
Noche Dyonisinca. 


Salomón, el más sabio de los reyes, 
el que aprendió la vida en el libro de 
ocho mil páginas vivas de su Serallo, 
su un versículo inflamado de mirra y 
de cinamomo del Libano habría ento- 
nado, alborozado, el epitslamio reli- 
gñoso de tu lengua de miel... 


Tus brazos, collar de Anacreonte. ya- 
cen desenlazados en una actitud quimé- 
rica de fatigs 
Tu cabeza se pliega de sensualidad 
“melancólica. 


¡Tu mirada de opio sueña inmensa- 
mente, reveladora de un desconocido 
de la dicha! 
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¡Un suspiro formado por todas las 
unsias del amor de la tierra recorre 
la onda furtiva de tur ágiles curvas! 


Filósofos te escuchan. Departes con 
Pericles en las áticas lides del 
¡Solaz de la mirada! 
mundo griego! 


¡Eres Frinél... 
de ondas ante el pueblo de estetas! ¡La 
antigúedad aplaude! 


¡Eres Lamia, eres Luis, eres: Leon- 
tium, cres Hiparqui 


En el orbe latino eres Glicera. Eres 
Lidia, embargada, que se abate sobre 
el hombro de Horacio, ¡En torno de tu 
sien ¡maipoman, los Canos y lan 
Odast... 


lo halagicño de la frente del vate, 
símbolo del Amor que peregrino, sose- 
gado deleite, dulce pena. 


¡Dolor protervo, tempestad de 
tulo! “Lágrima suave de Tibolo. 


Las Palomas del Polonio 


por Peoro Leabro Irucne 


Corria y cor 


mucho 


Por aquel campo sin luces 

Y lejos de las tres cruces 
Priendo p'animarme el pucho. 
Pero de nuevo, ya escucho, 
Con un miedo del demonio 


La mesma voz ¡San Anto 


De las sombras que no vía, 
Viniendo a mi frente fria 
El ricuerdo del Polonio. 


(De un viejo poema gaucho del 


autor.) 


principios del siglo pasado mau- 
fragó en las costas del Polonio 
un barco pirata. 

Nadie pudo enterarse eu seguida de 
la catástrofe, debido a lo desolado de 
aquellas regiones oceánicas, 

Parece que el naufragio se produjo 
a consecuencia de un choque en las 
restingas o piedras ocultas que forman 
una cadena inmersa que se prolonga 
hasta la afloración roquera de la playa 
salvaje. 

En el barco venía mucha gente fi 
libustera y bastante fortuna. Por 
los tripulantes cran tipos de asalto y 
despojo que se habian surtido cauda- 

samente en ciudades desguarnecidas 
y consumando hazañas feroces de abor 
daje. 

La nave, quebrada y vencida, se 
lundió con todos sus tesoros y con 
casi todos los personajes de servi 


veneciano que venía en € 
lidad de mercader asegurado. 
Lo habían sorprendido en una barca 
solitaria de contrabando en el Ad; 
co occidental, Y se lo habían copado 


con joyas. sedas, especias, semillas 
y. palomas. 

El pánico de los 
aprehendidos en la cs 
mebundo alcalde ordinario de 
nado, los empujó a la dispersión nas 
tatoria y al suicidio colectivo, hun- 
dose “los leales con la precita 


'a más ser tragados por 
las aguas o los tiburones, que verse 
colgados de la soga de esparto en la 
horca española del Pero Crespo 


El judío, braceando y agarrándose a 

trozos flotantes del desastre, consiguió 
afirmarse en una peña batida por el 
verde oleaje rochense, 

Después do un repuesto cál de 
distancia y posibilidades, logró, ganar 
la arena, a la que fué medio botado 
por las furiosas espumas del avance 


costero, 


tu 


Nos conviene declarar ahora que el 
judío sobreviviente se Namaba Salo- 
món. 


Entrá, como pudo, después de orcarse 
lan Jos. tespos, ¡co <l villeldo de 
Nuestra Señora de los Remedios. 

Y allí fué socorrido por la ancha 
hospitalidad de los vecinos, a quienes 
contó, como le pareció más eficaz, los 
últimos pasos de su vida. 

Aquella plácida gente, de levadura 
aldeana y de buen humor patriarcal, 
admitió en la vecindad al desvalido 
Salomón, en quien tuvieron motivo co- 
tidiano de entretenimiento exótico. 
Vivió algunos años Salomón en el 
pueblo esteño, sin complicaciones ni 

lisgustos, pues supo aguantar la con- 
tinua zumba de los que se reían de su 
idioma, de su nariz, de su galerón, de 
sus anteojos, de su paraguas y de sus 
«costumbres estrafalarías, 

Muy pobre, azorado, buen trabaja: 
dor, pacífico por lo, con una 
E vos salmódis, as barba: 
da... un día empezaron a notar los 
vecinos un cambio grandioso, sobre: 
manera inírigante, en el forastero, 

Se había enfandado en un levitón 
rabínico flamante; se hizo de un bas- 
lón de categoría; se armó de una bi- 
bla hebrea, y se dió a una vida de 
hombre repentinamente rumboso. 

En el paso real del arroyo de Ro- 
cha apareció una mañana cierta gón- 
dola, dando un vaivén fotográfico a la 
corriente. Era de Salomón. 
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Una tarde recorrió las calles del 
poblacho, manejando una sopanda: de 
paseo, 

No paró ahí la cosa, Haciendo un 
derroche agresivo de dinero, compró 
la finca más peripuesta del cogollo po- 
blado sobre la mismísima plaza peri- 
metral. 

La gente — impresionada — no sa 

2 qué atribuir tan insólita trans- 
formación. 

Hasta que un día vino a saberse 
que Salomón tenía monedas de oro de 
toda procedencia, tamaño y valor. 

La población se dió a magnificar la 
referencia. 

Creyeron todos hallarse en presencia 


de un milagro, 


m 

¿Qué había pasado? 

Una mañana entraron al pueblo 
cuatro pescadores aventureros. Y de- 
rramaron la vibración contagiosa de 
un descubrimiento. 

Sobre las costas del Cabo Polonio 
se había formado una isla vasta y es- 
pesa. Parecía haber surgido de algún 
cataclismo. La verdad cra que nadie 
andaba por alli. 

Pero la in de la isla fué 
tema de misterio. Sobre todo, porque 
de su interior, como si-soplaran un 
caracol de las primeras edades del 


imundo, salía un gemido fúsil de uma 
cantidad ínsita de palomas que, por el 
volumen de la masa melódica, debía 
de ser fantásticamente numerosa. 

Conforme Uegó u vidos de Salomón 
/a de la isla y la denuncia co- 
Jumbina, se acordó de la pequeña for- 
tuna que traía en la tuve desapare- 
cida, 

El dato de las palomas lo tocó en 
lo más entrañoso y herido de sus re- 
cuerdos, Aquellas aves habían sido 
como hijas suyas. El hervor tomátil 
y alado era la fi 
elivio de sus úl 
atrapado. 

No aguardó mucho tiempo para en- 
caminarse al sitio del naufragio. 

Al cabo de un par de días de pe- 
regrinación disimulada, alcanzó una 
tarde a vislumbrar desde una altura 
óptica la isla de procedencia tauma- 
túrgica. 

Era cierto. Allí cotaba el cuerpo ve- 
getal, asentado en el mismo espacio 
trágico donde tropezó y zozobró el 
barco, 

Se 

ua. 
*Coalonme paró ¡736 en 18 Salas 
desató el gemido helicoidal, imponente, 
de las palomas. 

Empezó a caminar en dirección a la 
sonoridad. 

Anduvo, anduvo. Hasta que, de 
golpe, se vió envuelto y rozado por 
sus palomas venecianas, 

¡Eran las misas! ¡Cómo se hicio- 
ron reconocer! ¡Qué manera de fos 
tejar el encuentro con su viejo dueño! 

Aquella isla, por lo que atinó a de- 
había sido plantada por sus hi 
jas voladoras. Con seguridad, supic- 
aprovechar y “desparramar las se- 
millas que él traía... 

La isla se había arraigado y afir 
mado en las restingas y en las hendi- 
jas de la nave. Y ofrecía el simbolo y 
la' simbiosia de una detenida bares 
vegetal. 


16 de ropas. Y se arrojó al 


Cuando Salomón se resolvió a 
gresar a la plays, las palomas se le 
colocaron delante. Y lo condujeron al 
corazón de la isla, donde se ballaba 


el mástil ceutral de la bos 
fida, 
Descendieron a una cavidad for- 


«cl 


mada por una caja del piso rocoso 
contra el palo mayor. Y le indicaron 
que mirara aquelo. Y buscara algo... 

Salomón se topú con el tesoro del 
barco, perfectamente alojado y salvo, 
cubierto, apenitax, por un agua leve, 
alegre, hialina. . . 

Tomó un puñado de monedas. Y 
regresó a la costa, prometiéndole a 
las palomas — a sus hijitas venecia 
nas — visitarlas a menudo. .. 


1v 


Como la gente rochense notara que 
el auge monetario y suntuoso de Sa- 
lomón era una consecuencia de los 
viajes sigilosos que solía realizar, re 
solvieron hacerlo seguir y vigilar por 
un indiecito vivísimo, especializado en 
pesquisas de contrabando y en aclara: 
ciones de robos ingeniosos. 

No convenía tomar en cuenta sus 
viajes 2 Montevideo, a Buenos As 
y 2 ciertos pueblos del norte brasileño, 
de donde se traía el boato, el oropal, 
los libros y las valijas y envases de 
lienzos y bultos, No. 

Había que observar aquellos des 
plazamientos hacia los acantilados del 
Polonio. De allí debía proceder, «in 
duda, el surtido aurífero y cantaría 
de lay monedas. 

El indierito, a quien le fuera enco» 
mendada la misión estratégica, 1c¿r 
un día con la explicación ocular y 
auditiva del prodigio. 1 

Salomón dejaba su vehicul 
en un espacio de reparo qu 
establecido las altas rocas alterna 

Sacaba un botecito, Y, sentó 
en el listón del medio, se ponis a 
mar en dirección a la isla, donde era 
recibido con un canto ajustado de 
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palomas, tan potente, que desde la 
orilla de la playa se podía escuchar. 
Alli se quedaba todo el día. 
Al anochecer, retormaba a los pe- 
ñascos protectores de su sopanda. 


A poco de encontrarse en el villo- 


rrio, saltaban de su faltriquera mone- 
das encandilantes de oro, del tamaño 
y el tiempo que le exigieran. 

La gente de Rocha usal 
humor accional y pintoresco. 

Se pusieron de acuerdo unos cuan- 
los vecinos curiosos. Y combinaron 
una expedición por agua para ganar 
la isla desde las mismas entradas oceá- 
nicas. 

Salieron una mañana entro bromas 
y promesas alucinantes. 
sando venían acercándose al esce- 
sario silvano del naufragio y la for- 
tuna, un gemido polifónico, de inmenso 
caracol girante, que Menaba la isla, los 
atrajo y hechizó con auditiva intriga 
y ansiedad. 

Entraron en ella. La volvieron y 
revolvieron toda. 

No hallaron nada. Ni escondrijos, 
ni restos náufragos, ni monedas, ni... 
palomas. 

¿De dónde podría sacar Salomón 
el tesoro reiterativo que exhibía en el 
pueblo de Nuestra Señora de los Re- 
medios? 

¿Dónde estaban aquellas palomas 
que rebasaban con el zumbo de su 
monodía los límites isleños? 

Misterio enorme, sin acertijo. Pues 
aunque mo se veían las palomas, las 
palomas existían... SE VEJAN CON 
EL OIDO... 

¿Quién iba a producir el gimoteo 
inconfundible, actuante, coral? 

Entonces... lo de las monedas... 
¿no tendría algo que ver con esta 00- 
Tumbina ocultación sonora? ¿No sería, 


m2 * 


un buen * 


por ventura, un caso de entender con 
el mismo recelo? 

Tal vez las monedas fueran dinero 
con destino secreto, intencionado. Te- 
soro que solamente Salomón tendría 
ilegio de poder ver y disfru- 


Con estas cavilosidades regresaban. 
De golpe, se agitó el Polonio arisco. 
Sacudió sus parcelas peligrosas, sus 
moles azogadas de engullimiento. 
Como indignado por una profana- 
ción imperdonable, tomó reciamente 
por los costados la barca de los expe- 
dicionarios noveleros. Y la hundió, 
con la cerrada furia de sus manazas. 


a 
Durante mucho tiempo. hubo un 
imiento aislante hacia la isla del 


Estaba. visto que el cabo oceánico 
castigaba con sus corcovos de absor- 
ción la curiosidad de los que vinieran 
a enterarse del tosoro de los piratas y 
de las palomas invisibles. 

Un día desapareció Salomón. 

Con los años, se fué desvaneciendo 
el miedo tradicional 

Barcos, turistas, vecinos, se fueron 
acostumbrando a las lejanas mentas 
de la zona embrujada. 

Lo cierto es que nadie consiguió 
nunca ver las palomas del Polon 
Nadie pudo sacar una moneda de allí, 

Todavía a fines del siglo pasado 
había sobrevivientes en el pueblo de 
Rocha que aseguraban: que, si al 
guien aplicara con intención crédula 
las orejas hacia la del Polonio, 
podría vir desde la costa — medrosa 
retentiva, trascendente retintín — el 
treno de las palomas venecianas del 
judío Salomón. 


EMBRETAOS 


CUENTO 


por Awtonio VEGA 


'ON un trote corto, el animal li- 
bre de apero, enró en la maña- 
na del rancho, se paró como de 

costumbre junto al palenque y relin- 

chó. 


Mama, ese es Ponciano, — gri- 
16 la moza desde adentro. 
Desde un lado del rancho, dejando 
de pisar maiz la vieja respondi 
—Ponciano mesmo no, es el rosiyo. 
Apretando un delantal cortón, la mu- 
chacha salió zarandeando trenzas rene- 
gridas que eran un primor con sus la- 
zitos celestes. A lo más le faliaba un 
par de años para modelar formas de- 
finitivas y graciosas. Se le quedaron 
Jijos los" ojos, cuando vió al animal 
solo y como desnudo, que vino a fro- 
tarle el hocico en el pecho. 
—Y Ponciano. 
pregunta en la br 
ya sin conteners 


mama! — Le puso una mano sobre la 
Frente al caballo, y esperó como si este 
lo pudiera dar razones. El animal relu- 
cia con un sudor rosado que se que- 
braba en un juego de diminutos re- 
lámpagos sobre la. piel clara. -—Atana- 
sildo. Atanasildo. Atanosildooo — re- 
clamó la moza mientras se abrazaba al 


cuello del pingo, como si fuera a su 
propio dueño. Atanasildo apareció re» 
sabialo detrás de unos maizales, para- 
do en sus catorce años, con unos oji- 
los perdidos en un mechón que caía 
como ala de cuervo. La hermana lo 
acabó de arrancar de la sorpresa: —No 
lo riconocés? 

El muchacho entreveró palabras 
mientras salvaba unas alambradas, Ella 
no oía desflecada en lágrimas, sorda en 
sus propios sollozos. Cuando 5e repuso, 
mientras la vieja se habia sentado fati 
gada por la emoción ordenó al mucha- 
cho: — To me vas ande el Comisario y. 
le hacés la denuncia con este fiel a la 
vista — y se entró al rancho con el 
delantal recogido como para juntar una 
logunita de llanto. 

Apenas sujerándolo con una zoga al 
cuello y en pelo, así se presentó Ata- 
nasildo en el rosillo a la comisario. Lo 
llevaba al paso y media docena de cu- 
riosos, bombachudos, crinudos, sabo- 
reando la tragedía como un amargo le 
iban haciendo cola en un polverío de 

entreverados y espinosos. 
—be siguro lo han estaquiao. 

—Mire elotro!, pa dispachar un cris. 
tiano no se necesita aprontarlo. 

—Cosa bárbara! 

—Pa mi elajunto ta clavao. Yo veo 
potente la pisada d'Eduviges Machado, 
No liaya, don? Ese zorro lianda ulfa- 
teando la. polla. 

—Pecharse con la muerte, anque ven- 
ga ridepente, es fiero! 

—Yo no nuembro a naide. Vaya a 
saber. Que Eduvigej Machao andaba 
ronzeando a la Jacinta eso naide lo dis- 
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miente. Y que ej zajao... tampoco. 
Aura, como nuembrar, yo no nuembro 
a naide. 

—Y este animal se liaescapao, sino 
lo dijuniea con el dueño, 
iparcero, a mi se me aque. 
rencia un mosquito, chupa como pa di- 
Jarme vacido, y yo serenito nomá. Ej 
unermano, colije?. Pero... aflojeme 
un beyaco d'estoj y lo cuereo vivo, 
se lo juro como que soy Goyo Lemes. 

—Deniramo? 

—Y la Comisería ej pública, Den- 
tramo. 

Atanasildo sujetó a una argolla fe- 
rrugienta el caballo y entró con el gru 
po al local desencalado y viejo. Una 
maciza reliquia de la independencia con 
sus paredes de fuerte y sus gruesas vi- 
gos negras. La sala espaciosa apenas se 
vestía con una mesa antigua y petizo» 
sa, un par de sillas de respaldo alto 
y unor bancos contra las paredes. En 
un rincón, un armario oscuro, debía de 
guardar la crónica en rústico de la zo- 
na. Detrás de la mesa, tomando mate, 
el Comisario se balanceaba sobre las 
palas traseras de una silla. Era un in- 
dío macizo que reventaba la , 
cuadrado de cara, dentadura. vacuna 
tapada a veces por un tupido alero de 
bigote negro. Entregando el mate a un 
usistente el Comisario se paró con ener- 
gía dando un rebencozo sobre la mesa, 
y haciendo sonar el taco de la bota. 

—Andamo'e regoluci 

Alguien se adelantó para abrirle ca- 
mino o Atanasildo que habia quedado 
empantanado en un mutismo asarozo 
frente a la autoridad. 

—Parece que han matado a Ponciano 
Reyes, aquí viene esto muchacho con el 
caballo. 

Atanasildo habló pisániloxe los pies, 
con el corazón apretado, ayudado por 
los presentes, Enterado del asunto el 
Comisario quedó un rato callado, vuel- 
10 a sentar, mientras chupaba despacio 
otro amargo. El Comisario: intentaba 
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pensar mientras el grupo guardaba un 
resperuoso silencio. El asistente estaba 
duro como si pasaran revista. El Comi- 
sario levamó la vista y preguntó: —En- 
once, el único testigo ej el caballo? — 
Los demás asintieron con la cabeza, Fl 
quedó abstraido y al fin llevado por la 
Juerza de la costumbre, ordenó: —Den- 


se miraron unos a otros desconcertados, 
y terminaron por observar curiosos a 
la autoridad que, volviendo a la reali. 
dad quiso justificarse con una frase 
muy redonda: —Hay animales que son 
mesmo como cristianos, Lástima grande 
que lej falta la cumbersación! 


El Comisario habia requerido la pre» 
sencia del Juez, y con tres vecinos res- 
ponsables, el sargento Fagúndez y dos 
uniformados se hizo presente en el ran- 
cho de la Jacinta. La gente intrigada 
cuereaba de lo lindo. 

—Ponciano era mesmo un santo... 
a lo mejor Tata-Dios lo ha llamao del 
otro mundo— y la china vieja se gol- 
peaba en las rodillas, afligida, En cuan- 
to a la muchacha se le habían ucubado 
las lágrimas y andaba como dormida. 
despierta. 

A una voz del Comisario trajeron al 
rosillo y lo dejaron como había apa- 
acido, Giimante Ebro. BL Gomas 
su le acercó y dándole una palmada en 
el cuello le dijo: —Sabés que sós el 
único testigo? — Lo quedó mirando. 
El animal parecía inquieto, con las ore- 
Jas paradas y una imperceptible vibra- 
<ión en lay crines, El Comisario conti- 
muós —A ver si hablás a tu manero, 
entendej? — Y acto seguido, le pegó 
un guascaso en el anca, y dió un grito 
gaucho como señal de partida. 

El caballo de Ponciano enderezó por 
una senda con el pescuezo bajo, luego 
levomó la cabeza sacudiendo las crines, 
pareció orientarse, relinchó y pasó al 
trote junto a unos algarrobos que te- 
cieaban allá arriba sus chauchas. Lo se- 


guía el grupo oficial y los vecinos ele- 
gidos, todos de a caballo; y detrás, 
en un sulky, la Jacinto, la madre, Ata 
rasildo que llevaba las riendas, la co. 
madre doña Liboria y un guri que em- 
pezó a llorar sino lo llevaban. 

El sol parecia tirar infinidad de bie 
chitos colorados, tanto picada! en la 
cálida sando de verano Festidido, el 
Juez iba hierático en su montura, 
pronunciar palabra. porque entendia 
que por más autoridad que fuera un Co- 
misario no tenía derecho a quitarle la 
siesta a ningún Juez de Paz. El sargen- 
lo y sus hombres sabían que cuando 
el indio. fiero acomodaha un asunto 
entre oreja y oreja, no entre sien y 
sien, por que el hombre no lo pensaba 
mucho, había que dejarlo; es decir, lo 
contraria en este caso, había que se- 
guirlo, Y alli iban sumisos, manotean- 
de el sudor. El Comisario se había pues- 
to sentimental viendo aquel animal in- 
leligente haciendo de rastreador y ba- 
quiano. 

—Ven ese rosiyo? Apriendan. Abe- 
ría que ponerle galones en las patas. 
Tgualito tuve un tostao. Me mirab 
y se le hacía a uno que era un cristia- 
ho que lo miraba'e dentro. Me lo tum- 
baron unos contrabandistas en el paso 
Laureles. Tiruo y todo. me quería dar 
insplicaciones. Animal cumplido! 


Siguieron troteando con el rosillo en 
punta. Atrás, el sulky era una jaula de 
cotorras asustadas. En el horisonte se 
verde. 
Se comprendía ya que el animal bus- 


caba la costa del arrayo. Iba cortando 
campo, lo que provocaba a reces gran» 
des tumbos al sully, pero el atado de 
mujeres y grises se mantenia firme con 
alguno que otro griterío. Á poco empe- 

a pasar la vanguardia del monte, 
petizón y enmarañado. Las mujeres hi- 
cieron alto con el sulky, y los hombres 
desmontaron cautelosamente y siguieron 
de a pie al rosillo que gumbeteaba por 
una senda, A lo mejor estaba buscan- 
do una picada. Algunos instintivamente 
llevaban puestas las manos en las ar- 
mas. Se habían acabado lds palabras 
podía apreciarse el ruido de las ramo 
que chicoteaban o el rasgar de las es- 
pinas en la ropa. 

A uno de los policianos le pareció 
ver humo, un brazito de humo empi- 
nándose entre el matorral. En esa dí- 
rección marchaba el caballo con gran= 
des dificultades. 

La exclamación del Comisario dejó 
a todo el mundo con el pie en el ai 
—Cha que lo... ui lo tienen al finao— 
y extendió el brazo. Todos miraron en 
dal dirección. All estaba el humo desen- 
redándose de un fogón con restos de 
churrasqueada, y verquita el hombre. 
Ponciano Márquez, tirado, con la cabe- 
za sobre el recado. Se le fueron apro- 
ximando. Dormía. tranquilamente a la 
sombra de un tala. El Comisario no pu- 
do contenerse y le aplicó un golpe con 
la bota que lo despertó sobresaltado. 

——Ansina que haciándote elánima? 

El grupo Ps habia formado cirenlo, El 
Juez, más hierático que untes. El sure 
gento Fagúndez tentándose de darle 
wnos guescazos. Enderezándose, Poncia- 
no entró a explicar: - Si estoy a monte, 
no es por jechoria sabe, Comisario? Pa 
dicir verdá m'encomenzó a escarbar de 
que la Jacinta se tumbaba ¡fal lao de 
Eduviges Machado. Y quise dejar cam- 
po libre pa que risolviera. 

—Y pa que mandaste « este perso: 
nero? — y el Comisario palmeó al ca- 
hallo. 
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—Se jué por su cuenta. El también la 


eprecea. 

El Comisario despachó a uno de sus 
hombres para que hiciera venir a las 
mujeres. Allá llegaron ellas a grandes 
zancadas con ojos inquietos pensando 
ver un suceso terrible, 

La Jacinta no pudo contenerse y fué 
a echarse en brazos de Ponciano. El to 
davía quiso cerciorarse y le preguntó 
Entonces, Machado? Ella por única 
contestación lo apretó fuerte. El Comi- 
sario entendió que aquello exigia cier 
ta seriedad, e intercedi —ÁGuarden 


china vieja, la interrogó: —Usté con- 
siente, doña? 
La madre de la Jacinta bajó los ojos 


. que agarraba 
de lado a lado de la cara, le fué na- 
ciendo despacito. 

-Ej el destino'e la mujer y elombre. 
Entonces resueltamente el Comisario 
ae enfrentó al Juez, y le aplicó un dedo 
porrudo sobre el bolsilo izquierdo, an- 
de el Comisario entendió que el de Paz 
tenia que tener el corazón. 

'sté me los casa aura mesmo. 
El Juez pareció perder su compos- 
-mderse: —Pero aquí, 
sin la Constitución, sin la banda, sin 
testigos. ..— terminó por no saber lo 
que decia en su atolondramiento. 
Testigos. . .? Deale no más. 


No fué posible eludir la situación. 
El casal tomado de la mano se puso 
frente al señor Juez, otra vez 


¡eres cuando el Comisario, hinchando el 
pecho, detuvo a todos con woz bronca. 


—Gúeno 
éstos —y señoló u los novios — corren 
por mi cuenta. Respiró hondo, se gol 
peú con el rebenque en la bota y en- 
carándose con la pareja, les dijo: —Us- 
lede se me pasan aura trej días a ca- 
labozo, pa que sepan rispetar la tran- 
quilidad d'un pueblo. 

Y viendo la cara de angustindos de 
los muchachos, le dijo al sargento Fa- 
gúndez: —Me loj embretás a los dos 
en el mesmo. 


ASEGURE A SUS OBREROS 
CONTRA ACCIDENTES DEL TRABAJO 


* LA LEY DE FEBRERO DE 1941 * 
xk AUMENTO TODAS LAS INDEMNIZACIONES + 
* A CARGO DEL PATRONO * 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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SI reza un elisó de nuestra propa 
ganda y esa es, realmente, la 
dial invitaci 


del Banco, a todas 

y entidades que son 

y las por nuestros produ 

lores de seguros: mejor dicho, por los 

vendedores de pólizas de nuestro Ins- 
o. 


¿POR QUE? 


Pues simplemente porque cuales- 
quiera de ellos traerá a su recuerdo la 
oportunidad de conversar sobre pro- 
blemas que, sin duda alguna, pasaron 
por su mente — aun en forma fugaz — 
en determinado momento. 

Porque la visita de nuestro vendedor 
no le reportará pérdida de tiempo ya 
que los asuntos que le planteará irán 
dirigidos hacia algo que merece su par- 

lar atención. Le hablarán en toda 
lad de previsión, tema de am- 
plio alcance e infinita aplicación. 


“ 


Difícilmente, no encuadren, dentro 
del tema, sus propios problemas, cual: 
guiera sea su condición y posición. 
Repetimos, por ello, no le hará per- 
der tiempo, ya que no es tiempo per- 
dido el que se destina a profundizar 9n 
ema de tan palpitante interés. 
¿Que nuestros vendedores persiguen 
un interés material? Es cierto y es 16. 
co y humano que así sea. Pero cum- 
lea. además, usa faneión social de 
ponderable mérito, donde estriba, pre» 
cisamente, su perseverancia y redo. 
blado afán de obtener de usted que los 
reciba y escuche con tiempo y atención, 
No puede usted se 
timionto de amor hacia los suyos como 
al prójimo en general. Su responsabi- 
lidad, de jefe de hogar lo llevó a me- 
ditar sobre el futuro de sus familiares; 
padres, hermanos, esposa, hijos; mu- 
cho o poco tiempo ha ocupado su monte 
este problema; pues bien, debátalo con 
muestro representante, solicitándole toda 
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. de informes sobre los hna de de 
previsión del Banco, 

Encontrará, sin duda alguna, el que 
mejor convenga a sus intenciones y 
recursos, 

El Banco tiene planes de seguros 
sobre la vida al alcance de cada con- 
formación de hogar, 

¿Que lo tildaron alguna vez de pe- 
simista, al pensar en una muerte pre- 
maturs lo crea; una cosa es 
ser pesimista y otra, muy distinta, 
ser imprevi 

Si usted, consciente de su respon: 
sabilidad, so siente preocupado por el 
futuro de los suyos, encare hoy mismo 
el problema y busque una previsión 
para el mañana. Aprovecho, bcelo 
en escuchando ón 
Picar e mars alado 
muestre su optimismo, encarando el 
problema de frente y sin dilaciones. 

¿Que no le interesa un seguro so- 

vida, porque mo tiene famili 
res ni amigos a quienes beneficiar 
con el capital de su póliza? 

¿Que es ajeno al reclamo de tantas 
sociedades de beneficencia? ¿Que no 
mueve su interés legar el capital por 
el que podría asegurarse, al fomento 
y sostén de estudios cientificos en be- 
eficio de la humanidad? 


¿Que sólo le ps sus mego- 
cios? Conforme: dígaselo también a 
muestro vendedor. Él, sin duda al 


guna, le planteará casos que usted 
precisa profundizar. 

¿Que ya tiene seguros que cubren 
sus bienes? ¿Son suficientes esos sc- 
guros? ¿Cubren totalmente el valor 
real de los mismos? 

¿Se acordó que el costo actual de 
In Construcción es infinitamente mayor 

que el de unos años atrás? ¿Conoce 
Ja esla de la proporcionalidad? ¿Sabe 
Ud, que intervendrá como propio ase- 
gurador en los perjuicios de un si 
micro, por le para que pudiera to 
ner en descubierto? 

¿Se acordó que las maquinarias de 
su establecimiento, tal cual están, va- 
len hoy tanto o más que cuando nue 
vas? ¿Reavaluó todos estos bienes al 
asegurarlos? 

Vea cuántas cosas interesantes pue- 
den plantearse en su beneficio en una 
visita de muestros productores. Por 
ello, volvemos a pedirle: REGIBALO 
BIEN y no titubee en franquearse 
som ellos, 


BAS. 


LAS PIRAMIDES DE EGIPTO. — 


Los de la IV dinastia, Kheops, 
a y Micerino. mandaron cons 
truir las tres famosas. pirámides de 
Egipto. En la mayor, la de Kheops, se 
emplearon para construirla 100.000 
hombres, que eran renovados cada tres 
meses, y la obra duró treinta años. 


CERRITO DE LA VICTORIA. — 
Cuando Millán efectuó la delineación 


exterior de Montevideo en 1728, llamó 
a La prominencia Montevideo chi- 

, por sa menor elevación. para 
AO Paid Cera grendo de Mon: 
tevideo. Vulgarmente Ulamósele después 
El Cerrito, más tarde se le agregó “de 
la Victoria”, en recuerdo de la obte: 
nida en él por el general Rondeau el 
año 12 sobre el ejército realista, que- 
dándole desde entonces el nombre 
Cerrito de la Victorio. O. Araújo: 
Diccionario Geográfico del Uruguay. 


La 


TEMPORADA 


Comedia Nacional, que reali 


y de los Teatros Independientes, entre lus cuales se destacarun 
“Así en la tierra como en el cielo”, 


la obra de Fritz Hochwalder 


de sumar, 


A 
TEATRAL 


de 1954 


lad teatral on el año próximo pasado. Además de la 
como cn años anteriores, un repertorio de j 


aquía, 
“El Galpón”, con 
y el Teatro del 


magnificas imerpretaciones de los autores clásicos, así como también de algunas 


Vlras modernas, desconocidas por la masaría de au 

Barrualt; “Arlecchino” de Golduni y la 

Teatro. La obra moderna que llamó m. 
“Cristóbal Colón” 


clásicas dellemos destacar: 


fué, sin duda, 
escena de Jean Louis Barra 


REPERTORIO DE La COMEDIA 
NACIONAL 


El Alcalde, de Zalamea, de Pedro Cal- 
derón de la'Barca. Dirigida por Mar- 
garita Xirgú. Primer actor; Alberto 
Candeau, en el papel de Pedro Crespo. 
Escenografía de Gori Muñoz y música 
de Vicente Áscone, 


Oficio de tinieblas, de Antonio: La- 
reeta. Dirigida por Orestes Caviglia. 
Primera actriz: Concepción Zorrila. 


Casa de muñeca, de Ibsen, Dirigida 
por Orestes Caviglia. Primera actriz: 
Estela Medina en el papel de Nora. 


En familia, de Florencio Sánchez. 
Primer actor: Enrique Guamero en el 
papel de Eduardo, Escenografía de José 
Echave. 


o público, Eure las obras 
le Moliére, por la compañía Renzud: 
'Elvetra” de Sófocles por la del Piccolo 
Ta aiención del público iontevideaoo, 


de Paul Claudel, cn una magnífica puesta es 


Un mensaje para Margarita, de Ja= 
mes Parish, Dirigida por Josefina 
Díaz. Primera actriz; Josefina Diaz. 
Escenografía de José Echave. 


Macbeth, de Shakespeare. Diri 
por Margarita Xirgú. Primeros acto 
res: Margarita Xirgú y Alberto Ci 
desu. 


La invitación al castillo, de Je 


" 
Anouilh. Dirigida por O. Cavielia. 
Primer actor: Horacio Preve. 


Nieve en la montaña, de H. Sánchre 
Roxé. ida por Emilio Acevedo 
Solano. Primera actriz: Maruja Sun 
tullo, Escenografía de Aridl Severino 


TEATROS INDEPENDIENTES 
TEATRO DEL PUEBLO 


Medea, de José Bergamín, represen 
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tada por el elenco del “Club de 


tro”; dirigida por José Estruch 


La 


Lorca, Con Juan C. Carrasco y Leonor 


patera prodigiosa, de Garcia 


Alvarez como protags 


La mujer que tiene el corazón y 


:ño, de Crommelyack. Dirigida por 


La barca sin pescador, de Alejandr 
Casona. Representada por “El retablill 
español”. Dirigida por Juan de Mariol 


El destierro, del Dr. 
martino, por el el 
platenses Unidos”. 


La máquina de sumar, de E 
Dirigida por Domínguez Sartomaría. 
nografía de Bengt Hellgron 


Madeleine Renaud 


El Avaro, de Moliére. Dirigida por 


Juan Carlos Carrasco. Escen 
Bengt Hellgre 
Tio Van A 
:o del “Club d , 


Antonio, Larreta. 


r Ruiz Iriar 
el grupo indep 
ara”. Dirigida por M 


Juego de niños, de 
le, re 


ima, de Javier Villa 


La mujer leg 


rrutia, Dirigida por Domínguez San- 
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Lonás 1 
EL GALPON 
Así en la tierra como en el cielo, 


der, Dirigida por Ata 
Primer actor: Ra: 


Un espiritu: hu! 
Representada por el elen 
Dirigida por J. J. Bi 


Un sombrero de paja de Htalia, 
Laviche. Dirigida por Juan José Brenta, 
ot en el pa 


Primer actor: Blas 
pel de Fadinard, 


Cesto y texto, de José Struch. Por el —— Bares. Auto sacramental que dirigió 
'eatro”. Música de Georgias — Romeo Mella, con intervención de la 
Asociación Coral de Montevideo, dis 
ida por Enrique Casal Chapí. Repre- 
sentada en la Iglesia de María Auxilía- 
dora. 


Hodda Gabler, de Ibsen. Por la Com. 
pañía de Teatro Moderno. Dirigida por 
1.J. Brenta. 

El gesticulador, de Rodolfo Usi 
Dirigida por Atahualpa del Cioppo. 
cenografía de E. de Arzadum 


CONJUNTO JOSE P. BLIXEN 
RAMIREZ 


Manzona de vidriera, de Orlando Ale 
PENTRO ONU ERSITARIO: dama. Decorado de Pedro Alonso. Pri- 


12 Sánchez. 


xa actriz: Cel 


COMPASIA RENAUD-BARRAUL 


Verano y humo, de Tenmesse Wi- 
lliams, Dirigida por H. H. Barbogelata. 
Representada en el Teatro del Pueblo, 


Querido Brutus, de James Barrie. Anfitrión, de Moliére. Personajes 
Director y primer actor: Hugo Barba: Barraultz 
Galup. iter: Jean 
Vestuario de Clemencia Ellauri Bosch. 


Representada en la Facultad de Huma- Edipo, de Audré Gide. Edipo: J. J. 

nidades, Barrault, Decorado y vestuario de León 
EL TINGLADO Gischia. Dirección: J. Vilar 

La vida es sueño, de Calderón de la El ensayo o el amor castigado, de 
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Anouilh. El conde: J, J. Barrault; 
Lo condesa: M. Rensud. Hero: Jean 
— Servais. 


Por Lucrecia, de Jean Giraudoux. 
Marcelns: Jean Servais; Lucils: Made» 
leine Reosud; Paola 


LL SE 
Oronto: Pierre Ter 


El cornudo magnifico, de Fernand 
Crommelynck, Bruno; J. J. Barrault; 
Estela; Simone Valére, 


El jardín de los cerezos, de Anton 
Chejov. Mme. Ranierski: Madeleine 
Renaud; Trofimow: 3, J. Barrault. 


Cristobal Colón, de Paul Claudel. 
Dirección de Jean L. Barrault. Música 
de Darius Milhuud. Decorado y ves- 
tuarlo de Max lugrand. Cristóbal Co- 
lón del drama: J. J. Burrault; Cristóbal 
— Colón de la leyenda: Jean Servaie. Ni 
rrador: Pierre Vertio. 


IL PICCOLO TEATRO DI MILANO 


Arlecchino, servidor de dos amos, de 


Arlscchivo: Marcelo 


Carlo Goldoni. 
Moretti. 


Giorgio de Lullo. 


El imbécil, La patente y la 
Pirandello, Dirigidas por Gio 
ler. 


1 de 
ño Streh- 


Nuestra diosa, de Massimo Bonten- 
pelli. Dea: Sara Ferratiz Vulcano; Ivo 
Garrani 


Un caso clínico, de Dino Burrati. 
mi Corte: Tino Carraro. 


io Giovaninetti. 
Eva: Elsa Ale 


La mujer ideal, de Marco Praga. Glu- 
a Ferratiz Gustavo Velatis Tino 
Carraro; Andrea Caripiani 
trani. Dirigida por G. Strehler. 


Electra, de Sófocles, Electra: Sara 
Ferratiz Orestes: Giorgio de Lullo; 
preceptor: Tino Carraro. Escenografía 
de Gianni Rato. 


EL BARRIO REUS, — Fundado en 
1869 por la Compañia Nacional de 
Crédito y Obras Públicas, de quien 
Ema lor y alma máter el Dr. Emi- 

teus, notable espiritu de empresa. 

oy praia: des berries de e 
nombre, uno al norte y otro al sur. 
del norte xe compone de diez manza- 
nas cruzadas por numerosas calles. La 
edifi de ambos barrios, proyec- 
por dibesioo Tosi, es come 
y está form Ir casas econó: 
Pre 
lado. El del norte recibe hoy el nam- 
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bre de villa Jowé Maria Muñoz (Villa 
Muñoz). 


DOMINGO FAUSTINO SARMIEN- 
TO. el gran pedagogo y politico. ar- 
10, nació en San Juan de la Fron- 
el 14 de febrero de 1811 y mu- 
rió en Asunción, Paraguay, el 11 de 
setiembre 1888. "Entre sus principales 
obras literarias figura “Facundo”, en 
la que narra la vida y las costumbres 
de los tiempos hervicos del Rio de la 
Plata, y describe admirablemente la 
figura del caudillo Facundo Quiroga. 


por José Luis Zoraira be San Martín 


TE as 
rangos, algo de lo que fué uquel 
fran coplritu, de Milo Beretta, a 

quien mirábemos ¡odos hace yo varias 
décadas, como uno de los guias y 
orientadores de nuestra juventud, dis. 
puesto slómpre a condpuar con 4 
palabra y con 1u apoyo, a la obra tan 
difícil de aclarar rumbos, de explicar 
tendencias, de reforzar convicciones, 
contrarrestando la indigente atonía del 
ambiente artístico en que nos formá- 
bamos, en aquel yu lejano Montevideo, 
de nuestros años mozos, en el que la 
casa Moretti y Catll, en la calle 25 
de Mayo, y la de Mavero(/, en la calla 
Sarandi, eran casi los dos únicos mú- 
cleos en que los artistas se encontraban, 
y en cayos muros se exponían laz pocas 
novedades de arte que a veces nos lle- 
gaban de Europa, o lo que aquí mismo 
producían nuestros artistes 

Hubo también alguno que otro Salón, 
hecho con todo entusiasmo y a veces 
con éxito, pero con muy poca conti- 
pos 

Habla: sido fundado ya el Circalo 
Fomento dé Bellas Artes, en el que mu- 
chos adquirieron rudimentos de dibujo 
y modelado, y en cuya Comisión Di- 
recon actuaron durante años, con 
inolvidable entusiasmo y. dedicación, 
ombres como don Martín Lasala, An: 
sonio Curci, Josá_ Miguel Vidal Belo, 
y otros que algún día habrá que recor- 
“lor especialmente, 


En aquel pequeño mundo, que tenia 
necesariamente sus conservadores y 
revolucionarios, sus derechas y sus ¡> 
quierdas, trabajaban los pocos artistas 
en plena producción entonces, mayores 
que nosotros, y alrededor de los cua- 
les nos agrupábamos los. muchachos, 
con la cabeza llena siempre del ensueño 
del lejano Paris, con su Barrio Latino, 
y el anhelo sempiterno de los museos 
del Viejo Mundo. 

Varias eran las figuras descollantes, 
que habían hecho ya su aprendizaje en 
Europa, y que, con personalidad y 
orientación bien diferentes, trabajaban 
en nuestro mundo montevidrano, es- 
condalizando, a veces, al limitado 
núcleo de “amateurs” y aficionados con 
el reflejo que sus obras nos traian de 
las últimas escuelas de pintura curo- 
peas, y que aquí se consideraban, a 
veces, a pesar de su inocencia, como 
desapacibles extravagancia. 

La formación, más o menos embrio- 
naria de la cultura artistica nacional 
doce tela años, con su principal más 

leo originario, encarnado en la vene» 
rable y ya pasada de Juan Manuel Mila» 
nes, que nuestra Comisión Nacional de 
Bellas Artes glorificó en valor con la 
notoria exposición del Teatro Solis, era 
muy limitada de posibilidades. 

Formación casi exclusivamente his 
panouitaliana, que en aquel momento 
no representaba, a pesar de las grandes 
figuras aisladas, vivientes en ombos 
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poises, la íntima palpitación del Arte 
contemporáneo europeo. 

Para nosotros, los jóvenes de enton- 
ces, eran las últimas escuelas del Arte 
Francés, originadas por el impresio- 
nismo y sus inmediatos derivados, las 
depositarias de la verdad, en esa ince- 
sante búsqueda que constituye la cvo- 
lución de las Artes. Y era, como con- 
secuencia de esto, hacia los artistas 
Jóvenes, ya ungidos con el baño lustral 
de París, hacia los que mirábamos en 
busca de orientaci: 

Acababa de extinguirse, muy poco 
antes, uno de los reales talentos nacidos 
en muestra tierra, y aunque apenas lo 
conocimos los de mi época, justo es 
tener aquí, en esta mirada de conjunto 
del ambiente en que octuó Milo Be 
reta, un recuerdo de ajecto y de admi- 
ración para la asombrosa personalidad 
de Carlos Saez, que, en el vorto espacio 
de su despreocupada vida, nos dejó 
cosas que siguen y seguirán subyugán- 
donos. 

En el grupo de los que trabajaban 
entonces se destacan nitidamente: Pedro 
Blanes Fiale, el insuperado paisajista, 
enamorado sempiterno de nuestras sie. 
ras, nuestros campos y jardines, reali 
zador en sus últimos años de cuadros y 
composiciones que no pasarán, y Carlos 
Maria Herrero, formado en la escuela 
de Sorolla, que nos dejó tanta muestra 
de su talento en cuadros y composicio- 
nes, sobre todo en aquellas finisimas 
cabezas al pastel, de cuya técnica com- 
plicada parecía poseer el xrereto, 

Alrededor de estas dos figuras prota- 
gonistas, se movían varias otras, más 
jóvenes y ya en plena actividad. De 
Santingo, Rowó, Vicente Puig, Casto 
llanos, Barbierí, y los que se fueron 
prematuramente: Barradas, — Lanau, 
Causa y Sturla, y Echebarne Vidart. 

Entre todos actuaba entonces tam 
bién, como una especie de censor un 
poco irónico, pero siempre sutil y pene- 
trante, el Dr. Pedro Figari. que toda- 
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vía no había emprendido la prodigiosa 
“aventura artística de su vejez. 

Pero no es mi propósito hacer aquí 
la enumeración de todos, y seguramente 
olvido muchos en este cuadro, en el 
que quiero destacar al que fué amigo 
de todos: a Milo Bereto, consejero, 
confidente y punto de apoyo de todo el 
que necesitara una palabra de aliento 
en medio de los desjallecimientos inevi- 
tables. 

Estoy seguro que su obra constituirá, 
para muchos, y desde el punto de 
vista pictórico, una extraña e inespe- 
rada revelación. Confieso que para mi 
lo ha sido siempre,»a pesar de serme 
familiares casi todas sus telas, 

Pero la sensación de estar en pre- 
sencia de un verdadero temperamento 
de pintor es tan indudable, que cuando 
contemplo sus cuadros, sobrepasa los 
recuerdos que guardo en mi memoría. 

Bastaría apuntar aquí, al pasar, pues 
no me propongo intentar siquiera un 
juicio sobre la obra de Milo Beretta, las 
cualidades de profundo colorista y de 
finisimo observador de la vido, que me 
detienen, no sin cierta emoción, cuando 
xuelvo a rever sus telas lenas de evo- 
caciones del tiempo ido 

isiera enumerar sólo. algunas de 
le dd de ir los pocos ras- 

con que trataré, después, trazar 
Tesla total de aquella refinada indi. 
vidualidad, tan. rica en aspectos dife- 
renies, 

Fué, como pintor, observador sagaz 
y penetrante de la naturaleza: buscador 
¿de sus no gastados secretos, de sus no 
revelados aspect 
presarlos por medi 
sistemáticamente de recetas sobodas y 
fórmulas manidas. 

Tuvo Je en el espectáculo natural que 
sus ojos le mostraban, y lo expresó 
<on originalidad, abondonándose a la 
contemplación, y hurgando en la inti- 
midad de la sinjonia cromático, que 


nos brindan las horas distintas, las lu- 
ces y las sombras. 

La frecuentación y conocimiento del 
medio. parisiense, impregnado de im= 
presionismo, fué lo que lo convenció de 
que la expresión de la belleza del color 
está por encima de todo, y constituye la 
esencia misma de la pintura. Pero no el 
color por el color mismo sino el color 
como revelador de la belleza natural, 
con todos sus inmimeros matices y su 
inconfundible. personalidad renovada 
incesantemente. 

Pero aquel exquisito palsajista era 
también enpaz de observar la vida 
humana en el aspecto múltiple de sus 
infinitos. caracteres. Desde el intenso 
retrato esbozado de Rofael Barradas, 
que tan bien revela la concentrada espi- 
ritualidad del bohemio mistico, del- 
gado y cetrino, hasta la venerable 
figura" de la madre del artista, que 
panas. de niención. desu: ancianidad 
entre las flores de un jardin, hasta el 
autorretrato al carbón, tan impresio- 
nante de vida e intensa ironía, vemos 
todas las dotes que había en aquel 
hombre tan poco común, y que quizás, 
movida por un fondo congénito de 
amable diletantismo, no fijó nunca en 
Jorma definitiva sus estudios, atraído 
sin cesar por las distintas sendas de la 
Velleza, 

Porque éste, su aspecto de pintor, 
sólo una de las múltiples manifestaci 
nes de su temperamento y de sus posi- 
bilidade 

Es curiosisimo el pensar que Beretta 
llegó a Europa, la primera vez, sin 
haber nunca pensado en las Artes Plás- 
ticas. 

Su primera vocación fué la música, 
y se dirigía a Paris a estudiar piano 
son Marmontel. 

La música fué siempre el fondo de 
su temperamento, y sólo una 
enfermedad funcional le impidió seguir 
sus estudios, iniciándose después en 
la pintura, 


Pero Beretta era, aun antes que pin: 
tor y músico, uno de los más finos 
gustadores de la belleza que he cono. 
cido; de la belleza en todas sus formas. 

Su sensible agilidad mental no cono» 
cía límites para adaptarse y compren 
der las manifestaciones de Arte, así 
fueran las más opuestas a su propio 
temperamento; y su innato generosi- 
dad lo hacia encontrar siempre la pala- 
bra oportuna que alienta o la frase 
cordial que sostiene las ambiciones 
nacientes. 

Ninguno de los muchachos que se 
acercaron a él dejó de sentir el influjo 
de su vasta cultura y el apoyo de su 
optimismo, 

Su pequeño departamento de la calle 
Uruguay, en la casa de su familia, hoy 
demolida, era para nosotros como un 
santuario. 

Todo, en aquel inolvidable ambiente, 
entonado en viejas maderas, respiraba 
ese gusto refinado y sutil a que está 
bamos poco habituados; en las paredes 
o sobre las muebles de roble enpeje- 
cido, había una docena de obras maes. 
iras dignas de cualquier museo del 
mundo. 

Entre los cuadros, comprados por él 
durante su estadia en Francia, bastaría 
citar aquel formidable Van Gogh, de las 
viejas diligencias, asoleándose en un 
patio provenzal, o de la pequeña tela 
de Vuillard, o el exquisito paisaje de 
Sisley. 

Pero para hablar de lo que me atañe 
personalmente, que fué en esa sola 
donde sentí por primera vez concreta: 
mente la certeza de que algún dia sería 
escultor, 

Sobre los muebles habia varios bron= 
ces, casi todos de aquel desconcertante 
artista, Medardo Roxwo, el gran ita 
liano-afrancesado, amigo íntimo de Ro= 
dín, que intentó la suprema aventura 
de expresar escultóricamente lo. impre. 
iso de las sensaciones de la luz sobre 
los objetos; de modelar en la arcilla 
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lo que fugazmente nos dejan ver los 
sentidos en las cosas que posan; algo. 
en fin, de lo que Claude Monet habia 
realizado ya en pintura. 

Pero entre aquellos bronces admira- 
bles, “Femme ¿la toilene”, 
4Ehopila?, “Impression omnibus”, no 
olvidaré nunca una cabeza de pequeño 
Gravoche, patinada de oro viejo, de tan 
intensa vida interior que sólo me pare- 
cería comparable a las grandes obras 
del pasado 

Milo Bererta se movia con su carac» 
teristica inquietud, entre aquellos viejos 
muebles y aquellas. piezas bellísimas 
como el pez en el agua: eran toda. su 
pido; eran su tesoro; y ese tesoro lo 
daba a todo el que quisiera verlo, y con 
él su palabra aleniadora, su ejemplo de 
actividad constante, despierta. siempre 
a todas las comprensiones, a todas las 
admiraciones. 

Para los que vean por primera vez la 


Los comensales de un banquete dado 
en Lyon discutian sobre el significado de 
'un cuadro de asunto mitológico de Gre: 
cio. Al ver que la discusión se acalo- 
raba, el dueño de la casa preguntó a 
uno de los criados sí sabía lo que sig- 
mificaba el cuadro; pero, contra lo su- 
— puesto por los convidados, dió el sir- 
wiente tan clara explicación del caso 
que todos se convencieron y cesó la 
disputa. 
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obra de este gran artista nuestro, no 
estará demás, me parece, este pequeño 
esordio de un hombre que cree deberle 
mucho, y que cumple al proclamarlo 
con un noble imperativo de la vida. 


Que si es cierto aquel aforismo un 
tanto paradójico, según el cual, "Sólo 
poseemos lo que hemos dado”, y que 
len estrecho parentesco. tiene con la 
otra Jrase de un poeta de nuestra tierra 
que decia: “Vivamos com las manos 
abiertas, para morir con las manos lle- 
nas”, no debemos olvidarnos, al con- 
templar la obra de Milo Bereto, que 
no fué solamente artista exquisito, y 
refinado paisajiva, y hombre de impe- 
cable gusto, sino que supo unir a todo 
ello la condición excelsa de dar todo su 
íntimo tesoro, de practicar la bondad 
que sostiene, la generosidad que alienta, 
la comprensión ilimitada que sabe salir 
de si misma para ayudar u descifrar 


los ajenos enigmas. 


AAA 


Uno de los comensales dijo al criado: 
—¿En qué escuela ha estudiado Vd.? 
—En muchas, señor; pero en la de la 

adversidad aprendí las más útiles lec- 

ciones. 

Aquel pobre criado, que había apro- 
vechado las lecciones de la desgracia, 
llenó al poco tiempo la Europa entera 
con la fama de sus obras, y la historia 
lo disputa por el más poderoso talento 
de su época. Era Juan Jacobo Rousseau. 


CRIOLLO DE LEY 


Cuento 


por Sexarin J. Garcia 


'UANDO el viejo Juan Corralex echó 

je a tierra en el patio de su ran- 

elo, slo salió a recibio. ela 

cique”. un perrazo barcino de ojos ne- 

bulosos y colmillos gastados por los 
años, 

Corrales le palmeó el lomo cariñosa: 
mente mientras le preguntaba con la 
mayor naturalidad, cual sí se tratara de 
otro ser luumano: 

¿Y la gente de esta casa, amigo? 
¿Ande se ha metido? 

EL animal se paso a gimotcar, mi- 
rándolo con una expresiva tristeza en 
las pupilas húmedas, turbias y cunso- 
das. Parecia que intentaba decirle, a 
su manera, que por allí las cosas no 
habían andado muy bien. 

El viejo desensilló con colma su pi- 
cazo, lo soltó en el potrerito, y reco- 
£iendo luego la maleta panzona se en- 
caminó a la puerta principal del ran- 
cho, que a pesar del espléndido sol de 
aquella alegre mañana de diciembre 
permanecia entornada. 

Al entrar se enfrentó con su mujer, 
que iba atravesando la salita con un 16 
de cedrón, humearte y aromático, rum- 
bo al cuarto de Joseja. Ella, al adver- 
ir su presencia. estuvo a punto de de 
jur caer el jarrito descascarado. Y, sin 
que pudiera evitarlo, se le Uenaron de 
lágrimas los ojos. 

—¿Qué ha pasao aquí, Casimira? 
¿Por qué diantre lagrimids? 

La mujer dejó el té sobre la mesa y 
Jué hacia su marido, tendiéndole los 
brazos. Pero no dijo nada. Sin em- 
bargo. aquel silencio resultó paro Co- 


rrales más elocuente que cualquier pas 
labra. Por eso se limitó a estrecharla 
fuertemente contra el pecho mientras le 
pregumabaz 
—¿Extá enferma m'hija? 
—Muncho pior quiero, Juan, ¿me 
és Ese desmadrao” de 


—Bueno, basta, No se hable más del 
asunto. 

Casimira obedeció, como siempre 
lo había hecho. Sabía que su marido no 
era hombre de andar con muchas pa- 
labras, que no le gustaba pronunciar 
ni escuchar sino las necesarias, las es- 
1rictomente imprescindibles para enten- 
derse con sus semejantes. Lo que a él 
le importaba: eran los hechos, lo con 
reto, lo real. “El máiz y no la chala”, 
según solía decir, para explicarlo a su 
modo. 


Corrales eca alambrador de oficio. 
Contrataba los trabajos en las estancias 
y luego iba a realizarlos, al frente de 
su cuadrilla. Daba un plazo al propie- 
sario y lo cumplia siempre, con tiempo 
bueno o malo, en campo llano o de sie- 
rro, cuándo, dónde. y cómo fuera, 
era su único orgullo, la única cosa de 
la cual se njanaba en cualquier parte. 

—El día que Juan Corrales falte a su. 
palabra el sol saldrá al revés — solía 
decir. cuando alguien 1ocuba el tema. 

Y cunque hablaba bromeando, 
evidente que, en el fondo, estaba cone 
vencido de que asi tenía que ser. 

Guapo y fuerte n despecho de sus se- 
senta años largos, daba el ejemplo a los 
peones “cinchando de sul e sol", sin 


otra tregua que la necesaria para el al: 
muerzo y alguna “cuchiladia”. 

Y los que lo conocian de cerca ase- 
guraban que en más de una ocasió 
habiéndosele atrasado la tarea por cir- 
cunstancias fortuitas, aprovechó las no- 
ches de buena luna para ir a clavar 
postes o a estirar alambres, recuperando 
asi el tiempo perdido. 

Los hombres de su cuadrilla eran 
también “sin yel” para el trabajo. De 
otra manera no le hubieran servido. 
Porque sí habia que abrir pozos, era 
como un tatú el viejo Corrales. No se 
cansaba nunca. Agarraba la pala y se 
olvidaba del sol, de los tábanos, y hasta 
del propio estómago. Y si tocaba car- 
gar postes, no había hombro que tu- 
viera el aguante de los suyos. 

—;Criollo de buen tiempo, este don 
Juan! — comentaban admirados los 
peones —. Es como el ñandubay, que 
cuanti más años liene más duro y juerte 
se pone. 

Pero todos lo querían, porque “sa- 
cante” el rigor en el trabajo cra un 
patrón muy derecho y un compañero 
especial. 


Cuando se aproximaba el dia de Na- 
vidad, el viejo alambrador suspendia la 
faena para ir a pasar aquella fiesta en 
su rancho, junto a su famil 

Era esa la única interrupción que no 
dejaba de hacer, por mucho apuro que 
tuviera el trabajo y por más lejos que 
se encontraba de los suyos. 

Y ese año, como siempre, había le- 
gado con la maleta ariborrada de co- 
sas. Un corte de vestido para Casimira, 
un par de zapatos para Josefa, alpar- 
gatos para los gurises, y muchos comes- 
tibles y golosinas. 

Una vez que otra, por lo menos, hab 
que tratar el estómago “a lo rico”, se- 
gún entendia él. Porque, “pa comer pu- 
chero y guiso no falia nunca tiempo en 
rd S 

Cuando se enteró de lo que le ha- 
bía ocurrido a su hija, no hizo ningún 
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comentario. Y apenas si la arruga ver- 
tical que se le ahondó en el entrecejo 
dejaba traslucir el disgusto que aquello 
le produjera, 


Tenía presente en la memoria, casi 
palabra por palabra, la conversación 
sostenida con Teodoro Fleitas algunos 
eses atrás. 

—Tengo que hacerle un pedido, don 
Corrado 7 

—Hable nomás. Lo escucho. 

—Quiero a su hija Josefa y ella me 
quiere a mi. Carculo que usté me per- 
mitirá visitarla. Y le prometo que me 
casaré cuanto pueda juntar unos pez 
sitos, 

Pues visitela, amigo. ¿Por qué no? 
Pero no se vaya a olvidar de que esta 
es casa decente. 

Yo también soy decente y sé cum- 
plir, don Corrales. 

— Entonces no hoy más que hablar. 
Lo dicho basis. 

Asi había comenzado el noviazgo de 
Teodoro y Josefa. Pero he aquí que 
ahora, de regreso a su rancho, se encon- 
traba Corrales con la sorpresita noticia 
de que el mozo había faltado a su pa- 
labra, abusando de la confianza que se 


le dispensara para portarse como un 
paco Hi 

Corrales no decía nada. Y, juera de 
la arruga del entrecejo, hasta. parecia 
tranquilo. Sin embargo, Casimira es- 
zaba inquieta. La alarmaba aquel silen- 
cio huraño e imperturbable del hombre. 

¿Qué estaría maguinando su ma- 
rido? ¿Qué pensamientos se ocultarían 
detrás de aquel hermático mutismo? 

ulises Lalo costgile cola poro 
riguarlo. Pero no se atrevía a formular 
pregunta alguna. El sabria lo que hacia. 
Siempre lo había sabido. Porque si ha- 
bía en el mundo un hombre seguro de 
sus actos, ese hombre era Juan Corrales. 


Llegó por fin el dia de Novidad. 


Antes del primer canto de gallo ya 

se había levantado el viejo olambrador. 

ó de prisa unos mates y fué en 

busca de su picazo. Terminaba ya de 

ensillarlo cuando apareció Casimira en 
el galpón, medrosa y trémula. 

¿Ande vas a estas horas, Juan? 
Eso es cosa mía. Pero no te aflijas 


y esperáme tranqui 
Inediodia estaré aqui. 

Fueron vanos los ruegos y las súpli- 
vas. El viejo montó a caballo y se alejó 
al trotecito, como quien no lleva prisa. 

Casimira lo siguió con la vista hasta 
que se perdió a lo lejos, borrado por la 
fina cerrazón del alba. Las manos le 
temblaban. El corazón saliábale con vio- 
lencia en el pecho. Pero, a pesar de 
lodo, continuaba teniendo confianza en 
su marido. El siempre habia sabido lo 
que hacia. 


que antes del 


A la hora del almuerzo, tendida ya 
la mesa con el mejor mantel y ves 
la familia con las pilchas nuevas, sólo 
se aguardaba la llegada de Corral 

-De pronto se oyó ladrar al “Caci- 
que", Asomáronse todos a la puerta y 
vieron al viejo que se apeaba en el gal- 
pón, seguido de Teodoro Fleitas, 

El mozo venía de cabeza gacha, sin 
atreverse a levantar los ojos y sin 5a- 
ber dónde poner las manos torpes, que 
parecían sobrarle. 


—¡Josefa! — llamó Corrales 


Y volviéndose a Teodoro, que tenía 
la cara como un ají maduro, añadió 
tranquilament 

—¡Dentre y sientesé, yerno! Vamo 
a jestejar el casamiento con una gllena 
comida, ¿no le parece? 


Nadie supo jamás lo que habia ocu- 
rrido entre ambos hombres. Pero la 
cierto fué que Teodoro se casó con Jo= 
seja dos semanas más tarde. Y que re- 
sultó el más juicioso, cumplidor y ejem- 
plar de los maridos. 


LA FREVISION ES UNA NECESIDAD Y UNA OBLIGACION PARA CON 
LA SOCIEDAD Y LA FAMILIA. 
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Descripción de la Casa 


* 


¡rve de fondo, se destaca la elá- 
sica y al mismo tiempo moderna 
conformación alargada de la vivienda 
que se describe en estas páginas, com- 
Nicradicndo todas los comodidados quo 
se pueden tener en una casa ciudadana 
y además las que exige su carácter de 
casa de campo. 
Por tratarse de una vivienda de tipo 
al se cuidó construir adyacente al 
utcomedor, que mira al sur, 
galería que proporciona en 
verano, como extensión de esa sala, un 
logar sombreado. para permanecer al 
aire libre, 

Igualmente en la parte posterior de 
In casa so hizo un ancho corredor con 
grandes ventanales, orientado al norte, 
lo que asegura para el invierno un es- 
pacio con abundante sol. 

La arquitectura de líneas sencillas 
hace que la silueta resulte muy agrada» 
ble vista desde todos los ángulos, des- 
tucándose el techo de tejas a dos aguas, 
Las paredes al exterior están terminadas 
a ladrillo desmudo con juntas imper- 
aucobilizadas. La galería al frente se 
pavimentó con lajas de piedra pirarra 
que contrasta su colorido gris azulado 
con el rojo de los ladrillos, dando una 
nota de interés dentro de la sobriedad 
de la fachada. 

En su interior la casa mantieno las 
características de casa de campo, tanto 
en la terminación arquitectónica como, 


UE la añosa arboleda que 


se hicieron dos estanterias para libros 
hasta la altura del techo, a lor lados 
de la puerta que comunica con las de- 
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y su Plano 
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pendencias de servicio. Toda la carpin- 
lería e incluso los estantes para libros 
están pintados de blanco; las paredes 
revocadas y pintadas en colores neu- 
ros, con pintura al agua. 


DESCRIPCION DEL PLANO 


La planta consta de un amplio por- 
che. galería que protege la entrada 
directa al Este aposento 
se comunica con un amplio pasillo 

:c dan, hacia la izquierda, el ala 
le los dormitorios y un baño, y a la 
derecha, la cocina y dependencias de 
servicio. El living room tiene además 
sobre la pared de la izquierda otra 
puerta que da acceso directo a los dos 
dormitorios y al baño, formando así 
una parte Íntima que puede mantenerse. 
independiente del resto de la casa. 

Las medidas de todas las habitacio- 
nes, así como las de las dependencias, 
han sido estudiadas para que resulten 
suficientes pero limitadas a fin de no 
elevar el costo de la casa. Los dormito- 
rios tienen roperos empotrados. La ter- 
minación de las paredes y los ciclos ra: 
sos es sencilla. El living room está 
solado con baldosas cerámicas de color 
ojo y los dormitorios tienen pisos de 
anchas tablas, lustradas en color oscuro, 
que les confiere un carácter muy cam- 
pesino. El amplio pasillo o galería 
posterior tiene ventanales a lo largo de 
todo la pared, quedando reducida ésta 
2 un pequeño muro de 50 cm. de 
altura. Al centro hay una puerta tam: 
bién de vidrios que comunica con el 
jardín posterior. 

Las dependencias de servicio se co- 


munican directamente con el exterior 


o una de 
aientor destinados 


por medio de la puerta de la cocina, 
que se cuidó ubicar en forma de mo 

terferir con la zona de estar en el 
jardín. El garage tiene su puerta de 


entrada totalmente independiente orien- 
vída al fondo de la 


de 
ia en el caso de 


que el dueño de casa realice personal- 


jentes al coche, 
le ha hecho una 
pequeña puerta para poder comunicarse 
tamente desde el interior de la 


Las dependencias de servicio se com- 
ponen de una amplia cocina, dormito- 
o de servicio y lavadero, Este 

»ga hacia el exterior en un pe- 


queño patio que, rodcado de un cerco 


wn estada de le 


= formar el lugar de 


de arbustos, permite res r el tendido 
do de la ropa sin que su vísta 

perjudique el jar arto 

reservado para Jero 


un el plano) dividida en 2 


una para el lavado de las ropas y utra 
para el enjuague. Sobre ésta, un 
a proporciona la 
iluminación que exige esta tarca. Tame 


bién se ha dispuesto un armario ropero 
(letra Ren el plano) para depositar la 
ropa usada y almacenar los útiles de 
Empieza. Se dispondrá en este miemo 
placard (ropero) un logar para los ime 
plementos de planchado: tabla, plan- 
cha, eto 


Detalles de la cocina en la pág. M8. 
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Sugerencias 
para amueblar el 


living room 


L living room puede considerarse, 
sin lugar a dudas, como el lugar 
más utilizado en la vivienda con- 

temporánes. Comúnmente esa 

ción, además de reemplazar a 

gua sala como lugar de recepción, »e 

utiliza para otros fines, convirtiéndose 

así en un verdadero lugar dp estar, el 
que puede incluir entre sus funciones 
accesorias, las de servir de habitación 
donde se lee, se come, se juega *o se 
escribe. Como es natural, para que 
odas esas actividades puedan realizarse 
con comodidad dentro de un mismo am. 
biente, es necesario que éste cuente con 
los elementos imprescindibles para cada 
una de ellas. Una vez establecido qué 
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pa 
a de ales, lo que permie 
darla en el momento 


Este Jieiag roem je caructerías por la sobriedad en los detal 


El sllóm tipo "bergiré” tiene Inpiceria de colores gris y * e Lai meda 166 all AN 

sr encuentro ersimada o la pared se puedo usilizar para c +. ésa un bonito espejo 

de exilo antiguo. Mesía in lámpara de bronce y p rgumino decorada. Dos 

macetas co le interior pieza de cerámico sam lo in de da 
kimenea empotrada en la pared y totalment 


de desempeñar el living 


n, lo que de hecho variará de acuer- 


l espacio disponible y a los hábi 


tos y necesidades de cada familia, se 


los muebles que verdader 
mente se necesiten y que guardarán 


relación en su tamaño y estilo, con la 


habitación, Dichos muebles se 


cados de acuerdo con la fune 


cuada y tan generalizada costumbre de 


ar todos los muebles alrededor 


atando de llenar 


espacios. De esta manera, el living no. 


parecerá una exposición de mu 


por el contrario, 


mpresionará como un 


ordena 


o, agradable y atrayente. 


sual de amueblar el 


living ro 


m es la de formar grupos de 
muebles cunstituid: 


por los que se han 
de usar juntos. Po » sillón 


nunca debe ser ubicado aíslado, sino 


que será completado con una mesa con 
yu correspondiente lámpara, sugiriendo 
en eso caso un lugar retirado para el 
reposo y la lectura. Entre las agrupa- 


le muebles que se colocan en el 
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Sencillo y confortable living roomcomedor, con estuja de leña, terminado en madera de pino, 
Instrade en color claro, como asimismo la pared en que extá ubicada, Las vigas del techo en 


un tono más oscuro, Lámpara de pie en b 


once, que propare 


va Junto al confortable sillón 


un cómodo lugar para leer. Pequeña mesa de olas de forma muy originol:. El sofá tiene la 


"parte del asiento y respald 
Y patas) en ana sola y 


living room, la más importante es ge- 
neralmente la destinada a re 
personas para conversar, por lo que ha- 
brá que pensar antes que nada, en 
asientos cómodos y agradables a la 
vista, por su forma y color 
una iluminación apropiada y 
Idealmente, este grupo de muebles debe 
incluir un sofá, uno o dos sillones, 4 
mesas de arrime ubicadas a cada 


del sofá; sobre ellas una lámpara y 
enfrente del sofá una mesa baja. Este 
grupo básico puede ser ampliado con 
otros sillones, que pueden ser de forma 
diferente al sofá, pero con cl cual deben 
armonizar o combinar en su forma y 
col 

El conjunto de este grupo de muebles, 
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» en cretona de fondo oscuro, y los € 
dera encerado. 
m0 predominante de las flores del tapiz 


idos. Corejes. brazos 


"Almohadones 'en. tela 


que es casi siempre el más grande 
dentro del esquema decorativo del livin 


room, reúne las piezas más impresci 
dibles y las primeras que intervendrán 
en la decoración de ese ambiente. Por 
regla general, el sofá so ubica cn la 
pared más larga de la habitación, pero 
si hay estula de leña, conviene poner el 
solá en ángulo recto con la estuía, día 
puesto de manera que sus patas delan- 
o a la altura del borde 
exterior de la yea. En los liv 

zoom grandes pueden formarse dos y 


hasta tres grupos de sillones, o sillas y 
wexitas, y la importancia de cada uno 
de ellos, dependo de las piezas que la 
compongan y las necesidades de cada 


"piña 


Cómo proporcionar 


'En la decoración de interiores debe 
prestarse mayor atención a la como: 
didad que al lujo”. 


bitaciones de una casa pue- 
d y 


recer belleza, utili 


)modidad, pero de estas tres 


la más importante, es la última 
Si en el arreglo general predomina el 
ojo, éste tendrá el mismo si 


que valiosos cuadros, cuyo co 


“confort” al hogar 


delcita la vista, pero cuya mís 


“amente decorativa. En tale 


vs, el arreglo resultará un com 


nitas pero faltas do 


mada aronchlado y arreglado para pro- 
por sodidad en las horas en 
«que se utilice. Los toques de “confort” 
que se den a esta parte del comedor o 


living room, 
de la «mesas. Ciertos detalles son nece- 
sarios y deben cuidarse especialmente 
cuando, como ocurre en muchos e 


umentarán así el placer 


eso logar es usado además, para tra. 

bajar o recrearse. Las sillas tendrán. 

ato como el respaldo, espe: 

están tapizadas de cuero, 
bien mullido, Entre 1: 

catalogar como sillas có- 

irad las do estilo 


cialmente 


un relleno mm 
que podem 


moderno con respaldo curro; éstas 
serán más confortables todavía ai tienen 
pequeños brazos que provean un buen 
Apoyo, sin que por ello ofrezcan incon- 
mies para sentarse fremie a la 
mesa. En cuanto a esta meso, cui 
en primer término. que 
altura mediana: de 78 a 90 
centimetros del suelo al borde superi 
de la tabla. Resulta incómoda la mesa 
para comer que sea un poco alla o 
demasiado baja. Se tendrá también muy 
en cuenta que no sea de ese estilo de 


bordes muy 


rmados y anchos, pu 


jernan del comew 


lopezarán i 
lo silla a la mesa, lo que es 
molesto, Este es un defecto bast 
común en las mesas que se eligen como 
complemento decorativo del living roo 
comedor, olvidando su principal fun 


Nunca se insistirá bastant 


en qu 
no ar debe sacrificar la comodidad a 
la belleza, sien 


en lantos olros que ya me 


muy posible aunar las 
lo que nos acerca: bastant 


en cuanto al arreglo de la vivienda »e 
refiere. Recordemos entonces al plancar 
el arreglo de la casa: 17 comodidad 
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Dos, enc 
de losing, row 
combinados 


rex rincomex de chimenen, 
en cuya decoración están 
desalles típicos de casa 
de compo. Revestimientos de madera, la 

las de ¡clas rústicas em colores ele 
gres, y pequeñas mesas que se yn 
para distintos usos y, fácilmente 
orteller, 


2% utilidad; 3% lujo, En cuanto a esto 
último, aun cuando Vd. pueda propor 
cionárselo, utilicelo en forma moderada. 
Sobro esto tema habría mucho que 
5 por ahora nos conformaremos, 
para no hacer demasiado largo esto 
artículo, con hacer algunas indicaciones 

No adquiera objetos de valor sino, 
cuando el costo, corresponda al valor 
artistio 


no recargue los ambientes de 
adornos y muebles inútiles, en la ercen- 
cia de que lo suntuoso es 1 
En lo que se refiere 4 la e 


tapices, no serán éstos del mejor gusto 


mento se da exclusiva preferencia a la 
acertada combi de colores en 
1 el ambiente en que se han 
de emplear, dejando un poco de lado 
los tejidos de material lujoso, a los que 
antiguamente se daba mucha impor 
tanci 

Un valioso elemento de “con! 
el hogar, es la adecuada ci 
todas sus habitaciones y dependencias. 
En el living room deben disponerse las 
necesarias lámparas de mesa y, por lo 
menos, una lámpara de pie, las que per- 
mitirán leer con buena luz en los lu. 
gares que se destinan a eso fín, 

En un hogar bien dispuesto, los dor- 
mitorios resaltarán mucho más cómo: 
dos sí en ellos se reemplazan los mue- 
bles roperos por «placares» roperos. En 
éstos, además del espacio para colgar 
los trajes, deberá disponerse una serie 
de bandejas destinadas a tener separa. 
das las distintas prendas de vestir. 

Se cuidará que no falte en el cuarto 
de baño un amplio «placard», con su- 
ficiente espacio para guardar tallas y 
»s utensilios personales de hi. 
giene y “toilette”, lo que rosultará muy 
práctico pues evitará la obligación de 

'amente. 
Los pequeños muebles «sueltos», 


Mesa rústica de pi 
irado, que puede po 
con una pequeña extamiería para libros, 
y una lámpera tipo condelero de cobre, 
con pantalla de pergamino amarilla. 


como set: mesitas, sillones enanos y 
's bajas de estilos diferentes, tienen 
la virtud de solucionar más de un pro- 
blema, tanto en el aspecto prácti 
como en el decorativo, Una: pequeña 
mesa que no tiene ubicación perm 
mente, siempre lega a tiempo para 
colocar un cenicero o una taza de café. 
Lo mismo sucede con los pequeños 
asientos que tanto se prestan para esos 

en que, sin saber cómo, nos encon- 
tramos con que no son suficientes los 
previamente. dispuestos en el living 
room. En la pág. NO 447 se encontrarán 
algunos modelos de estos pequeños 
oucbles. 
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DORMITORIO -CUARTO DE ESTUDIO 


STE aposento, como todos los que 

componen la vivienda actual, ha su- 
fñido grandes modificaciones co cuanto 
a su disposi nenores dimensio- 
mes de que n ahora las habita- 


ciones y asimismo las nuevas normas 
impuestas por la utilización del espacio 
calierto e la vivicada lodividaa!, ar 
posibilitan utilizar para ese fín habita- 
ciones demasiado amplias. Es necesario 
ingeniarse para poder dar al estudiante 
comodidad en poco espacio, no olvi 
dando su doble finali 
destinado para el trabajo y el reposo. 


que la decoración 
pueda permitir estos diferentes destino: 
deben combinarse de manera que ellos 


resulten a la vez que prácticos, 
bles. Deberá tenerse en cuenta tam 
el temperamento y manera particular de 
de quien va a hacer uso de 


mas y de 
juntos personales susceptibles de satis- 
facer lo científico, lo deportivo o 
aquello que encanta por su belleza. 


Para el cuerpo debe procurarse en 
estos: ambientes higiene y comodidad. 
Para el espírito, proporcionar condi- 
ciones de orden, armonía e indepen» 
dencia. Para lo primero será necesario 
que la habitación tenga fácil acración y 
asoleo. Para lo segundo, instalaciones 
donde haya un lugar para cada cosa, 


Mediante muebles sencillos que hon sido realsados por la ristosa rela escocesa del sofá cama y 
cortinados, pe obtuvo un ogrodible conjunto que cumple la doble finalidad de dormiorío y 
cuarto de estudio, 
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Mueble aperador 


perfecto aprovechamiento del espacio y 
facilidad de aislación. 


Un sofá cama, bueno 
<placares», bibliotecas y una mesa 
— adosados a, las paredes —, un có: 
modo sillón que la complemente y 
algunos otros elementos, seg 

1 morador, podrán sor la hase de 


coración. Las paredes, las cortinas 
telas de la tapi 
zes olaros y dibujo sencil 
pre adecuadas y e 

alegrar el ambiente, 


vorativo para el lisina. room en 
umbién hacerse en pino color natur 


7a de laurel, Puede 


Mesa ieberete. may práctica. ae 
su doble 


* 441 


FUNDAS 
PARA 
CONSERVAR 
EL 
TAPIZADO 


Dormtorio en estio y 
asregondo ctra cama igual que se coleceró junto e ¿le La cómodo, mesa de luz y como está 
intados al duca en color marfil y decoradas a mano, El silloncito y la pequeña mesa son de 
madera teñida y lustrads. Sobre la cómoda, un espejo también pintado y decorado y dos pe- 

na de candelero Cortinado y tapiz del sillon en chintz de Jondo 
claro y pequeños dibujos de florex en vurios tonos de rosa, que combina 
muy bien con la tonalidad azul de la colcha, La lámpara, que, ubicado ul fado del sil 
porciona: un cómedo lugar para leer, es de porcelana blanca, estilo ameíguo, y la 

Tnón banco con pequeño 


o de una plaza. Jácilmente conversible en habitación para matrimoni 


en cinta de tesciapelo azul claro 


Fundas para conservar el tapizado 


de sillas y sillones 


A costumbre bastante generalizada. —— esta medida se había enfocado sólo 

de colocar fundas sobre sillones y desde el punto de vista de la conservar 
sillas tapizadas ya existía en la época ción, mo dando mayor importancia al 
de nuestros abuelos, aunque entonces: aspecto poco decorativo que presenta 
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ran dichos muebles y, en consecuencia, 
al ambiente donde éstos se encontraran. 


Todavía se pueden recordar aquellos 
salones que se: 


1 congresos de 
fantasmas. Resultaba muy poco acoge- 
dor el lugar con todos los muebles en- 
fundados de blanco y además, 
práctico, ya que era necesario saber 
con cierta anticipación la ll 
o afirmativo 
apresurarse 2 «preparar» la 


El modo de vivir ha cambiado deu 
modo fundamental, y el sentido prác 
¡vteligentemente enfocado 
vechamiento del espac 


como consecuencia la supresión defi 
tiva de las habitaciones en d 
se vive», En la act 
logar de estar: el living room, en el 
que también se recibe; de ahí que ac 
iualmente las medidas de conservación 
de los muebles se hayan perfeccionado, 


eucarando no sólo el fin práctico, sino 
también el decorativo. 


Comencemos, pues, por elegir una tela 
de alegre colorido — esto no quiere 
decir de colores chillones — que armo- 


nice con el ambiente. Por ejemplo, si 
predomina el estilo moderno en la ar- 
quítectura y muebles, de ningún modo 


pondremos una tela de estilo rococó, 


Para este caso, resultará muy apro- 


Dormitorio en estilo colonial americano, Sobre el muro que sirve de fondo a la 
cama, hey una vistosa tela de lino extampada en colores iros. Ronitas lúmparas de 


on pantallas pintados al duco de color granate 


Bue esreglo para camas 
gemelas no necesita un 
estilo determinado de 
muebles, Use teles de 
tipo rústico feretona 


hrocotos, rusos, etc) 
para estilos clásicos, de 
madera muy fin. 


Este es el mueble de su dormitorio en el que —— piado el dibujo formando cuadros sen- 


Vd. puedo emplear 5u imaginación y bres . 
gus con nda Libertad. Galeno por vue es Sillos, o escocés, rayas o bastones, o 


Quema pera la forma, y combine el color y simplemente un solo color unido, que 
calidad de meserial a emplear, de acuerdo pecas su Belo. o 
con la decoración de paredes y tapicería de. se combioará en dos o tres tonos: uno 
sa dormir. 


para el sofá, otro para los sillones y un 
tercero para las sillas. Pora realizar 
esta combinación de colores, hay que 
tener en cuenta cuáles son los tonos 


armonizan o contrastan; en caso de 
duda, será necesario consultar un espe- 


clalista en la materia, pues no es posible 
imaginarse hasta qué. punto puede 
, realzar o estropear un ambiente, un 
color. bien o mal elegido. Las telas 
deben ser lavables — de colores firmes 


pues las fun= 
das, para que queden bien, llevan tieor 
po y trabajo y hay que hacerlas durar 
en buenas condiciones el mayor tiempo 
posible. La terminación de las fundas 
puede hacerse con un volado funcido o 


[a 
A me 
AROS 
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Una amplia coma de severas lincus a la que alegro la fresca colcha blanca de hilo tejido u la 


aguje. Los olmoh 
son de tela de trama ri 


“amarillo, Los al 


ones y el esledo que aparece por debajo de los laderos y pies de la cama 
hadones se adorn 


:on un pequeño volado 


de cretona que combina el amarillo con los colores Herrumbre y verde seco. De cala míma cre. 

tono es la cenefa que sigue u la lurgo de la alcoba en que está ubicada la cama. Los cortinados 

dle lus puertas son de color verde seco, En las mesas de luz des bonitas lámporas con figuras de 
cerámica en colores Y pantallas cuadradas en pergamino nature. 


tableado. Acontejamos esta última for- 
ma si son muebles de living room; el 
volado fruncido resulta más adecuado 
para dormitorios o ambientes intimos. 


Cuando los sillones son de buena cs 
lidad en cuanto a su armazón y parte 
erior del tapizado, pero están muy 
usados y por lo tanto. deteriorados u 
descoloridos (cuya estructura 10 pre- 
senta deformaciones), puede m 

notablemente su: aspecto mediante un 
forro que cubra parcial o totalmente el 
mueble. Si el desperfecto fuera sola- 
mente en los brazos y parte alta del 
respaldo, so arreglará muy económica- 
mente medianto forros separados: uno 
que cubra la mitad del respaldo y dos 
más para los brazos. Se elegirá en este 
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caso, una tela que armonice con el ta 
pizado del sillón. Si es de color unido, 
puede hacerse el arreglo con una tela 
de cuadros; si el tapiz del sillón es con 
dibujos en varios tonos, se buscará una 
tela de un solo color, en el tono pre- 
dominante del tapiz, 


En general, si es práctico y económi- 
co reparar los daños causados por el 
usa, no está demás tomar medidas de 
llones nuevos, para 
y en muchos 
casos los recursos aquí indicados para 
reparar, sersirán también para prevenir. 
En este último caso, los pequeños fo- 
ros pueden hacerse de la misma tela 
on que se ha tapizado el 


COMPLEMENTOS PARA EL HOGAR 


Sillim em estilo. primi 


Las silos pintadas resultan muy 
en el living y pueden agruparse 
mente alrededor de 


Menitas de alas muy prácticas para arrimar 


par 
motivos de flores al sofá o sillón 
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cocina contempos 


«s una de las disposiciones que se considera más convenient 
¡mentos se haga con un mínimo de esfuerzo 
En ella, una amplia suporficie de arn 


de U, que 
para que la realización 


ios mostradores que 


miden 1. 0.90 de alto y 1. 0.60 de profundidad y que pueden prolongarse todo lo 


que la superficie sin aberturas de las paredes lo pes 
espacio de almacenamiento, A continuación del mostrador de la zqui 


; provecrán de un adecuado 
la se instaló. 


la heladera (que mo aparece en la fotografía) y que, por la proximidad con el 
«centro» de lavado (pileta) y de la cocina, facilita todas las tarcas. 


A continuación se explica detalladamente 
la ubicación de todos estos espacios, en la 
¡cocina del Plano que figura en la pág. N9 431 


rgún puede observarse, están marcados 
con iniciales los lugares sesercados paro 
macenamiento (RJ; heladera (MJ); pilera 
FP: cocina (C.) y mostradores (M.). Estos 
mostradores tienen debajo de la tapa de már 
mol que forma el mostrador, estanterias ce 
Frades ton puertas corredizas sistema que se 
recomienda pera todos los armarios de dí- 
“eho ambiente, Debajo del m 

ximo e la pileta, se ubicerán las verdo 
¿dos cajones bandeja. con fondo de alambre: 
uno para los cerduras de hoja, y olro para 


403 


los tubércalos. El frente de la puerta corres- 
pondiente u este lugar se hará de tejido de 
alambre, para asegurar su permanente ven 
tilación. En el espacio debajo de la pileta, 
se reservará un siio para el recipiente de 
residuos, 


Si se desea disponer de una despensa pare 
almacenar com ubicarse ¿sa 
la cual. pasará 
al lugor que se hobía destinado 
y este último irá a contim 
cambio o agregado. perjud 
minimo la acertodo distribución de la plana 


Aster o 
Reina Margarita 


Crepis 


* 


Flores en 


Jn jardín florido es el complemento 
indispensable y el mejor adorno de 
toda residencia, Nada hay más agrada- 
blo que pasar los momentos de descanso, 
en el jardín, a la sombra de un árbol 
rodeado de macizos de plantas More- 
cidas. Es por eso necesario, al poblar 
los , elegir las plantas de ma- 
nera que abunden las flores durante 
todo el año. Una buena selección de 


Muebles plegables para la terra 
de pino en color natural o pintada al 


Rudberkia Speciosa— — Clarhia Elesans 


¡Flores dobles 


su jardín dd 


arbustos Moríferos y de variedades pe- 
rennes algunas, — otras anales — 
¡iene gran importancia, pues contribu- 
a facilitar una permanente flora 
ción. Para quienes viven cerca de 
centros poblados o de chacras, les será 
fácil encontrar algún vivero donde po- 
der hallar en cualquier época, almáci- 
gos de plantitas que florecerán muy 
poco tiempo después. Es interesante 


SI 5 AAA AAA 


Una mesa y silla comunes pueden tromsfor- 
'marse con poco trabajo y pequeño gasto, Use 
¡ire de clendán orando e a ryan en 

res alegres, y pondrá ana nota may coqueta 
y femenina en 5u dormitorio. 


PARA HACER UD, MISMA 


toner una pequeña lista de las flores de 
prelerencia y anotar en qué época 
deben ser trasplantadas. Escalonando 
los trasplantes se conseguirá que al y 
mino del florecimiento de uns variedad, 
comience a florecer otra, y así sucesiv 
mente, 


San muchas las plantas que man 
nen por largo tiempo su florescenci 
pero una de las más bellas es sin duda 
la dalia. Desde diciembre hasta abril 
9 mayo, proporciona con sus bellas co- 
rolas, yente colorido al jardín. 
Cuando no se dispone de mucho espa- 
cio, los mejores efectos se obtienen con 
Jas variedades enanas, de floración com- 
pacta y abundante, como las «Dalias 
miniaturas», «Cactus» y «Pompón». 


Se plantan los tubérculos en octubre, 
e brotes que se han hecho vegetar en 
cama caliente o si se siembran, se 
inicia la siembra en setiembre y se hace 
el primer trasplante en macetas de las 
plantitas en octubre y se ponen en sitio 
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en noviembre, Ya desde el primer año 
florecerán, al segundo año habrán for- 
mado el bulbo que se usará para repro» 
ducirlas. 


La reproduce 
por fin la obtención de vari 
vas, resultante de las hibri 


La dalia requiere un suelo rico sobre 
todo en potasa; es por ello conveniente 
ayudar la vegetación con suministros 
de potasa o abonos químicos con base 
de magnecio y potasa. Por esta nect- 
sidad de terreno rico en potasa y de 
abundantes riegos, no en todos los jar- 
dines se pueden cultivar con éxito las 
dalias. Para los jardines de tierra 
pobre donde escasea el agua es nece- 
sario recurrir a plantas menor exi- 
gratos. 


Convendrá en esos casos dar mayor 
espacio a arbustos Moríferos como: 
Ceanothus, hermosa planta que pre- 
senta flores en racimos durante casi 


todo el verano; hay variedades que dan 
flores azul oscuro, doble blanca, azul 
claro y la Mario Simon de flor rosada; 
el Olea, arbusto que se cubre de flore- 
cillas 'fragantes. Además puede recu- 
rrirse a muchas trepadoras como 
Bignonia, espléndida enredadera de 
crecimiento muy rápido; Solanum, 


berenjena de adorno, de flores blancas 


fas ramas producen flores rojas en 
racimos colgantes; la Lonicera (ma- 
direaclva), cuyas fragantes flores perfu- 


man el jardín al anochecer. 


También conviene recurrir al empleo 
de plantas que se adapten 4 terrenos 
pobres, como: Petunias, Zinnias, Sal- 


Esta antigua radioconsola en desuso puede consertirse en un 
de ve en el grabado, se 


decorativo y práctico mueble 


corteros las patas y 34 pintaron las peneles centrales de las 
pequeñas puertas en calor rejo lacre. El resto del mueble en 
colar marjú, con decoraciones en varios tonas de azal y rojo. 


Emplear de preferencia pintura el duco mate 


vias, Portulacas, Anagalis, cuyas flores 
de varios colores pueden usarse para 
ramos. Asimismo se podrán cultivar en 
macetas Begonias de todas especies y 
scbre todo Geranios. El Pelargonium 
grandiflorum, que da flores bellas como 
las de las Azaleas; el Zonal, simple 
o doble; el Peltatum, especie colgante 
que tiene hojas parecidas a Ja hiedra. 
Una de las grandes ventajas del gera- 
nió es que necesita muy pocos cuidados. 
Si está en recipientes se pondrá en in- 
vierno bajo techo, suministrándole muy 
poca agua en esa estación. En verano, 
su rusticidad, su resistencia a la seca y 
al sol, lo hace de fácil y cómodo cultivo, 
y paga con una abundante floración los 
cuidados que se lo presten. 


ANTES 
y 
DESPUES 
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IDEAS Y CONSEJOS SOBRE 
Modas y Modelos 


sor TAMAR 


BONITA Y PRACTICA 
SOLERA LAVABLE 


Haga Vd. misma su vestido 
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COLORES VIVOS Y 
MODERNO DIBUJO 
REALZAN LA 
SENCILLA LINEA 
DE ESTE VESTIDO 


* 453 


Ple a 
En estilo muy «souples este 
modelo tiene amplia reli 
siose y pequeño cuello le- 
vantado. Falda fruncida con 
profundas tablas odelante y 
atrás. Bolsilos aplicados y 
mangas con costura conti 
muendo la linea del hombro. 
Meterial: m. 275 en m. 140 
de ancho. 


AA 


e 


Fiz Rh 


Jurenil sentido con cuello 

cubido que brcnde con an 

botón. Mangos kimono, dos 

Bolsllos aplicados em la 

blusa y falda con 

anchos. Material: m. 235 
nm. 190 de 


Fig 0 
Venido en Jerses de color 
clar 


AAA ARCECAPA 


y pequeño cuello E 


haciendo 
juego 


Meteiles me 140 de petarda 
en m. 140 de ancho y tn cierre 
metálica dem. 020 de lergo. 
Hacer 1 molde de acuerdo con 
el esquema y cortar 

simple pera la poller 


de la espalda; coser les pinzas 
de adelante y de atrás y los com 
lados, dejando m. 0.15 Ubres, 0 
une elture de m. 008 de la cin 
tura, pora las aberturas de lor 


un “gros grin”. Probar y rectfi 
cer, Cuello: unir las des partes 
con una costura todo alrededor, 
dejando una pequeña abertura 
Para der vuelta. Der vuelta, plen. 
char, cerrar la abertura y hacer 
cuatro hileras. de pespames 4 
máquina. 


a 
Prácticas 7) E hos 


elegantes > 
fa das EN O LIVIANO 


EN TELA CUADRILLE 
O TWEED 


Material: m. 195 en m. 140 de as 
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Dos Blusas 
Dos Estaciones 


aljorzada, espelda lisa, cuello y 
puños con doble tela pera 
que qu los. 


LINDO Y PRACTICO DELANTAL 


Aquí está el original y práctico delantal (Figura C) 
para todas equellas que gusten cocinar. Los bolsillos 
mocibles simplemente fijados el cinturón, tienen un 
forro de fieltro y sirven de agarraderas para las asas 
le cacerolas y sartenes, Está hecho de algodón a 
cuadritos rojos y MHencos, con un fesón Manco, el 
de. 


Com tres metros de sarén color 
rosa en m. 090 y cinco mos 
dejas de algodón de bordar 
celese, podrá confeccionarse 


m. 020 del eje, y 
atra a m. 090. Corte 2 partes 
iguales, uniendo los lados al 


Partes marcadas con le Jero D 
y coloque el punto C de la 
Jolda “sobre el pamto C del 
corpiño, hilesnando con cui 
dado odo creado, de la cin 
cars. Uns vez probudo y co 
sido, termine el borde de la 
falda y del corpiño con un pe: 
queño sesgo. La guarda que 
adorna el borde saperior e ne 
ferias 1e hace en punto lurco y 
sntre los dos bordes ondendos 
Pequeñas motitas 


Para hacer Vel misma 


¿Sabe Ud. tejer? 


* 


SAQUITO 
TEJIDO PARA 
NIÑA 


EXPLICACION 2d,1r,*3d,1r.—Re 
Talles: 2 y 3 años. petir desde * en toda la v., terminando, 
Materiales: 4 ovillos de lana para el con 2d. 
Pr:21,1d,*35,1¿-—Re 
petir desde * en toda la v,, termbr 
nando con 2 r. 7 
Pv:*1d,1r,5d, 11 -—Re 
petir desde * en toda la y. termbso 
nando con 1d. 
Pr:*l 


talle 2; 5 ovillos para el talle 3. — 1 

par de agujas del N% 2 y medio. — 1 
de agujas del N? 3. — 1 madejita 
hilo de bordar amarillo y durazno. 

— 6 botones. 

Escala: 15 p. por cada 5 em.; 10 y. 


: 1d, 5 
petir desde * en toda la 


L Repetir 
terminando com 1 


Se repiten las 16 y, arriba indica- 
das, las que forman la puntada, 

Talle: 2 años 3 años 

Espalda: En las agujas del NO 2, se 
montan, 

76 p. 3 po 

Los que se tejen de elástico doble 
de 2 d, 2 r, por 4 cm.— Entonces 
se cambian las agujas por la del N? 3, 
tejiendo a continuación de puntada de 
jersey (1 y. d., 1 vr), por 19 cm.— 
21 y medio cm. poniendo una marca 


Siguiente v.: Tejer sobre 25 p. para 
ambos talles, rematar, para el cuello 
de atrás los siguientes 


la forma siguiente; sobre una de las 
Ya 2 j. d., lazada; en la siguiente v., 
tejer la lazada como si fuera un punto, 
haciendo una lazada doble cuando se 


desde el primer ojal), hasta que se 
tengan hechos 5 ojales en total. 
Se continúa tejiendo sobre éstos 
41 po 45 po 
tejiendo los primeros 8 p. de la orilla 
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del centro de d. únicamente en cada y, 
y los po restantes de la puntada expli. 
cada anteriormente, hasta que el te- 
jido mida, a contar desde la marca 
que se puso en la sis, 

18 em.—20 y medio cm. 

Se pone otra marca en este logar 
(los p. de las mangas deberán ser su- 
cados entre las marcas).—Se sigue 
tejiendo parejo, hasta que el tejido 
mida, a contar desde la orilla del 
cuello, 

32 cm. 


28 cm. 

Entonces se disminuye 1 p. en la 
última v.—Se cambian a continuación 
las ugujas por las del N? 2 y medio 
y so teje de elástico doble de 2 d,, 2 r, 
tejiendo siempre los 8 p. de la orilla 
del centro de d. como se indicó ante- 
riormente, por 4 cm.—Se remata a 
continuación de p. elástico. —Se une 
la hebra de lana de bordar en la orilla 
del cuello y se teje el otro lado en la 
misma forma que ol anterior en am- 
E el derecho del tejid 

Mangas: Sobre el derecho del tejido 
y con las agujas del NO 3, se sacan a 
lo largo de la orilla exterior de la 
sisa, entre las marcas mencionados 


antes, 
52 p. 60 p. 
Los que se tejen de puntada de jer- 
sey por 
2 cm. 24 cm. 


Entonces se cambian las agujas por 
las del N? 2 y medio y se teje de punto 
elástico resorte doble de 2 d,, 2 r,, por 
4 em. rematando finalmente. 

Fira del cuelo; Sobre el, derecho 
del tejido y con las agujas del N0 2 
y medio so sacan 90 pa a lo largo de 
Ía orilla del cuello, tjiéndolos de punto 
elástico resorte doble de 2 d., 2 1,, por 
medio cm. Entonces so hace un ojal 
más en la misma forma que los ante- 
riores y teniendo cuidado de que que- 
den a la misma distancia de la orilla 
del centro, Se sigue tejiendo parejo, 
hasta que la tira tenga un ancho de 2 
cm, rematando por último. 

(elgus en pig 402) 


ja 


a la agu 


A A a a E O ANS 


¿Viene de pág. 460) 
Terminado: Se cosen las costuras 
> del talle y de las mangas en una sola 
costura continuada. Se cosen los bo- 
tones. Se plancha el sweater ligera. 
mente con trapo húmedo, procurando 
o entirar el tejido, 

Bordado: Usando una aguja de ca- 
 mevá. y con una hebra de 6 hilos de la 


Explicación de 


MATERIALES: 50 OVILLOS DE 

HILO MERCERIZADO PARA LA 

COLCHA DE 1 PLAZA Y 62 

 OVILLOS PARA LA DE 2 
PLAZAS. 


[pia obtener. mejores resultados, 
recomendamos usar Mercer Cro- 
het (“Cadena”). —1 gancho de acero 
del número 7 u 8. 
Escala: Cada motivo mide aproxi- 
— madamente 15 cm. de una punta a 
la punta opuesta, y aproximadamente 
13 em. de lado u lado, antes de plan- 
chado, — Ps la colcha de cama de 
tamaño sencillo, de aproximadamente 
185 m. por 265 m. se hacen 348 
“motivos en total; para la colcha de 
cama de tamaño matrimonial, de apro- 
—ximadamente 280 m. por 265 m. 
se hacen 430 motivos en total. 
Motivo: Empezando por el centro, 
"se tejen 10 €,, so unen con e. sobre e. 
Y v.: 3 e. (a contar como un m.), 
23 m. en el anillo. Unir con e. sobre e. 
ca la gaza alta de las 3 primeras e 
> 4 e. (a contar como un m. y 
m. en el m. siguiente, Lc, — 
desde * en todo el derredor. 
E Jide com. sobre 6 al hrs. de ls 
de 
3% v.: Co sobre e. en el espacio sie 
- guiente, 3 e., en el mismo espacio hacer 


Le), 
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lana de bordar amarilla, se hacen 6 mu. 
ditos como centros de las flores en un 
grupo entre los ojales, Entonces se 
hacen las margaritas, con la lana de 
bordar color durazno, de aproximad: 
mente medio cm. de largo cada pétalo 
en derredor de los muditos. 

derecho; 1. revés; j., jun- 
punto; vo, vuelta. 


la Colcha Teji 


2 m, 3 c. y 3 m. (quedando hect 
ahora el principio de una conchita] 
* 2 e, saltarse 1 espacio, m. en el sí 
gulente espacio, 2 c., saltarse 1 espacio, 
en el siguiente espacio, hacer 3 m., 3 0 
y 3 m. (otra conchita) ; repetir desde * 
en todo el derredor. Ur 
49 v.: C. sobre c. en los 2 p. siguien- 
tes, e. sobre c. en el ospacio siguiente, 
hacer el principio de una conchita en el 
mismo espacio * (2 c, m. en el sie 
guiente espacio) 2 veces; 2 c.. hacer 
“una conchita en el espacio de la con- 
chita de abajo. Repetir desde * en todo 
el derredor. Unir 
: Co sobre e. en los 2 
a e ii e 
guiente, 3 c. hacer el principio de E, 
conchita en el mismo espacio: 
mm. en el espacio si . a 
el siguiente espacio, tirar la gaza del 
gancho, pasar éste en la goza alta del 
primer m. de este grupo y sacar la gaza 
que se tiró anteriormente a través de la 
misma (quedando hecho wn confiill) 
2 e. m en el espacio siguiente, 2 e. 
cer una conchita en el espacio de la con- 
chita de abajo, Repetir desde * en todo 
el derredor. U 
6? y.: €. sobre e. en los 2 p. siguien- 
tes, e. sobre c. en el siguiente espacio, 
3 e, hacer el principio de una com 
chita en el mismo espacio; * 2 6, m. 
en el espacio siguiento (2 €, un confí- 


till en el espacio 
€., m. en el espacio siguiente, 2 €., una 
conchita eu el espacio de la conchita de 
abajo, Repetir desde * en todo el derre- 
dor. Us 

77 y.: Co sobre e. en el siguiento m., 
3a, confitillo en la gaza alta del m. 
siguiente, en el siguiente espacio hacer 
m., 3 €. y m.; un confitillo en la gaza 
alta del m. siguiente, en el siguiente m. 
hacer un m, * 2.0, 1, en el espacio 
siguiente, 2 e. (un confítilo en el espa- 
cio siguiente, 2 0.) 3 veces; m. en el es- 
pacio siguiente, 2 e., saltarse 1 m., m. 
en el m. siguiente, un confitillo en la 
alta del siguiente m., en el espacio 
siguiente hacer 1m., 3 e. y m.; un con- 
filo en la gasa aa del y siguente, 
mp. cn el aluente me Repetir desde 
* en todo el derredor. Unir. 

89 v.: 3 €,, un confitillo en el mismo 
lugar en que se hizo la c. sobre €, m. 
gaza alta del confitillo de abajo, 
m. en el m. siguiente, en el espacio si- 
guiente hacer m., 3 e. y m.; m. en el 
siguiente m., m. en la gaza alta dol con- 
Sitllo de abajo, un confitilo en la zaza 
alta del mm siguiente, * (mo on el si 
guiente espacio 2 0.) 2 veces (un confi- 
úllo en el espacio siguiente, 2 e.) 2 ve- 
cos; em el espacio siguiente, 2 
én el siguiente espacio, un confitillo en 
la gaza alta de m. siguiente, m. en la 
goza ala del confio de abajo, m. en 
el siguiente m., en el siguiente espacio, 
psoe Beymi e el siguiente 


su 3. enla ans ali del guia 
fitillo, un confitillo en la gaza alta del 
m. siguiente. Repetir desde * en todo el 


derredor, terminando con e. sobre e. en 


el confitillo, 
9% y,: 3 c., m. ca los 3 m. siguientes, 
cu el siguiente eepaco, hacer m. 3 
xm.; m. en los 3 m. siguientes, m. en 
goza alta del confitllo, un confitillo em 
el siguiento m., * (m. en el espacio sl 
guiente, 2 6.) 2 veces; un confitllo en 
el espacio siguiente (2 e, m. en el sí- 
guiente espacio) 2 veces; un confitillo 
en el siguiente m., m, en la gaza alta del 
siguiente confitllo, m. en los 3 m. si- 
guientes, en el siguiente espacio, hacer 


m. 3 c 7 m. m. en los 3 m. siguien- 


tes, 1. en la gaza alta del siguiente con 
filo, un confitilo en el m. siguiente. 
Repetir desde * en todo el derredor, 
terminando con m. en el último espacio, 
un confitillo en el siguiente m. — Unir 
y sematas. 


Se hace el número necesario de moti- 


vos, cosiéndose juntos por el revés del 
tejido con pequeñas puntadas al par 

olas en la forma que se ve 

la colcha de 

cama de tamaño sencillo, se hacen 17 
moaivos de <A» a «B» y 20 motivos de 
para colcha de cama de tas 
maño matrimonial, se hacen 21 motivos. 
«B» y 20 motivos de <A» a 


e, cadena; 1. p, medio 
.. macizo; v., vuelta; p.. punto. 


El Obrero Asegurado trabaja tranquilo, rinde más y regresa 


sano y alegre a su hogar. 


Con un elemental sentido social y en propio beneficio econó» 
mico, todos los patronos deben asegurar sus obreros contra los 
ACCIDENTES DEL TRABAJO y enfermedades profesionales. 
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Central de Servicios Médicos 
MERCEDES ESQ. JULIO HERRERA Y OBES 


Administrador General: 
Sr, JOSE LUIS BRUM 


SERVICIO DE CIRUGIA OSEA 
Cirujano Serv. Osco: Dr. Domingo Vázquez Rolfi. Cirujanos Ayudantes Serv. Oseo: 
Dr. Hobert Cognoli y Dr. Jorge García Novales. 

CIRUGIA GENERAL 


Cirujanos: Dr. José A. Piquinelo, Dr. José P. Otero, Dr. Hamlet Suárez y A 
Fornández Chapala. 


SERVICIO DE URGENCIA 
Cirujanos de guardia: Dr. Rodolfo Gandés, Dr. Alfredo Mussio, Dr. Ignacio 
1. Correra y Dr. Romeo Musso. 
OFTALMOLOGIA. 
Médicos Oculistas: Dr. Ricordo Gorcia Médici y Dr. Antonio Borrés, 


POLICUNICA QUIRURGICA 
Médicos Pol. Quirúrgica: Dr. Héctor Risso, Dr. Enzo Ferrando Curbelo, Dr. Luis 
J. Dentone y Dr, Angel Cirimello, 
CLINICA PREVENTIVA. 
Médicos Clínico Preventivo: Dr. Gustavo Croso, Dr, Dewet Borboto, Dr. Edison 
Piaggio Castro y Dr. Julio Goyén. 
DERMATOLOGÍA 
Médico Clínica Prev. y Dermatol. Dr. Ricordo Bombet. 


ENFERMEDADES PROFESIONALES 


Médico Enf. Prof. y Consult, Inter.; Dr. Pablo Purriel, Médico Enf. Prof. Dr. Jooquín 
Esposondín. Mádicos Ayud. Enf. Prof: Dr. Eduordo Yonnkcelli y Dr. Benigno 
Varela Rodríguez. 


HIGIENE INDUSTRIAL 
Médico Higien. Indust.: Dr. Pablo Recarte, 
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FISIOTERAPIA. 
Médico Fisioterapeuta: Dr. Jorgo Lorenzo. Mádico de Asistencio: Dr. Pedro Parodi. 


SERVICIO RAYOS X 
Médicos Radiólogos: Dr. Abelardo Rodriguez y Dr. Enrique Burnett. 


TASACION DE INCAPACIDADES 
Médico Legita: Dr. Pedro Orís. 


SERVICIO ASISTENCIA DOMICILIARIA Y CERTIFICACION 
Médicos Asistencia Domiciliaria, Dr. Héctor Bosch y Dr. Wéshington Renno. 


CAMPAÑA Y RADIO 
Médicos Fiscal. Serv. Comp.: Dr. Pedro Alonso Suérez y Dr. Homero Pereira Brosil. 


SERVICIO DE CIRUGIA REPARADORA. 
Ciruj. Serv. Roporx Dr. Héctor A, Ardoo. Ciruj. Ayud. Ser. Rep: Dr. Pedro 
Y. Pedemonte, 


LABORATORIO. 
Médicos Loboratoristas: Dr. Estanlo de Hormaeche, Dr. Heriberto Delfino y Dr, Jorge 
Gherardi. Méd. Veterín. Lob.: Dr, N. Pradines. 


SANGRE Y PLASMA 
Méd. Serv. S. y Plasm. y Reonim. Dr. Dinor Invernizzl. 


SERVICIO SEGURO DE VIDA 
Médicos Coord. Supervisores: Dr. Lauro Brum y Dr. Norbertino Mirando. 


SERVICIO DE ODONTOLOGIA 
'Odontálego: Dr. Javier Pietropinto, 


FARMACIA: 
Yolanda L. de M6. 


MEDICOS DE RADIO. 
Villa Colón: Valentín Alvorez, 
Unión y Maroñas: Luis Bonavito. 
Sayago: Roberto Guerra Sánchez. 
Piedras Blancas y Toledo Chico: H. Lieutier. 
Unión: Francisco Rocca. 
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Médicos de Campaña 
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Artigas: Juon de Dios Gómez Gil, Corlos A. Mandioni, Manwel M. Queirugo, 
René Signorelll. 

Bella Unión: Francisco Blanch, Gotordo Bianchi. 

Cabellos: Juan José Errandonea. 

Tomás Gomensoro: 


CANELONES. 


Canelones: J. C. Vercesl, José F. Gatti, Roberto Rico Peno, Roberto Legnoni. 

Atlántida: Alfredo Crisci. 

Cerrillos: Humberto Arena Ferrori. 

Juanicó: Guillermo Altholler Prandy. 

La Paz: Juan C. Pontet, Ledo Lúgaro. 

Lay Piedras: Armando Rubbo, M. C. Pareja Piñeyro, J. A. Volentini Guerro, 
Alberto Lorier. 

Migues: Manuel Vartanian, Pedro A, Trioca, 

Montes: Pedro A. Tricco, Manuel Vartanian, Gil Lidner, 

Pando: 8. Pozzi Minvielll; Héctor Peluffo, Boudillo Martínez Facelli, A. Crisci, 
P, Dorino. 

Progreso: Guillermo Althaller Prondy. 

San Antonio: Angel Leiro, 

¡San Bautista: H. Molffato Larghero. 

Son Jacinto: Nicolás L. Gagliordin! 

San Ramón: Roberto Salgueiro, Oscor Lenzi. 

Santa Lucia: Corlos Pogoninl, Alfredo Guglielmo, Mateo Lognan!. 

Santa Rosa: A, Peirano Scorpo, Victor Pisciottano. 

Souce: Pedro Repetto, Miguel Ciitate. 

Soca: Pedro Magnoni Prevost. 

Tola: Rofoel Chiflet, Jorge L. Errandoneo. 
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CERRO LARGO 


Melo: Ramón Alvarez Silva, José E, Murguía, Juan Doría Silva, Rincón -Artigan, 
Luis F. Gamio, Romeo Paggiola. 

Frolle Muertos Alfredo Alvarez Provo, Jaime Bailler. 

Rio Bronco: Joss Luis Dubok Morató, Hilorión Loriente. 5 

Tupombaé: Manuel M. Saavedra. 


COLONIA 


Colonia: Femando Bassohón, Luis Cassonello, J. M. Pereiro Granotich, Aguinaldo 
'Gaggero, Samuel Borión, Daniel Fosalba. 
A Carmelo: Hugo C. Loustaw, Eduordo Irasorza, Juan C. Echevarría, Dorite “Rossi, 
y Norberto Cerruti. 

Colonia Miguelete: José Quintana, 


Colonia Valdense: Juan C. Rossel, 

Conchillos: Se cusento e Carmelo (Dr. Juon A. Muchadol. Juan Sollbury, 

Cufrés Arnoldo A. Karlen, 

Jocquín Soórezs Luis E. Long, Josb Vorela Suérez 

Juom L. Lacaze: Manuel López Varela, Hugo Dermi, Luis A. Umplerre. 

Martín Chico: Hugo C. Loustau. 

¡Nueva Helvecia: Carlos A. Jourdan, Juan Corlos Savio, Aníbal Palva, Arm. Karlen. 

Nueva Palmiros Eduardo Rubio, Madullo Pérez Fontana, Augusto A. Davpt. 

'Ombies de Lavalle: Angel G. Fortunato, Luis Arejandro Gall. 

Riochuelo: Aguinaldo Goggero. 

Rosario: Juan A. Goñi, Américo Agusoni, Edmundo Goggioni, Carlos Martinez 
Indort, M. A. Plavon. 


DURAZNO 


Durazno: Eduardo M. Calleri, Miguel Corbojal, Eduardo Pastor, Raúl Santini 
Peluffo, Alberto Escondeur, Santana Echeverrito, Amadeo Grosso y Carlos 
Sancho Morazzl. 

Blanquillo; Alejandro Soráchaga. 

Corlos Reyles: Héctor C. Copelén, 

Pueblo Cormen: Ricardo Schunk, Eduardo Villazón. 

Son Jorge: Luis Piñeyro Márquez. 

Sarandí del Yí: Luis Gastaldi, Francisco D. Ríos, 

la Paloma: Adomor Morales. 


AA $ 


FLORES. 5 


Trinidad: Arturo Berohuet, Cipriano Goñi, M. Sánchez Etchovorrío, Nonsen Molinorl. 
Arroyo Grande: Luis M. Alvarizo, 


FLORIDA 


Floridos Juan C. Reynés, Juan M. Besil. , 
Cordok Eduordo R, ler. 

Cosupá: Emesto Choco, Jun P. Rosos. 

Cerro Colorado: Ricardo Charlone 

Fray Marcos: Ernesto Héctor Cibils, 

bla Mola: Césor de Alava. 

La Cruz: Felipe Buffoni. 

Sarandí Grande: Antonio A. Abad, Alfredo Sanjuán. 


LAVALLEJA 
Minos: Alcides Ricetto, Raúl Calvis Ruiz, Sorendí Martorell. 
José Batlle y Ordóñez: Armando Plgnone, Oscor Fernóndez Correa. 
José Pedro Varela: A, Podestá Cornell. 
Moriscala: Justo Cotro Olavarría, Francisco Isern. 
Pirarojés Pedro Corbo, Dante Marotta Rienzi. 
Solís de Mataojo: Andrés Delfino, Corlos Paradeda. 
Zopicám: Francisco Galloti Brin. 


MALDONADO 


Maldonado: Antonio Tammoro, Elbio Rivero, Juan M. Soria, Marlo Scasso, Saúl 
G. Arregul. 

Aiqué: José V. Torielll, Marino B. Souza. 

La Sierra: G. Ricordo Boronio. 

Pan de Azicar: Celia Rossi de Alcántara, Andrés Accinelli 

Piriápolis: Josó L. Chifiet, Háctor Barrios Nogués. 

Punta del Este: Ligia Duarte de Collazo, 

¡San Carlos: José Ascherl, José D. Mautone, Bernardo A. Curbelo Silva. 


PAYSANDU 
Poysandóx E. Fortunatto, F. de Medina, R. Paradiso, J. C. Carzoglio, A. D. Roldán, 
R. Puyo, V. Grille Condán, R. Bulanti Rícs, R. Colegari, G. Pignatto, J. Sarroca, 
AA. Mojoli, R. Rodríguez Legar, A, Sosa García. 
Piedra Sola: Nolson B Vorelo, 
Guichón: Rafael Pozos, Domingo Colcagno, 
Quebracho: Raúl O. Martini. 


RIO NEGRO 
Merinos: Jaime Hochiztoen. 
Fray Bentos: Eduardo Lovratto, Rená Locrolx, J, Reyes Magoriños, Federico Gilar- 
doni, Roberto Vázquez. 
Nuevo Berlín: Juan J. Pita Nebril. 
Young: Carlos M. Fischer, Somirámidos L. Zeballos, José Lovin. 


RIVERA 
Rivera: Horacio Migliaro, Juan M. Briz, Antonio Vorgas. 
Minas de Corrales: Enrique M. Ross, Juan C. Lockhart. 
Tranqueros: Juon 8. Dellepiane. 
Vichodero: Arturo Paradedo, Italo Licondri. 

ROCHA * 
Rocha: Emilio T. Lucion!, Juon José Folconi, Juan Abdala. 
Confilos: H. Lución Conzonl, A. Grúning Herrera. 
Cebollatí Raúl Fasslo Campos, Víctor Galcerán Fonseca. 
Chuy: Víctor Golcerén Fonseca, Nicolós Corbo, Eladio Aristimuño, 
Lorcono: Roberto Introin, J. Fernández Bordes. 
Volázquez: Mario Filippin! 


SALTO 

Soltor Carlos Bortagaray, Enrique Roig, Jacinto Orihuela, Federico Umplerta, 
Eduardo M. Preve, Humberto Prinzo, Germán Simonet, Fernando Lucas Gaffré, 
Jorge Errandoneo, Luks A. Belzareno, Juan A. Arburdos. 

Belén: Miguel Roolinl, 

Constitución: Enrique J. Lucas. 

El Espinillar: Húctor Di Giácomo. 

Guaviyú de Arapey: 
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SAN JOSE 
San José: Aquiles Ibargoyan, P. Costa Valles, Venancio Bálsamo, Marlo Mongeney, 
María C. Salanave, Walter E, Ravenna, Carlos Acosta Duomarco. 
Ecilda Pavilien C- Rodríguez Bonavita, 
Libertad: Juan A, Triay Florit. 
Rodríguez: Julio A. Agorio. 


SORIANO. 


Marcedes: Ricordo J. Braceros, Enrique Costa Leonard, José M. Ritornl, Luis Mán- 
dez Aserito, Juan A. Ubillos, Fernando Ruy López, 

Agracioda: Regino Fuente Méndez. 

Coñado Nieto: Angel Vico Calviño. 

Dolores: Alejandro Bardier, Julián Machado, Jacobo Guelman, Rosendo Gentili, 
Elblo M. Garín Cardozo. 

Cardona: Emesto Rossi, Carlos Barboza. 

Drabble: Luls H. Perrone, Rubén Wernlk. 

Palmitas: Homero Manente, 


TACUAREMBO 


Tacuarembó: Alberto Borrogué, Barsobás Rios, Victorino Pereira, Javier Rodríguez. 

Bañados de Zopucay: Teófilo S. Mattos. 

Caraguatá: Eduardo Velézquez. 

Pueblo Curtinas Luis Bolcella, 

Paso de los Torow Guillermo Terra Núñez, Volorio A. López, Donto Zerbon!, 
V. Blanco González. 

Son Gregorio de Polanco: Sergio C. Arbizo, Alvaro Arocha. 

Tambores: Alipio Ferreira, A. Fernández Lascano, 


TREINTA Y TRES 
Treinta y Tres: O. Méndez Techero, Rodolfo Costrllejo, Elbio Ferreira y Migual 
Caballero, 
Cerro Chato: Celbal Artigas, O. Alvarez Conde. 
La Charqueado: Roúl Fosslo. 
Santa Clara de Olimar: H, Vaghi Mosquera, Longino Guasque, 
Vergora: Juan €. Seiallero, Broullo Logo. 


DD 
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CASA CENTRAL; MERCEDES 1051 


Er. DE SEGUROS DEL ESTADO 


MONTEVIDEO 


SUCURSALES: 


Artigas, Canelones, Colonia, Durazno, Florida, Fray Bentos, 
Maldonado, Mercedes, Melo, Minas, Paysandú, Rivera, Rocha, 
Salto, Tacuarembó, Treinta y Tres y Trinidad 


AGENCIAS GENERALES 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Artigas: Sucursal. 
Bella Unión: Umberto Porto, 


Estación Cobollos: Juan José Salsa: 


" mendi, 
Tomás Gomensoro: Lucio E, Tourn. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Conelones: Sucursal 
Cerrillos: Antonio Zunino. 

La Paz: Césor A. Logomarsino. 
Las Piedras: Marcelo Bonomi. 
Migues: Cirioco Bosolsteguy. 
Montos: Sontiago Regueiro. 
Pandor Juan J. Barnech. 

Pueblo Soco: Raimundo Blonco. 
San Antonio: José L. Brignono. 
San Bautista: Adriano Marabotto 


¡Santa Lucio: Corlos Da Fonseca Dioz. 


Son Ramón: Rodriguez y Oliver 
San Jacinto: José Mallo Diverlo, 
Sonta Roso: F, Ugoldo Botisto 
Sauce: Andrés F. Riverán 

Tolo: Abol M. Bornech 
Progreso: Alberto Alloza. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO. 


Malo: Sucursal. 
Fraile Muerto: Asod N. Gonen. 
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Río Branco: Alesio Arismendi. 
Tupamboé: Alfredo Cruz Soso. 


DEPARTAMENTO DE COLONIA: 


Colonia: Sucursal 

Carmelo: Justo J. Cervetti Vachin. 

Colonia Miguelete: Elvio Jourdan. 

Colonia Voldense: Víctor Geymonat, 

Conchillos: Evans y Cía. 

Estanzuela: Brzozowki Hnos. 

Juan J. Lacaze: Comilo Sontín Corballo. 

Nueva. Helvecia: Guillermo Grelsing 
S.A 

N, Palmira: Clodomiro Cosillos e hijos, 

Ombúes de Lovalle: Roberio Dávila 
Glam. 

Punta de San Juan: Josá A, Clavijo. 

Rosario: Alfredo Tort 

Tororiros: Oscor Ollvera Núñez. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: Sucursal, 

Blanquillo: Juan F. Alves. 

Corro Chato: Manuel A, Alvarez, 

La Palomo: Winter Curbelo. Forgues. 
Designado (en trámite) 

Pueblo del Carmen: Manuel F. Son 
tlogo. 

Sarandí del Yi Carles E. Alvorizo. 

San Jorge: Justo Montínez. 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


Trinidad; Sucursal. 

Puntas del Souce: Luis A, Novorro. 
Arroyo Grande: Luis A. Arias. 

Son Gregorio: Lucio D, Rodríguez. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Sucursal, 

Cordak: Corlos A. Scalabrino, 

Cosupé: Angel J. E. Moscotelli 

Cerro Colorado: Antonio O. Larrosa. 
La Cruz: Juan Carlos Vannelll, 

Fray Marcos: A. Roemer Figueredo. 
Isla Mala: Severo Vidart. 

Sarandi: Vdo. e hijos de A. Acerenza. 
25 de Agosto: Juan Bonino Gallo. 
Mendoza: lsoac S. Locuesto, 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Minos: Sucucsol 

Josá Pedro Varela: Mario Alvoriza de 
Pintos. 

J. Baile y Ordóñez: 1. Roúl Ricogni 

Mariscolo: Donaldo C. Dominguez. 

Pirarojó: Alvaro Rodríguez. 

Pueblo Colón: Santiago M. Errazquin. 

Solis; Pedro Solsomondi 

Zopicóm Poblo J, Pombo, 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Maldonado: Sucursal 

Aigué: Botlle W. Marchetti 

Fan de Azócar: Juan Blois S. A 
Piriápolis: Elbio F. Goicocheo. 

San Carlos: Alcides $. Nocatti. 

La Sierra: Hernán Cigando Vignoli 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


e Sayago y Peñarol Oscar Del- 
P. Bloncos, Manga, Miguelete, Toledo, 
Unión y Maroños: Juan A. Repetto. 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU' 


Rincón del Cerros Trujillo Hnos. 
Paysandú: Sucursol. 

Chopicuy: Barla Hnos. 

Est, Pandule: Rizzl Hnos. 4 
Guichón: Ariel A, Artigas Márquez. 

Piedra Sola: Genaro Russi. 
Piedras Colorados: Alfredo O. Ronco. 
Quebracho; Nicolós B, Lorenzo, 
'Queguay: Francisco Méscolo. 


DEPARTAMENTO DE ROCHA 


Rocha: Sucurso!. 

Castillos: Blanca E. Lujambio Rocca. 
Cebollatie Juan B. Izaguirre 

Chuy: Gastón Arimón, 

Lescano: Pedro Mirabolles. 
Velázquez: Ramón E. Goraza. 

San Luis: José Ma. García. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO. 


Fray Bentos: Sucursal, 

Merincs: Luis López de Horo. 

Nuevo Berlín: Luis A. Perera 

Young: Miguel A. A. Marroni 

San Javier: Monvel Dieguez Massey. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 


Rivero: Sucursal. 4 
Minos de Corrales: Arturo Grow Rosal. 
Moirones: Oscar Yordi. 

Tronqueras: Hernondo Abarno. 3 
Vichadero: Nicomedes Brochado, ( 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Salto: Sucursal. 
Aropey: Eduardo Biossiní Cincunegui. 
Belén: Hania V. de Gongalves e hijas. 
Veras Suc. de Antonio Pelóez. 
Constitución: Luis A. Pérez. 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


¡San José: Allo M. Zugost, 

Ecilda Paullier: Tomás Hollor. 

Est. Rodríguez: Molinos del Sur S. A. 
Libertod: Adelaido Comoití. 


DEPARTAMENTO DE SORIANO: 


Mercedes: Sucursl. 
Agraciada: Cócoro Hnos, 
¡Cañada Nieto: Pablo Gowhier, 
Cardona: Pedro Detjen. 

Dolores: Cossasa Hnos. S. A. 
Drabble: José Mo, Vorelo, 
Polmitas: Atilio G. Gobbi. 

Santa Cotalino: A. Tomás Greon. 
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DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 


Tacuarembó: Sucursal. 

Achar: Cósor S. Gutiérrez. 

Curtina: Pedro Omar Estévez, 

Paso de los Toros: Isabelino País, 

San Gregorio de Polanco: Francisco P. 
Petrone, 

Tombores: Alberto Alberti. 

Coraguaté: Luis A. Martínez. L 


DEPARTAMENTO DE T. Y TRES 
Treinta y Tres: Sucursal. 


Santa Clara: Froncisco A. Scolpini. 
Vergara: José María Vergara. 


Agencias de Seguros Contra Granizo. 
SEÑOR AGRICULTOR: busque en la siguiento listo, el Agente que corresponde a 3 
zona. El le dará los dotos que necesito y llenará la solicitud de seguro. 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Artigas: Rogelio Robatto. 
—Bella Unión: Umberto Porto. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones; Luis A. Mathón. 

—Cerrillos: Antonino Zunino, 

—Lo Paz: Edio C. Dorulat, 
"Migue: Ciriaco Bosoistegui. 

— Pando: Juan J. Bornech. 

—Piedros de Allan Morlano Guillén 
(hijo). 

— Progreso: Alberto Allozo.. 

—San Amonio: Romón M. Copecce.. 

—Sam Bautista: Adriano Marabotto. 

—San Jacinto: José Mato Diverio. 

—San Ramón: Rodríguez y Oliveri. 

—Sonta Lucíar Carlos Do Fonseca Díaz, 
Bari $. González, 

—Sonta Rosas F. Ubaldo Batista. 

— Sauce: Andrés F. Riverón, 

—Socas Rolmundo Blanco. 

—Tolo: Abel M. Bornech y Edmundo 
Rosso. 

—Topio: Santiago Prondi. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN. 


San Jacinto: Inmuebles 400 y 403. 
—Tapia: Inmuebles 398 y 421. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 


Melo: Julio A. Poss. 
— Frallo Muerto: Asod N. Ganem. 


DEPARTAMENTO DE COLONIA 


Colonia: Luis A. del Cerro, Sebastián 
Horreguy (hijo). 


— Alleross Antonio G. Borrás. 

—Carmelo; J. J. Cervetti Vachin, Pag- 
cetto Hnos., Mora y Cía. Ltda, Sindl- 
cato Agrícola Idool. 

— Colonia. Miguelete: Elvio Jourdán, 
Juan Carlos Gonzólez, 

—Colonia Valdense: Victor Goymonat. 

—Conchillos: Evons y Cío. 

—Cufrés Choca y Carbajal. 

—Juon L. Locoze: Comllo Sontín Cor- 
bollo. 

—Nueva Helvecia: Guillermo Grelsing 
S. A., Kuster Hnos. y Cia, y Barreto 
Hnos. 

—Nueva Palmira: Clodomiro Castillos e 
Hijos, Julio Y. Bogliacino. 

—Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila 
Glorli, Anibal L. Froche. 

— Punta del Chileno: Andrés S. Blanch. 

—Puntas do San Juan: José Amado 
Clavijo. 

— Riachuelo: Bertín Soc, Com. 

—Rosorlo: Alfredo Tort, Suc, de H. Es- 
toban Fuica. 

—San Juan: Arturo D. Landecheo. 

—Torarirase Oscor Olivera Núñez y 
Guillermo Greising 5. A, 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN 


N. Palmira Colonia Agrociodo. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO. 


Durazno: Alberto H. Anchierl. 
— Blanquillo: Juan Fco. Alves, 
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«Corman: Manuel f. Santiago, 
1 E arandk del Y Colo E. Avorzo. 
1 INSTITUTO NACIONAL DE 
. COLONIZACIÓN 


Sarandi del Y! Colonio “La Palma”. 


IDE ARTAMENTO DE FLORES 


Trinidad: Jacinto Etcheverry del Pino y 
Lucio D. Rodríguez. 

— Arroyo Grande: Luis A. Arios. 

— Puntos del Sauce: Luís Alberto No- 
yorro, 

—Son Gregorio: Lucio D. Rodriguez. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florido: Teodoro Emesto Golain. 

— Cardal Carlos A. Scolbrio. 

—Cosupá: Juan G. Etcherto, Angel 4. B. 
Moscatel 

— Costa de Chamizo: Mamerto Camejo. 

— Fray Morcos: A. Rosmer Figueredo. 

—hlo Mala: Sovero Vidor!, Carlos 

 Marinonl. 

ka Cruxs Juan Corlos Vonnelll 

— Mendoza: lsaoc Locuesta. 

— Pintado: Nicomedes Martínez, 

—Puntas de Maciel y Goñi Colixto T. 
Florl, Isidro F. Garmendia 

—Reboledo: Romón Juoni Copondeguy. 

—Sarondí: Vdo. e Hijos de A. Aceronzo. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Florida: Colonia “Sánchez”. 
—Est. Palermo: Colonia “Francia”. 
- —Sorondí Grande: Inmuoble 408. 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Minas: Hugo Ugarte 

— Pueblo Solís: Pedro Solsamendi. 

—Gostón: Alíredo J. Valls 

— José Pedro Varela: María C. Alvariza 
de Pintos, 

Est, Ortiz: Castro Hnos. 

— Pueblo Colón: Sontiago M. Errazquin. 

— Pirorajé: Alvaro Rodríguez. 


me 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Aigué: Batlle Morchati. 

—La Sierro: Hernón Cigando Vignoll. 
— Pan de Azócar: Juon Blols $. A. 

— Son Carlos: Alcides S. Noemí. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO. 


Piedras Blancas: Juan A. Repetto. 
—Rincón del Cerros Trujillo Hnos., Arrá- 
rico Silo, 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


Paysandó: Masalles Hnos. $ Cío. y Este- 
Fonell Lotamendia E Cía, S. A. 

— Algorta: Rizzi Hnos. 

—Chopicuy: Borla Hnos. 

— Guichóm Artigas $ Cía, 

—Paroda Esperonzo: Angel Perrenl. 

—Pledra Sola: Genaro Russ 

— Piedras Coloradas: Alfredo O. Ronca. 

— Quebracho: Nicolós B. Lorenzo. 

— Queguoy: Francisco Máscolo. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN 


Casas Blancas: Colonia Paysandó. 

— Estación Chapicuy: Colonia Chopicuy. 

— Estación Guichán: Colonia Diona. 

— Estación Quebracho: Colonias Los 
Delicias y Guaviyó, 

— Porvenir: Colonia 19 de Abril. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO 


Fray Bentos: Manuel F. Zobollos, Coralio 
A. Bonti $ Cía. 

—os Flores: Doníel Osvoldo Armand 
Ugón, Lorenzo Tassano £ Cía. Lido. 

— Merinos: Luis López de Horo, 

— Nuevo Berlín: Lvis A. Perera, Coralio 
A. Bonti $ Cia. 

—Son Javier: Manuel Dioguez Massey. 

— Young: Brígido A. Marron, Alfonso 
Bartoburu. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION S 
Fray Bentos: Colonia “Tomás Barreto” 
e “Inglaterra”. 
— Son Javier; Colonios “Son Javier” y 
“Ole”, 
— Est. Young: Colonia “César Mayo Gu- 
Mérrez” 


DEPARTAMENTO DE RIVERA. 


Minas de Corrales Arturo Graw Rosell, 
—Vichodero: Nicomedes Brochado. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


El Polmito: Inmueble 415. 
DEPARTAMENTO DE ROCHA 


Rocha: Luis H, Di Candia, 
—El Alférez: Máximo D, Malán. 
—Loscano; Pedro Mirabollos. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Saltos Rubén D, Cabrero, Bernardino E. 
Tonco. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION. 


Salto: Colonias “Salta” y "Artigos”. 
DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San Josbx Atilio M. Zugast, Diego Ruiz 

—Ecilda Pavilion: Tomós A. Haller. 

Estación Raciyez: ellos dal Sir 

—ibertod: Adolcido Como. 

—Paso del Correlón: José Mo. Cer- 
deño. 

— Puntos de Valdez: Benzono, Ropett 


— Rincón de Albano: Francisco Cabezo 
Goreía, 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN. 


Mercedes: Eduardo L. Kústor, 
Seuánez y Olivera. 


—Cordono Gastón Canaweris y 
Detjen. 

—Coñada Poroguoyo: Juan 8. 
cogno $ Co. 

—Colonia: "Concordia": Juan y. 
Pessi. 

— Dolores: Ligo Agrario de D 
Termoria £ Ruiz S. A. y 
Hnos. S. A. 

—Drable: José Mo. Vorela, 

— Egaña: Copandeguy £: Cía 

—Polmitas: Atilio G, Gobbi, 

—Porado Risso: Domingo Anonío. 

— Son Martín: Victor A. Blanca 

—Sonta Catalina; Alfonso 1. 
Solvador H. Viola, 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN 


Drabble: Inmusbla 422 y 433 
— Sonta Catalina: Colonia “Lar+al 


DEPARTAMENTO DE TACUARES 


_ Tocuarembé: Luis Capero y 


Romay. 
— Poso de los Toros isabelino 


DEPARTAMENTO DE TREINTA: 
Treinta y Tres: Félix Coss 


Edificio en la ciudod de Ríoera 


En la cslle Agraciado, sobre la plara, 
y Monseñor Vera, este edificio des 
kinado a renta se halla actualmente 
en construcción, Contará de 6 depar 
tamentos con amplias y adecuadas co- 
modidades. La planta baja será ocu 
ada por la sucursal del Banco en 
esta ciudad y alojamiento del Gerente. 


Edificio "16 de Julio y Váxque” 


Edificio de renta destinado a depar 
tumentos de gran categoría sobre 18 
de Julio y normales. sobre Vásquez, 
en número de 45 en total. Poscerá 
además, capacidad para 25 escrito 
sios La planta baja podrá ser ocn 
pada por uno o varios negocios. 


Edilicio en la ciudad de Mercedes 


Este edificio, ubicado en las calles 
Artigas y Florida, sobre la plaza será. 
desinado a departamentos, seis de 
ellos de gran categoría sobre la calle 
principal, y 12 normales, Planta baja 
para negocios, sucursal del Banco y 
garage. Uno de estos departamentos 
será el alojamiento del Gerente. 
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